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Es propie 'ad.

Barcelona.—Imp de Lum Ta§so, calle del Arco del Teatro, 
callejón epire los núm. 21 y 23.—1863.
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PRÓLOGO.

Sin temor de que se nos critique por ocupamos 
de un asunto al que tañías plumas sellan dedicado, 
presentamos esta gula, porque la consideramos de 
gran utilidad.

Admiradores y entusiastas de Montserrat, nos 
brindamos á nuestra vez á tomar al viajero por la 
mano y acompañarlo en su interesante romería, 
poniendo el mayor cuidado en satisfacer todas sus 
preguntas, en iniciarle en todos sus secretos. Or­
denada esta guía bajo un plan sencillísimo, contie­
ne una detalladísima descripción de todos los obje­
tos del monasterio, del monte y de las cuevas por 
el orden que se van encontrando en la escursion á 
la sagrada montaña, acompañando á cada uno la 
relación histórica que le corresponda, á fin de que
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(i PIIOLÜGO

una vez en Montserrat nada ten^a que preguntar 
el que lo visite, y quede completa y exactamente 
enterado de sus detalles quien no pueda hacerlo. 
Al consabido objeto hemos juzgado á propósito di­
vidir la obra en tres partes: la primera, dicha pri­
mer dia, se recorre paso á paso, y una á una todas 
las estancias, aposentos y ruinas del monasterio, 
acompañando la relación histórica que á cada una 
corresponde, sus riquezas, su suntuoso cuito, etc., 
y sobre todo se trata con gran detención de la cé­
lebre Escoíanía.

La segunda jornada está dedicada á la parte su­
perficial de la montaña, describiendo una tras otra 
todas las ermitas que existían en la misma, con sus 
respectivos itinerarios, fundación, hechos notables 
que en ellas han tenido lugar, vida y hábito de los 
ermitaños, etc.

Finalmente, el tercer dia contiene una minuciosa 
descripción de las cuevas, que existen visibles en 
la parte de Collbató, sus galerías, grutas, etc., y 
termina la obra un resúmen histórico de los hechos 
que no se han referido en la descripción; un catálo­
go de los Priores, Abades y Presidentes que ha 
tenido el monasterio desde su fundación hasta núes- 
¡ros dias, otro de los bienhechores del Santuario, 
y dádivas que hicieron, y otro de los maestros y
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PROLOGO. 7
discípulos mas notables que han salido de la Esco­
lanía; una noticia de la celebridad que Montserrat 
ha adquirido dentro y fuera de España, etc.

Atendido lo dicho, creemos haber logrado lo 
que por muchos se deseaba; esto es, un guía de 
Montserrat, que satisfaciera todos los deseos.

Así terminábamos el prólogo de nuestra prime­
ra edición. Pero, como todas las cosas si pueden 
hacerse mas de una vez, acostumbran á salir me­
jores, así es que, gracias á la favorable acogida que 
el público ha dispensado á esta obrita, podemos 
hoy presentar esta segunda edición corregida y 
notablemente aumentada con aquellas noticias que 
se escaparon en la primera y con la descripción 
de todo lo que no podia tratar aquella por no ha­
ber aun acaecido.

Afin de que fuese digna de la importancia de 
los objetos de que trata, hemos aumentado y mejo­
rado notablemente los grabados, los tipos y el pa­
pel, haciéndola una obra importante bajo todos 
conceptos.
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INTRODUCCION.

Pocos países hay que reúnan tanta poesía y tantos re­
cuerdos como Cataluña. Su purísimo cielo, su templado 
clima, sus fértiles campos, sus pintorescas costas, sus 
frondosos bosques, sus salutíferas aguas forman el orgullo 
de sus hijos y no pueden menos de causar el asombro de 
los estraños. Mas lo que da al antiguo Principado un ri­
sueño aspecto, son esas montañas hijas del blanquecino 
Pirineo, coronadas con feudales castillos, vestidas de ver­
des plantas y preñadas de ricos tesoros.

Entre estos montes, algunos de singular altura, des­
cuella, así por su elevación como por su figura, la nueva 
Tebaida^ la Perla de Caíaluñay como la llaman algunos 
autores catalanes, la reina de las montañas españolas, 
Montserrat.

Separada de arpellas que casi podrían competir con ella 
en elevación, y como aislada de las cercanas colinas, pós­
trase á su vista el cristiano, canta el poeta y estudia el 
filósofo.
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10 TRES DIAS

Sitúanla los geógrafos en el centro de Cataluña (1) á 
7 leguas N. 0. de Barcelona, 3 leguas E. de Igualada, 3 
S. de Manresa, y 42 N. E. de Tarragona, dándole un cir­
cuito de cuatro leguas y una elevación de 3993 piés ó 
1364- 7, varas castellanas, que forman unos 1139’16 me­
tros (2), por manera que, según asegura Argaiz, al poner­
se el sol alcanza su sombra siete leguas, hasta esconderse 
en el mar en los dias mas largos de verano.

Su planta es oblonga y poligonal, de unas ocho leguas 
de perímetro, en dirección E. S. E. á N. N. 0., forman­
do un ángulo obtuso en su cabecera al N. E., con nu- 
morosas proyecciones y sangrías por ambos costados, se­
ñaladamente hacia la mitad primera donde estriban las 
mesetas culminantes. Como rindiéndosele, el Llobregat 
tuerce el curso y viene á lamer su raíz encajonado en un 
canalito que atraviesa el pueblo de Monistrol, y separa 
la montaña de las colinas de casa Tobella, San Salvador, 
Puigventós y S. Pedro Sacama, donde á trechos asoman 
formaciones semejantes á sus singularísimas peñas, como 
se puede ver en el viaducto del BuxadeU, estación de Olesa, 
de ella, única analogía que de las mismas quepa señalar.

Mirada desde lejos no pueden menos sus variados y ca­
prichosos dibujos de escitar la curiosidad del viajero sor­
prendido á la vista de aquella inmensa mole de piedras

H) El pico mas elevado se halla ft 41° 36‘ 18“ lat. N. y ú 5° 29‘ 59“ long. 
E, de Madrid. (Oic. geog.)

(2) Esta medición la verificó en 1.® do Julio de 1789, el arquitecto D.Fran­
cisco Renard sohre el nivel del Llobregat. Igual altura halló el P. Ametller, 
célebre naturalista de Montserrat, contada desde la roca que se encuentra 
«n medio de las aguas del Llobregat frente del torrente de Sta. María.
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EN MONTSERRAT. Il

de tan singular figura, que le hace carecer de rival en el 
mundo, pues aun cuando las montañas de la isla de Nues­
tra Señora de Montserrat en las Antillas (Golfo de Cali­
fornia, en la costa de la vieja California y al S. E. de la 
Carmen), se le parezcan mucho, no le igualan. Hallase 
formada de rocas altísimas y ásperas que cierran su cir­
cuito y dejan solo algunas pequeñas entradas angostas y 
difíciles, y Sus figuras son tan caprichosas, que mirada 
por la parte del Norte ó de Manresa, presenta objetos pa­
recidos á mongos, reyes, mujeres, caballos, castillos, etc., 
cual puede dibujárselos la mas poética fantasía, ofreciendo 
un pintoresco aspecto (1).

Los altísimos conos, que masgestuosamente se elevan y 
que parecen disputar el sitio á las mismas nubes, están 
formados de piedras calizas, redondas, rojas, amarillas, 
pardas y de color de carne, unidas y conglutinadas entre 
sí con un betún natural, de igual calidad y especie que 
la brecha y almendrilla de Egipto ó de Levante, y del que 
habiéndose llevado el agua la tierra resultante de su des- 
composición, se han formado los barrancos que dividen 
la montaña en tan caprichosas agujas.

Conglutina, pues, estas piedras una tierra caliza, ama­
rilla y algo de sílice ó arena que presenta un aspecto co­
mo la brecha de Alepo, y de la que solo se diferencia en 
el grano, que no es tan fino, al paso que son tambien mas

1' La visla de la montaña por su lado oriental, único que se despeja vi­
niendo de Barcelona, es sin duda la menos curiosa, semejando un cono trun* 
cado ó ancho pan de azúcar, con dos aristas muy pronunciadas que les sur­
can y dos crestas por remate, ligeramenlo dentellada la de Ia Izquierda, 
al pió de la cual en uno de los primeros espolones se cobija el Santuario. 

MCD 2022-L5



*2 TUES DIAS

gruesas las piedras, pues el volumen de la mayor de es­
tas escede en mucho al de la cabeza humana (1), y la 
menor es del tamaño de un cañamón.

En general, la montaña está formada de enormes ma­
sas de peñas con dirección de E, á 0., hacia cuyo últi­
mo punto tienen una pequeña inclinación y se presentan 
dispuestas por capas desde el grueso de 140 milímetros 
hasta 28 metros, rajadas horizontal y verticalmente.

Estas peñas son de dos clases principales, el pudinga, 
especie de compuesto de otras rocas preexistentes que 
aparecen bajo la forma de guijarros ó cantos rodados li­
gados tan fuerte y sólidamente con arcilla que los frag­
mentos de granito, pórfido, sílice, mármol, etc., se 
rompen antes que separarse de su cimiento. Esta es la 
clase que mas abunda en la montaña, y forma como quien 
dice el núcleo de la parte dentelleada. El asperón es la 
segunda clase ó especio de rocas; se halla en bancos de 
dos ó tres varas (1’77 á 2’50 metros) de altura, ligera­
mente inclinados de N. á S. El padinga es de la especie 
granítica y está formado de guijarros oboidales. Dichas 
rocas son susceptibles de un bello pulimento, como vere­
mos mas adelante.

La propiedad de pegarse á tos labios, secarse y agrie­
tarse al fuego la parte térrea de los principales puntos que 
acabamos de describir, da á conocer que tiene por base 
principal la arcilla, la cual no se halla en estado de pure-

(0 Hay autores que las poi:011 del tamaño do la (.•aboza do mi hombro re­
gular; pero, según opinion do personas respetables y de entero crédito y quo 
lían tenido ocasión do observarías delenidamcnle, las Imy sin comparación 
mayores, como lo demuestra la experiencia.
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EN M0NJSE«RAT. 13 
za sino mezclada con tierra arenisca y vegetal de que cons­
ta su superficie.

La parto baja del monte, descomponiéndose mas pronto 
que la mas elevada, se ha convertido en tierra fértil, á 
pesar de conservar algunas peñas que sirven como de gra­
das para subir á la cumbre.

La celebridad de esta montaña ha ocupado tambien la 
atención de la Academia francesa, en la que uno de sus 
miembros, Mr. Vezian, á fines de 1856, leyó una memo­
ria, llamando la atención hácia los sistemas de levanta­
miento de las inmediaciones de Barcelona que dice desem­
peñan un papel importante ’^en la estratigrafía del país, 
demostrando que el sistema de Montserrat no correspon­
de exactamento á ninguno de los sistemas mencionados 
en un principio en la noticia de Mr. Elías de Beaumont 
sobre los sistemas de montañas, y pasa á examinarlo con 
detención.

«El sistema de Montserrat, dice, es el que se mani­
fiesta del modo mas claro en las inmediaciones de Barce­
lona. Su influencia en la estratigrafía propiamente dicha 
de aquella region es considerable; es decir, en la dirección 
de las capas, é igualmente en su constitución topográfica.

«Mi carta geológica de las cercanías de Barcelona in­
dica dos líneas estratigráficas, que tienen relación con di­
cho sistema. La mas importante arranca de la desembo­
cadura del Llobregat; marca hasta al pié de Montserrat 
la dirección del valle que riega este rio, y sigue mas allá 
de dicha montaña, coincidiendo con la zona de divi­
sion de aguas que van unas al Llobregat y otras al rio
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Noya. Esta línea es sinclinal en la mayor parte de su 
trayecto, razon por la cual deja â derecha é izquierda gran 
número de accidentes orográficos.

«La Orientación de dicha línea, así como la de todo el 
sistema de Montserrat se vuelve á descubrir en el Ebro, 
en una parte considerable de su curso, y con especialidad 
mas abajo de Zaragoza. Este sistema se distingue del de 
las Azores y del Ural por una diferencia de 3“ en su orien­
tación; siendo además el del Ural de época mas antigua.

«Como círculo máximo^de comparación de este siste­
ma, se puede adoptar una línea tirada por el pentágono 
europeo fvéase Elías de Beaumont, Piotidu sob) 6 los sis­
temas de monlañas, lám. 5.'’), que arranca del punto b” 
y va á parar al punto I””. Principia la línea indicada en 
la entrada del estrecho de Hudson, toca en el cabo Fare- 
well, al extremo Sur de la Groenlandia, coincidiendo 
con el límite S. E. de la plataforma submarina que cir­
cunda las islas británicas y la Francia por la parte del 
Océano, atraviesa luego los Pirineos por su parte central, 
pasa por Barcelona é isla de Menorca, y entra en el con­
tinente africano cerca de Bona.

«El sistema de Montserrat es posterior á los terrenos 
numulítico y mioceno que ha levantado, y separa los dos 
pisos de que se compone el terreno plioceno en la cuenca 
del Mediterráneo. Por su edad y dirección se coloca en­
tre los dos sistemas de los Alpes principales y los occiden­
tales, dividiendo en dos partes casi iguales el ángulo ob­
tuso de 132“ formado en Barcelona por los dos últimos 
sistemas referidos.»
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EN MONTSERBAT. ib

Pujadas en su Crónica Universal de Calaluña, hablan­
do de Montserrat, dice: «Sobrepuja á los demás montes 
«de la tierra (Cataluña) escepto el de S. Lorenzo entre 
«Tarrasa y Caldas de Montbuy... La muestra de las as- 
«perezas de este monte es tan grande, que á los que lo 
«miran no solamente de lejos, mas tambien muy de cer- 
»ca, parece inaccesible, ó á lo menos de fatigosa subida, 
«pero la belleza del órden que puso Dios en él por medio 
«de la común madre naluraleza, el deleite que se recibe 
«en mirar su rústica compostura, suspende los ánimos y 
«embellece los sentidos para que no sientan el cansancio 
«y fatiga de la subida.

«Lo que mas admira es que siendo tan áspera y llena 
«de peñascos, crecen entre ellos mil variedades de flores, 
«y silvestres clavellinas, violetas y narcisos, y entre las 
«apesgadas rocas, odoríferas y saludables yerbas, cordiales 
«raíces, acopados ó frondosos árboles, con frescas y apa- 
«cibles plantas haciendo de toda aquella montaña un gran- 
«dioso jardín ó deleitable y fresca floresta. No solamente 
«se halla esto en los lugares bajos y profundos valles don- 
»de se descubre alguna poca tierra, mas tambien de las 
«macizas y apretadas breñas salen diferentes colores de 
«margaritas, mosquetas y estendidas yedras que con sus 
«brazos ciñen estrechamente á las encumbradas y altas 
«peñas. «

Efectivamente, ni en las lomas mas descarnadas hay hue­
co ó resquicio que no produzca su árbol ó arbusto, suyerba 
ó su liquen musgoso. Allí donde puede desarrollarse la 
vegetación crecen espontáneas, según el paraje, mas de
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doscientas especies de plantas, siendo las principales el 
pino, el madroño, tres diferentes enebros, dos especies 
de encinas, boj, tomillo, brezo, romero, espliego, abró­
tano etc. y el trébol fétido y el esmilax de Andalucía y 
Navarra en la cima, donde ya es muy rara y casi nula 
la vegetación, y sobre todo el boj con cuya madera se 
elaboran mil objetos. Casi todas estas plantas son medi­
cinales y de especialísimas virtudes, muchas ignoradas 
aun en el dia (1). El modo como crecen estas plantas 
inspiraron á un poeta catalan los siguientes versos:

Sin agua y sin semilla y tierra poca, 
Arboles, matas, yerbas, lindas flores,
Visten las peñas de alegría loca,
Sin que el agosto ofenda sus verdores:

Milagro es cuanto el hombre en ellas toca,
Obra son de los cielos sus primores.
Que aquí, como es MARIA la hortelana,
Medran las plantas sin industria humana.

Si la montaña de Montserrat merece ser visitada de los

(1 ) Conocedor da la mayor parle de ellas el inlellgeute farmacéutico Dr. 
D. Joaquín Font y Ferrés, lleno de celo y buenos deseos, ha establecido al 
pié de esta venerable montaña un laboratorio denominado, f.aboratorio 
mnnserraUno, en el que se ocupa en estudiar y analizar las yerbas y plan­
tas que en ella vejelan, obteniendo provechosos resultados, pues tiem­
po hace que con dichas plantas confecciona las llamadas PUdorns de Moni- 
serrai, cuyas prodigiosas virtudes están continuadas en su opúsculo que ha 
sido traducido a! francés, al italiano y á otros idiomas, pues la nombiadia 
do sus pildoras .se va haciendocasi tan universal, como la fama de la. mon­
taña, en razón de haber obtenido gran éxito y ser muchos lus facultativos 
que Ias recomiendan con interés por sus sorprendentes resultados. A fin 
de contribuir con una pequeña limosna al Monasterio de Montserrat, y ren­
dir un homenage á María, cada cajita de pildoras va acompañada de una 
medalla de las que en el santuario se espenden.
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EN MONTSERRAT. 17

geólogos, como veremos, no debe llamar menos la aten­
ción de los botánicos por las raras especies que hay en ella, 
y de las que el catedrático de Botánica de la facultad de 
ciencias de la Universidad de Barcelona D. Antonio Ci­
priano Gosta ha hecho un detenido estudio científico, ya 
solo, ya acompañado de célebres botánicos estrangeros que 
han deseado conocer nuestra Flora, como una de las mas 
ricas de Europa. El erudito Sr. Gosta está catalogando ac­
tualmente las plantas de este Principado, y á este catá­
logo remitimos las personas científicas que deseen mas 
pormenores acerca la vegetación de esta maravillosa 
montaña. Sin embargo, como muestra de su trabajo, 
pondremos algunas de las que dicho Sr. ha continuado 
en la lista de las plantas críticas, raras ó no citadas en 
Cataluña (1), como observadas en dicha region, que con­
tinua como adición al Hesúmen de las lecciones que esplica.

ThaUdrum luberosum, de Linneo (cerca la ermita de 
la Trinidad).

Ihcris UnifoUa, de Linneo.
Silene itálica, L. var.? An sp. nova? (silene montser- 

ratensis Pourr. in Bolos herb.!) Especie no escasa en 
Mon tserrat.

Dianlhus muhiceps. Nob. sp. próxima D. Requieni 
Godr. et D. toletano Bois.—A mas en Manresa y Berga.

Oianthus longicauUs. Ten.
Alsine tenesifoUa. Cranz. var.

(1) Varias de las especies que se enumeran, dice el Sr. Co.-la en su ño­
la, han sido examinadas por el profesor Wülkomm de Tharand, bien cono­
cido por sus Irabajos sobre la vegetación española- Otras en corto número 
han sido vistas por el distinguido botánico de París M. Corson.

2
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Rhamnus bjeioides. L.—A mas en Tárrega y Segarra.
MeUlolus neapohtana, Ten,—A mas en Moncada.
Saxífraga UngubUa. Bill var.—Este y no ia Saxifraga 

Cotiledón L., es la que crece en los peñascos de Mont­
serrat. Tambien en S. Lorenzo del Munt.

Conopodiu7n denudalum. Koch. var. ramosum. Wk 
in l¡tt.

(JaUiuni pusilbnn. L.
Valeríanella, discoidia. Lois.
Scorzonera crispatula. Boiss. Voy. bot. esp. suppl.

741 ; Wk iri litt.—Tambien en las inmediaciones de la 
montaña, Cardona, Berga y Vich.

llieraciuin saxalile- ViU.
Linaria organifoUa. D. G.
Verónica teunifoUa. Asso, non Stev. ; Verónica Assoa- 

na Wk ined. La descubrió en Montserrat el doctor Salva.
Odonldes longiflora. Webb.
Pasierina bncloria. Pourr.—A mas de Montserrat y 

sus inmediaciones en todo el Pla de Bages.
Iris germánica. L.
Stipa júncea. L.
Asphodelus albas. W.—Tambien en la Segarra.
Kocleria cetacea. Pers.
Además hav otras comunes á los otros montes de Ca­

taluña. '
«Acrecienta la admiración, continua el referido cronis- 

»ta Pujades, el ver que se cria tanta belleza en un monte que 
«desde la mitad hasta la cumbre no tiene fuentes abun- 
))dantes, sino pequeñas y de muy poco caudal para en-
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stretenep Ia frescura ; porque en algunas de ellas en ve- 
«rano vienen á disminuir sus manantiales y aun en tiem- 
»po seco del todo faltan. Esto es muy cierto, y así me 
«espanto de que el maestro Diago la describa por tierra 
«regalada de muy cristalinas y frescas fuentes. Si no es 
«que lo entienda de las que manan en su alrededor; des- 
»de donde, como diré presto, corren diferentes arroyue- 
»los y riberas que, después de babor fertilizado y dado 
«abundancia á lo bajo de la montaña, recreando la vista 
«y el cuerpo de los cansados caminantes, acrecientan el

i «caudal del rió Llobregat. Es verdad que en algunas par- 
«tes de lo alto se descubren algunas venas de agua, que 
«se escurren dando señal de que entre las profundidades 
«de las peñas debe haber algunas estancadas ó enchar- 
«cadas aguas, que cuando abundan por lluvias se desa- 
«guan entre aquellos riscos como por canales. No pu- 
«diendo desa^uarse del todo, se embeben y zambullen 

y «entre las mismas entrañas del sacro monte : esto entre- 
«tiene el verdor de las plantas y el fresco de la tierra.»

«Háilanse en esta montaña muchas concavidades de 
«grandes y espantosas cuevas donde algunos han probado 
«entrar, pero no llegan hasta el fin de la empresa, es- 
«pantados del horrísono rumor de algunos raudales de 
'’3gua que se oyen, Deléitase en estraña manera la vista 
«de los que de lejos miran esta santa montaña, descu- 
«briéndose tan rodeada y coronada de altísimas y empi- 

e «nadas rocas que en forma piramidal parece se suben y 
«se elevan casi hasta las estrellas; divisándose como una 

- «vistosa ciudad puesta en eminente lugar y rodeada de
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«altas torres, particularmente si se mira por la parto de là 
«tramontana ó norte que sus cortadas penas y tallados . 
«riscos parecen una cortina ó lienzo de alguna bien fox- j 
»talecida ciudad sita en aquel alto. La naturaleza de las 
«piedras que nacen en este monte es fortísima y dun- 
«sima; por tanto muy difícil de labrar, y aunque parece 
«v asemeja algún tanto al blanco jaspe, afirman algunos 
«que en los pasados tiempos le había, y los que entien- 
«den de esto dicen se baUarian buenos si el trabajo se 

«emplease en sacavlo.»
Las hipótesis mus ó menos fundadas que han presen , 

fado algunos geólogos y mineralogistas acerca de a «n- 
pular formación de este monte, no se han admitido de- 
finilivamente, al menos que sepamos; pues según ca- 
culos, unos creen ser efecto de épocas diluvianas, y 
otros, resultados de erupciones volcánicas, ^o han tal­
lado espíritus fervorosos que por un arranque de te han 
pretendido resolver el problema presentado a los geólo- - 
tos, v han dicho: desde el dia que en el Golgota se . 
verificaba el tremendo sacrificio de nuestra redención, 
las elevadas cumbres del Montserrat quedaron divididas, ■ 
víse abrieron en su seno profundos abismos, de modo . 
que cada roca aislada, cada cono solitario, cada rendija , 
es un testimonio del sacrificio del Calvario. _ ,

Sin opinion propia vamos á dar el .parecer de vanos , 
autores que han escrito sobre el particular.

El P. Francisco Crespo, en su memorial al rey D. Fe- : 
lipe IV sobre la Purísima Concepción de María, dice: ñlo- ; 
nin/ipnfo pasmoso de nueslra fé, pues dividiéronse (las ro- ; 

MCD 2022-L5



EN MONTSERRAT. 21

cas de Montserrat) (d niorir el Aulor de la vida, separán­
dose en varias parles como en señal dolorosa de la nmerle 
de su Criador.

El P. Fr. Antonio de Sta. Maria, carmelita descalzo, 
escribe:.... «y en Montserrat se verificó lo que dijo san 
Mateo: eClcrra mola est, pehœ scissa; sani, cap. ^I.n

El Ilmo. y Rmo. P, Fr. Agustin Eura, agustiniano, 
Obispo do Orense en Galicia, on su descripción de la 
montaña y santuario do Montserrat en su idioma nativo 
cantó :

«Montanya prodigiosa,
Que en elevadas puntas dividida
Sentires llastimosa
Morir lo Autor de la mateixa vida,
Y entre principals dócils montanyas,
De sentiment romperes las entranyas.»

El P. de la Iglesia S. Cirilo, arzobispo de Jerusalén, 
que floreció en el año 360 de Jesucristo, dice: «Id quod 
«hactenus Golgotha monstrat, ubi propter Christum pefræ 
»scissæ sunt, nec non ex traditione Mons Albernæ in Etru- 
«ria, in Campania Promontorium ad littus Caietae, ct in 
«Tarraconensi Hispania Monserratus» (S. Cirilo Hierosol. 
Gat. hæc. 13). A la muerte de Cristo se rompió el Pro- 
montorio de Gaeta en Campania, el Albernia en Tosca­
na, en cuyo lugar sucedió el milagro de la impresión de 
las llagas de S. Francisco de Asis, y el Regimio en Italia 
y S. Miguel de Faix. Así lo dice Argaiz.

El P. Roig y Gelpí dice: corrobora lo dicho la espo- 
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sicion del símbolo que escribió el V. P. Fr. Angel de la 
Paz, minorita, impreso en Roma en 1596 donde se lee 
á corta diferencia lo mismo. A mas de la citada respeta­
ble autoridad, el V. Palafox afirma ser aquella la tradi­
ción constante. De esta misma manera lo notaron el Re­
gente de la Audiencia de Cataluña D. Miguel de Gatdró; 
el P. de provincia y calificador del Santo Oficio Fr. Fran­
cisco Serra ; el cronista de los reinos de España Rodríguez 
Mendez Silva, diciendo que este es el sentir de graves 
autores.

Aun cuando esta sea la opinion admitida por tan re­
ligiosos escritores, la forma particular de las peñas de 
Montserrat no presenta, al sentir de piadosas é ilustradas 
personas, la semejanza de las que se citan como prueba 
de la catástrofe acaecida en el mundo cuando la muerte 
del Hombre-Dios. Dice el Sr. Puiggarí en sus artículos 
sobre Montserrat; «Los caracteres presuponen una ane­
xión gradual, durante larguísimos períodos de inmersión; 
¿pero qué avenida pudo sumergir estos elevados cerros 
sin que abarcase los bajíos inmediatos?»

«Es verdaderamente tan original la formación geoló­
gica de Montserrat, añade, que aun no ha habido natu­
ralista capaz de resolvería á satisfacción.» Por otra par­
te, el cuerpo de la montaña forma capas mas ó raenos 
gruesas de E. á 0., con inclinación contraria al mar, de 
suerte que á ella es inaplicable la teoría de los aluviones 
dejados por un gran cataclismo, ó por incubaciones an- 
¡eriores á todo cálculo científico ; siendo cosa averiguada 
que el declive de las aguas ó de los sedimentos en tales 
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casos, converge siempre al mar, siguiendo las leyes in­
mutables de la atracción y de la gravedad.

«En la inconducencia de tales versiones, dice el citado 
escritor, toda vez que nuestro globo se hallaba en su origen 
cubierto de aguas, sobre cuyo particular convienen la 
ciencia y la revelación: ¿por qué no pudo ser que en el 
local de la montaña una cuenca ó recipiente absorviese 
las afluencias del radio sin escluir las del vecino Pirineo, 
y que por resultado de trastornos locales en la super­
ficie, como pudiese causados una larga inundación, los 
depósitos allí latentes, desquilibrada la electricidad, fue­
sen arrojados y acumulados por algún volean ú otra con* 
mocion subterránea de aire ó de agua que produjese los 
desiguales cerros que hoy miramos? Este parecer no es 
inverosímil, por cuanto igual origen se atribuye á grandes 
y numerosas islas, y que concilia las contrariedades apun­
tadas, se corrobora con otras observaciones muy aten­
dibles. »

El que desee hacer un estudio sobre el particular pue­
de leer la Cosmogonía dei P. Debreyne y el Tratado sobre 
Moisés y los geólogos modernos, de M. de Bonald, y ad­
quirirá cuantas noticias necesite, que no pueden darse en 
una simple guia como la presente.

En cuanto á la etimología del nombre, poco se sabe. 
Según autores respetables llamóse en un principio Mons 
Ce/ls que en Caldeo significa Montones, y según Plinio 
Mons exorcil (Monte extravagante). Después de la inva­
sion romana era conocido por Carrafa^ y los Moros, en 
atención á su figura, le llamaron Gis Taus (peñascos vi-
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filantes) nombre que Carlo Magno cambió en 986 en 
Moni Sial. En la edad media casi todos los escritores le i 
dan el nombre de Mont-Serrahis, y mas adelante Serrato 
(cuasi serratus). Finalmente en los últimos siglos Mont­
serrat, que algunos queriéndolo castellanizar ban llamado 
.Monserrate, cuando en la misma Córte se le llama Mont­
serrat, palabra compuesta de otras dos catalanas Mont 
(monte) serrât (aserrado), á causa de su figura de dien­
tes de sierra. Esta es la opinion de la generalidad de los 
historiadores de Montserrat, como Moreri, Corneille, Ro­
chefort, Bruyen, Mendez Silva, Camós, Serra, etc. con­
tra la opinion de Esteban Corbera, que en su Cataluña 
ilustrada epiloga otras etimologías poco fundadas, pues 
hace derivar el nombre Montserrat de Serresus, ciudad de 
la que, según dice, hace mención Plinio, edificada junio 
á esta montaña ; ó lo atribuye á unos caballeros del ape­
llido de Serrat que tuvieron en ella su solar en remotas 
épocas.

La opinion mas lógica parece ser la que se deduce de 
las armas que los fundadores dieron al monasterio, las i 
cuales consisten en una montaña cortada por una sierra, 
lo que prueba que la etimología actual es la mas vero­
símil.

La salubridad de esta célebre montaña es tal, que la 
vida de aquellos religiosos, según un cálculo de mortan­
dad muy minucioso y exacto, hecho por cierta persona 
curiosa, era por término medio de 72 años, 7 meses, 
10 dias para los mongos; de 71 años, 1 mes y tres dias 
para los ermitaños, y para los legos de 69 años, 1 mes y
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13 días; diferencia esplicada muy bien por el género de 
edades de dichos tres estados ; siendo solo efecto este 
promedio de vida, verdaderamente extraordinario, de la 
pureza de aire que se respira en una tal elevación. No 
paran aquí los ejemplos de longevidad, pues, según don 
Manuel Arnús, distinguido médico-director de las aguas 
sulfurosas de la Puda, en Monistrol, pequeño pueblo si­
tuado al pié E. de la montaña, se contaban en 1850 mu­
chos ancianos de mas de 70 años, siendo algunos de 
ellos marido y mujer, y debe advertirse que Monistrol 
solo cuenta unos 4600 habitantes.

Al trepar por las rocas de Montserrat siente en su in­
terior el viajero una especie de indefinible emocion que le 
obliga á saludar con todo respeto el sagrado monte, y 
ansiando llegar al virginal palacio que edificara la viva fé 
de nuestros padres, olvida la pesada cuesta, las extraor­
dinarias revueltas, los horrorosos precipicios formados por 
agudas rocas y erizados picos que por dé quier se des­
cubren.
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DIA PRIMERO.

EL MONASTERIO.

Varios son los caminos que conducen á Montserrat. 
Dejando el de Collbató, que se halla á media legua de la 
villa de Esparraguera, y desde Barcelona siguiendo la 
carretera real de Madrid, pasado el Bruch, célebre por la 
batalla de los catalanes contra las huestes de Napoleón, 
se deja esta carretera á mano izquierda y se toma la de 
Manresa hasta casa Massana, en cuyo paraje se encuen­
tra un camino, tambien carretero, que mandó construir el 
abad Fr. José Ferrer, por el que dando vueltas á la mon­
taña en sus faldas del lomo del Norte, se llega en coche 
hasta la puerta misma de la iglesia del monasterio.

Desde el paraje donde se deja el camino de Collbató 
hasta el Santuario, y siguiendo la mencionada carretera 
se emplean 6 horas, cuando por aquel que es de herra­
dura se sube en solas 2, poco mas, rodeando la sierra 
meridional. Aquel tiene 12,447 canas 5 palmos (19 ki- 
lóm. y y,), y este 5,131 canas 1 palmo (8 kilómetros.
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Desembocan en el primer camino, á mas de las carre­
teras de Igualada y Manresa en casa Massana, los de her­
radura de dicha ciudad y Monistrol unidos, entre Santa 
Cecilia (1) y el monasterio.

Por este último convertido en carretera desde la esta­
ción que el ferro-carril de Barcelona á Zaragoza tiene cer­
ca de Monistrol, se puede cómodamente y en carruaje 
llegar al santuario. Así pues, tomando dicho ferro-carril, 
pueden dirigirse por él á Montserrat todos los pueblos 
del llano de Barcelona, Vallés y marina de levante, los de 
Ias orillas del Llobregat y Cardoner, y los de la Segarra, 
Urgel, Aragón y plana de Vich.

Sin embargo el camino mas pintoresco v roas propio 
de una romería es el de Collbató. Se toma en Barcelona 
el ferro-carril del Centro, cuyo pasaje cuesta 6, 8 ó 
10 reales por persona, según que ocupe asientos en car­
ruajes de 3.’, 2.® ó 1? clase respectivamente, y en una 
hora se llega á Martorell. En este punto se toma el car­
ruaje de Collbató que cuesta 6 ú 8 reales por asiento, 
donde se llega en unas dos horas. De esta última pobla­
ción á Montserrat se sube en caballerías á propósito y á 
todas horas disponibles en cualquiera de las dos posadas 
del pueblo. Con cada caballería va un guia práctico del 
terreno. Estos son por lo común muy serviciales, cuida­
dosos y adictos al viajero que conducen, y aquellas pue­
den montarse con completa confianza, pues están acos­
tumbradas á trepar diariamente por las peñas. La caba-

J) De osla iglesia nos ocuparemos mas adelanle.
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Hería y el guía solo cuestan unos 8 reales vellón y lO á 
las señoras por razón del sillon en vez de silla (1).

Aunque algunos han supuesto peligroso este camino, 
no lo es tanto como se ha pretendido ; baste decir que 
siendo antes el mas concurrido, jamás ha acaecido en él 
desgracia alguna, á no ser por imprudencia de los viaje­
ros. Para evitar todo recelo, lo mejor es opearsé en los 
dos ó tres pasos que á primera vista parecen peligrosos 
sin serio. Desde este camino se descubre y renueva un 
deliciosísimo panorama á vista de pájaro; panorama como 
el de los telones que á veces aparecen en los teatros, v 
en los que se van renovando paulatinamento los pintores­
cos y variados puntos de vista que en ellos hay pintados.

En una especie de espionada que forma el camino, co­
locaron los franceses en tiempo de la guerra da la Inde­
pendencia una formidable batería que dominase la dila­
tada llanura que se esliendo hacia Esparraguera. Ya ten­
dremos ocasión do ocupamos de ella. A mitad del camino 
poco mas ó menos se ven todavía los restos de una puer­
ta tapiada á cal y canto, á cuyo sitio se denomina la 
Font seca (fuente seca), de la que tambien se tratará 
mas adelante. Pasada esta, desde una de las grandes re­
vueltas que forma la montaña, se descubren distintamente 
las industriosas poblaciones de Sabadell y Tarrasa y varios 
otros pueblos del Vallés y comarca del Llobregat.

(O Gomo podría suceder, que atendida la afluencia de gentes, esca.sc.i- 
son las caballerías, es muy bueno que se ouearguen préviameute, escri­
biendo con dos ó tres días de anUelpacion h cualquiera de los dueños de las 
dos posadas de Collbató. El de la nueva se llama Pedro Bacatisas y el de la 
vieja Pablo Jorba.
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Despues de haber andado el viajero un buen trecho, 
pasada la balsa ó depósito de agua llamada de San Mi­
guel, en el sitio donde estaba edificada la ermita dedica­
da al santo Arcángel, y algo mas arriba de la mitad del 
monte á 2,200 pies (612 metros) sobre el nivel det mar, 
igual elevación poco mas ó menos que la de Madrid, y 
cerca de un valle llamado de Santa María, al pié de dis­
formes y altísimos peñascos ; queda pasmado de lo que á 
su vista descubre. Preséntasele á la parte de Oriente de 
este celebre obelisco, donde el río Llobregat besa sus 
plantas con alguna inclinación á Mediodía, no una er­
mita, como tal vez hubiera pensado encontrar, no una 
aislada iglesia algo capaz, no un reducido monasterio, 
sino una mas que decente población, que estendiéndose 
en su longitud de Oriente á Occidente, y su latitud de 
Mediodía á Norte, la ciñen en gran parte las menciona­
das peñas, y en lo demás las ruinas de una famosa cerca, 
debida al abad Fr. Benito de Tocco y renovada por su 
sucesor Fr. Juan Gimenez, elegido abad en 1693.

Fragmentos de obras antiguas contrastan magnífica- 
mente con la fábrica moderna de tan colosales propor­
ciones, que el solo lienzo que mira de Levante á Mediodía 
consta de ocho altos y vastos pisos. Verdaderamente sor­
prende el considerar cuantos esfuerzos y gastos debieron 
de ser necesarios para edificar sobre la viva peña y trans­
portar los materiales.

El camino que mas comúnmente se sigue en la actua­
lidad es la nueva carretera de que hemos hablado. Ar­
ranca, como queda dicho, de la estación de Monistrol y 
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el Villar y dando una porción de revueltas baja hasta el 
Llobregat, cuya orilla izquierda sigue hasta llegar á la re­
ferida villa de Monistrol. El panorama que se presenta 
al salir del desmonte que hay junto á las fábricas, solo pue­
de compararse con los bellos paisajes de Suiza.

Junto al magestuoso Montserrat y al pié mismo de sus 
elevados riscos descansa tranquila la villa de Monistrol,¡cu­
yos blancos edificios contrastan de una manera admirable 
con el oscuro color de la montaña y el verdor de los^in- 
dos huertecitos que escalonándose van á terminar^en el 
Llobregat, cuyas aguas reflejan tan pintoresco paisage. :

Y no es este solo el punto de vista que embelesa al 
que con detención lo contempla, no: por debajo dejos 
majestuosos arcos del puente descúbrense las encantadoras

riberas enriquecidas con unos saltos de agua y hermosas 
arboledas, que solo un hábil pincel puede representar.

MCD 2022-L5



32 TRES DIAS

Ai estremo mismo del puente hay la población, de la ; 
que trataremos en capítulo aparte. La primera casa que 
se presenta á la vista es la posada del Llobregal, elegante ■ 
fonda que ocupa la antigua casa de los monges de Mont- 1 
serrât. En ella se sirve con limpieza, esmero y baratura.
Tiene aposentos bien amueblados y todo cuanto pueda ’ 
necesitar el viajero. i

Al llegar frente de esta posada, toman los coches la • 
carretera de la Puda y Esparraguera, que solo siguen un ; 
cortísimo trecho para tornar la que se presenta á mano ¡ 
derecha y conduce al Monasterio. Esta carretera de 13 ki- ; 
lómetros de longitud, con un declive que no baja de 5 ni , 
escede de 7 por ciento en toda ella, y de 6 metros de an- ¡ 
chura, fué construida á espensas de la empresa del ferro­
carril de Barcelona á Zaragoza con una celeridad admi­
rable, pues los trabajos empezaron en 1858 y terminaron ; 
en 1859. Por manera que en setiembre de dicho año se ' 
inauguró, celebrando la Junta de dicho ferro-carril una \ 
solemne función religiosa en Montserrat.

Su coste ascendió á 1.500,000 rs. vn. Parece increi- '

ble que se pudiese abrir en tan escabroso terreno. La
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actual carretera ha destruido una gran parte del antiguo 
camino de herradura que de Monistrol se dirigía al San­
tuario. Es sumamente cómoda, pues los malos pasos que 
hay, por los horrendos precipicios que se abren al pié de 
ellos se han salvado por medio de paredes.

Despues de haber dado media vuelta al pueblo de Mo­
nistrol, se halla una linda capillita dedicada á la Santí­
sima Trinidad (1) recientemente levantada, junto á ella y 
á mano izquierda hay el atajo que conduce al Monas­
terio, cuya senda va á confluir con el camino de la Gueva 
de la Virgen. Por este camino se adelanta lo menos mas 
de una hora, y si bien es pesada la subida, no ofrece tan­
to peligro como algunos han querido suponer, pues solo 
al pié del ribazo del safreiU, antes de empalmar con el 
mencionado camino de la Cueva, es donde se hace algo 
penosa la subida trepando por aquellos vericuetos; mas 
vencida esta pequeña dificultad, que es cuando se descubre 
la Cueva de la Virgen en el ribazo de enfrente, ya ha de­
saparecido el mal sendero, sin embargo de quedar to­
davía una pequeña subida, bastante rápida, pero nada 
difícil (2).

Hecha esta pequeña descripción del atajo ó dressera, 
volveremos á ocupamos de la carretera que desde la men­
cionada capilla va apartándose de la dirección del Mo-

;i) Esta capíliila es un monumento histórico contemporáneo, pues eu- 
clina de la puerta hay una lápida que dice así; «Capitia dedicada en honor 
de la Sma. Trinidad por la feliz terminación de la guerra de Africa 1860.’'

(2) A cosa da la mitad del camino hay el atajo de la ¿Íasanera que, pa­
sando por la fuente del mismo nombre, va á parar al fortín junio à los após­
toles. Parle de este camino está abierto en la viva poña. Por él se adelanta 
media hora ai atajo. 

3
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nasterio, pues toma la parte del Oeste ó de Manresa, y 
pasa por entre viñedos y olivares, en uno de los cuales, 
á mano derecha, hay una fuente de fresca agua que casi 
no se apercibe. Sigue subiendo como si tratase de es ­
calar los empinados riscos que se le presentan, de los 
cuales llama la atención del viajero uno á manera de un 
dedo de la mano, que en el país se conoce con el nombre 
de Caball Bernat^ del que trataremos al describir las er­
mitas. Al cabo de unos 5 cuartos de hora se llega á un 
paraje donde va á parar el camino de herradura que, pa­
sando por la inmediata posada que desde allí se descubre, 
llamada La Calsina, va á Manresa.

El edificio que se ve en la misma montaña, algo mas 
arriba y que se va dejando á la derecha, es el antiguo mo­
nasterio de Sta. Cecilia, A medida que va adelantando la 
carretera va presentándose mas agreste la montaña, cu­
ya poca tierra ya no se ve cultivada, ofreciendo única­
mente gran número de plantas espontáneas, que con su 
perfume embalsaman la atmósfera, y entre las cuales des­
cuella en gran abundancia el boj.

En una pequeña vertiente á mano derecha hay una 
fuente conocida con el nombre de Foní dels A^onjos, cu­
ya fresca y cristalina agua convida á beberla. Contém­
plese desde ella el terreno recorrido y toda la gran es- 
tension que se descubre, y se verá como se va aplanando, 
presentando el aspecto de un dibujo topográfico. Leván­
tese Ia vista hácia Ias empinadas crestas del Montserrat y 
póngase atención en la mas elevada ; recuerde el viajero 
su escarpada pendiente cuando la visite, pues hasta allí
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se puedo llegar en caballerías, y á buen seguro que hor­
rorizado retrocederá al descubrir desde ella el sorprendente 
panorama que se le presentará á la vista.

Desde esta fuente se ve la vaga neblina como va cor­
riendo por las faldas de los collados ; la brisa que pasa su­
surrando, perfumada de aromas silvestres; Ias golondrinas 
que voltean, hablando con alegres chillidos, y estraños 
ecos so repiten por las quebradas.

Antes de llegar al Monasterio notará que la carretera 
empalma con otra que ni siquiera hubiera soñado que 
e.xistiese en aquella elevación, á no haber leido antes que 
es la de casa Massana, hoy solo recorrida por los carrua­
jes de la parte de Esparraguera é Igualada. Con la aber­
tura de la nueva de Monistrol que describimos, ha ganado 
muchísimo el trozo que la une con el Monasterio, sin em­
bargo, no puede compararse de mucho á la suavidad del 
declive de la nueva.

Vna vez en ella, dirija el viajero la vista hacia la esta­
ción de Monistrol, y á la izquierda se le presentarán es­
calonados el castillo, parroquia y puente de Castellvell 
entre el Llobregat y la línea del ferro-carril, algo mas 
arriba, y junto á la misma vía y el rió, S. Vicente de Cas­
tellet, en la vertiente de una montaña Gaslellgalí, y algo 
mas atrás irá descubriendo la ciudad de Manresa, con la 
villa de Sampedor en la falda de las montañas que ro­
dean la ciudad.

Cuando desde una de las revueltas., y mirando en di­
rección á la que lleva la carretera descubra hacia el 
mediodía un nuevo panorama que termina en el mar, se
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hallará ya muy cerca del Monasterio, pero antes encon­
trará á mano derecha en la viva roca unos arcos que sos­
tienen el conducto que recoge las aguas pluviales que van 
á parar al safreUx. Al ver las colosales estátuas que lo 
adornan puede decir que se halla ya en el Santuario.

Desde el pié mismo de este gran depósito de agua 
ofrécesele á la vista otro magnífico espectáculo. A la 
otra parte del rió y en la loma de una montaña verá el 
pueblo de Vacarisas, al pié del rio una hermosa casa de 
campo conocida por casa Tobella, cuya pequeña eminencia 
oculta la Puda escondida en un bosque de olivos. Si­
guiendo la corriente del rio, se ve ó la izquierda la villa de 
Olesa y algo mas abajo Martorell con el puente del ferro­
carril y el romano del Diablo, mas abajo las poblaciones 
ribereñas del bajo Llobregat con el suntuoso puente de 
Molins de Rey y la desembocadura del rio al mar. A la 
izquierda de este se ve en último término el Tibi-dabo y 
las demás montañas que circuyen el llano de Barcelona. 
La parte de Esparraguera no puede verse por impedirlo 
una parte saliente de la montaña, en cuya falda se des­

cubre la Cueva de la Virgen.
El primer edificio que se le presenta es la capillita de 

S. Acisclo y Sta. Victoria, pero al dar la vuelta se le apa­
rece á la sombra de las erizadas peñas y en el confín de 
un Vallecillo bien cultivado, donosa peana de esmeraldas, 
la testera del monasterio, que se alza severa, arrogante y 
por demás sencilla, sin otro adorno que algunos balcon- 
cillosy simulando una forma triangular por su tejado á dos 
aguas': esto es la lachada oriental. A su derecha, aunque 
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mas baja, abanza en ángulo recio la obra modernade la 
escolanía, y á su izquierda, un puenteciUo que está al ni­
vel de los picos superiores, abre paso á la huerta de la 
Slongía, resguardada por altas lomas con esposicion al Sur.

Ver de improviso en el seno de aquella zanja hondí­
sima el monasterio y sus adyacencias, suspende y enage- 
na por preparado que uno se halle, como si so dudara 
atribuir á obra de hombres el templo consagrado á una 
imagen que es obra de ángeles. Aunque su construcción

por^este lado ningún mérito especial reúne, lo vasto de 
ella, unido á la grandiosidad del cerco que la rodea, for­
ma un cuadro de sorprendente efecto; en conjunto sin­
gular y maravilloso.
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A primera vista parece un reducido monasterio, pero á 
medida que uno se va acercando so maravilla de la ex­
traordinaria elevación de lo que se llama la obra nueva. 
Se puso la primera piedra de este suntuoso ediOcio el 
dia 14 de setiembre de 1755, dia de la exaltación de la 
Santa Cruz y del dulcísimo nombre de María, continuán­
dose la obra basta la entrada del ejército destructor. Así 
consta de la inscripción labrada en una de las piedras de 
los ángulos salientes del zócalo de la iglesia actual, junto 
á la carretera, que dice así:

DE SEPT } 
IRMBRE 1755 
SE ?VS0 L* h

^—------ ■----- - '- —'9

Preguntará tal voz alguno, y ¿por qué esta mezcolanza? 
¿Cómo no se siguió un plan uniforme en la construcción 
de este monasterio? Por una sola y sencilla razón; por­
que se empezó por poco. En efecto, por poco se empezó, 
y como fuese creciendo sin llevar desde el principio idea 
fija ó planta de arquitectura determinada, resultó una 
aglomeración de obras, que mas que edificio concertado, 
parece un promontorio sin órden. Consultemos los auto­
res que ban escrito su interesante bisloria, y veremos su 
nacimiento, corno fue. creciendo y de que modo llegó al 
estado actual este monasterio.

Señores los Romanos de la España Tarraconense, ocu­
paban entre otras poblaciones las de Barcelona, Manresa 
y Ausona (Vich), á cuyos babitantes al imponcrles sus lc- 
yes, usos y costumbres, les comunicaron tambien su re- 
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lígíon ; así es que en medio de estas ciudades descollaban 
los templos que á las falsiis divinidades había levantado 
la idolatría. Ún dia los habitantes de la provincia Laleta­
na observaron con horror y asombro que el monte Estor- 
cil (Montserrat) cambiaba de aspecto, y creyeron que sus 
dioses debían aplacarse ; pues opinaban que se habia ve­
rificado aquel portento como un aviso dado á los morta­
les, y á fin de que no aconteciese á sus ciudades fatalidad 
semejante, determinaron levantar en él un templo que 
dedicaron á Venus.

No tardó mucho tiempo el clarín del Evangelio en pu­
blicar la nueva religion que se acababa de sellar en la 
Judea en el mismo momento que en el monte Estorcil se 
verificaba el prodigio, lo que indujo á conocer la causa 
de aquel estraño suceso, por cuyo motivo (laqueando la 
idolatría, iba muy lenta la construcción del templo de 
Venus, de tal manera, que su conclusion tardó 160 años. 
Con la predicación del Cristianismo aumentábase el nú­
mero de los adoradores del Hombre-Dios, que desertaban 
de las banderas del paganismo. Va las abominaciones de 
los ídolos no eran tan públicas, y las lascivas fiestas de 
su culto se verificaban en Içs montes, á fin de que los 
bosques, espesuras y cuevas, como muy apartadas de tes­
tigos sirviesen de velo á sus viles disoluciones. En este 
tiempo el monte Estorcil se vió tambien manchado con 
las degradaciones de la idolatría.

Una existencia de poco mas de 56 años contaba el tem­
plo de Venus en Montserrat, cuando moribundo ya el pa­
ganismo, derribados los templos de las fingidas deidades.
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y hechas pedazos sus aras, todavía la montaña que en la 
muerte de Jesús habia rasgado de dolor sus entrañas, se 
veia obligada á prestar sus ecos para que repitiesen los 
voluptuosos cantos de las meretrices romanas, y á escu­
char los báquicos acentos de las sacerdotistas de la diosa 
del amor liviano, que vestidas de ligeras túnicas danzaban 
en torno de su ara guarnecida de flores.

Pero la destrucción estaba decretada, y á pesar de ha­
ber pensado los hijos de Roma que el santuario de la 
diosa seria protegido por las murallas de granito que lo 
circuían, no bastó el magnífico pedestal de Montserrat 
para sostener las colunas de aquel templo que á la lasci­
via habían levantado. Un horroroso estrépito resonó en 
aquellas soledades. Las colunas que ¡sostenían el templo 
cayeron desquiciadas, desplomándose tras ellas la bóveda. 
¿Qué es esto? esclamaron los que tales acontecimientos 
presenciaban.

Extendióse en seguida por los escombros una blanca 
nube semejante á la niebla que todos los dias en forma 
de incienso envía el laborioso Llobregat á la morada de 
la Madre del hermoso Amor, y en esta nube la sencillez 
de las almas inocentes pudo descubrir al ejecutor de los 
castigos de Dios, al gefe de la milicia celeste, al arcán­
gel San Miguel que con ardiente espada cumplía lo que 
el Eterno le había mandado. Contábase entonces el 
año 233 de la era cristiana, y desde aquella época quedó 
declarado el Santo Arcángel patron de Montserrat.

Cerca tres siglos habían pasado, sin que ningún suceso 
notable se hubiese verificado en el Monte Eslorcil, Sereso
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Ó Monlserralf perdiéndose hasta la memoria del paraje 
donde estuvo edificado el mencionado templo de Venus. 
Tal olvido fué mas tarde causa de divergencia entre los 
autores, colocándolo unos en la cima de la montaña, 
otros en el lugar que hoy ocupa el monasterio, y algunos, 
cuya opinion es la mas razonable, indican como paraje mas 
á propósito, allí donde estuvo edificada la capilla de San 
Miguel, en atención de no hallarse en el monte lugar mas 
espacioso para la fábrica de un templo cual se cree edifi- 
carian los Romanos con su acostumbrada suntuosidad (1).

A mediados del siglo VI un hijo de las cercanías de 
Nursia, el gran Benito, fundaba en el monte Gasino un 
célebre monasterio, y deseando estender su monástica 
órden, puso los ojos en España, y á ella envió á sus dis­
cípulos. Uno de estos llamado Quirico, íntimo amigo del 
Santo fundador, supo que en el centro de Cataluña exis­
tía una fragosa montaña, muy propia para el objeto al 
que le habla enviado su maestro. Quiso visitaría y em­
prendió el viaje. Al descubriría, reprcsentósele la soledad 
del monte Casino, y volviéndose á sus compañeros les 
dijo: «En este monte debemos levantar un templo á la 
Madre del hermoso y casto Amor.» Y lo erigieron. ílé 
aquí poco mas ó menos como cuenta la fundación de este 
monasterio Liberato Gerundense, monge contemporáneo 
de Quirico, en su cronicón del año 54G, por estas pala-

J t Se cree que siendo la capilla do San Miguel la primera que se levan­
tó en la monlaña, y habiénduse erigido en memoria de haberse declarado al 
Sanio Arcángel patron de Monlsenat cuando la destrucción del templo de 
Venus, se levantaría dicha capilla en el mismo paraje donde estuvo edificado 
aquel, como lo atestiguan los cimientos que todavía se conservan.
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bras traducidas : «El templo de Venus en el Monte-Ser­
rado es reparado este año por los Católicos y dedicado á 
la Virgen ; en él fué puesta una imagen suya de piedra, 
de admirable hermosura, á la que tenia gran devoción 
la V. y M. Santa Eulalia de Barcelona. Esta casa se en­
tregó á los mongos siendo Abad Quirico, que en varias 
partes de España edificó conventos bajo el nombre y 
título de la virgen María.» No so tiene noticia individual 
de la imágen que cita, pues eran cuatro las de piedra que 
había en la subida de la Montaña, las cuales ocupaban di­
ferentes nichos. Vacilan tambien los autores en asegurar 
el verdadero sitio donde estuvo edificado este monasterio: 
mas todas las probabilidades parecen indicar que fué el 
inmediato pueblo de Monistrol, situado al pié mismo de 
la montaña, y apoyan este aserto en la etimología del 
nombre, haciendo derivar de «Monasteriolum (monaste­
rio pequeño)—Monasterio!—Monistrol; y no es estraña 
esta duda, pues pasados dos siglos, despues que los vir­
tuosos hijos de San Benito habian hallado la paz en este 
nuevo Casino, fué turbado su sosiego por el estruendo de 
la guerra.

El clarín del infiel apagó la voz del Sacerdote, ó inun­
dada la España de sarracenas falanges, llevaron por dó 
quier la desolación y la ruina. El salvaje grito de la guer­
ra sorprendió á los virtuosos cenobitas que espantados 
huyeron á lo mas áspero del monte, donde fueron per­
seguidos y alcanzados, sirviendo de mofa y escarnio á los 
fanáticos sectarios del koran.

La mayor parte de los conventos desaparecieron, y por
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espacio de cuarenta años los árabes fueron dueños do la 
España Tarraconense. Mientras Barcelona se defendía 
aguerrida, los ministros del Evangelio escondían en los 
antros de las montañas las imágenes, pues los templos 
que no servían á los moros ni para mezquita, ni para cua­
dra de caballos, eran arrasados hasta en su base ó entre­
gados á las llamas. Tal fue la suerte de Montserrat.

Viendo los catalanes perdida su rica jova, juraron ven­
garía, y con este objeto se dirigieron á la batalla de 
Tours, desde donde, ciñendo inmarcesibles laureles, re­
gresaron do nuevo á Cataluña, dejando en el campo se­
senta y cinco mil agarenos. Cuatro veces fué perdida y 
recobrada Barcelona ; en una de las primeras se apodera­
ron los catalanes de Montserrat, en cuya montaña eleva- 

. ron en poco tiempo cinco castillos. Hoy no hallará ya el 
viajero ninguno de ellos, pero le instruiremos de algunos 
al tratar de los parajes donde fueron edificados.

En unos apuntes que dejó el último abad de San 
Benito de Bages, que antes había sido monge del monas- 

1 terio de Montserrat y acaba de fallecer en 1802, se lee, 
que la montaña de Montserrat, aunque situada no lejos 
del centro de Cataluña, fue por espacio de muchos años 
frontera de los cristianos y de los moros: lo que se prue­
ba, dice, por los cuatro castillos.

Aunque ganada Barcelona por Ludovico Pió el año 801, 
ó no se ganaron entonces estos castillos ó se volvieron á 
perder, pues Wifredo lí los ganó á los moros como lo 
afirma el conde Berenguer Borrell en la escritura de 1023 
restableciendo el monasterio de Ripoll en la posesión de
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Sta. Cecilia, y demás «quæ atavus meus, dice, Wifredus 
»tulit de manu agarenorum.»

En 888 donó Wifredo il ó Ripoll el alodio «Ecclesias 
»quso sunt in cacúmine montis vel ad inferiora ejus cum 
»ipso alode,» que es precisamente el sitio en que estaban 
los dos castillos de Montserrat y de Marro.

En la misma escritura de donación, refiriendo lo que 
da, dice: «et in ipsa marcha» (el condado de Urgel) «et 
»in alio loco in ipsa marcha juxta civitatem Tarragonam 
»et in alio loco in ipsa marcha locum quem nominansMon* 
«teserrato ecclesia, etc.» por lo que se ve que la frontera 
ó marca en aquel tiempo era viniendo por el condado de 
Urgel -en la Segarra hasta Montserrat, cuya montaña por 
el lado de Poniente y Mediodía miraba al Panadés y Tar­
ragona en poder de los moros, y del lado del Norte y de 
Levante cubria con los dichos castillos á Manresa y toda 
aquella comarca hasta el Vallés, posesión de los cristianos.

Esto se hace mas claro en la inspección del terreno, 
pues desde el punto de la montaña en que está situada 
casa Massana, donde estaba el castillo de la Guardia, si-: 
gue una cordillera de montes en los que se conservan los 
que se llaman castillos de Segarra, que señalaban la mar­
ca ó frontera que insinua la escritura del conde Wifredo, 
todo lo cual está conforme con lo que dicen nuestros his­
toriadores.

Vino despues de Wifredo de Arria el conde goberna­
dor de Barcelona que echó á los moros de Montserrat, 
Wifredo el primer soberano, y con él vino otra vez el 
monasterio. ¿Sabe el viajero cuál fué el soplo que dió vi­
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da á este santuario? El de la Madre de Dios, pues en 
aquel tiempo acaeció la

Invención de la Sagrada Imagen.

Ocupados unos jóvenes pastores en guardar su ganado 
que al pié de la montaña pacía, observaron que al esten- 
der la noche sobre la cabeza de los vivientes su negro 
manto de terciopelo bordado de doradas estrellas, una 
purpúrea claridad iluminaba repentinamenle la atmós­
fera, y en un punto fijo del monte brillaban millones de 
luces que del empíreo descendían. Solo los sábados se 
verificaba el portento. Alelados con lo que observaban los 
sencillos pastores, casi se olvidaban de recoger el gana­
do, hasta que, adelantando la noche, volvíanse al lugar de 
Monistrol (!) donde moraban sus padres ó amos. No bien 
llegados al hogar doméstico, cuando reuniendo al derre­
dor suyo sus parientes, amigos y conocidos les contaban 
lo que habian observado, quienes á pesar de los porme­
nores y candidez con que lo referían, no querian dar cré­
dito á su sencillo relato, considerándolo ilusión del sue­
ño ó de una acalorada fantasía.

Divulgóse, empero, el suceso, y llegando á oidos del

(!) Giros dicen que á Olesa, es mas probable fuese Monistrol, pues los 
pastores do esta úliima población podían apacentar sus rebaños por ia fal­
da del Montserrat sin necesidad de pasar el rio. cuando los do Olesa, sobre 
estar mas lejos, no pueden hacerlo sin que vadeen el Llobregat; á mas de 
que Olesa portenoco al obispado de Barcelona, y Monistrol al de Manresa v 
Vich. 
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párroco del lugar, gran siervo de Dios , determinó ir un 
sábado á ver el fenómeno esplicado por los pastores. Ape­
nas el astro del d¡a pintaba con sus rojizos rayos las cús­
pides de los conos del prodigioso monte, cuando se puso 
en marcha una devota comitiva hácia el paraje en que te­
nia lugar el prodigio. La campana del pueblo con sonoro 
acento daba con toda pausa y solemnidad la señal del 
Ave Icaria, cuyas campanadas, repetidas por cien ecos 
escondidos en aquellos precipicios, parecían ser la señal 
de renovarse el portento.

Atónito con tal vision así el párroco como el pueblo, 
determinaron escudriñar el parage donde paraban las lu­
ces, y vieron que era una cueva en la cual encantaba una 
celestial melodía producida por la mas suave y deliciosa 
de las músicas, y cuyo ambiente perfumaba aromática 
fragancia. Admirado el buen sacerdote de lo estraño del 
caso, y no atreviéndose por sí solo á deliberar , pasó á 
consultarlo con el obispo de Manresa y de Vich, que esta­
ba do asiento en la primera do dichas ciudades, pues 
había catedral en arabas, y la última se hallaba en poder 
de los moros.

Asegurado de su certeza, el virtuoso prelado Gunde­
maro ó Gottomaro, que así se llamaba, por los muchos 
informes y contestos testigos, determinó ir en persona 
acompañado de varios distinguidos eclesiásticos, del cita­
do cura de Monistrol y algunos caballeros de Manresa á 
situarse en las cercanías de la montaña á fin de poder le­
galizar el prodigio. Llegados al lugar privilegiado, vié- 
ronse á la hora acostumbrada, como dice muy bien un es-
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critor contemporáneo, bañados por una nube de odorífera 
fragancia asistiendo al espectáculo de una lluvia de estre­
llas que en forma de corona de brillantes circundaban 
la sagrada peña donde resonaba la angelical armonía. Tan 
celestial arrobamiento duró basta que los astros señalaron 
la media noche; á cuya llegada volvieron á adquirir su 
dominio el silencio y la oscuridad: pues babia cesado el 
prodigio.

En vola sin poder conciliar el sueño pasó la noche el 
virtuoso obispo. Al Señor rogaba le designase su voluntad 
en aquel portento, cuando la rubicunda aurora con risue­
ño semblante le vino á anunciar que el dia había ya lle­
gado. Llamó en seguida al cura y le dijo: «Haced que á 
toda costa y con la mayor devoción se escudriñe el lugar 
donde vimos Ias luces.» No hubo de repetir el mandato, 
pues ordenado el pueblo en solemne procesión, costeando 
las orillas del Llobregat llegó á la falda de la montaña. 
Confióse el escrutinio á los mas robustos mancebos del 
lugar, los cuales emprendieron inmediatamente la marcha 
cual ligeros cabritos, volando mas bien que andando, ya 
por las agudas puntas de los peñascos, como por los bor­
des de horrendos precipicios. A costa de no poca fatiga 
dieron con la boca de la cueva oculta entre la mas salvaje 
aspereza del monte, penetraron en ella, y en la concavi­
dad de una roca encontraron la sagrada imágen de la 
Santísima Virgen Madre de Dios, que cual amenísimo ver­
gel despedía la mas deliciosa fragancia (1).

cnLa?írj^i^t^^^^^ suavúiino olor qi« ?e percibo muy bien 
cuando se va á besar su soberana mano.
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Un grito de alegría dado por los jóvenes y repetido 
por las concavidades del monte dió á conocer á los que 
en su falda hablan quedado, la buena nueva de haber 

encontrado tan celestial tesoro.
No describiremos aquí esta Santa Imagen, como lo ha­

cen algunos autores, pues creemos que el viajero lo reci­
birá mejor que nos ocupemos de ella cuando vayamos á 
visitaría en su camarin. Solo diremos que, según opinion 
de algunos autores, trajo esta Imagen ó España el apóstol 
San Pedro, que es obra de San Lucas, y que fué escon­
dida en tiempo de los sarracenos despues de haber sido 
venerada por mucho tiempo en la iglesia de los santos 
Justo y Pastor de Barcelona (1).

Tomóla pues en brazos el obispo Gundemaro, y vol­
viéndose ó ordenar la precesión determinó trasladaría á

111 Refieteene suceso el P. Argaiz cilanco las palahras de Luilprando 
que traducidas del bUn dicen así: «La imagen de Sania Mana de 
Ïrat es antórior à los liempos do San Severo, obispo do Barcelona, bajo la 
«dominación do los godos, à la cual looia el santo obispo una atemb^a 
«devoción, cuino tambien la tenia Santa Eulalia la barcebne^, según sO 
«escribe.» Y mas abajo añade: «Este ano 17I8). el dia décimo de las calendas 
«do mayo. Eurigonio, capitán de los godos, y Pedro obispo oculiaron de 
..furor de los moros una imigen sagrada de la bienaventurada Mar a, en el. t 
.monte dicho Aserrado y dentro de una cueva. Sao Pedro apóstol, pastor 
«universal y principe do los apóstoles, dejó esta imágen en Barco cna cuan- 
«do predicó en España; y pasado.s muchos años San Paciano, obispo de a 
.misma ciudad, consagró una Iglesia de an nombre á b miégen dicha de la 
«idenaventurado María Jerosolimitana, por haberb hecho con »«# propias 
rma«08 en Jerusalén el evangelista San Lúeas.» ,

La i''lC3Ía do San Justo y San Pastor conserva todavía la memoua de esta 
pormanencia de la santa imágen en su seno, y le cede el honor del puesto 
mas encumbrado en el altar mayor. La Higlo de Mana de Monserra pites a 
.sobre los santos Ululares, está dominando y como presidmUdo el templo 
que en otros tiempos llevaba su denominación ; y los feligreses de P®? 
maula la tienen una devoción especial. La tercera capilla -á la izquieida de 
la entrada & dicha iglesia está consagrada lambien á la Virgen de Mont­
serrat, y en ella hay establecida una Cofradía.
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ia Catedral de Manresa. Venciendo insuperables obstá­
culos, y abriéndose paso por entre las escabrosas peñas, 
ae dirigieron al sitio donde hoy se levanta -el actual mo­
nasterio para tornar el camino de la capital de la diócesis. 
Apenas llegada en él la venerable Imágen, cuando los 
piés de los que la conducían no pudieron desprenderse 
del suelo, como si este fuese de imán y aquellos de ace­
ro. ^La Virgen manifestaba su voluntad. Había escogido 
aquel monte para su morada, y no quería abandonarlo (4)

Pasados los primeros momentos de sorpresa , conoció el 
obispo con tan patente y manifiesto milagro la voluntad 
de la Soberana Señora, y determinó edificar en aquel

(U Es iradieion queelsUio en que sueedióeste prodigio estí casi tiebaji. 
del camarin quo ahora ocupa. En la 'carretera se ve todavía la peana do 
una cruz que dicen so levantó allí en memoria de la» gran prodigio ; poro 
como en aquel sitio por sor no barranco Ho podiaa -ediñear la capillo, h 
construyeron unos doscientos pasos mas híicia al poaicnle, como veremos 
ai ocupamos de la iglesia antigua.
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sitio una capilla en honor de Nuestro Señor Jesucristo 
bajo el título é invocación de su Santísima Madre. En 
efecto, se levantó una pobre y toseja capilla, que S. I. puso 
al cuidado del mencionado cura , y este fue el primer 
templo que la gratitud de los fieles levantó á la Virgen 
hallada en la montaña.

En esta capilla permaneció por algún tiempo la sa­
grada Imágen, hasta que, según una rara y original tra­
dición, se fundó el monasterio por el desenlace de una 
trágica historia. Todos los catalanes saben lo que pasó á

Fray Juan Garin.

En tiempo de Wifredo vivía penitente en Montserrat 
un hombre flaco, de poblada barba, que con tostada ma­
no empuñaba un tosco cayado, y á quien la campana del 
milagro, que colgaba de los dos pilares de la capilla de 
San Acisclo y Santa Victoria, tocaba por sí sola saludán­
dole al pasar. Este hombre habíase labrado una vivienda 
de águila en una roca casi inaccesible {1) para desde allí 
mantener mejor sus coloquios con Dios. Imponíase cada 
año una santa romería á la capital del orbe cristiano, Ro­
ma, y dice la tradición que las campanas de la ciudad 
santa saludaban al ermitaño de Cataluña de la misma 
manera que lo hacia la de Montserrat.

De esta suerte, olvidado del mundo, parecía que nadie 
envidiaba su bienestar; pero no era así. El hombre tiene

;i) Esla roca es una de lasque hay encima de la íuenle del milagro.
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enemigos que intentan perderle, y ei penitente Juan Ga­
rin (1) como hombre tambien los tenia. El espíritu del 
mal, astuto y sagaz contrario deí género humano, habia 
jurado la perdición de Garin y puso en planta toda su 
táctica infernal; tomó al efecto la forma de humilde er­
mitaño do blanca barba y penitente sayo, mientras pro­
curaba que Wifredo, conde soberano de Barcelona, trajese 
á su hija Riquilda á Montserrat.

Ln dia ai dar Juan Garin su acostumbrado paseo ves­
pertino, se encontró con el nuevo ermitaño, contemplá- 
ronse ambes un rato sin articular palabra hasta que por 
fin rompió el silencio el supuesto penitente, quien le hizo 
vanas curiosas preguntas, tales como-si habitaba aquella 
montana, si hacia vida anacorética, manifestando grande 
estrañeza que en tres años que, decia él, habitaba en el 
monte, jamás le hubiese encontrado, sin olvidar de mani-- 
fesíarle que él era un gran pecador que habia venido 
á pedir perdón á Dios de sus enormes culpas en la sole­
dad, en el silencio, con el rezo y por la mortificación. 
Garin, como si notase su hipocresía, rehusaba su com­
pañía, dándole á entender que era muy amigo de la so­
ledad. El fingido ermitaño, al contrario, instábale que 
viviesen en santa union, y á fin de atraerse á Garin re­
doblaba sus penitentes exterioridades , de modo que aca­
baron por ser los dos mayores amigos del mundo.

Acompañado Wifredo de la comitiva que su posición

O.irifi fué naiural du Valencia y .lescendienle do la noble san- 
1 ^u go^Jos- A’t 10 escribe nbpakn.’e, quien di-'e que e'igiô «•: reUro 

üe Mt.nisvrral ei año 898, , 
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requería y de su bella hija la jóven Riquilda, llegó, des­
pues de haber vencido no pocos obstáculos, á la cueva de 
Garin, quien, admirado y curioso al oir en aquellas frago­
sidades resonar voces humanas, y relinchos de caballos, 
salió de su gruta cubierto el cuerpo de un áspero sayal. 
Saludóle Wifredo y dijole, que sabedor de la reputación 
y faina de su santidad, deseaba confiarle por algún tiem­
po á su hija, á fin de que la guiase con sus santos con­
sejos por el camino de la virtud y del servicio de Dios. 
Asombrado el austero anacoreta, no tanto de la estraña vi­
sita como do su inesplicable motivo, no sabia que decir 
á Wifredo; mas una vez vuelto de la sorpresa que le 
causara, una humilde negativa de Garin obligó al conde 
á emplear todos los ruegos para que el solitario varón 
consintiese en guardar á su lado á la jóven Riquilda. A 
tantas súplicas, y de tal personaje, que casi podían inter- 
pretarse como mandato, accedió por último Juan Garin y . 
quedósc en su compañía la bija del conde. Gozoso este 
con haber podido conseguir que aquel buen solitario se 
encargase de la santificación de su hija, marchóse al pue­
blo de Monistrol á aguardar que terminara el plazo para 
volver á estrechar entre sus brazos á su amada Riquilda, 
regenerada por la oración y los buenos ejemplos.

Ya (jueda dicho que Satanás se habia hecho íntimo 
amigo de Garin, cuya amistad duraba todavía, y su peni­
tente aspecto hacia creer al bueno del anacoreta que te­
nia la dicha de tener por consejero al mas santo varón, al 
cual consultaba lodos los dias.

De la estancia de la doncella en la cueva de Garin, se 
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valió el fingido ermitaño para lograr sus infernales pro­
yectos ; y tentándole, haciale distraer de su cotidiano re­
zo y poner los ojos en una beldad que no debiera haber 
admitido, por mas que el conde le rogara. Conociendo 
Garin que la presencia de la jóven era lo que debilitaba 
su fervor, fué en busca de su vecino colega, y manifes- 
tóle su situación y el deseo de abandonar aquel sitio. El 
hipócrita anacoreta con fingido misticismo contestólc, que 
tal vez era aquella una dura prueba á que el Señor le so- 
metia, para que brillase mas su santidad con la victoria 
que sobre sí mismo consiguiese después de vencida la 
tentación. Respuesta digna del que la daba ; pues Garin, 
por mas que hiciese todos los esfuerzos posibles para bi­
char, le eran cada dia mas frías las palabras del rezo que 
balbuceaba, pero mas ardientes las llamas de criminal pa­
sión que en su corazón nacian para con la jóven que 
guardaba.

Ün dia la mas horrorosa tempestad rugía en el corazón 
del pobre ermitaño; cual dos electrizadas nubes que cho­
can en el aire, batallaban dos encontrados afectos en su 
agitado corazón. Venció por fin el cuerpo, y desplomóse 
aquel cedro del Líbano.

Juan Garin fuera de sí, cual loco frenético, trepaba por 
las empinadas rocas, dirigiéndose á la habitación del otro 
anacoreta ; á nadie veia, nada oia, todo era confusion, 
todo remordimiento, todo fantasmas que le burlaban al 
pasar. Las intenciones del infierno se habían cumplido, 
y Garín, siguiendo los estímulos de la carne, había íbltado 
á sus votos, á la ley de Dios, y al respeto debido à la hi- 
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ja del conde Wifredo. Llegado á la cueva del fingido er­
mitaño, le dijo:—«¡Hermano! soy un criminat un móns- 
truo, en mi cueva hay una doncella violada y vengo ó 
pediros un consejo. ¿Qué haré? ¿Me quitaré la vida des­
peñandome por estos derrumbaderos?»^—«No, le con­
testó el hipócrita penitente, ¿ignoráis acaso que el sui­
cidio es el crimen de los crímenes? El verdadero crimen 
es el escándalo.» Y alargándole un cuchillo, continuó: 
«Abrid un profundo hoyo, y cuando el sol de mañana 
bese las cumbres del monte, debe quedar sepultada la 
jóven. Degolladla, pues, y queda reparado el escándalo.» 
Empuñó Garin el cuchillo y precipitóse por las rocas en 
dirección á su cueva.

Poco tiempo empleó en preparar el hoyo, asesinar á la 
infeliz, quedar enterrada la desventurada Riquilda al pié 
de un árbol en el paraje donde boy se levanta el monas­
terio, desaparecer el disfrazado anacoreta dando una in­
fernal carcajada, y caer desmayado el doble criminal so­
bre su inocente víctima.

Ya el sol doraba las cimas del monte, cuando Garin 
recobró sus sentidos, y conociendo la deformidad de su 
delito, resolvióse ir á Roma, echarse á los pies del Santo 
Padre y confesárselo todo, como en efecto lo hizo. En 
vista de la confesión de Garin, díjole el Sumo Pontífice 
que hombre que tales crímenes había cometido no mere­
cía mirar al cielo. Y á este fin le impuso la penitencia do 
volver á su cueva andando á gatas como los brutos, guar­
dar eterno silencio y alimentarse solo de yerbas, añadién­
dole que debía vivir así hasta que un niño de pocos meses
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le anunciase que Dios va le habia perdonado.
Sumiso obedeció Garin el mandato del Papa, y an­

dando como los irracionales, salióse de la ciudad santa, 
dirigiéndose á Montserrat. Mientras tanto se descubrió, 
como hemos visto, la sagrada imagen, y construyóse la 
mencionada capilla.

«Con el tiempo, camino y encontrar con matas, zar- 
»zales, garrigales y abrojos, dice el ya referido Pujades, 
«rasgados los vestidos, descubiertas las carnes, le puso 
»el rigor del frió en invierno y el calor del sol en estío 
«corno un etíope; las húmedas influencias de la luna, ine- 
»vitable sereno, y los menudilos rocíos de la mañana, 
«con la poca comida y peor bebida, le disecaron las car- 
«nes é hicieron crecer el vello con tan largas guedejas 
«que no parecía otra cosa que un salvaje.»

Mas que hombre parecía Garin un mónstruo, cuando 
fué descubierto por unos cazadores que acompañaban al 
conde Wifredo, quienes, tomándole por un animal des­
conocido y estraño , y viéndole tan manso, atáronle 
una cuerda al cuello, y lo trajeron al palacio condal de 
Barcelona, llamado Valldaura (1), donde estuvo espuesto 
debajo de una escalera, para que fuese la admiración y 
asombro de todo el pueblo.

Cierto día que el monarca catalan celebraba en esplén­
dido banquete el feliz natalicio de un hijo suyo, uno de

(1) Eslo palacio estaba situado en Barcelona en la Riera do San Juan es­
quina á la callo de las Magdalenas, frente de la iglesia del mismo nombro, 
en cuyo sótano, no ha muchos años, se vetan dos figuras antiquísimas que 
ahora se conservan en el museo do antigüedades del convenio de San Juan, 
y representan el prodigio de Fr. Juan Gárin.
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los convidados pidió al conde le mostrara la fiera que ha­
bía cazado en Montserrat Accedió Wifredo á la súplica, 
y condujeron á: Juan Garin al salón. Al verle, un niño 
de cinco meses,, rompiendo el habla, dijo con asombra 
de los- circunstantes estas palabras: Levántelff, Jawn Ga^^ 
rin, que Dios ya le ha perdonado. A tales frases, levan- 
tóae la fiera, y el mónstruo volvió á su primitivo estado 
de hombre, echóse en seguida á los pié» del conde á 
quien confesó su crimen ;; esplicóle su viaje á Roma y su 
rara penitencia, y le pidió un perdón que Wifredo no 
podia negarle, pues en nombre de Dios le había perdo­
nado' un niño do tan tierna edad. Ansioso el conde de 
saber do yacía su adorada hija para trasladar’ sus restos á 
la corte,, pidió á Garin le mostrara su tumba, y al día si­
guiente, con numeroso séquito de nobles y caballeros, se 
dirigieron á Montserrat.

Llegados al paraje donde se había levantado la capilla 
de la Virgen recien hallada, enseñóles Garin el lugar de 
fei sepultura de Riquilda (4) ; en el que el conde mandó 
cavar, y con sorpresa de los asistentes apareció viva «4 lo» 
ojos de todos la hija de Wifredo, conservando solo en su 
eueHo', como un hilo de encarnada seda, la señal, del cu­
chillo de Garin. Gozoso el padre del portentoso hallazgo 
de su hija, volvióse á Barcelona donde la noticia del pro­
digio atrajo at palacio del conde un inmenso concurso

d) Segtin relación de los ancianos, debajo del portal bizantino, único mo­
numento' que queda de la iglesia antigua, se vela una ¡osa de mármol ainri. 
Bata losa' señalaba, conforme es' tradición, el sitio donde se auconlrú à Ri- 
quíld», y dicen que filé puesta allí para memoria de tan gran prodigio. [.Mar­
ti y Cantó, Mes ¡trico de Marta}.-

MCD 2022-L5



EN «ONTSIRRAT. 57

ansioso de saludar á la que la Madre de Dios había libra­
do' del sueño de la muerte (1). Admirado uno de los ca­
balleros, así de la belleza, como del feliz hallazgo de Ri- 
quilda, pidióla á Wifredo por esposa, á cuya tierna soli­
citud contestó la jóven, que agradecía infinito el obsequio 
que el noble caballero le hacia, pero que, deudora á la 
Santísima Virgen de favor tan. singular como le concedie- 
ía>, deseaba quedarse á serviría en su capilla de la mon­
taña (2).

Gorria el año 898 cuando Wifredo, el gran construc- 
tixr de templos, mandó fabricar el de Montserrat. Ya no 
era una simple capilla á lo que servia de base el aserrado 
monte, sino un magnífico monasterio, cuando el conde 
de Barcelona pensó que nadie mejor que vírgenes podrían 
consagrarse al servicio de la Reina de todas ellas, la Ma­
dre de Dios, y a este objeto mandó trasladar allí las monjas 
benitas que habitaban en el de San Pedro de las Puellas 
de la condal ciudad, presentando como abadesa á la jóven 
Riquilda.

Juan Garin, luego de la fundación del monasterio, en 
cuya construcción, según dice la crónica, contribuyó con 
sus propias manos, escondióse en una apartada cueva de

U) Esle prodigio será cal vez para algunos objeto de burla. No es dogma 
do fé para estar obligado ô darle crédito ; sin embargo, por mas que parezca 
inverosímil, no lo es tamo como á primera vista parece, por cuanto la His­
toria natural nos ofrece ejemplos de animales que permanecen meses y 
años aletargados en las entrañas de la tierra, sin comer, ni beber, y stn em­
bargo al salir ne ella gozan do toda la vitalidad que tenían antes. ¿Y Aquel 
quo hace esto con dichos animales tiene acaso limitado su poder para ha- 
eedb eatensihto à un see racionat?

(2) En los claustros antiguos dicen-que habia un retablo do antiguas pin­
turas que representaba toda esta historia.
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Ja montaña, donde penitentemente acabó sus dias. Toda­
vía se enseñan al viajero la cuesa de Fray Juan Garin y 
la cueva del diablo, de las que nos ocuparemos al recor­
rer las ermitas. Tal es la tradición admitida acerca la 
fundación del monasterio.

Durante ochenta años fué Montserrat monasterio de 
monjas, hasta que en el año 976, el conde de Barcelona, 
Borrell, temeroso del ejército sarraceno que amenazaba 
invadir de nuevo el Principado, prévia la autorización pon­
tificia, sustiluyó á las religiosas, que volvió á su antiguo , 
monasterio de San Pedro de las Puellas, mongos benedic- * 
tinos del Real monasterio de Santa María de Ripoll, for­
mando una comunidad compuesta de doce monges con su 
prior, los cuales permanecieron sujetos al abad del espre- 
sado monasterio de Ripoll.

Enterado el viajero del origen y fundación del monas­
terio, regular es que le digamos algo de la fuente que en­
contrará antes de atravesar los umbrales de la cerca del 
monasterio, y cuyas aguas mas de una vez refrigerarán 
su paladar, recordando con placer su frescura hasta mu­
cho tiempo despues de abandonada la montaña.

Fuente del portal.

Existia en Collbató un castillo que compró D. Erme- 
sindo de Udalardo, y que mas tarde fué á parar á manos 
de Beremundo el Rojo, famoso capitán de aventureros. Tan 
indómito como avaro, apropióse la fuente del camino de
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i- Collbató que hoy se llama fuente seca, puso en ella un 
y criado suyo para guarda, el cual exigía tributo ó cuantos
•- se acercaban á beber allí, ó á llenar en ella sus cántaros, 
la Con esta circunstancia, al dirigirse á la fuente, los fati­

gados y sedientos peregrinos que venían á Montserrat, 
le para mojar en ella sus secos labios, y hallar un refrigerio 
i, en su pesado viaje, exigíales el criado el tributo impuesto 
la por su amo, sin el cual ningún caso hacia de su lastimo- 
i- so estado el servidor de Beremundo ; viéndose precisados 
o . á continuar su camino al monasterio, aunque desfaUecie- 
•- • sen de sed y de cansancio. Tamaña barbaridad no podia 

quedar sin castigo, y la Madre de Dios debia humillar á 
u quien tan vilmente negociaba con la sed y fatiga de los
«- viajeros. La Santísima Virgen, continua la tradición, oyó 

las plegarias de sus devotos, secóse un dia la fuente del 
camino de Collbató, y descubrióse la de frente la puerta 
de la cerca del monasterio, formada por las gotas de 

»1 agua de la montaña, que se reúnen en depósito en 
n forma de cisterna que mas tarde agrandaron los monges.

Pasando por el camino que dirige á la ermita de Santa 
Ana se hallan los conductos labrados en la viva peña. A 
vista de tal novedad, y creyendo que la Santísima Virgen 
habia trasladado allí la fuente que basta entonces existie­
ra en el camino de Collbató, y á la que se ba dado el 
nombre de Fuente Seca, que nunca se olvidan de ense­
ñar al viajero los guías que lo acompañan, dióse al nuevo 

s manantial la denominación de Fuente del milagro.
a La cristalina y fresca asrua de esta fuente, tal vez sin
6 rival en el mundo, convida á mas de un viajero á sentar-
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se debajo los nogales que le dan sombra (1), y cantan con 
devoto acento el

Birolay de Santa María (2)

Rosa plasent, soleyl de resplandor 
Stela lusent yohel de sanct amor, 
Topazis cast, diamant de vigor 
Rubis miller, carboncle relusent.
Lir trascendent, sobrant tot altre flor, 
Alba jausent, daredat sens fuscor
En tot contrast ausits li pecador
A gran maror est port de salvament
Aygla capdal, volant pus altament, 
Cambra rayai del gran Omnipotent, 
Perfaytament anyats mon dévot xant,
Per tots pujant siatsnos defendent;
Sacrat portal del Temple permanent
Dot virginal, virtut sobre-exellent
Quel occident quins vá tots iorns gaytan
No puxe tant quens face vos absent (3).

,t) Procure el viejero no beber esta agua cuando Cíló cansado, pues su 
misma bondad le dañaría, euconlrúndule mal dispueslo para recibiría. 

(2) Este canto se ©strap de una multitud de cantos religiosos eolengua 
launa y lemosina que se enconiraban en los archivos del monasterio y se 
veia escrito en las paredes deí anUguo templo, usando do 6blos peregrinos-, 
ya trepando por las escabrosas sendas, ya reposando al pié de los saarado» 
muros.

,3) Traducido ai castellano dice asi : «Rosa hechicera, sol de esplendor, 
>esireUd brillante, joya de santo amor, castísimo topacio, precioso diamantó, 
•rubí inapreciable, carbunclo reluciente. Lirio que descuella sobre toda
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Aun el viajero no ha penetrado el umbral del recirito 
del monasterio que ya ve habitantes de diversos puntos, no 
sólo del Principado, sino de las demás provincias de Es­
paña y hasta del estranjero ; pues al mismo tiempo que 
descubre la boina del vizcaíno, y observa los zaragüelles 
del valenciano y percibe el canto del andaluz, oye el dul­
ce habla del hijo de Italia, á la par que las oraciones del 
que mora en la vecina Francia, contempla los dorados ri­
zos y ojos azules del rubio aleman, al paso que admira 
la porfía del inglés, que ansioso escudriña cuanto encier­
ra la montaña.

Por lo que toca al Principado, diremos que todos los 
pueblos de Cataluña tenían, y muchos todavía tienen, dia 
señalado al año para subir en procesión á Montserrat. 
Cuéntanse en algunas de estas procesiones hasta 150 ó 
200 y á veces mas personas. Acompáñanlas los párrocos, 
vicarios, monacillos, jurado y consejo del pueblo, y en­
trando en Montserrat con cruz y pendones tendidos, con 
buen órden, modesta compostura y llevan antorchas al­
gunos y cirios los restantes, siguen su camino cantando 
las letanías que acaban con unas devotas preces y oracio­
nes ante la imagen de la Madre de Dios.

En memoria de su peregrinación llevan consigo unas

«otra flor, alba ppregrina, claridad sin sombra, en todo trance ausilias al po- 
»cador, y á gran lormenla eres puerlo de salvación. Aguila condal que re- 
vmonlas tu vuelo à lo alto, cámara real del Dios omnipotenle, oye bdndado- 
••sa mi devoto cauto, y ruega por lodos á iodos defendiendo. Sagrada puerta 
»del templo permanente, dote original, virtud sobresaliente, permite que al 
«tórmioo de nuestra jornada llegar podamos á ver tu rostro celestial > [Tra­
ducción de D. F. Piferrer). 
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cucharitas encarnadas, cruces, estampas, gozos, cirios, 
rosarios, medidas y medallas de la Santísima Virgen.

Los franceses del Languedoc, según promesa hecha 
muchísimo tiempo há, concurren anualmente en número 
de cincuenta ó sesenta á la procesión que se verifica el 
día de Ia Natividad de la Virgen, fiesta principal del mo­
nasterio ; asisten á los divinos oficios, van á la procesión, 
y al dar el Angelus de medio dia entonan la Salve, y can­
tando la lelanía laurelana regresan á pié á su país, en­
galanados con cintas, medallas y estampas de Monser­
rat (1).

Para convencerse del crecidísimo número de estran- 
jeros que acuden, y formarse un cálculo de la concurren­
cia diaria, copiaremos á continuación lo que se lee en la 
Perla de Cataluña (Argaiz, página 223 y 224). «En el

tu Los pueblos iJo la Serdaña francesa llenen hecho un volo, por el cual 
uno de sus vecinos esiii obligado á venir en peregrinación á este santuario 
el año que le toca.

Al efecto se reúnen los vecinos y eligen el quo debe venír, el cual debe 
variarse cada año. El elegido se pone en camino con la anUcipacion ilebida, 
a fin de llegar à Montserrat la víspera de la fesi¡\ idad de la Virgen, desda la 
frontera el viajo deben hacerlo á pié, con el borden en la mano. Al llegar al 
santuario se presentan al P. abad presidente del monasterio, quien los ofrece 
una habitación, que rehúsan por dormir en la paja. Beunidos ya, uno de 
los monges tes dirige el rezo, y à Ia mañana siguiente confiesan y comulgan 
en comunidad- Despues ilel oficio asisten â la procesión, pero con la cir 'uns- 
tanda de que, después de haber seguido casi toda la carrera, se separan a! 
llegar à la última cuesta que termina en la puerta que hay frente de la 
fuente de los monges, en cuyo momento se arrodillan ante la imógen de 
Vuestra Señora, y al emprender la marcha lo hacen entonando una Salve, 
Ciertamente es cosa que produce un gran efecto, tanto por ver como con­
servan aquellos pueblos una costumbre lan antigua y patriarcal, como 
por el venerable recogimiento que tienen pintado en su rostro aqueUoi 
hombres.

Y no se vaya à creer que la elección recaiga en hombres de pueblo y de 
escasa fortuna, pues ha habido año en que ha sido elegido uno que Ilegp 
hasta la frontera ea coche propio y con criados, y estos con él vinieron á pié 
como los demás.
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»año 1624 yo Fr. Mateo Olivar, confesé desde 1.® de 
«enero de el dicho año basta últimos de diciembre del 
«mismo, de franceses, flamencos y otras naciones de len- 
»gua francesa cinco mil y quinientos cincuenta y dos per- 
»sonas.« Y despues de enumerar los individuos de la ca­
sa, sigue copiando un libro de gasto en estos términos.
«Fuera de esto, en la hospedería de gente principal, pe- 
«regrinos y pobres, suele acudir mucha gente por todo el 
«año, y en algunas festividades se han contado en un dia, 
«sin la gente de casa, nueve mil setecientos y quince 
«personas, y ó todas se les da de comer, pan y vino y lo 
«demás, conforme á la calidad de las personas, y á dos 
»y á tres dias.» Añade que en un solo año se dió comida 
y aposento á 3760 eclesiásticos seculares y regulares de
las órdenes siguientes:

Frailes franciscos.................................... 445
Idem Agustinos............................................... 225
Idem Dominicos.............................................. 187
Idem Mínimos..................................' . '138
Idem Mercenarios.................................... '132
Idem Carmelitas.............................................. 126
Idem Trinitarios.....................................  117
PP. Jesuitas............................................. 52
Frailes Bernardos.................................... 22
Idem de S. Basilio................................. 19
Idem de S. Gerónimo............................ 15
Idem de S. Juan del Desierto. . . 8
Idem Cartujos...............................  • • 5
Capellanes y otros clérigos. . . . 2349

Total. . . 3760
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En cl pasado año de 1862 visitaron el santuario 619 
sacerdotes.

Era tanta la multitud de gentes que en el siglo XIU 
acudía A Montserrat, que el rey D. Jaime I el Ci)nfjuisía*' 
dor^ mandó que el que fuese á visitar e! célebre santuario 
llevase consigo las provisiones necesarias para su subsis­
tencia.

Esplicando el P. Reventós la piedad y espíritu de com­
punción con que se verificaban estas peregrinaciones se 
espresa en estos términos: «Así vemos llegar muchos ca­
balleros y aun príncipes de reinos y provincias muy re­
motas, habiendo caminado siempre á pié descalzo ; otros 
con las manos juntas y los ojos al cielo; unos con velas 
y otros con antorchas encendidas : unos con pesadas cru­
ces de madera, y otros con barras de hierro en sus hom­
bros ; unos con sogas al cuello, y otros apretadamente 
ceñidos con ellas en las desnudas carnes ; unos con argo­
llas de hierro al pescuezo, otros con esposas de lo mismo 
en las manos, y otros arrastrando gruesas y pesadas ca­
denas. Unos vienen gran parte del camino disciplinándo­
se, y otros con las rodillas desnudas por las agudas pie­
dras, las cuales dejan bañadas de sangre; y algunos se 
han visto casi sin carne hasta los huesos. Al ver los pe­
regrinos tan lastimoso espectáculo, se adelantan á dar 
parte de lo que han visto al monasterio, y luego descien­
de á encontrar al penitente un monge confesor, y le hace 
levantar, absolviéndole de! voto si lo trae hecho ; para 
cayo fin tiene Montserrat poder de los Sumos Pontífices 
para conmutarlo en otra penitencia prudente, etiam exim
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confessionem sacramentalem;çoT(iue de otra manera, tan­
to es el fervor que traen, que antes morirían que dejarían 
de cumplir semejantes votos.—Lo referido y lo que á 
muchos penitentes acontece al llegar á la presencia de 
aquella portentosa imágen, de la que es Madre de Dios, 
no sabe espresarío la pluma; la cual solo dirá, que aun á 
nosotros, que frecuentemente lo vemos, nos dejan atónitos 
y admirados sus lamentables voces pidiendo á Dios mise­
ricordia, pronunciando ayes, esdamando suspiros y der­
ramando lágrimas.»

Para que pueda formarse una idea de la concurrencia 
actual, hé aquí el número de personas que en los últimos 
cuatro años ha dado aposento y cama el monasterio.

1859 1860 1861 1862

Enero. 83 94 75 149
Febrero. 139 73 155 132
Marzo. 353 216 651 329
Abril............... 926 1048 1104 1687
Mayo. 1312 2396 2504 2128

g Junio. 1665 2278 2478 2570
Julio............... 1395 1454 2684 2104

r Agosto. . . . 2810 3369 3651 3985
. Setiembre. . 5973 3318 6427 5142
g Octubre. 4808 6966 4006 4-436
a Noviembre. . 530 584 9i6 906
j Diciembre. . 147 212 184 197
a

20,141 29,008 24,835 23,765
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Despacho de aposentos.

Al estremo de la calle que se presenta al atravesar là 
gran puerta de la cerca (1) se encuentra á mano derecha 
él despacho del monge encargado de la distribución dé 
los aposentos. Al pié misino del mencionado despachó 
paran los carruajes.

Al presentarse el viajero, el P. aposentador toma no­
ta de su nombre, apellido y procedencia, número de per­
sonas que van en su comitiva y si hay algún sacerdote. 
Le pide cuantas camas necesita, si deben ser para una ó 
para dos personas, y le acomoda en uno de los aposentos, 
según los que haya disponibles, y le hace acompañar por 
uno de los criados, que desde luego se pone á las órdenes 
del viajero.

En el despacho de aposentos, á mas de la lista con las 
horas que pasan por Monistrol los trenes del ferro-carril 
de Zaragoza, hay varias disposiciones gubernativas y de 
administración, entre ellas las siguientes :

ADVERTENCIAS á los señores que vienen ó visitar 
á Nuestra Señora de Aiontserraí.'

«Estando este sitio dedicado esclusivamente al culto de 
la Santísima Virgen, sus devotos tendrán presente lo si­
guiente :

;i) Efi el dihie! dé dicha puerta Wy labtado eú ifls piedras el escudo del 
monasterio y debajo el año 1oo5.
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«1? En la Casa cuyo título es Deapacko de aposen- 
los, sc les facilitará cuanto pueda series preciso para ca­
ma, mesa y enfermedad.

«2.° En la misma Casa habrá dependientes, de los 
que podrán servirse para el arreglo de las camas, bar­
rido, traer agua, y llevar equipage, sin perjuicio de pasar 
los mismos dos veces al dia al efecto.

«3.® Si los tales dependientes no correspondiesen á 
los deseos del Santuario en lo espresado en el número 
anterior, ora sea en la sustancia, ora en el modo, se su­
plica á los devotos aposentados bagan el obsequio de dar 
parte al P. Aposentador para su correctivo.

«4.° En obsequio al objeto á que está destinado este 
sitio, las Autoridades superiores tienen prohibido tocar 
toda clase de instrumentos músicos, del Portal de la fuen­
te adentro, como tambien el hacer ruido que ofenda á los 
que gusten estar recogidos, y desdigan del lugar que 
ocupan.

«5.® Siendo notado de falta de ilustración el poner 
rótulos y nombres en las paredes de aposentos, lugares 
públicos, etc. se promete el Santuario que ninguno de los 
aposentados dará lugar á esta fea nota. Y al efecto que 
puedan dejar la nota de haber visitado el Santuario los 
curiosos, en el despacho de aposentos se les facilitará el 
Álbum-

«6.® Los señores aposentados harán el obsequio de 
entregar en el despacho de ¿iposentos al Padre, ó depen­
diente encargado, las ropas que llevaron del mismo des­
pacho, y las llaves del aposento, al tiempo do marchar.»
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Para comodidad do las personas aposentadas hay el si­
guiente

dríso.

«El dependiente de este Santuario que todas las tardes 
baja á Monistrol por el correo, servirá con gusto á cuan­
tos le encarguen carne ó cualquier otro recado que se les 
ofrezca.»

No describiremos cada uno de estos aposentos; basta 
decir que en todos ellos encontrará el viajero cuanto ne­
cesite, como: buena cama de hierro con jergón, colchones, 
almohadas, cobertores y cortinas; mesa, sillas, candele­
ro, vaso do noche, aguamanil, etc. Al entregársele la lla­
ve de los mismos, se le ofrece la ropa blanca necesaria, 
como sábanas, fundas, toallas, etc., de la que toma nota 
junto con el número y clase del aposento el referido en­
cargado de los mismos en un libro á propósito (1). Nada 
absolutamente exige el monasterio por semejante hospi­
talidad, solo recibe, como limosna para sufragar los enor­
mes gastos del mismo, la cantidad que voluntariamente 
entreguen los viajeros al devolver la llave de los respec­
tivos aposentos.

Estos ocupan los edificios en que habia la botica, la 
casa del médico-cirujano del monasterio, la del herrero, 
carpintero, panadero, carnicería, fagines, mozos de via­
je, etc., y todo cuanto se habia de menester para agasa­
jar á los forasteros.

0' Eti Io3 opcsenlos do primera calogoiía hasta hay armarios con servi-, 
cío de loza y cristal, y en todos, uno ó dos criados para lo que se ofrezca i 
los viajero?.
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Los viajeros que no llevan provisiones encuentran todo 
cuanto necesitan en el ramo de comestibles, dichos de 
tienda, en el depósito situado junto al despacho del padre 
aposentador donde se espenden á precios sumamente mó­
dicos, atendido el gran coste de los transportes. En este 
depósito se facilitan gratis los utensilios indispensables de 
mesa y cocina, pues la hay en casi todos los aposentos (1).

Así como á los particulares se les hospeda en los apo­
sentos que luego diremos, á los sugetos de alguna dignidad 
ó respetables por ciertas circunstancias, como personas 
reales, prelados ó sus delegados, etc., se les ofrecen las 
mejores habitaciones del interior del monasterio. Antigua- 
mente, para los que no pertenecían á dicha clase, habia 
fuera de la clausura una hospedería muy capaz, dirigida 
por un monge que los mandaba servir con todo esmero, 
teniendo al efecto un cocinero y tres criados siempre su­
jetos ó sus órdenes. Se les servia la comida, se les lim­
piaba los aposentos, se les proveía de luz, mesa y cuan­
to necesitasen durante el tiempo de su permanencia, 
Iranqueándoseles todo con igual agrado. A los sacerdotes 
se les trataba por espacio de día y medio, ó mas, si ale­
gaban justa causa al superior, con la misma distinción que 
á uno de los PP. mónges.

U En la actualidad hay un buen surtido de lodo lo refcienlo al ramo de 
repostería, como fiambres, escobeebes, cncurUdos, vinos, ele., etc., casi à 
ps mismos precio» do los almacenos de Barcelona, conrorme se puedo ver 
en el catálogo impreso que se espende en la mismo tienda, y en la confite­
ría delà Palma en la Rambla do Barcelona. Tambien hay uno ó dos encar­
gados que por una bicoca suben coda dia do Wonislroí leche, carne fres­
ca, ele., cuando «n el monaslerío no hay la concurrencia sudcienle paru 
establecer mercado.
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En la actualidad pasa todas las noches el P. monje apo­
sentador (que al presente lo es el P. Miguel Gonzalez, su-- 
jeto sumamente fino, amable y atenlo para con los foras­
teros), acompañado de uno de los criados del monasterio á 
ofrecer sus respetos á los huéspedes y ver si les falta algo, 
y en caso que asi sea, mientras no pidan ridiculeces, lo 
manda traer inmediatamente. Uno de los criados dedica­
dos esclusivamente al servicio de los sugetos que se alojan 
en los aposentos, se ocupa en afeitar, cuya circunstancia 
sirve de mucho á los que pasan mas de dos días en aque­
llas soledades. Tiene tambien el monasterio sastre y za­
patero, y en la tienda de comestibles siempre hay un buen 
depósito de alpargatas de todas clases. Ultimamente se ha 
establecido un estanco provisional en el que se espenden 
toda clase de tabacos.

Para las caballerías, ó mas de las espaciosas cuadras 
situadas en la parto baja de la hospedería y de los apo­
sentos de los pórticos, hay en el monasterio’un encargado 
especial que vive en la misma hospedería, el cual tiene á 
sus órdenes algunos mozos dedicados al cuidado de las 
numerosas cabalgaduras que allí concurren.

Hé aquí una nota de los aposentos según su categoría, 
y camas que hay en cada uno do ellos.

S. Luis de Gonzaga : Cinco camas en cada uno de los 
cuarbís núm. 1, 2, 3, 4, 5 y G. Total 30 camas.

S. Benito: Cinco camas en el núm. 1, y cuatro en ca­
da uno de los núm. 2, 3 y 4. Total 17 camas.
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S. Millan: Cuatro camas en cada uno de los núm. 1, 
g, 4 y 5, y tres en el núm, 2. Total 19 camas.

S. Ignacio de Loyola: Solo tiene un cuarto con dos 
camas.

S. Francisco de Borja: Idem idem.
Sta. Gertrudis: Tiene dos pisos con 9 camas en cada 

uno.
Sta. Escolástica: Cinco camas en cada uno de los nú- 

nieros 1, 2, 3 y 16. Una cama en el núm. 18, dos en 
cada uno de los núm. 4, 5, 8, 10,11, 12, 13,15, 17, 
21 y 22, tres en los núm. 14 y 20, cuatro en los nú­
meros 9 y 19. Los núm. 7 y 8 sirven de cocina y co­
medor. Total 57 camas.

S. Mauro: Nueve el núm. 1 y una el núm. 2.
S. Juan de Mata : Solo dos el núm. 1.
S. Plácido: Piso l.“: Cuatro el núm. 1.
Idem, piso 2.*^ : Dos el núm. 1, nueve el núm. 2 y tres 

el núm. 3. Total IG.
Idem, piso 3.®: Cuatro el núm. 1, dos el núm. 2 y 

el núm. 4, y tres el núm. 3.
S. José de Calasanz : Núm, 1 tiene tres camas,—cuatro 

el núm. 2,—tres el núm. 3^—cinco el núm. 4,—cuatro 
los núm. 5 y 6. Total 23.

S. Pedro Nolasco : Cuatro el núm. 1,—seis el núme­
ro 2,—cinco el núm. 3,—cuatro el núm. 4. Total 19 
camas.

Cada uno de estos aposentos tiene el respectivo rótulo 
encima ds las puertas, con el número de orden. Los nom­
bres que se les han dado corresponden á los santos de la
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órden benedictina ó á los que han visitado el monaste­
rio. Nada particular hay que decir de ellos, únicamente 
del edificio dicho antes Hospedería y hoy

Aposentos de fray José de las Llantias (1).

Este edificio, que como veremos, servia de hospital, 
tiene en el dia su primero y segundo piso destinado para 
hospedería (2). A mano derecha hay el comedor y cocinas 
en las que pueden cómodamente guisar hasta veinte per­
sonas á la vez, y en las que casi siempre se encuentran 
sirvientes de los vecinos pueblos de Monistrol y Collbató 
que aderezan las comidas por una módica cantidad; los 
demás aposentos son cuartos con alcoba. Üno de los cuar­
tos, que era donde vivía el venerable fray José, le ha 
uniformado en capilla.

Este edificio servia antes del incendio para

Enfermería de legos.

Esta especie de pequeño hospital lo mandó edificar el 
sobredicho abad Fr. Benito de Tocco, conforme se lee en 
el dintel de la puerta de ia cuadra, que dice así:

J) La historia de este venerable monge, llamado de las Ílantias, por ser 
el encargado de cuidar las lámparas de plata que ardían ante la sagrada 
imagen de la Sma. Virgen, la resumiremos al tratar del mirador del safreUx.

(2) Casi todos los aposentos tienen dos camas cada uno, menos el 8 que 
tiene 1res, el 13, el 14, el 21, el 22 y el 24 que hay una en cada uno, lo pro­
pio que el núm. 1 duplicado, que tiene tres, formando un total de Sá carnal.

MCD 2022-L5



EN MONTSERRAT. 73

BNS DE TOCCO ABBAS AN: 1552.
En él se asistía á los enfermos de la manera siguiente: 

luego que un forastero se sentía indispuesto se presentaba 
al médico del monasterio, y hallando este que realmente 
lo estaba, le mandaba á la espresada enfermería, donde 
era recibido con suma amabilidad y respeto, y si era po­
bre se le mudaba en seguida la ropa interior. Visitábale el 
facultativo dos ó mas veces al dia, según el estado del 
enfermo, haciendo lo propio el P. monge administrador, 
quien cuidaba de que se pusiese en ejecución cuanto man­
daba ú ordenaba el médico.

Si recobraba la salud y era pobre, se le volvía la ropa 
limpia, y de todos se despedía con suma urbanidad y 
agrado.

Si el enfermo se ponía de peligro, lo confesaba el Pa­
dre administrador ó el que designase el mismo paciente, 
llevándole el Viático el P. sacristán mayor acompañado 
de los niños escolanos, quien asimismo le administraba la 
E.\trema-Uncion cuando era necesario. Si moría, el pro­
pio P. sacristan y escolanos lo acompañaban en procesión 
á la iglesia cantando á ida y vuelta según el ritual, y co­
locado el cadáver en el centro del templo, celebrábase la 
misa de cuerpo presente oficiando el coro los mongos ju­
niores y novicios, despues de la cual se enterraba en el 
modo y forma que dispone el ritual.
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Fonda ó restaurant.
■XX-

Este importante establecimiento que ahorra muchas 
molestias al viajero, se halla junto á la puerta de entrai 
da de la cerca del monasterio. Ocupa el edificio que antes 
servia para hospedería de pobres.

La falta de local hace que sus salas sean limitadas por 
la estraordinaria concurrencia que ocupa sus mesas. En 
dicho restaurant se sirve á todas horas, en mesa redonda 
desde 10, 12 y mas reales, á la española y á la francesa, 
y tambien á la lista. Por la mañana se sirve chocolate y 
leche, y á cualquier hora se arreglan almuerzos, comidas 
y meriendas para llevárselas los espedicionarios á la mon­
taña, proporcionando el dueño del establecimiento los 
correspondientes guías. En la misma, lo propio que en 
la tienda, se hallan tambien toda clase de vinos y licores, 
jamón, salchichón, fiambres y todo lo concerniente al ra- • 
mo de repostería que se vende al precio de tarifa.

Para el debido órden del establecimiento hay fijado en 
el mismo el siguiente aviso

Al público-

«En este establecimiento no se vende artículo alguno de ; 
comida, ni bebida, al menudeo y crudo ; solo comidas co­
cidas ó aderezadas, y las bebidas anejas. Pero al que gus- 
te, se le servirá la comida en sus cuartos-aposentos á to­
das horas, igualmente que el desayuno ó chocolate.
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«No se hospeda á nadie.
«No se permito bailar, cantar, ni tocar instrumento aU 

guno, igualmente que en lo restante del recinto del San­
tuario.

«Se abre al amanecer, y se cierra indispensablemente 
todos los dias de los meses de junio, julio, agosto y se­
tiembre, una hora después del toque de oraciones.

«No se permite juego de clase alguna, aunque permi­
tidos en otras partes.

«No se sirve café mas que á los que comen en el esta­
blecimiento, y se sirve despues de corner.))

Antiguamente esto edificio servia para

Hospedería de los pobres.

Este edificio lo mandó construir en 1729 el abad fray 
Agustín Novell, y los reyes eafólicos dieron para su obra 
y para la biblioteca mil trescientas libras catalanas. En 
tiempo del esplendor del monasterio se daba en él á los mer 
nesterosos comida y recogimiento en dos aposentos sepa­
rados, uno para los hombres, y otro para las mujeres; ob­
servándose el órden siguiente: A las siete de la mañana se 
iba locando desde la puerta de la iglesia basta la primera 
de la cerca del monasterio una campanilla, á cuya señal 
acudían todos los pobres al sitio acostumbrado, donde un 
hermano lego solía distribuir la limosna dando á cada uno 
media libra de pan. A las diez y media se tocaba por se­
gunda vez la mencionada campanilla, y se repartía otra 
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media libra de pan , luego entraban á la hospedería y en 
un salón de la misma, y sentados en mesas cubiertas con 
sus correspondientes manteles, se les suministraba por el 
referido lego y uno ó dos criados, según el concurso, una 
buena porción de olla y un vaso de vino. A las siete me­
nos cuarto do la tarde se tocaba por tercera vez la cam­
panilla, y se les daba la misma ración de pan, vino y olla, 
como á mediodía, y al anochecer se mandaba que todos 
se recogiesen.

No solo eran los pobres quienes recibían esta limosna, 
sino que tambien se daban iguales raciones á los que por 
devoción la pedían. El hermano lego les preguntaba la 
Doctrina cristiana y cuidaba de que oyesen misa diaria- 
mente. La limosna se distribuía á cada uno por tres dias 
enteros, pasados los cuales debían desocupar el local y 
marcharse del monasterio ; mas despues de algún tiempo 
de dar vueltas por las poblaciones inmediatas se presen­
taban de nuevo, repitiendo la visita muchas veces al año.

Las casas que hay en frente son el huerto de la cera, 
la carnicería y gallinería y otras oficinas construidas por 
el abad Fr. Pedro de Burgos, que hoy, como hemos di­
cho, sirven de aposentos.

Antiguo monasterio.

Junto á las mismas peñas y como pegadas parte en 
ellas, aparecen las ruinas del antiguo monasterio: una 
portada bizantina con dobles arcos bastante variados en
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SUS detalles, un lienzo do claustro gótico de elegantes 
formas y construido á dos pisos sostenidos por delgadas 
columnitas en que se apoyan los arcos en ojiva es lo único 
que queda de la fábrica primitiva (1).

Al pasar por debajo de estos arcos que amenazan des- 
plomarse, al penetrar en medio de silenciosas ruinas, al 
pisar el sitio que diez siglos atrás habitaban las vírgenes 
consagradas al Señor, se le oprime á uno el corazón al 
considerar cuanto mas veloz es la destructora mano del

(n En el pian general de roiauraeion so iraia de convertir estas ruina> 
on un pequeiio palacio gótico para alojar las personas reales que visiten ef 
sonluario
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hombre que la pesada de los siglos, como dice muy bien 
el ya mencionado Sr.Amus cuando es clama: « ¡Por qué han 
de desaparecer de la tierra estos alcázares de la virtud!»

A vista de tanta barbarie siéntase melancólico el via­
jero en uno de los capiteles ó trozos de cornisa de los 
muchos que ruedan por el suelo, contemplando tantas 
ruinas como por dó quier se le presentan.

Antes de pasar adelante vamos á referir algunos pasa­
jes mas de la historia de este monasterio.

Una vez instalados los mongos, compró Borrell, junto 
á la iglesia de Santa María, una buena porción de tierras 
de la montaña que cedió al monasterio á fin de que tu­
viera la suficiente renta para su conservación y necesario 
acrecentamiento. Fué el primer prior Raimundo, que re­
cibió el gobierno el mismo año de su instalación, acaecida 
en 987. Su comunidad se componía de doce monges ob­
servantes de la regla de san Benito, con algunos otros 
buenos religiosos que, deseosos de su perfección, pasaron 
á cuidar las capillas ó ermitas que hay todavía junto á la 
iglesia de Montserrat. Antes que ellos ya habia tambien 
ermitaños en estas capillas, conforme dijimos, pero vi­
vían sin ninguna sujeción y sin votos religiosos.

Los escritos que hablan del monasterio en aquellos 
tiempos, dicen que á mas de los doce monges vivían en 
el convento doce ermitaños, doce capellanes y doce legos, 
hasta que, incorporándose esta congregación á la de San 
Benito de Valladolid, se estendió y tomó un acrecenta­
miento estraordinario.

Permaneció el prior y comunidad de Montserrat de-
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pendiente del monasterio de Ripoll, hasta que Cesáreo, 
Arzobispo de Tarragona y abad de Santa Cecilia, de cuya 
iglesia tambien nos ocuparemos, consiguió quitar esta 
dependencia, como se verificó en tiempo del primer prior 
Raimundo, lo que duró poco ; pues muerto el conde Bor-^ 
rell, su hijo, á instancias de Oliva Cabreta, que entonces 
era abad de Ripoll, devolvió á dicho monasterio la mon­
taña de Montserrat.

Sucediéronse varios condes haciendo todos donaciones 
y concediendo privilegios á Montserrat. Muerto por fifi 
el último, ocupó su lugar D. Alonso 11, al que sucedió 
D. Pedro el Católico. Su esposa D/ Leonor fue la pri^ 
mera reina que subió á visitar al monasterio, cuya fama 
desde entonces se estendió univcrsalmente, de tal modo, 
que todos los dias llegaban á Montserrat peregrinos y rof- 
meros á cual mas penitentes, siendo D, Pedro, llamado 
el Grande, el primer monarca de Aragón que visitó este 
pi*odigioso monte y monasterio^ en cuyo templo pasó la 
noche en vela reclamando el apoyo de la Virgen para 
resistir á los enemigos de Francia que entraban efi Ca­
taluña

Abierto el camino por D. Pedio, el rey D. Jaime IÎ y 
g su esposa D.’ Blanca quisieron seguirlo, visitando la VíN 

gen de la Montaña, á cuyo monasterio concedieron par- 
tictílares privilegios y dotaron ricamente, 'cabiéndoles la 

p satisfacción do que su hijo el infant® D. Juan fuese nom­
brado monge y prior del mismo.

Dos veces subió á Montserrat Ü. Pedro el Ceremoñio- 
,.. so, una antes de marchar á la conquista de Mallorca, y 
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otra al regreso de esta espedicion, por cuyo feliz resul­
tado presentó á la Virgen una galera de plata.

Tocaba ya á su término el siglo XIV cuando las piedras 
del sagrado monte se vieron besadas por los descalzos piés 
de la reina D,* Violante, esposa de D. Juan I, la cual, 
por su acendrado afecto á la Santísima Virgen, subió en 
tan penitente aspecto á ofrecerle preciosos dones.

Llegó el año 1410 y concluyó la série de priores de 
Montserrat, en cuya época siéndolo Fr. Marcos de Villal­
ba, varón doctísimo, y estando el monasterio en el mas 
feliz estado, el tan famoso Pedro de Luna, antipapa con 
el nombre de Benedicto XllI, que se hallaba en Cataluña, 
el mismo que un año antes había estado en Montserrat 
en compañía del entonces P. Fr. y ahora san Vicente 
Ferrer, deseando honrar esta iglesia y monasterio, eligió 
en dignidad abacial á su prelado, con uso de mitra, bá­
culo, pectoral, anillo y demás insignias pontificales, exi­
miéndole de toda jurisdicción, y sujetándole inmediata­
mente á la silla apostólica (1), disposición que despues 
confirmaron Martino V y Eugenio IV. Era en aquella 
misma época cuando por razón de las contiendas intes­
tinas vino á Barcelona Fernando I y subió en peregrina­
ción á Montserrat, haciendo ricos presentes como lo ha­
bían practicado sus predecesores.

Los bandos en que estaba dividido el reino de Aragón, 
fueron causa de continuas disensiones entre los monges 
catalanes y castellanos de Montserrat, por cuyo motivo 
prendado Alfonso del buen ejemplo y observancia de h

(1' Dat. Perpiniani : V Idus junii anno HCDX.
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comunidad del monte Casino de Nápoles, à fin de apaci­
guarías, hizo que vinieran seis religiosos eminentes, de 
entre los cuales salió el abad Fr. Antonio de Aviñón que 
entró á ocupar la vacante que en su fallecimiento dejara 
el abad Villalba. Mas este recurso no produjo el efecto 
que se apetecía, pues no pasó mucho tiempo sin que tu­
viesen que volver á Italia los monges casinenses.

En los primeros años del reinado de D. Fernando el 
Católico vino á Barcelona este príncipe á jurar, según 
costumbre, Ias leyes y privilegios catalanes , y acordán- 
dose de que cuando solo solo tenia nueve años, la Reina 
su madre le había presentado á la Virgen de Montserrat, 
quiso visitaría otra vez, y este monasterio se enalteció 
teniendo por huéspedes á Fernando ó Isabel, quienes, en­
tre varios dones que ofrecieron á la Santísima Virgen, 
regalaron dos magníficas lámparas de plata.

Deseosos dichos reyes de incorporar este monasterio al 
de la congregación de San Benito de Valladolid, despues 
de allanadas algunas dificultades, tomó posesión el prior 
del mencionado .monasterio de Castilla y fue nombrado 
abad Fr. García de Cisneros, prior segundo del mismo, 
varón insigne, de la ilustro sangre de los Cisneros, pues 
era sobrino del célebre Cardenal de este nombre.

Un día, entro los muchos que Carlos V visitó á Mont­
serrat, cuando solo contaba 19 años, saliendo del tem­
plo acompañado de su maestro Adriano de Utrech, Car­
denal y obispo de Tortosa en aquel tiempo. Regente de 
Castilla despues, y mas tarde Sumo Pontífice,'halló el 
patio lleno de soldados con dorados trajes , llevando en 
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las manos brillanlcs antorchas, por entre las cuales"se 
adelantaban solemne y pausadamente algunos caballeros. 
Era la embajada que, presidida por el conde Palatino, iba 
á ofrecerie, en nombre de los electores de Alemania, la 
corona de Carlo Magno. A tal noticia cayó Carlos de ro­
dillas á los pies de la Virgen, y al levanlarse dió al padre 
abad el título y privilegio de Sacristán mayor de la coro­
na de Aragón, partiendo al dia siguiente para Barcelona.

No fué esta la única vez que el César visitó á Mont­
serrat, sino que fueron varias , cuyas épocas han hecho 
fasto en la historia. Según Sandoval , Carlos V subía á 
menudo á Montserrat, residía en el monasterio algunos 
dias, ensayando, digámosto así, la vida claustral, que 
mas tarde debia abrazar; paseaba por la montaña, y con­
ferenciaba con el abad. El año 1533, tercera vez que su­
bió á Montserrat, se encontró en el monasterio el dia de 
la festividad del Corpus; y tomando su vela, corno tenia 
de costumbre cada año, acompañó al Santísimo Sacra­
mento con piedad edificante. Tenia un gusto particular 
de encontrarse en el monasterio los dias mas solemnes, 
contribuyendo á la brillantez de la fiesta con su presencia 
y con su generosidad.

Atribula á la Virgen de Montserrat las victorias que 
alcanzaba; y no olvidándose nunca de las delicias que ha­
llaba en su santa casa, la invocaba de todo corazón antes 
de entrar en batalla.

Y en efecto, en Montserrat se encontraba, según pa­
rece, cuando recibió la noticia del descubrimiento de la 
nueva España por Hernán Cortés; y entre sus riscos supo 
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la derrota de los moros de la isla de Gclbcs por 1). Hugo 
de Moneada , antes de ir á tratar con el Papa y con el 
rey Francisco al partir para la espedicion de Túnez.

Sitiada tenia ya el César la berberisca ciudad en 1535 
cuando se celebró en Montserrat una ceremonia digna de 
referirse. A fin de que nuestras armas saliesen vencedo­
ras de la empresa, hizo Barcelona solemnísimas rogati­
vas, en las que se distinguió muy particularmente la ilus­
tre parroquia de santa María del Mar, cuya insigne co­
munidad acordó enviar al monasterio de Montserrat doce 
de sus individuos para pedir á la soberana Señora el triun­
fo de las armas católicas. A los doce sacerdotes acompa­
ñaron basta doscientos feligreses de la parroquia, la ma­
yor parte del sexo débil con hábito de penitencia, llegan­
do á pié al monasterio el dia de santa Margarita, donde 
en union de los monges y ermitaños ordenaron una de­
vota procesión por su iglesia y claustros. Tan fervorosa 
rogativa alcanzó lo que se habían propuesto los que la ha­
cían; pues mas tarde se supo que Carlos V había tomado 
á Túnez el mismo dia que en Montserrat verificaban la 
devota precesión los parroquianos de santa María del Mar 
de Barcelona. Era el dia de santa Margarita, 20 de julio.

La falta de salud de la Emperatriz Isabel la impedía 
acompañar al César en sus romerías, y como fuese cada 
dia de mal en peor, una devota comitiva de barceloneses 
pasó procesionalmente á Montserrat á pedir á la Madre de 
Dios el restablecimiento de su amada Soberana. Al cabo 
de poco tiempo la Emperatriz mejoró notablemente, y de­
seosa de dar las gracias á la Santísima Virgen, antes de 
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encontrarse del todo restablecida, determinó subir á su 
vez al monasterio acompañada de su caballerizo mayor el 
marqués de Lombay, que mas tarde fué duque de Gan­
día, virey de Cataluña, despues jesuita, el mismo que hoy 
veneramos en los altares con el nombre de san Francisco 
de Boqa, con quien iba su esposa doña Leonor, dama de 
la Emperatriz, y otros caballeros y señoras de distinción. 
Antes de partir quiso dejar una memoria de su visita, y 
regaló un porta paz dé plata dorada, obra maestra del ar­
te, cuyo labor de manos costó 2000 ducados, y un pe- ' 
queño navío, todo do oro guarnecido de diamantes, apre- ; 
ciado en 40,800 pesos.

Sabidos son los últimos fastos de la historia del céle­
bre Carlos V que tantas veces, según se ha visto, visitó á 
Montserrat. Pues bien, una vez retirado á Yuste, y co­
nociendo llegada ya su última hora, dijo á los que le asis­
tían: «Ya es tiempo, dadme aquella vela y aquel crucifi­
jo;» y tomando en la una mano la vela bendita de Mont­
serrat y en la otra el Crucifijo, después de una corta pie- 
garla entregó su alma al Señor el dia 24 de setiembre de ; 
4558.

En sus visitas al monasterio dejó Carlos V muchas pru*- : 
bas de su real munificencia. Consigulóle de Roma un sin- ’ 
número de privilegios, concedióle el patronazgo y domi- ■ 
nio sobre la villa de Olesa y otros territorios y le hizo 
cuantiosas dádivas.

Pocos años después, la hija de estos Emperadores do­
ña María, acababa de contraer matrimonio con el Empe­
rador Maximiliano 11 de Austria, y aunque este habla es- 
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lado en Montserrat à la ida, quiso á la vuelta, en 1551, 
pedir la bendición á la Virgen, y visitó de nuevo el mo­
nasterio en compañía de su esposa. Servia á la sazón de 
paje á esta señora, el jóven D. Luis de Gonzaga, hijo del 
marqués de Castellón, el mismo que mas tarde viviendo 
todavía su madre fué canonizado bajo el mismo nombre. 
Al regresar Ia Emperatriz de Alemania viniendo á España, 
detúvose algunos días en Montserrat y con ella su jóven 
paje Luis, que sirvió á su señora todo el tiempo que per­
maneció en el sagrado monte.

«En mis estados jamás se pone el sol,» decía Felipe 11, 
y lo decía con orgullo, tantos eran los territories que al 
cetro de este monarca estaban sujetos. Este poderoso rey, 
vencedor de San Quintín y por lo tanto fundador del cé­
lebre monasterio del Escorial, una de las modernas ma­
ravillas, este rey, á pesar de su opulencia, continuó la 
devoción de su padre por la Virgen de Montserrat su­
biendo cuatro veces á visitaría, y en una de ellas el 2 de 
lebrero de 1564, asistió á la precesión que se hacia cuan­
do la bendición de las velas por la. festividad de la Purifi­
cación de la Madre de Dios. Durante su reinado, viendo 
el abad Fr. Bartolomé Garriga que era reducido el local 
de la antigua iglesia, determinó construir otra mas capas, 
como veremos que se llevó á efecto.

Antes de pasar mas adelante en nuestra narración his­
tórica, vale mas que describamos lo que resta de esta par­
te antigua.

La iglesia vieja se hallaba situada en el tránsito del pa­
tio á los primeros claustros que mandó edificar en 1460 
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el abad Fr. Julián de la Róvere, siendo cardenal y abad 
comandatario, y en los cuales esculpió el escudo de sus 
armas que son un roble con dos ángeles, el cual en las es­
quinas alterna con el del monasterio. En el centro del pa* 
lio se mandó labrar en 1518 una gran cisterna para el 
servicio del monasterio. Actualmente tiene una bomba 
para que pueda ulilizarsc de ella el público.

Este claustro era obra de los arquitectos de Barcelona 
maesc Jaime Alfonso y maese Pedro Basset, que lo cons­
truyeron en 1476. Por las dos esculturas que han que­
dado sosteniendo los arcos angulares, que figuran un buey 
y una águila, llevando esta una cinta en la boca de lo que 
solo se lee IOAN... Se colige que en cada uno de los cua­
tro ángulos estaba simbolizado uno de los cuatro santos 
Evangelistas. Las piedras que sostienen el otro estremo, 
de Ias que tambien solo quedan dos figuras de hombre 
con un pergamino desarrollado en el que se lee en carac­
teres góticos lo siguiente: «Qui in Maria confidit q’eum- 
que petitit accepit» (Quien confía en Marta recibe cuanto 
pide).

Poco ó nada se conserva de la iglesia vieja (1), en cu­
ya entrada se veian no ha mucho tiempo en el suelo los 
dos pedazos de jaspe azul de que hemos hablado, y en 
medio de ellos otras dos piedras menores, blanca la una 
y colorada la otra, que, según tradición, indicaban que 
aquel era el paraje donde fue sepultado Juan Garin.

0 Por la portada, único quo ha quadado, se deduce que era de arqui­
tectura bizantina.
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En lo úlüino, ó sea en su ábside habla un altar con una' 
imagen de Nuestra Señora en memoria de haber estado 
allí la milagrosa imagen que se venera hoy en la iglesia 
nueva.

Dos escrituras de 1223 y 1273, son los primeros da­
tos que revelan el ensanche de la iglesia, hablando de 
sus nuevos aliares de Santa Catalina y Santa Ana. En el 
siglo XIV consta una formal restauración, según el relato 
consignado en el archivo prioral, cuyo tenor es que á 11 
de octubre de 1341, siendo prior'el P, Raimundo de Vi­
laregut, se consagró una nueva iglesia y altar á Nuestra 
Señora, asistiendo el infante don Jaime, conde de Urgel,
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el arzobispo de Tarragona Arnaldo, y gran número de 
prelados y nobles caballeros. Consta asimismo que en 
igual fecha se puso reloj á la torre, y que veinte años ade­
lante se labró un claustrillo para desahogo de los monges.

Lo que hubo de dar mas aliento á Montserrat, fue su 
emancipación do Ripoll al comenzar el siglo XV. Con ella 
los nuevos abades pudieron desde luego invertir en mejo­
ras un caudal no escaso; y así fue, que desde 1400 á 1410, 
se llevaron á cabo muchas obras, ya para el interior ser­
vicio, ya para comodidad del público en todos los porme­
nores.

Entonces Montserrat, con su airoso templete del si­
glo XIV, los claustros y torreones de la entrada, y la va­
riedad de edificios que acabamos de mencionar, cuadras, 
granjas, hospederías y demás adyacencias esparcidas en 
torno y abarcadas ea conjunto por un muro almenado y 
torreado según usanza de la edad media, debía de ofrecer 
el aspecto mas risueño.

Ya hemos dicho que la mano destructora del hombre 
maltrató mas este monasterio que la pesada de los siglos, 
pues vense á ambos lados de la antigua iglesia fragmentos 
de mármoles procedentes de destrozados panteones de los 
que todavía se observa el paraje donde se hallaban. Era 
uno de ellos un grande mausoleo de preciosos alabastros 
con este sencillo y espresivo epitafio:

VIXIT VT SEM
PER VIVERET (1):

{1) Los restos Jo osle mausoieo se conservan en ei cuarto Je los in:ír« 
motes.
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Se ignora à quien fuese dedicado este sencillo epitafio, 
que algunos lo suponen á D- Bernardo de Vilamarí (1), no­
ble catalan vencedor de Nápoles, señor de muchas ciu­
dades y villas, general y almirante, pero el sepulcro de 
Vilamarí existe en otro lugar aun con toda su inscripción 
y su nombre.

Colgaba aun á principios del siglo actual del centro de 
esta iglesia vieja el farol que Hall-Bajá tenia en su capi­
tana, y algunas banderas cogidas en la famosa batalla de 
Lepanto, presente que al regresar de tan victorioso com­
bate el valiente D. Juan de Austria hizo en persona á la 
Virgen de Montserrat como trofeo del señalado triunfo 
alcanzado por la protección de María.

Parte de estos sepulcros y restos de tantas preciosida­
des se conservan cuidadosamente en el lienzo que queda 
del claustro, en una habitación baja, cerrada por una 
verja de hierro. Allí verá con dolor el viajero todos 10)8 
fragmentos de mármol que se han podido salvar de la 
destrucción y del robo. Es una rica, aunque corta colec­
ción compuesta de trozos de colunas, bajo relieves de 
panteones, pedazos de sepulcros, cornisas, florones, algu­
nas estatuas y otros objetos, entre ellos la tapa triangular 
de un sarcófago, en la que se ve un guerrero de tamaño 
natural tendido, vestido de cota de malla, reclinado sobre 
el lado del corazón, y plegado su brazo dereclio bajo su 
cabeza, descansando su mano izquierda sobre la empuña­
dura de un mandoble. Lleva cubierta su cabeza con la

H) A miiaü del camino de Moniserral á Uanresa hay una (uente que to­
davía hoy se llama Font di YUantari,
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capellina de su cota de malla, y sírvele de almohada su ' 
propio casco. Es una obra de bastante mérito. En la par-1 
te superior é inferior del sarcófago se lee esta inscripción: J

». lAC. aWSOSIüS CUJIES RIPECCRTIE CISTEUftSEB AMPüSTÆ 111» ALFOSSI FILIES

DVB PBEFECKR C-ITH.

REGIS PATRII CRLDÍSIS ET REGAR PARTBOno EXERCITV GC SIRI POSTIT AN 

SAL. ÎI. ». 111 KAl. SOVIHB.

Dejando esas venerandas ruinas, monumento del pa­
triotismo de los catalanes y padrón de ignominia para los 
que destruyeron á Montserrat, antes de desembocar el 
viajero al magestuoso pórtico que precede á la iglesia 
actual, hallará á mano izquierda una escalera con una 
sencilla baranda de hierro, es la que actualmente dirige ; 
al interior del monasterio, y dejándola, si no le conviene 
visitar á alguno de los padres monges, diríjase por el pa­
sadizo central que da al patio (1), y á ambos lados del 
mismo observará cuatro lápidas, de las cuales las dos pri­
meras refieren la fundación de dos órdenes insignes. Hé ; 
aquí los hechos históricos que recuerdan. 1

Un día llegaba á Montserrat, á cumplir un voto que en 
penosa enfermedad hiciera, un caballero francés que, ha- ■ 
hiendo subido á pié la montaña, entraba de rodillas por ; 
los umbrales de la casa de María, en la que veló nueve 
dias, en una de cuyas noches concibió el proyecto de 
fundar una Sociedad religiosa, cuyos miembros se dedi­
casen á la redención de los infelices cristianos cautivos

(C Según G1 plan general de restauración aquél ruinoso lienzo de pared ■ 
se va a transformar en suntuosa fachada.
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de los moros entregándosc ellos mismos si necesario fue­
se en rehenes por la libertad de sus hermanos. No tardó 
el caballero en cumplir lo que la Señora, á vista de este 
proyecto, le mandara, consultándolo antes con su director 
san Raimundo de Peñafort, y póniéndolo ambos en cono ­
cimiento del gran rey Ü. Jaime I, el Conquistador, á quie­
nes la Virgen les comunicó al propio tiempo igual vision. 
Por lo sabida que es la historia de la fundación de esta 
órden, conocerá el viajero que el caballero francés era san 
Pedro Nolasco, fundador de la real v militar órden de la 
Merced. A mas de la lápida referida se lee en las leccio­
nes aprobadas por la Silla Apostólica, para el día del santo 
Patriarca lo siguiente: Apud Bealain Virgúiem )íonlis- 
Serrativolmn, guo pridie se obslrinxeraí exobiii.

Antiguamente había á mano derecha un cuadro que 
representaba al fundador de los mercedarios arrodillado á 
los pies de la Virgen de Montserrat. Hoy solo recuerda el 
hecho una sencilla lápida incrustrada en la primera pilas­
tra de mano derecha, en la que se lee lo siguiente:

j IIIG S. PETRUS NOLASCO '

VOTO VISITANDI B. B. VIR-' 
GINEM SE EXOLVIT, VBI CBE-' 
BRÓ DUQUE ORANS PRIMOS:
IUNES GONDE.ND.E BEUlGlOMSii 
piAUSIT GUI POSTEA GUA-': 

|TISSIMA VIRGO BARCINONE' 

APPARENS ORDINEM INSTITU­
IT ANNO 1 21 8 (^^5;;2>g ¡!

Aunque no haya lápida que lo atestigüe, consta tam­
bien que visitó á Montserrat otro ilustre fundador.
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Dice b crónica, que despues de haber fundado S. Juan | 
de Mata algunos conventos de la órden Trinitaria en Pran. 
oia y en Italia, vino desde Roma á Cataluña donde entre 
gó al rey don Pedro el Católico las cartas que traia de 
S. S., y con su real vénia y protección fundó su primer 
convento en el castillo de Yingaña, sobre el Segre, y el 
mismo año, el de 1201, fundó otro en la ciudad de Lé­
rida en el hospital llamado de Pedro Moliner. Mas tarde, 
en 1209, deseando establecer tambien otro convento de 
trinitarios en la villa de Piera, imploró antes la protee- 
cion de Mana de Montserrat, conforme se encuentra en 
estas palabras de! maestro Gil Gonzalez Dávila, cronista 
de España: «En el año 1209, dice esplicando su vida, 
fundó el santo Patriarca el convento de Piera, tres leguas 
disfunte del insigne Santuario de Nuestra Señora de 
Montserrat, el cual visitó. En él rogó á Dios, poniendo! 
por intercesor el poder de tan soberana Señora, para que¡ 
amparase lo que había plantado, y lo cultivase con el favor* 
de su gracia.»

La lápida de la mano izquierda encierra una peregrina j 
historia, cuyos resultados han hecho mucho ruido en el 
mundo, y que concisamente vamos á referir. Era di 
año 1521, en el que un ejército francés tenia sitiada á Pam-’ 
piona. A pesar de la apurada situación de esta plaza, de-( 
fendiase bizarramente en su ciudadela un jóven y elegante! 
militar de noble alcurnia, antiguo page del rey D. Fer­
nando V, cuando un balazo, al herirle en la pierna, k: 
hizo abandonar la muralla. Pronto penetró en la ciuda-; 
delà el ejército sitiador, cuyo general, á vista del \'alor^
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} del jóven herido, interesóse en gran manera por su cu­
ración. Convaleciente aun, hizo voto de visitar á la Virgen 

g de Montserrat y á la ciudad santa de Jerusalén. Con no 
e muy firme paso, por causa de la herida, se puso en cá- 
r mino, y llegó al monasterio de la catalana montaña, don- 
J de debia dejar Ia milicia terrestre y alistarse por soldado 
, de Cristo. Seguro de su total metamórfosis, pidió confe- 
1 rendar con los monges (1) quienes, despues de haberle 
e oido su vasto plan, le dieron á leer libros de ejercicios 

espirituales que acabaron de decidir al jóven espitan. «Era 
q; el 24 de marzo de 1522, según dice Argaiz, cuando el 
g valiente oficial colgó de un pilar de la iglesia sus armas 
1 militares y vestido de un hábito grosero veló las nuevas 
g. (las espirituales;, como había leído en sus antiguos libros 
g- que hacían los noveles caballeros, y se estuvo en pié v á 
q. veces de rodillas arrimado toda la noche delante de la 
g- Virgen.» Reliróse en seguida á Manresa, y escondióse en 
f la tan celebrada cueva de aquella ciudad, desde donde

dirigía sus ojos á la célebre montaña, á vista de la cual 
a escribió el tan memorable libro de los ejercicios espiri- 
,[^ tuales, y de donde pasó mas tarde á Barcelona, Gaeta, 
;p Florencia, Génova, Roma, París, Madrid, etc., dando 
J, materia para escribir una historia fecunda en incidentes, 
.j y conocida de todos# pues las virtudes de su fundador se 
ej ven todavía reflejadas en los beneméritos hijos del enton-

ces capitán español, venerado hoy en los altares con el

- j !’l •omunicó su proyecto de mudar de vida con el Bdo, P. Fr Juan Xa- 
1 nones, varón de esclarecida virtud, de profundo saber y prudencia en la 

i . dirección de los espírllua, quien le dirigió en su empresa.
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nombre de S. Ignacio de Loyola, fundador de la esclare-j 
cida y virtuosísima Compañía de Jésus que tantos bene-' 
ficios ha hecho y esta haciendo à la Religion, à la socie­
dad, à las ciencias y à las letras.

En memoria de la estancia del Santo en Montserrat se 
le dedicó un altar en la misma iglesia, y D. José de Amat 
fundó una fiesta anual en 31 de Julio, con esposicion de' 
S. D. M. y sermon, y el abad Fr. Lorenzo Neto mandó 
esculpir una lápida que dice así:

B. IGNATIVS-A-LOYOLA- 
! HIOMVLTA-PRECE -FLETV- 
: QÜE-DEO-SE-VJRGIMQVE 
' nEYoYIT-IHGTAMQUAM 
ARA{IS-SPIRITALIR9-

1 SACCO-SE-MLMEXS-PERNO- 
CTAYl T-HÍNC-AD-SOCIE 

: T A T E M - 1E S Y - F Y N D A N 
’ D A M — P R 0 I) I 1 T - A N 

KO M-D-XXII-Í^, F. LAVREN SB 
TO. ABB. DICAVIT. 
AX. 1603.

Tambien estaba en tiempo antiguo representado este 
hecho por un cuadro de la Virgen de Montserrat y San 
Ignacio de Loyola (1).

Las dos espresadas lápidas se hallaban en la iglesia an­
tigua, colocadas en el mismo paraje donde hizo oracios;

;1) En ¡a catedral de Barceluna hay un aliar en el que se vé San Ignaowj 
arrodillado ú los piós de la Virgen do .Montserrat. Esle aliar recuerda irw 
hechos: 1.® el quo acahomos de referir; 2.’ I.i devoción que San Ignacio lenií 
de ir â la Santa Iglesia duranlo el rezo de las horas canónicas, pues en 
muy devoto de santa Eulalia, patrona de Barcelona, y 3,® el haber perroá* 
Decido alguno.'» días en dicha catedral la Sagrada imagen de la Virgen qw 
se venera en el monasterio, conforme veremos mas adelante.
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San Pedro Nolasco y donde colgó sus armas el inmortal 
San Ignacio de Loyola; mas despues de arruinado el tem­
plo fueron trasladadas al sitio en que ahora se hallan, 
junto con las otra» dos algo mayores que hay al estremo 
del pasadizo, á derecha é izquierda, una en castellano v 
otra en latin, y dicen así:

De la derecha.

PHILIPPO
TERTIO HISPANIA- ' 

RUM REGI CATHO- i
i LIGO PRESENTE i 

! DEIPARÆ VIRGINIS '
IMAGO HINC IN 
TEMPLUM NOVUM

! TRANSLATA FUIT 
i V. IDUS JULII ANO

! MILLESIMO QUIN '
CENTESIMO NONO i 

CUM HIC SEPTIN

GENTIS ET UNDE i 
' GIM ANNIS MU

RAGULIS CLA i
RUISET. Í

De la izquierda.

AQUÍ ESTUVO LA 
SANTAIMÁGEN 

DE NUESTRA 
SEÑORA SETECI 

ENTOS Y ONCE 
AÑOS: Y DE AQUI 

FUE TRASLADADA 

A LA IGLESIA 
NUEVA A ONCE 
DE JULIO AÑO DE 

MIL QUINIENTOS I 

NOVENTA I NUEVE 
ESTANDO PRESEN 
TE EL CATHÓLIGO 
REY DÈ ESPAÑA 

PHELIPE TERCERO.

Entre la lápida que hace referencia á S. Pedro Nolasco
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y la que trata de la permanencia de la sagrada imàgen 
en aquel sitio, se hallaba el sepulcro del obispo Tocco, 
visitador del monasterio, cuyas armas esculpidas en b 
piedra se conservan en el hueco que han dejado los pan­
teones, conservándose en el cuarto del claustro gótico 
otras^de mármol de Carrara y algunos de los faunos que 

lo adornaban.
Encima del hueco que dejó el panteón del obispo Tocco 

hay el vaso de un pequeño sepulcro sin tapa, que tiene 
por armas á ambos extremos un sencillo escudo, en d; 
que hay esculpido un castillo. Todavía se conservan en 
dicho vaso algunos huesos, y en el frontal la siguiente- 
inscripción gótica:

Que indica que allí fué enterrado un tal A. de Torra, 
ciudadano de Barcelona que pasó en una de las ermita! 
de Montserrat veintidós años de una vida ejemplar, j 
murió en;.13 de agosto de 1335.

Pórticos.

Enterado el viajero del significado de las lápidas, pue­
de penetrar en el patio de forma romana, y debajo deb 
pórticos de la derecha encontrará los aposentos principa­
les de S. Luis de los que ya hemos tratado, con buena! 
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habitaciones, en las que se ban alojado muchos principes 
y otras personas notables que ban visitado el Santuario. 
Desde sus balcones, lo propio que desde los de los aposen­
tos de S. Benito, qué están en el piso superior, como 
desde las ventanas de los de S. Milian, que ocupan el in­
ferior, se descubre uno de los mas pintorescos puntos de 
vista: pues puede seguirse con la vista todo el curso del 
Llobregat en su eslensa cuenca hasta el mar, cuyas fér­
tiles márgenes, dice un escritor de la corte, no tienen 
rival en Es¡)aña, y compiten y aun superan â la celebrada 
huerta de Valencia.

En las paredes del póriico que mira á la iglesia, vense 
cuatro sepulcros góticos y varias lápidas sepulcrales, de 
las cuales aunque están algunas deterioradas, se puede, 
sin embargo, leer algo. Una de las de la derecha, en ca­
racteres góticos, es la siguiente :

íISJAB laoKCOLOKUiaSHK^i j 
íRtOUlCsíASID PñCííñffi^íi i

Dc la que se deduce que el 13 de octubre de 1324 mu­
rió un tal Romeo Dorfor. (Q. E. P. D.)

Inmediata á la anterior hay esta otra :
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pœi ftioíc JR wining

La que literalmente traducida dice:
Aquí yace Amaldo de Vergós, cuya alma por la mise­

ricordia de Dios descanse en paz. Amen
Debajo de las rejas donde se espenden las medallas hay 

otra do mármol blanco de la que solo se puede leer lo 
siguiente, pues lo demás está borrado:
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For los caracteres góticos (¡uc hay sin borrar se ha 
podido colegir que a¡ií descansa doña Sibina, esposa de 
Arnaldo Cabrer, de Copons, y madre del discreto Arnaldo 
Cabrer, presbítero.

El primer sepulcro de la derecha tiene su correspon­
diente ojiva con foliages. Sobre la tumba hay una figura 
de un monge, cuyos pies descansan en un perro; es el 
mas delicado de los cuatro.

El segundo no tiene ojiva, pues la sustituye un senci­
llísimo arco de ladrillos, la efigie está rota de la mitad su­
perior, sin embargo por Ias piernas se conoce que i*epre- 
sentaba algún guerrero. Los escudos de Ia tumba, que es 
gótica, representan interpolados, el primero tres grupos 
como de tres clavos, y el segundo tres piñas.

MCD 2022-L5



Iw TUBS DIAS

El j>riniero de la izquierda, tambien sin ojiva ni folia­
ges, representa su efigie un obispo ó abad; tiene una 
inscripción, pero tan deteriorada, que no se puede leer. 
El escudo es acuartelado, haciendo el primero y cuarto 
un castillo, y el segundo y tercero un pájaro; en este no 
hay ni un solo adorno gótico.

En el segundo de la izquierda hay representado un 
guerrero con su cota de malla y sus espuelas.
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En los escudos no hay mas que un caballo, y en el 
centro se lee esta inscripción.

®115:flnn!XD:iiL'(n^ 
Ixvx-’uuÊingPisiiK 
due DeiPMVJSiÊ» 

■ iT>:aua« y-íCtí -i^nRig 
tntftWDBsHgnQtiAïJi 
ffPflúlsútiSÍiíUVsW 

^g>C4fll)?tfURRgg-gita

De la que se deduce que el sugeto cuyos restos encier­
ra el sepulcro, era militar de caballería que murió en 
1330, cuyo nombre abreviado no puede descifrarse.

Otras lápidas hay en las paredes de dicho pórtico, pe­
ro no llevan inscripción alguna.
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Iglesia nueva.

Preséntase en Ma testera del patio el frontis do la igle­

sia compuesto de seis colanas de hermoso jaspe del pro­
pio monte, entro las cuates se hallan doce capillas ó ni- ^ 
chos, en los que hahia colocadas doce estátuas (hoy solo ' 
hay cuatro) de fino mármol, representando los doce após­
toles que contrastan muy bien con la ennegrecida piedra. - 
Piesídelos una estatua del Salvador dando la bendición, '
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también de mármol blanco, colocada sobre la cornisa del 
primer órden (1).

Otro segundo cuerpo carga sobre este primero, en el 
cual se ve un bajo relieve que representa la embajada del 
Arcángel Gabriel á la Virgen María. A los costados del 
relieve hay dos escudos, representando el de la derecha 
las armas reales, símbolo de la protección que sus ma­
gestades conceden á Montserrat, y el de' la izquierda el 
blasón del monasterio. Remata por ahora esta portada 
una gran ventana circular. La puerta de entrada es gran­
de y espaciosa, y encima de ella hay un medallón de 
mármol blanco con la Virgen sentada en el centro de la 
montaña (2).

Al penetrar en el magestuoso recinto del templo, sien­
te el viajero una dulce emoción que no es fócil poder es- 
plicar. Dice el P. Lesmes Reventós, con la esperiencia de 
cerca 70 años que estuvo en el monasterio: «Apenas hay 
persona que aquí venga que entrando por la iglesia no se 
altere y mude de sí mismo; á uno le parece que todo se 
trastorna como atónito, y que entra en otro mundo nue­
vo.» El abad Henrion dice que muchos hereges se han 
convertido al penetrar en los umbrales de este Santuario.

Cuando Carlos V se hallaba en Montserrat solia decir á 
sus privados; «Las paredes de este Santuario están ahu­
madas (hacia referencia á la iglesia vieja), y siento en

■U Según Ponz cuatro apóstoles son obra de D. Pablo Serra, otros cua­
tro los hizo D. Juan Enrich, y los cuatro reatantes D. Raimundo Amadeu, 
escultores lodos de Barcelona é individuos de la Academia de San Fernando.

(2.1 Este medallón os obra del referido D. Pablo Serra.
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eilas tanta devoción y una cierta deidad que no sé signi­
ficar.» Y á la verdad ¿quién no se admira al contemplar 
entre ásperos riscos tan espaciosa y proporcionada nave 
de 75 varas castellanas (52’63 metros) de largo, 18 (15 
metros) de ancho sin las capillas, y 32 (26’72 metros) 
con estas, y de una elevación de 30 varas (25 metres'?

Esta memoria de la generosidad y gran devoción de 
D. Juan de Austria, hijo de Felipe IV, que en 1669 gas­
tó en ello mas de 4,000 escudos de oro para doraría y 
pintaría, se ha visto sustituida por blancas capas de eai 
destinadas á cubrir lo que en 1811 ennegreció el humo 
de la pólvora francesa. Lástima que cuando se levantó 
este soberbio edificio no reinase el gusto gótico puro, 
pues así hubiéramos podido admirar todavía hoy la deli­
cadeza de sus ojivas, de sus doseletes, como vemos sus 
atrevidos arcos.

Si la tea incendiaria de los soldados de Napoleón des­
truyó este suntuoso templo, permita el viajero que la 
describamos tal cual estaba antes de aquella Tala! época.

Consta el templo de una sola nave muy desembaraza­
da, proporcionada y elegante. A cada lado hay seis capi­
llas muy espaciosas, que equivalen á dos naves laterales,, 
y sobre ellas se levantan otras, las cuales forman un vasto 
ámbito á una y otra parte; de manera que las paredes la* 
ferales de la nave están divididas en dos cuerj^s, sepa­
rados en su longitud por una gran moldura á manera de 
cornisa, antes eran corintias las pilastras del primero, que 
estribando en el suelo y tocando en Ia moldura dividen 
las capillas inferiores, ai paso que los superiores que
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sostienen los arcos dé gusto gótico eran toscanas. Entre 
la 5/ y 6.® capilla y entre esta última y el presbiterio las 
pilastras son pareadas. Los arcos dentro los cuales está 
comprendida á una y otra parte dicha sexta capilla pue­
den calificarse de torales, pues sostenían la magnifica cú­
pula gótica que se trata de reedificar. El ápside con que 
remata este templo es bellísima y da un magestuoso as­
pecto al sagrado recinto.

Antes del incendio las doce capillas bajas estaban cer­
radas por uniformes rejas sentadas sobre pedestales de 
oscuro jaspe con columnas y cornisas de madera pintada 
y dorada y Balustres todos dorados. Los retablos de estas 
(capillas dan frente de la puerta de entrada en razón de 
que la proximidad á tan elevadas peñas no prive la luz, 
que penetra por las grandes ventanas de las paredes late­
rales. No nos detendremos en dar al lector noticia indi­
vidual de estos retablos, pues casi todos desaparecieron 
en el mencionado incendio det año 1811, en el que tam­
bien ardieron lienzos y estatuas de mucho mérito. De los 
pocos retablos que se conservan, uno es el antiguo del 
Smo. Sacramento, hoy del Sto. Cristo, cuya capilla man­
dó ensanchar el abad Fr. Beda Pí á mediados del siglo 
XVn á fin de que tuviese la capacidad necesaria para eri- 
gir en ella el monumento el jueves y viernes santo. Si 
bien este retablo nada tiene de notable y debe desapare­
cer con la restauración, es digna de fijar en ella la aten­
ción una imágen de la Virgen ai pié de la cruz, obra de 
Cerda, en la que no se sabe que admirar mas, el trabajo 
artístico ó la propiedad del traje hebreo. Los dos cuadros

MCD 2022-L5



■toe TRES DIAS

mas inmediatos al presbiterio son obra de Ferran; el que 
representa á S. Luis rey de Francia lo es de Mayol, según 
se cree, está aquí en cambio de otro del Buen I*astor que 
envió el señor conde de España, Capitán general del Prin­
cipado, en 1831 (1). El otro es un S. Bernardo, tambien 
al óleo, de tamaño mayor que el natural, obra del arlis- 
la Sr. Inglada, y regalo de los jóvenes que visitaron hace 
pocos años las cuevas. Los demás son los que se salva­
ron del incendio.

Entre la quinta y sexta capilla (2) separa el cuerpo de 
la iglesia del jiresbiterio bajo una gran reja que ha susti­
tuido á la elaborada por Cristóbal de Salamanca en 1608, 
quien recibió por ella 1-1,000 ducados. De una inscrip­
ción que habla en la misma, y decía: Piiiiiphiis tertius 
Hex Ili.span/œ, Virginis Mnriæ dedicavit anno âJDCIA, 
se colegia que se habia elaborado en tiempo de Felipe 
tercero, quien contribuyó á la mitad de su coste.

(tj En el fondo de osla capilla existo una magnífica pila bautismal de jas­
pe os'’uro, toda do una pieza En líi actualidad la pane superior del vaso bA 
halla roto por «fedo del desastre de I8i1. En ella se adnnni-tra el sacra­
mento del Baulismo a los niños quo por una casiiabibnl o por cualquiera otro 
motivo nacen en aquel recinl» ó por devoción de sus padres los suben do 
otros puntos. A mas de esto, la iglesia de Uonlserral es la parroquial de lo­
dos los habitantes del monasterio, de la que es párroco el P. Abad ó presi­
dente, y tenientes los demás sacerdotes; por esto tiene asignación del go­
bierno proporcionada á su importancia; y como a tal se publican las fiesta.' 
y se cspiica la doctrina cristiana, según el ritual, iodos los domingos del año.

(Si Esta descripción la liemos sacado de la Sucinta rt-'tiia, iiue acerca este 
magnífico templo publicaron en 18íi3 los SS. Grau y Solá ai reproducirlo an 
pequeño, tal como existía ante de! horroroso incendio de 1811; cuyo reco­
mendable trabajo puaieion dichos señores de niaDifiosio al público en va­
rios puntos de Barcelona, y el que aconsejamos visiten las personas curio­
sas, y que tengan afición, no solo á la catedral da las nionlañas, sino ft las 
preciosidades artísticas. Actualmente lo tienen en su casa los herederos de 
D Juan Grau que viven en la calle de Tellers, u.» 4, piso 2.*
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Formaba su pedestal un vistoso y bien trabajado jaspe 
de cuatro pies de elevación sobre el que estaba sentada la 
reja, toda de hierro, con molduras de metal dorado; cuya 
elevación desde el arranque de la reja hasta la cornisa era 
de 18 pies (5 metros), levantándose otro tanto la puerta 
de 12 palmos (2 metros yj de ancho; doce colunas re­
partidas de dos en dos, entre las que había sus balus- 
Ires, formaban el primer cuerpo. Sobre este asentaba un 
arquitrabe, friso y cornisa, detrás de la cual habia un 
corredor de cuatro pies de ancho qué ceñía toda la capi­
lla hasta el altar mayor, y servia para aderezar 74 lám­
paras de plata que, colocadas en tres hileras, ardían con­
tinuamente, sin contar muchas otras que se hallaban en 
el centro del presbiterio (1). El lector recordará que he­
mos dicho antes, que en el paraje donde habia la iglesia 
vieja colgaba la farola de Ali-Rajá; pues bien, esta farola 
y las 74 lámparas de plata dieron pié para una estrofa de 
una canción catalana, que dice así:

Fins setanta cuatre llantias 
Creman devant del altar, 
Totas son de plata fina 
Menos una que n’ y ha 
Que es la liantia del rey moro 
Que may 1’ han vista cromar. 
Una nit la van encendrer. 
Un ángel del cel parló:

i) De abi proviene el apodo de Er. José de las Llantias
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«Apaguen aquesta liantia 
«sino 1' mon s’ enfonsará.»

Traducida en versos castellanos dice así:

Setenta y cuatro las lámparas 
Son que arden ante el altar, 
Y todas de plata fina, 
Esceptuando una no mas, 
La lámpara del rey moro, 
Que nunca encendido se há. 
Una noche la encendieron 
Así un ángel se oyó hablar: 
«Apagad pronto la lámpara, 
«Sino el mundo se hundirá.»

Sobre la cornisa de la reja cargaba un segundo órdeu 
con la sola diferencia que á las colunas sustituían unos 
términos, que tanto ellos como sus balaustres median 16 
piés de elevación (4 metros y medio). Sobre este cuerpo 
había otro de cuatro términos de 12 piés (3'34 metros) 
de alto, sobre el cual se elevaba un remate dorado, y en 
medio de él se veía la figura de la fé, de bulto, de 7 pal­
mos (metro y medio) de elevación, acompañada de las 
otras virtudes teologales, Esperanza y Caridad. Por re­
mate del segundo cuerpo había unas pirámides, y entre 
ellas una estatua de la Justicia, y otra de la Prudencia: 
resaltando por fin debajo de la cornisa un bellísimo es­
cudo con las armas reales.
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Esta reja que desapareció en 1811 ha sido sustituida 
por otra que, si no tan grande como aquella, es no obs­
tante de regia magnificencia, y de no pequeño coste; 
toda ella es de hierro forjado de esquisitos dibujos, rema­
tando el centro por un gran manto real que cobija el es­
cudo de las armas reales sostenido por dos ángeles, de­
bajo del cual descansa un león. Encima de la puerta se 
lee esta inscripción:

LA GRAN PIEDAD DE FERNANDO VII.

Cuando este monarca visitó el Santuario acompañado 
de su esposa, la virtuosa reina doña María Josefa Amalia, 
viendo que se trabajaba en restaurar el templo y parte del 
monasterio de lo mucho que había padecido en la guerra 
de la independencia, movidos á compasión y piedad, die­
ron la limosna de 25 mil duros para ayuda del gasto de 
la reparación que se estaba haciendo bajo los planos y 
dirección del acreditado académico arquitecto D. Antonio 
Celles y Arcona, quien delineó tambien el diseño de la 
mencionada verjería y de las soberbias pilas para el agua 
bendita, de riquísimo mármol de Carrara que sustituyeron 
á las antiguas; cuyas obras han merecido los elogios mas 
cumplidos de los inteligentes. La espresada verja la fabri­
có el cerrajero de Manresa D. Luis Masnou (a) Culi, y 
costó 5,500 duros (1). Las dos pilas del agua bendita, 
con las baldosas del pavimento del presbiterio y el del in-

Í*\^2° 'a reslauracion actual de la iglesia se Irala do colocar la reja 
■debajo del coro, à fin de dejar mas dusembarazado el resto del templo.
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termedio quo hay entre este y la referida reja, costaron 
3,000 duros y vinieron de Génova.

Si entra el viajero en el presbiterio bajo que precede 
á la capilla mayor que acostumbra estar siempre abierto, | 

escepto en las horas de rezo de los escolanos, no encon-; 
trará los soberbios bancos que hubiera admirado antes del 
incendio, en los que habia primorosamente esculpida la 
invención de la sagrada imágen, y los principales pasajes 
de la historia de Fr. Juan Garin que hemos referido.

Forman su pavimento, al igual del resto de la iglesia, 
lustrosas piedras blancas y azules do Italia en toda su exten­
sion de 45 varas (42’50 metros) de largo y de igual ancho 
que el cuerpo del mismo templo; y como en las funciones 
de pontificales, entierros, sermones y otras semejantes 
asistía allí la Comunidad, la rodean grandes bancos que, 
cuando aquella era numerosa, servían de sillería de coro 
los cuales han sustituido á los antiguos ya espresados. |

Al mirar la bóveda ya no se verán pendientes de la. 
cúpula, sustituida por ahora por un simple cielo-raso, lasj 
dos lámparas de plata, de peso mas de cinco arrobas (52' 
kilógramos) cada una, que regalaron los reyes Felipe 11 
y IV; ni la grande y primorosa araña de cristal que ofre­
ció la Excraa. Sra. duquesa de Medina-Celi, marquesa de 
Aytona, que se hallaba colocada en medio de las dos 
lámparas referidas; ni se admira tampoco la otra lámpara, 
mayor, de peso 8 arrobas (82 kilógramos) de plata, del 
gran duque de Toscana en 1669, ni el hermoso navío,
tambien de plata, de 5 arrobas (62 kilógramos) que pre-, 
sentó en 4682 la marquesa de Castel-Rodrigo, cuya lin-^
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terna servia de vaso de luz, ni la araña de plata que 
ofreció el príncipe de Darmstad D. Jorge Langrave de 
Asia; nada de esto adorna hoy este magnífico templo, 
porque con el incendio de 1814 todo desapareció.

Hasta el número de 2{'O ardian las lámparas ante el 
trono de María, entre las que se hacían notables las dos 
primeras que regalaron, y fueron una en 0 de Junio 
de 4'184 D. Bernardo de Rocafort y otra en 9 de Julio 
de 1184 D. Bernardo de Castellvell (4). Toda esta colee-

I) Las d/'m&s lámparas las regalaron Jos sugetos sigiiiertes: una en Udó 
Haimundo Giiardia, señor de Esparraguera, la dotó haciendo donación al 
inonasierio del Mas de .Medians en el lerrilorio de la diada villa: otra en 3203 
Guillermo, obispo do Vieb; otra ruó regalada por doña Sancha de Pudid 
en 4220 oirá por Kaimundo de Ullraria; en 1223 otra por Raimundo de Tala- 
manca; en 1228 olí a por tíuiUeinio do Alemany, oirá por Guillermo do Vi- 
Ueijnerum; diez en 1291 por D. Armengol de Cabrera, décimosóptimo conde 
do Urgel; en 1294 .'Pis por Ramón de Alemany; en 13'2 regaló y doló una Ber­
nardo de noria: veinie y sei.* lo fueron por varios pueblos y villas en su* 
peregrinaciones; los Reyot. Católicos regalaron dos de veinie y cinco marcos 
cada una, doióndolas con doscienios ducados; una en J5ü6 Ü. Emique En­
riques, lió de D. Fernando el Católico; otra en 1507 D. Juan do Aymeiich y 
de Corbera; olía en él ii.i.-nio año el marqués de Asiorga: oua D.’Geimana 
de Pox, que fue cm quien « asó D Femando 11 muerta 0 * Isabel la Católico 
su primera ospi).su: otra Felipe el flermiso; dos que en 1513 rt gal. el conde 
de Ribagorza; dos el lujo de D. Femando II, D. Alfonso de Aragón; una 
Antich Cornet, de Barcelona; una en 1516 un niédico maUorquin cuyo 
nombre se ignora; una Juan Lazare; olra el almirante de Nápoles D. Ber­
nardo Villaman': otra D® Isabel de Cardona; otra en 1519 el conde do 
Módena; otra el emperador Maximiliano 11; otra D.® Ana de Moneada; otra 
el conde de Benavente; olra Miguel de Enguerra: oira el conde de Maso, 
condestable do Castilla en 1520; otra el emperador Carlos V de Alemania y { 
de España; otra en 1322 el papa Adriano VI; otra D, Salvador Bellir; otra 
el conde do Goliuara; otra el duque de Gandia, padre de S. Francisco de 

°^*’^ ^ ^ Estefanía do Aviñó: olra en 132i D.® Eulalia Ferrer; otra 
en^ 1333 D. Luis, infante do Portugal; otra D. Francisco de Leida; otra el 
principe de Bbol; otra el marqués de Aguilar; otro el príncipe Andrés d‘0ria, 
general de las galeras de España; otra D. Carlos Archiduque de Austria: 
otra D. Diego de Toledo, hijo del duque de Alba; olra el príncipe duque 
de Brunswich; olra el obispo de Tocco; olra D.® Mencia do Bobadilla; olra 
Gerónimo Nicolás, ciudadano honrado do Barcelona, en 1395: otra D. Fran­
cisco Sterel; otra D. Francisco de Abril; otra el marqués de Slelo Iglesias;
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cion de lámparas se ve hoy sustituida por una bonita lám­
para de plata, obra del artista Sr. Suñol de Barcelona, 
que regaló en daño de 1858 la familia Escuder de la mis­
ma ciudad, con la precisa condición de servir solo para 
el alumbrado de la Santa Imagen, dos góticas arañas de 
bronce dorado y dos candelabros de mármol, en cada 
uno de los cuales arden tres lámparas.

Desde esta capilla mayor se sube al Presbiterio, Que 
llaman alto, en el que está asentada la mesa del altar 
mayor; tiene la capacidad suficiente para que los Ponti- 
Ílcales y oficios mas solemnes se bagan sin el menor em­
barazo. Su piso, como el del resto del templo, es tam­
bien de losas de mármol de Génova, que en 1741 mandó 
sustituir al antiguo pavimento el abad Fr. Agustin No­
vell. El órgano mediano que se ve al lado del Evangelio, 
y colateral á la puerta de la Sacristía y sirve para los ejer-; 

olra el duque de Moni-León; olía D. Rodrigo de Orozco; otra Mr. de Gou-, 
drin: otra la duquesa de Medina Sidonia; olra la condesa de Galbo; olra el - 
principe de Pmnpiin; olra Madamo de Cunlet; oirá la reina de Francia, espoa ! 
do Enr que IV: olra el conde de Heril; otra D. Mamique do Lara; olra doña 
Ano Palú; olra el marqués de Malpica; olra el marqués do S. German; oirá 
Ii. Antonio Giibcnc-z de Urrea: olra la condesa de Aranda; olra el infante 
Filiberto de Saboya; otra D.* Moría Spi; olra D. José del Casllllo: otra el 
conde de Guillen Duarte; otra el rey D. Felipe IV; otra la «'ondosa de 
Monleagul; olra Mr. do Camús; otra el cardenal Pan y Agua; otra D. dual 
Zarrlera, olra el duque do Toscana; otra el cardenal Spinola; otra el duqua 
de Alba: olra el duque de BeUaguarde; olra la marquesa de Susa; olra Joo^ 
Gregorio Gallo; otta Catalina Lopez de Velazco; olra el conde de Monioreyl 
otra Mr. Duplosis Pot Un; otra Pedro Mártir Creixe!, mercader de Barcelona;! 
olra el marqués de Mortara; otra la marquesa de los Veles,-otra el marqués! 
da Astorga; otra D.* Muria de CruiUas; olra 0. Francisco García del Fresnos 
Otra la ciudad de Barcelona en <650 con cuatro escudos con sus armas en 
la circunferencia, dolándola; olra un caballero aloman que quiso conservar 
el incógnito; olra el gran maestre de Malla; olra D. Hamon do CrulUas, Ji 
las restâmes hasta SOO varias oirás personas, cuyos nombres quisieron 
callarlos ó no ban podido llegar hasta nosolros. ' 
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cicios y funciones de ios niños esoolanes, ha sustituido ai 
que incendiaron los franceses.

El retablo mayor que antes habia, y que desapareció 
eon el incendio de los franceses, era debido ó la devoción 
del rey D. Felipe U, quien dió encargo especial de fabri- 
earlo al célebre escultor de Valladolid Esteban Jordan, al 
que dió 10,000 ducados (1). Su conducción, que se 
verificó en 65 carros, costó, junto con su asentamien­
to, 6,000 ducados, llegando á formar un coste total de 
29,000 ducados con los 4,000 de mejoras que añadió 
Jordan, y los 0,000 que de orden del mismo rey, yá 
deseos del abad Fr. Pedro de Burgos, se dieron á Fran- 
eisco Lopez de Madrid, que con doce oficiales escogidos 
se encargó de dorarlo y pintarlo, quedando del todo lis­
to en 1598.

Constaba este retablo, que era de forma octógona de 
arriba abajo y de medio relieve, de tres cuerpos : corintio 
d primero y segundo, y compuesto el tercero, lleno de 
liajos relieves, estatuas, etc., que representaban historias 
sagradas, en especial la vida de J. G. Tenia de alto sin el 
pedestal, que era de piedra, 76 palmos (15 metros), y T4 
^ ancho (14’ 6 metros). Estaba repartido en siete pa­
ños con seis órdenes de columnas, llevando ocho cada 
ówlon. Era de un gusto bastante pesado. A una y otra 
parte del pedestal bahía empotrados los escudos' reates 
con una inscripción que decía así:

I.i u' ?" ^'’"«‘'a época la escultura y la arquUacluta ñorucUu m*» ou 
lilla que en el resto de Espafia.
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«Opus Philippi secundi Hispaniarum Regis. Yallisoleti 
«sculptum, anno MDXCIL»

El pedestal, en que comenzaba el retablo, tenia seis 
tablas con Ia Pasión de Jesucristo. Llevaban sus colum- 
nitas capiteles corintios entablados, con cornisa corintia y 
el correspondiente friso, el cual presentaba dos historias 
por'lado. En el centro habia el espacio para colocar la 
santa Imágen, y debajo de este el sagrario que era tam­
bién de órden corintio, de tres frontispicios con sus ni­
chos en cada una de sus partes; y el órden en que estaba 
la cúpula llevaba doce, partiendo de dos nichos con sus 
figuras muy pequeñas. Un poco mas abajo y en justa pro­
porción habia el ara toda de una pieza. Las imágenes de 
este primer órden, eran la de la Virgen en su propio nicho 
con su bello dosel y cortina, y á sus lados la Natividad del 
Señor y la Adoración de los Reyes, los cuatro doctores 
de la Iglesia mas celebrados en aquella época, y los cuatro 
Evangelistas en sus celdillas ó nichos correspondientes.

El segundo órden era tambien corintio; las colunas, 
puestas sobre ligeros pedestales, conforme lo exigia el ri­
gor del arte, eran tercios de talla estriados, llevando sus 
capiteles y pilastras con friso y cornisa entallados. Esta­
ba adornado con tres historias; cada una tenia los nichos 
con sus figuras que llegaban á ocho. Estas eran las de san 
Benito en el medio, á sus lados la resurrección del mon­
go, y la del niño hijo del labrador, y à los estremos dos 
pontífices y dos santos monges, san Plácido y san Mauro; 
y en los nichos altos san Lorenzo, santa Escolástica, sao 
Ramón y san Bernardo.
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En el tercer orden cambiaba la arquitectura,, y pasaba 
al compuesto. Veíanse en este tres historias, y entre ca­
da una de ellas dos colunas con un solo nicho y su figu­
ra; de suerte, que así como eran cuatro Ias colunas, tam­
bién eran cuatro las figuras. La del medio era la Asun­
cion de Nuestra Señora, la Resurrección de Jesucristo y 
la venida del Espíritu Santo á los lados, y en los cuatro 
nichos santo Domingo, san Basilio, san Bruno y san 
Francisco.

Por Último, compendiando todo lo que encerraba este 
retablo, diremos, que habia en él veinte y cuatro co­
lumnas con veinte figuras en otros tantos nichos, y 
en el remate un Santo Cristo con las imágenes de Nues­
tra Señora y de san Juan Evangelista; á los estremos unas 
copas figurando estar llenas de fuego, y al rededor una 
pequeña balustrada para mayor seguridad cuando se le­
vantaban las cortinas del altar la semana de Pasión y la 
Semana Santa. La mesa era una ara de diez y siete pal­
mos de longitud y ocho de latitud, sobre la que asenta­
ban cinco gradas de plata y un Sagrario de la misma ma­
teria de peso 711 onzas (unos 24 kilogramos). En las 
grandes festividades todas las gradas se hallaban cubier­
tas de muchísimas reliquias, colocadas en urnas de plata, 
esmaltadas de piedras preciosas.

Si bien en el dia solo cuatro medias colunas estucadas 
que siguen el mismo órden que las pilastras del templo y 
os grandes pedestales con dos bellas estatuas, de san 

Benito la una y santa Escolástica la otra, obra del escul­
tor de Barcelona Sr. Cerdá, forman el retablo mavor, que
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termina en una gloria con el dulce nombre de María co­
ronado por dos ángeles, el arquitecto Sr. Villar ha hecho, 
para él un plano apropiado á la restauración artística del 
templo. La prodigiosa imagen está en el centro del nicho' 
abierto en la misma pared.

Como actualmente se está restaurando este templo bajo 
los planos del mencionado arquitecto Sr. Villar no pre­
senta aun todo el efecto artístico. Las pinturas de las cua­
tro capillas del centro han corrido á cargo del Sr. Mira­
bent.

La restauración del templo de Montserrat ha de ser 
larga y costosa. En el conjunto de este faltaba armonía. 
Los dos cuerpos inferiores eran romanos, el superior, des-' 
de el arranque de la bóveda tendia al gótico bizantino: 
de suerte que el templo presentaba el aspecto de un tra­
je moderno que remata en un peinado y sombrero anti­
guos. Se trató de dar unidad á este conjunto, lo quese 
ha conseguido, suprimiendo líneas horizontales en los den 
cuerpos inferiores y aumentando las verticales que cor-; 
respondían con las de la bóveda. Las ventanas cuadrilon­
gas del primero y segundo cuerpo se han adaptado áb 
forma semi-circular general en todo el templo. Las ha- 
lustradas han sido sustituidas por unas góticas baranda 
moldeadas. Los capiteles y cornisas han quedado cor»’’ 
pletamente trasformados en bizantinos; el zócalo, pilas­
tras y bases del primero y segundo cuerpo han tomadí 
una forma semiexagonal, y aunque la bóveda se ha deja-; 
do intacta, se ha procurado que la pintura policroma Bi 
armonice con la restauración del primero y segundo cuef-
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pos. La gradación de las luces se ha procurado que sea 
tan clara como lo permitan los vidrios de colores en el

1 tercer cuerpo, menos clara en el segundo, y mas oscura
) en el primero; de suerte que venga mas luz de lo alto, y

no como antes de abajo. Colocada la gran reja debajo del
) coro, queda mas despejado el centro de la iglesia. Por 

último, la cámara de la Virgen va á recibir tales mejo­
ras, que será en magostad y grandeza digna de la fama 
del Santuario, por manera que con la restauración del 
presbiterio, toda la iglesia parecerá una inmensa cámara

!f dedicada á la perla de Cataluña.
i. Al templo de Montserrat se ha adaptado la pintura po- 
s- licroma; la bóveda es de un azul subido con estrellas do*
): radas. Las aristas de la misma con filetes dorados, ador-
a- nos de zig-zag y hojas bizantinas. En los lienzos de pa*
i- red intermedios entre los arcos de las tribunas y la bóveda
se sé han pintado dos ángeles que sostienen una inscripción
01 bíblica. Los arcos de las capillas y tribunas, y las bases
ir- y cornisas quedan con filetes dorados, adornos y demás
10- como los arcos de la bóveda. Los resaltos de las barandas
1) moldeadas son dorados, y sus huecos de diferentes colo­

ta- res, lo mismo que los capiteles. En los frisos que van de
fe uno á otro capitel se leo una inscripción de la letanía con
[fr un símbolo de la misma, por ejemplo, una rosa si la ins-
js-! cripcion fuese Bosa míslica. Los espacios entre los frisos
íáí y los arcos de cada capilla están adornados con dos^se- ’
ja- tones con las efigies de dos vírgenes, procurando/^e es*
,11; tas tengan analogía con la inscripción y el embica su-
ler periores. La parte interna de las tribunas y capillas es,^:-' -^^
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un simple color adamascado. Las pilastras del primero y 
segundo cuerpo tienen doradas sus aristas con sus fajas 
y sus zócalos decorados en mosaico.

El viajero habrá observado en una de las capillas delà 
parte de la epístola, una imágen de la Purísima Concep­
ción que debe ser sustituida por un cuadro al óleo que 
represente tan augusto Misterio; ha de saber, pues, que di- i 
cha imágen no es solo un objeto de devoción, si que tam­
bién un recuerdo histórico. Corría el año de 1623 cuan­
do D. Juan de Austria, que habia visitado varias veces á 
Montserrat, llegó de nuevo al Santuario, penetró en la 
iglesia, y una vez en el presbiterio, puestas sobre la sa- i 
gradas aras sus reales manos, pronunció con clara y dis- i 
tinta voz estas ó semejantes palabras: «Juro y estoy pron- ! 
ato á sostener con mi espada que la bienaventurada Vír- 
«gen María fué concebida sin mancha de pecado original 
«desde el primer instante de su sér;» cuyo voto firmó, 
testificó y juró delante de la Santa Cruz, y sobre los cua­
tro Evangelios, terminando la fórmula con estas palabras: 
«Así lo voto, juro, prometo y ratifico en este sagrado 
«templo de Montserrat á 13 de octubre de 1653;» voto y 
juramento que repitieron los caballeros de su comitiva, 
que la formaban el conde de Atares, los señores de Ve- 
lasco, Ronquillo, Borja, de la Cueva y Enríquez, Córdo­
ba, Eques, Amolas y Fr. Pedro de Velenzuela y Mendoza.

En la iglesia actual no encontrará el viajero ningún 
sepulcro, si se exceptúan algunas losas funerarias en el 
pavimento, entre las cuales únicamente hay una antigua, 
inmediata á la citada capilla á mano derecha la cual lleva 
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ana inscripción francesa y un escudo con solo una cruz 
que lo acuartela, cobijándolo una corona de barón. Por 
la inscripción se deduce que allí hay enterrado Mr. Fran­
çois Amver Destarac, baron de Fontaraiches, comandan­
te general delante de Lérida, etc.

Otra hay en la cuarta capilla, tambien á mano derecha; 
hay es de mármoles y jaspes con un escudo de armas, de 
cuya inscripción se deduce, que allí descansa D. Juan de 
Boxadós y Pax, conde de Saball, baron de Vallmoll, ca­
ballero de Alcántara y gentil-hombre de cámara de Feli­
pe IV, y su esposa doña Teresa de Pinós y do Rocaberti, 
que murió el 18 de noviembre de 1672.

En el altar colateral al del Santísimo Sacramento se 
venera en una sencilla urna el cuerpo ú osamenta de san 
Bendito mártir, sacado de las catacumbas de Roma, y 
ofrecido á la iglesia de Montserrat por el presbítero don 
José Pal beneficiado de santa María del Pino de Barcelo­
na, que falleció en 1850. Junto al cráneo se ve el vaso 
de sangre, prueba del martirio, cuyo vaso es de barro 
saguntino. El donador acompañó á Ias reliquias la cor­
respondiente auténtica.

La última capilla al lado del Evangelio es la de la Sa­
grada Comunión. No tiene retablo alguno. No obstante, 
hay una perspectiva que indica tal cual deberán ser los que 
se construyan según el plan de restauración. Esta pers­
pectiva está pintada por D. Benito Cabanes, pintor de 
Manresa. El Santísimo Sacramento se custodia en un her­
moso sagrario de plata de gusto gótico-bizantino, de cuyo 
metal y gusto son las sacras y una preciosa lámpara en
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forma de corona de principe, cuya sola alhaja costó ca­
torce mil reales vellón. Dicho sagrario, sacras y lámpara 
han sido trabajados en el acreditado taller de los señores 
Bosch y Pomar.

Antes de examinar lo restante del templo, pasemos á 
referir otro hecho, y continuaremos el relato histórico 
que se enlaza muy bien con lo que vamos luego á descri­
bir. Dice la tradición, que llegada á Barcelona en 1582 
en la armada de Andrés Doria, doña María, hija de Gar­
los V y esposa de Maximiliano U, en compañía de su hija 
Margarita, jóven virtuosísima, decidiéronse ambas visitar i 
á la Virgen de Montserrat, como lo vorifioaron con ilus­
tre séquito. Postrada Margarita ante el altar de María, 
pedíale eficazmente le ayudase en su fe y en su amor, y 
le permitiese honrarse con el título de esposa de su Hijo ' 
dulcísimo. Según la misma crónica, bajó la cabeza la sa- ' 
grada imagen en señal de asentimiento. Inflamada la prin* 
cesa en amor á Jesús, tomó una daga de uno de los caba- i 
Ueros de su servidumbre, y con su propia sangre escribió ¡ 
estas palabras:

«Con la sangre de mi corazón me ofrezco y entrego por ; 
«esposa á Jesús, y suplico que sea mí medianera la Vír- 
«gen María, en fe de lo cual firmo.—Margarita.»

. Tuso la cédula en manos de la Sagrada Imagen, y di­
rigiéndose despues á la Górte, cumplió fielmente su pro- i 
mesa, pues murió en las Descalzas reales de Madrid bajo t 
el nombre de Sor Margarita de la Cruz. i 

.Este curioso papel Jo conservó por espacio de muchos 1 
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años el monasterio, mas en el incendio de Napoleon tam­
ben desapareció.

Traslación de la Sagrada Imágen.

Ya el palacio y trono de la Reina del Universo estaba 
preparado, babiéndose empleado en su construcción trein­
ta y dos años; ya tambien lo Labia consagrado D. Pedro 
Jaime, obispo de Vich, con asistencia de D. Jaime Cassa- 
dor, obispo de Gerona, de D. Andrés Capilla, obispo de 
Urgel, de D. Francisco Reverter, obispo de Elna, del 
marqués de Navarra, último maestre de Montesa, lugar- 
tenientey capitán general de Cataluña, y de muchas otras 
personas notables del reino y del estranjero (1), solo fal­
taba trasladar la milagrosa imágen; para lo cual se pro­
movieron algunas desavenencias demasiado serias entre 
los monges. Unos eran de parecer que no debía quitarse

0) Dos lápidas qua hay en la eitoda Iglesia atestiguan lo dicho. Dicen así: 
d'j-atre Placido de Salinas hujussedis religiosisimæ abbate ex præieclo go- 
»lierale hujus ordinis enixe curante hoc clarissimum templum, stantibus 
•fere cunctis episcopis Caihaloni®, pro rege et optimatibus, dedicatum 
•consecratumque fuit IV nonas Februarii, anno Domini 1592.» La otra dice: 
xPhilippus secundus Hispaniarum rex catholicus maximus; cum singulari 
«pietate in hoc monasterium plurima el amplia dona contulisset; ob quæ in 
«eo summa hospitalitas et religio presUterunt, postremo sumptuosam istam 
*«bu»am, urnam etregiam medii sacelli lapidem duoo dedit XUI kalendas 
• Junii anno Domini MDXC.» Esta inscription está grabada en una de Jas pi- 
tastras pareadas del lado de la epístola junto a l presbiterio. Si el monasterio 
del Escorial se envanece de haberío levantado Felipe II, esla lápida atesti­
gua que la soberbia obra de la Catedral de las montañas es también debifla 
la muaibcencia de este gran monarca.
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de la antigua iglesia, por ser allí donde habia manifestado 
su voluntad de quedarse en tiempo de Wifredo, á mas de 
que en aquel paraje, donde estaban sepultados muchos 
antiguos nobles de Barcelona, concibieron dos hombres 
eminentes las brillantes ideas de fundar Ias humanitarias 
y civilizadoras órdenes de la Merced y Compañía de Je­
sús. Otros apoyaban su opinion contraria, diciendo, que 
atendida la concurrencia que cada vez iba en aumento, el 
local apenas podia contener el crecido número de pere­
grinos que diariamente pisaban sus umbrales. Estas en­
contradas opiniones las solventó el nuncio de Su Santi­
dad D. Camilo Gaetano, que residía en la capital del Prin­
cipado, levantando las censuras, y autorizando la traslación 
á la iglesia nueva; pues la Virgen no podia ser trasladada 
del sitio que ocupaba bajo pena de excomunión mayor, 
según disposición del Papa.

El rey D. Felipe 1II, que hacia poco había inaugurado 
su reinado, quiso dar con su presencia mas realce á esta 
solemne función; y con la mayor parte de su corte subió 
á Montserrat el 8 de julio de 1593, donde fué recibido 
por el abad vestido de pontifical, precedido de los mon- 
ges, ermitaños y frailes legos á la puerta del claustro, en 
la que, arrodillado en un estrado, según costumbre, adoró 
la riquísima cruz que habia regalado la emperatriz su au­
gusta abuela, y entonando el Te-Deum^ al vuelo de to­
das las campanas, le acompañaron hasta el altar de Nues­
tra Señora donde oró un rato, y despues del himno y do 
la Oración ordinaria, dió el abad la bendición pontifical. 
Cantaron luego los escolanes un villancico ó motete á la
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Santísima Virgen, y saliendo revestido un sacerdote, dijo 
una misa rezada que oyó S. M. devotamente. Después de 
haber visitado la iglesia nueva fijó el domingo 11 para el 
acto de la traslación. Quedó muy complacido de todas las 
obras, pasando en*seguida á los aposentos que tenia dis­
puestos, para tomar un lijero descanso. Por la tarde, des­
pués de vísperas y completas, bajó con algunos de su cor­
te y cámara á la cueva donde fué hallada la santa Imágen.

El sábado de madrugada subió S. M. á las ermitas á 
pié, por el camino que directamente iba á la de Santa 
Cruz, que es el mas áspero; visitólas todas, comió en la 
de San Juan, y bajó al monasterio ya muy tarde, donde 
dejó concertada la traslación de la santa Imágen para el 
dia siguiente.

Levantóse el rey muy temprano el domingo, confesó 
y comulgó públicamente en la capilla de Nuestra Señora, 
cuyo religioso ejemplo imitaron los grandes de su corte. 
Por ser dia de la traslación del gran patriarca san Benito 
cantóse con toda solemnidad la misa mayor, que celebró 
de pontifical el abad, y predicó el P. Fr. Plácido Pache­
co. Mientras tanto permanecía retirado el rey en una tri­
buna que habia frente de la capilla. Acabada la misa, que 
serian cosa de las doce, se dijo otra rezada, y -el sacer­
dote sumió el Santísimo Sacramento, que estaba reserva­
do en el sagrario de la capilla de Nuestra Señora. No se 
llevó con solemnidad á la iglesia nueva, porque ya se ha­
bía hecho el año mil quinientos noventa y dos. Luego el 
sacristán mayor con otros mongos revestidos con sus ro­
quetes, sacaron del tabernáculo la santa Imágen y la pu- 
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sieron sobre el altar, vistiéndola riquísimamente. La cu­
brieron con el manto de mas valor, dádiva de la duquesa 
de Brunswich, y le pusieron la manga de la preciosa saya 
ofrecida por b serenísima infanta D? Isabel, estimada en 
4800 ducados. Adornáronla con muchas joyas de oro y 
piedras de gran precio, y la dejaron en las andas sobre 
las que solia llevarse el Santísimo Sacramento. De esta 
manera permaneció durante las vísperas, á las que asis­
tió S, M. Terminadas estas y revestida la comunidad y 
demás clérigos concurrentes de otros lugares con capas, 
muchas de ellas de brocado, se ordenó la procesión por 
este órden.

Abría la marcha una cruz de plata de admirable ador­
no, que pesaba 52 marcos, regalada por los Julians (1) 
de Barcelona, en la que había una imágen de oro de 
Ntra Sra., dádiva de los duques de Segorbe, y en su an­
verso un pedazo de lignum crucis rodeado de perlas y un 
joyel de oro con cinco esmeraldas, cinco diamantes y un 
topacio del tamaño de una nuez ; luego seguían cuarenta 
y tres frailes legos, quince ermitaños y sesenta y dos 
monges, entonando el Ane maris stella, llevando unos y 
otros cirios del peso de una libra. Venían después los ni­
ños escolanes en número de 24 y demás capilla de mú­
sica cantando villancicos ; detrás de estos iba la Virgen en 
su trono bajo palio ; sostenianla en andas cuatro monga 
sacerdotes con riquísimas dalmáticas de brocado, de cuya 
tela eran tambien las seis pluviales de los monges mas an­

ti) Cofradía ó gremio de fabricantes y comerciantes de objetos de me­
tal de Barcelona.
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cianos que llevaban las varas del palio, que por ciertos 
respetos no pudieron llevarías seis títulos, como debían. 
Detrás de la Virgen venia el abad Fr. Joaquin Bonanad, 
natural de Barcelona, con sus asistentes y acólitos, é in­
mediato á él S. M. el rey D. Felipe 111, llevando una 
hacba en la que había grabadas las armas reales. Seguía 
toda su corte, que la componían los marqueses de Denia, 
de Velada, de Camarasa, de Sarriá, de la Laguna, de Zea, 
de Terranova, de Montes Claros y de Priego, los condes 
de Fuentes, de Orgaz, de Lezma, de Uzeda y los seño­
res de Borja, de Tasis, de Portocarrero, de Alojon, de 
Toledo, de Velazco, de Guzman, de Figueroa, de Font­
seca, de Rivera de Castro, de Silva, de Borreajada y de 
Aguilar. Entre las señoras se hicieron notar las marque­
sas de Denia, del Valle y Soria, y D.’ María de Peralta, 
mujer del correo mayor.

Al entrar la procesión á la nueva iglesia, se entonó el 
Te-Deam^ cantándose con acompañamiento de órgano, 
durante el cual dos sacerdotes, revestidos con albas y es­
tolas colocaron la sagrada Imagen en el camarín, subien­
do por unas gradas cubiertas de riquísimos paños colo­
cadas desde el altar hasta el retablo; y se concluyó tan 
solemne función con la bendición pontifical que dió el 
abad. Hay una lápida que atestigua este hecho (1)

Cantinuemos la descripción.

0) L« lipida dice así: «Fr. Joachim ConAnatusi bujus rponasleríj abijas 
*aubqu9 pialare i»llus focies, inaurata et scutula »uruA ornat» ftnUsanc- 
•liasimam Geuilrkis Dei eCigiem coram Philippo lenio Hispaniarum rege 
«ealdlieomfttimo, é veteri templo in hoc novum iransiulH V idus Julii 16991
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En la última capilla á mano derecha, lindante con el 
presbiterio, hay una puerta que comunica con la

Sacristía.

La forman cuatro estancias: la primera, mandada ha­
cer por el abad Fr. Miguel Forner en 1541 , estaba an­
tes adornada de riquísimos cuadros, espejos, arquillas, 
láminas y lienzos de célebres pinceles, ocupando su tes­
tera un grandioso armario, [que aun se conserva, en el 
que hoy se guarda el paramento del altar, y antes las 
numerosas reliquias, imágenes de plata, relicarios, cáli­
ces, candeleros y otras joyas. El principal tesoro estaba 
en las otras tres piezas, donde habia los armarios con 
mas de cincuenta capas pluviales, muchas de brocado de 
tisús de tres altos, y otras de telas de oro; mas de treinta 
ternos y muchísimas casullas sueltas. Entre las mitras de 
que se servían los abades habia la del duque de Mantua, 
valorada en 1,500 ducados; ricos frontales de brocado, 
capas riquísimas, algunas de valor de mil ducados, sayas 
de tejido de oro, manteles de altar, entre los que habia 
uno de valor de mas de 200 reales de á ocho , y dos de 
cincuenta doblones; ropas de oro y plata, y otras bor­
dadas de los mismos preciosos metales, telas sembradas 
de aljófar, basquiñas de telas de oro, mantos de tisú, 
cortes de oro y plata, vestidos de mas de 2,000 ducados
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y un sinnúmero de preciosidades que séria largo enu­
merar.

A principios de este siglo se contaban en dicha Sacris­
tía cinco copones, cuatro de plata y uno de oro ricamente 
esmaltado; treinta cálices de plata, uno de ellos valorado 
en 5000 ducados, una gran cadena de oro con ricas per­
las; una joya con veinte y cinco diamantes de gran va­
lor, una saya con nuevecientas perlas, una navecilla de 
diamantes de valor 8,000 ducados; una sortija de oro y 
diamantes de 2,000 escudos; una esmeralda de 500 du­
cados; una mariposa de oro cuajada de pedrería de 200 
doblones, una joya de valor 14,000 reales de á ocho; 
una esmeralda del tamaño de una nuez de 600 doblones, 
una perla tasada en 10,000 ducados, é infinidad de otras 
alhajas de menos valor.

El niño Jesús tenia tres coronas, todas muy bellas y 
ricas. De estas habia dos de oro, en una de las cuales se 
contaban 250 esmeraldas y 19 diamantes; en la otra ha­
bia 234 diamantes, 130 perlas, algunas de gran valor, 
16 rubíes y dos riquísimas esmeraldas. La tercera corona 
era de plata dorada.

De las cuatro para la Virgen dos eran de plata dorada 
con piedras preciosas; siendo la tercera toda de oro de 
peso doce libras de veinte y dos quilates, con 2,500 es­
meraldas. Esta corona estaba apreciada en 50,000 duca­
dos. Trabajóse en Pamplona de Nueva-España, y fué de­
bida á la predicación de P. Peñalosa, hijo de este monas­
terio, y á la gran liberalidad de los indios.

En la cuarta corona, que tambien era de oro macizo,
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brillaban 1,124 diamantes, cinco de los cuales estaban 
tasados en 500 ducados cada uno; matizábanla 1,800 
perlas iguales, 38 preciosas esmeraldas, 21 záfiros y 5 
rubíes; rematando en un navio de oro y diamantes de 
valor 18,000 duros. El peso de esta corona sin la pedre­
ría era de una arroba y inedia y con las piedras preciosas 
dos arrobas. Veinte y siete años de trabajo empleó en su 
elaboración y en la correspondiente del niño un monge 
de la misma casa, de nación flamenco, para lo cual esta­
bleció un taller en el mismo monasterio, y ecbó mano de 
diversas piedras y Joyas, que la magnanimidad de los 
mayores príncipes de Europa y grandes señores hablan 
ofrecido á la soberana Virgen.

Asombrado hubiera quedado el viajero al contemplar 
tanta riqueza antes del incendio y saqueo de Montserrat, 
cuyo asombro hubiera subido de punto al manifestarle el 
precioso viril para el Santísimo Sacramento. Era de oro 
esmaltado, con el pié de plata dorada; contábanse 1,106 
diamantes de subidos quilates, mas de 1,000 perlas be­
llísimas. 107 ópalos, 3 záfiros y muchas ricas turquesas, 
imponderables por su primor. Rodeábanle 14 estrellas de 
peso media arroba (5 kilógramos), remataníTo con una 
pluma de quince ópalos que dió el príncipe Filiberto, es­
pinada en 4,000 pesos. A vista de esta preciosa joya, no 
han fallado escritores que han dicho ser la única y sofe, 
en su clase, de Europa. Servia este solo el dia deíóV;rp«s 
y su Octava, pues para las demás funciones de exposición 
de S. D. M. había otro de plata dorada, matizada de her­
mosa» piedras preciosas.
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Si quisiésemos continuar aquí uno por uno los nom­
bres de los donadores de este gran tesoro, seria preciso 
emplear un grueso volumen; baste decir, que entre los 
Papas se cuenta Adriano VI, Benedicto XIII, etc.

Entre los Cardenales: á Joyosa, Espinola, Pan y Agua, 
Judice, Colona, etc.

Entre los Arzobispos; D. Alonso de Aragón, D. Alonso 
de Guzmán, etc.

Entre los Obispos: los de Vich, D. Acisclo de Moya, y 
D. Pedro Jaime; el de Barcelona, D. Juan de Monca­
da, etc.

Entre los Emperadores y Emperatrices: el ya mencio­
nado Carlos V, Maximiliano II, Rodulfo 11, Fernando 111, 
Isabel, Margarita, etc.

Entre los reyes de España, D. Fernando y D.’ Isabel 
la Católica, que fueron los que mas se singularizaron, to­
dos los Felipes hasta el V inclusive, Fernando VI, etc.: 
entre los de Aragón, D. Jaime I el Conquistador, D. Pe­
dro el Grande, D. Jaime 11, D. Alonso IIÍ, D. Pedro el 
Ceremonioso, I). Juan 1 y D. Martin, que casó en Bar­
celona con la bella catalana D.’ Margarita de Prades, 
hija de D. Pedro Prades, etc.; de los de Francia, Enri­
que IV, María Ana de Austria, María Teresa de Austria, 
Luis ÍV, etc.; de los de Portugal, D. Sebasti.an, D. En­
ligue, D. Juan V y su esposa.

Entre los Príncipes: D. Alonso de Aragón, D. Juan de 
•Austria, D. Enrique de Aragón, el cardenal infante don 
temando, los archiduques de Austria, el príncipe Fili­
berto de Saboya, etc. .
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Y finalmente de duques y otros títulos se pueden ci­
tar, entre infinitos, el duque de Medinaceli, el de Par­
ma, el de Borja, el de Alba, el de Medina-Sidonia, los 
de Florencia, el de Mantua^ el de Módena, los de Sesa, 
los de Lorena, la duquesa de Osuna, la de Frías, la del 
Infantado, la de Hijar, etc.; los marqueses de Aytona, de 
Leganés, de Camarasa, de Santa Cruz, de Barbará, etc.;
los condes de Perelada, el condestable de Castilla, los de 
Centellas, el de Haro, el de Peñaranda, el de Benavente, 
el de Este, la condesa de Aranda, la de Lemos, el gran 
Maestre de Malta, el gran Prior de Malta, la ciudad de 
Barcelona; los señores de Claver, de Alemany, de Tole­
do, de Orozco, de Leon, de Cruillas, de Fontviela, de 
Aranda, de Angulo, de Lecen (Francia,) de Zabala, de 
Padailás, de Cortada, de Marimon, de Rocafort, etc. (1).

;-t) Hé aquí los nombres de algunos bienhechores cuya noticia ha llegado 
hasta nosoiro», y las dádivas que hicieron â Montserrat: doña Blanca, espo­
sa de D. Juan H, ofreció para siempre à la Virgen cuatro cirios de cera blan­
ca, cada uno de peso cinco libras, para que ardiesen todos los dios en la 
Misa mayor dolante de la santa Imágon.

Doña Juana la loca, hija de los reyes católicos y madre del emperador 
Cárlos V, á mas de una linterna de plata remitió un rico paño de seda ne­
gra bordado de oro para que sirviese en los dias de difuntos.

Doña María, hija del emperador Cárlos Y, regaló una ropa de brocado de 
valor quinientos ducados.

El duque de Cardona regaló dos blandones de plata y dos ángeles del 
mismo precioso metal, de seis palmos de alto, y para que perpéluamenta 
ardiesen en los blandones de dia y de noche cuatro cirios, hizo aljraonas- 
lerio una renta de doce mil cuatrocientos noventa y seis reales.

La condesa de Flandes regaló cuatro estrellas de oro y diamantes, valor 
ocho mil ducados.

La condesa do Ia Coruña puso en el dedo de la Virgen una sortija de mil 
escudos.

La duquesa de Alba otra de dos mil.
La reina de Francia remitió seis floreros can jarros de plata, valor cuatro 

mil reales cada uno.
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Y no fué solo un tesoro de pedrería y metales precio­
sos lo que regalaron estos bienhechores á Montserrat, 
otro de mas estima nos resta que referir; es el de las re­
liquias que existían antes del incendio. Las presentadas 
por Príncipes y grandes Señores eran sin número. Cita­
remos algunas: el dedo índice det P. san Benito, dos hue­
sos de santa Gertrudis la Magna, muchos restos de los 
santos mártires de Cerdeña, la cabeza de santa Úrsula y 
cuatro compañeras, el cuerpo de san Telesforo mártir, un 
brazo de san Acisclo, una costilla de san Adriano, otra de 
san Lorenzo, cuatro partes de la Cruz de Cristo, cuatro 
pedazos de su sagrado vestido y otras muchas.

Todas estas reliquias, despues de quitadas por los fran­
ceses de sus respectivos joyeros, las arrojaron á un mula-

doWoM7® ^®““ “'’^ mariposa de oro que costaba ciento noventa j dos 

Et duque de Medinaceli una venera de diamantes de catorce mil reales

do >'
mií’c¡^nS^dM^‘'““‘*“ “"“ ^‘’’'^ '’® '”'‘’ ““ setenta y cinco diamantes de 

La marquesa da Aytona dos riquísimos pendientes de oro con diamantes
^oúa Margarita, no pudiendo subir á -Montserrat’ 

remitió á la Virgen, desde Barcelona una joya de valor .seis mil ducados de 
plots.
iríín® ^’®’’? Cristina de Brunswlch remitió desde Barcelona á Montserrat 

‘Dalmáticas y una casulla, paño de atri!. bolsa para los cor- 
S ? v®"^ ^ mura: cinco cíngulos de seda y oro, y tres estolas: manto 
v / , y "D^® ^®S“S’ >0^0 de un corte de tisú blanco 
y colorado y en muchas parles bordado ya de oro, ya de plata, por sus pro- 
P pi ““”n L^" ^® ostimado en mas de cien mil ducados, 
.-f* \ . ^V^'” ®’ Di«?nano y su primogénito el duque de Montblanch hi­
ñeron ó la Virgen vanos regalos, entre otros, el de un gran cuadro que 
so puso en el claustro antiguo, en que estaban pintados sus retratos y los 
“ n catalanes que tomaron parte en la empresa contra Sicilia 
«o« Í'® ®®'f'"®“® ^® Po^> segunda esposa de Fernando el católico, un brazo de 

n Lesmes y otro do san Roman colocados dentro de otros de plata.
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dar, revolviéndolas con huesos de animales, donde per­
manecieron, hasta que, arrojado de España el ejército 
usurpador, lo recogieron todo junto los monges, y siendo 
ya imposible separar las reliquias, sin probar su autenti­
cidad lo enterraron en uno de los osarios de la iglesia. 
Esta fue otra de las grandes hazañas de los soldados de 

Napoleon.
Las reliquias que posee el monasterio son, á mas del 

referido cuerpo de san Benito mártir, un dedo de san 
Juan Bautista y dos espinas de la sagrada corona de Cris­
to, que prodigiosamente pudieron salvarse de la propina­

ción francesa.
Hoy solo en uno de estos grandes armarios se ven co­

locadas las ropas de la sagrada imagen, que si no tan ri­
cas como aquellas hay algunas de muy buen gusto y de 
no escaso valor, y un relicario en forma de viril con las 
dos espinas de la sagrada corona de Cristo. En dicho re­
licario se ven una esmeralda, 46 topacios, un granate, 8 
perlas, 5 espigas de cinco perlas cada una y un collar de 

coral.
Callaremos, por no ofender su modestia, los nombres 

de los bienhechores actuales del monasterio ; bastará en­
carguemos al viajero los pregunte al P. Sacristán, quien, 
si no tiene órden en contra, se los referirá de muy buena 
gana, al enseñarlo como débil sombra del antiguo esplen­
dor los adornos y ropas sagradas que existen en el dia. Y 
son las siguientes: Una azucena de oro, regalo de S. M. 
don Francisco de Asis de Borbon. Un alfiler de perlas, 
regalo de S. A. B. la Serenísima Sra. infanta D." Isabel.
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Un precioso cáliz bizantino de oro con esmaltes, rega­
lado por S. M. la Reina D.” Isabel II, cuando visitó el 
Santuario.

Una riquísima pieza de pecho con preciosas amatistas 
y diamantes montados en plata , regalada por la misma 
augusta Señora.

Una corona grande y otra pequeña, ambas de plata 
y piedras similadas para la Virgen y el niño Jesús, dádiva 
del Exorno. Ayuntamiento de Barcelona en 1824, al ser 
restituida al monasterio la santa imágen.

Un juego de sacras de plata y candeleros , regalo del 
propio Ayuntamiento en el mismo año.

Otras dos coronas de plata para la Virgen y el niño, 
con piedras, tambien similadas , dádiva de un caballero 
americano quien, lo propio que los demás donadores , se 
reservó el derecho de reversion, caso de que por cualquier 
pretesto no pudieran servir al objeto á que las destinaba. 
Este regalo se hizo en 1853.

Un cáliz hecho en Barcelona el año de 1857, de un 
mérito artístico singular, si bien no tiene gran valor in­
trínseco, pues que es de plata dorada y sin piedras pre­
ciosas.

Unas vinageras con su plato, todo de plata dorada, 
también de un gusto raro y esquisito.

Otro cáliz de plata dorada tambien, de muy buen gusto, 
pero no tanto como el anterior (1).

Un corazón, regalo del Sr. D. Miguel Tenorio de Cas­

ti) Estos cálices y vinageras son obra del acreditado artifice platero de 
Barcelona Sr. Pomar.
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tilla, cuando era Gefe superior politico de Barcelona el 
ano 1849. Este corazón es de oro, guarnecido de esme­
raldas y atravesado por dos flechas, está colgado de una 
muy delicada cadena del mismo metal : era una joya de 
la señora madre del citado Sr. Gefe político.

Una mariposa de brillantes que regaló la Serenísiqi^ 
Señora Duquesa de Montpensier en 1857.

Un .Cristo de coral .clavado en una cruz afiligranada de 
oro que regaló el Señor Duque de Montpensier, tambien 
en 1857.

Una joya llamada,estola bizantina, de oro, en la que'hay 
toda clase de piedras preciosas de todos tamaños. Tiene 
upos 4 palmos de largo (78 centímetros). Entre las -mu­
chas preciosidades de esmalte que contiene resalta^ laí 
coronas de marqués y de duque, las iniciales de la casa 
qqp lo regaló, y una .especie de guardapelo dentro d«l 
®W?1 hay una habichuela que casi prodigiosamente se oSv 
trajo de la nariz de uno de los niños del Sr. Duque. Est? 
alhaja es de gran yglop intrinseco y artístico, la entregó 
el idifunto .duque de Solferino en 1861.

yomhien se custodia una espada cuyo puño y contera 
está guarnecido de brillantes que, según dicen, es del rey 
Felipe IV, otra de la? pocas alhajas antiguas que se han 
podido recobrar.

Una pruz cop h cinta de comendador de la legión ,de 
honor, enviada desde Francia por el eminente literato de 
Papí? Mr. de Lourdoneix, que la ¡legó al monasterio 
en 1861.

Una preciosa pieza de pecho de oro con esmaltes y ru- 
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bies, bastante antigua. En su centro bay una imagen de 
la Inmaculada Concepcion. Es dádiva de uno He los añu­
dantes del general 'D. Domingo Dulce en 1862.

Una violeta de oro que obtuvo en los juegos florales 'de 
(Barcelona en 1859, primer año de la renovación de este 
certámen literario, D. Antonio Camps y Febrés, por su 
poesía titulada Lo vol del trabador^ quien la ofreció á la 
Virgen de Montserrat conforme lo prometia en sus versos. 
En el pié que sostiene esta joya se lee la siguiente ins­
cripción: «Premi obtingut en los joebs floráis celehrats 
en Barcelona en lo dia primer de Maig de 1859.» Él 
dia en que se hizo la entrega de esta apreciable joya ïnan- 
do celebrar el Sr. Camps y Febrés una solemne función 
en acción de gracias, á la que concurrieron varios poetas 
catalanes, quienes escribieran en el album, de que luego 
nos ¡ocuparemos, algunas inspiradas poesías.

Aquí vendría muy al caso hablar del rey de Aragón 
D. Juan i, el amador de la gentileza, á quien debe Ca­
taluña sus juegos florales, y cuyo retrato se ve espues- 
to en el salón de Ciento de las Casas Consistoriales de 
Barcelona durante la celebración de este certámen litera­
rio, mas lo baremos en el capítulo en que trataremos de 
lois Suchos húloricoi.

Unos colosales rosarios de boj engarzados de plata, Re­
galo de la Sra. Duquesa de Noblejas.

Un precioso relicario de cristal de roca con adornos de 
oro. En él se custodia un dedo de S. Juan Bautista.

Un cáliz de ébano con la copa de oro y los adornos de 
plata, para los funerales.
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Una antiquísima imagen de marfil, legada al monas­
terio por el último abad de Bages, P. Garrich.

Un precioso crucifijo de marfil, notable por su trabajo 
de escultor.

Un juego de candeleros y crucifijo de plata de mucho 
peso y esquisito gusto, regalo del Sr. Marqués de Mo­
nistrol en 1858.

Un corazón de plata dorada de tamaño natural, ofre­
cido por las religiosas del Sagrado corazón en Sarriá.

Y varias otras alhajas y joyas de mucho valor, entre 
ellas una devuelta de Francia y algunos pendientes que 
no puede usarlos la sagrada Imagen en razón de no per­
mitirlo el modo como va vestida (1). Parte de estas al­
hajas están en el joyero del camarín.

Hay además varios vestidos para la Santísima Virgen, 
y un surtido regular de ornamentos para el Santo Sacri­
ficio de la Misa. Entre ellos un precioso paño de tela de 
plata, bordado de oro para llevar el Smo. Sacramento que 
desde Valencia regaló D. Francisco Pujals en 1857 ; un 
rico pendón y estandarte blancos, primorosamente bor­
dados de oro por las religiosas del Beal Monasterio de 
Santa Clara de Barcelona en 1858, y entre algunos ter­
nos de no escaso valor, hay un precioso pontifical de gus­
to bizantino, primorosamente bordado por Ias mismas se­
ñoras religiosas de Sta. Clara en 1862, y una casulla y

(1) Aconsejamos 6 las devotas personas que deseen hacer alguna dédiva 
«wJ?/®*"* “ “^e"*® aue lo consulten antes con el P. Abafa, Pre- 
wat «n u °°h ® *^®* monasterio à fln que su regalo pueda resaltar 
mas en la soberana Señora. 0 f
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capa pluvial riquísima, que se devolvió al Monasterio de 
donde se habia quitado en 1811,

Admíranse aun en esta sacristía unas magníficas puer­
tas entalladas admirablemente á usanza árabe, muy pa­
recidas á varias de las que se conservan en la Alambra de 
Granada y algunos cuadros al óleo, entre otros los retra­
tos de los Papas Pió VI y Pio VII, tio y sobrino. Tambien 
hay un cuadro-tarifa de las limosnas que deban satisfa­
cerse para cada una de las funciones que los devotos con­
sagran á la Srna. Virgen, pues algunas de las personas 
que visitan á la soberana Imágen la dedican una misa 
solemne, un rosario, salve, gozos, etc. que hacen cantar 
por los monacillos de la Escolanía.

Al entrar en la segunda pieza de la Sacristía presén- 
tanse á mano derecha dos grandes puertas macizas de 
caoba de 370 centímetros de alto por 200 de ancho, pu­
limentadas por dentro y fuera, con un grande adorno de 
esquisito gusto, ostentando la señal denuestra redención. 
Abiertas las puertas se ofrece un magnífico escaparate de 
palo santo con cristales y numerosos adornos de metal y 
nácar de varios colores de muy buen gusto, entre los 
que resalta el dulce nombre de María, obra del ebanista 
D. Serafín Xarrié de Barcelona, que costó al monasterio 
3,400 rs. vn.

En la parte superior se ve el rico vestido de terciopelo 
blanco bordado de oro que S. M, la reina 0/ Isabel II re­
galó á la Virgen de Montserrat, la pieza de amatistas y el 
cáliz bizantino de la misma augusta señora, la azucena de 
oro y piedras preciosas, regalo de S. M. el rey D. Fran­
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cisco de Asis de Borbon, el alfiler de perlas de S. A. R. la 
Sra. Infanta D? Isabel, y la mariposa de brillantes, pre- 
■sente de la Sma. Sra. Duquesa de Montpensier, infanta 
de España, de que ya se ha hablado al referir los regalos. 
En la parte inferior se colocó la lapa de la rica caja en 
-que vino. el vestido desde Madrid.

Deseando la Reina D.* Isabel manifestar como sus ilus­
tres progenitores su predilección á Montserrat, regaló el 
traje que se admira en dicho escaparate, cuya entrega ve- 
íüfioó en nombre de la Reina la Sra. Duquesa de Noble­
jas, dama de honor de S. M. ; y con este motivo se hi­
cieron tan solemnes festejos, que duraron tres dias.

Era el poético mes de mayo de 1857, consagrado ála 
Madre del hermoso Amor, y su penúltimo día, cuando 
Montserrat veia pobladas de una multitud estraordinam 
de jgente sus pintorescas y solitarias rocas, y -el monas­
terio rebosaba de forasteros, entre los que se notaban mu­
chos gentiles-hombres, maestrantes, jefes militares, co­
misionados eclesiásticos y civiles, y casi todas las autori­
dades del Principado.

Hé aquí en que términos describió aquella función La 
España Católica del 7 de junio de dicho año (1):

«Las pintorescas y solitarias rocas que forman el altar 
precioso de María, comenzaron ya desde el dia 30 de ma­
yo é verse pobladas de una multitud de peregrinos y de 
curiosos. La Sra. Duquesa de Noblejas y sus Sres, hijos 
D. Mariano y D. Manuel de Chaves, con su hijo político

(1) El autor de esta obra formaba en aquella época parte de la redacción 
de dicho periódico.
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el Sr, Baron de Mondar, estaban recibiendo los respetos 
de los numerosos convidados. Una comisión del Excelen­
tísimo Ayuntamiento de Barcelona con el litre. Sr. Cor­
regidor, en representación del Exemo. Sr. Gobernador de 
la provincia, otra de la diputación ^provincial y del con­
sejo de provincia, los Sres. Obispos de Barcelona y de 
Vich,,el litre. Sr. Baile general, el Sr. Consultor y ofi­
ciales del Real patrimonio, el litre. Sr. Canónigo Villa­
longa, como á capellán de honor de S. M., varios seño­
res gentiles-hombres, maestrantes, jefes militares, co­
misiones eclesiásticas y civiles, se hallaban reunidos la 
víspera de la fiesta en el monasterio.

Todo el correspondiente cuanto majestuoso aparato, 
estaba tambien dispuesto para la próxima solemnidad.

Antes que la aurora del dia ultimo de mayo, levantóse 
poncurrencia ansiosa, y ¡una multitud de romeros vino 

á turbar el sosiego de aquellas soledades. Si la esperanza 
de gozar de una solemnidad enteramente nueva en Mont­
serrat quitaba la fatiga de la cuesta, la sorpresa al llegar 
allí hacia que olvidaran el cansancio pasado : porque todo, 
todo respiraba la grandiosidad de la fiesta, en que una 
r^jna de la tierra iba á ofrecer sus dones á la Reina de 
Iqs cielos.

P,or la mañana de este dia llegaron siete compañías de 
infantería, algunas de Arapiles, y otras de Simancas, con 
s^s dos coroneles, banderas y charangas. Mas tarde vino 
upa platería de lomo, y á eso de las diez el Exemo. señor 
Regente de la Audiencia, y luego el general segundo ca­
bo, en representación del Exemo. Sr. canutan general.
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A las cinco y cuarto de la tarde formaban la carrera 
los batallones de cazadores con uniforme de gala, sus ban­
das y charangas; en el patio grande un piquete de caba­
llería, escolta de S. E. y la artillería con seis piezas, es­
taba situada en el huerto que da frente á la ermita de 
S. Acisclo.

Eran las seis de la tarde, hora señalada de antemano, 
cuando se comenzó la función. Mas allá de la fuente del 
portal ó deí Milagro, se habia levantado una tienda de 
campaña debajo de un nogal, entretejida de verdes ra­
mas. De su centro elevábase el escudo real de España, y 
á sus lados sobre otras tantas rodelas, el de Cataluña á 
la derecha, y á la izquierda el de Montserrat: flotaban 
las banderas españolas, la de la matrícula de Barcelona y 
Tarragona á un lado, y las de Vigo y la Coruña sobre el 
emblema de Montserrat. Los regios presentes estaban 
dentro, custodiados por las guardias de honor, y los cua­
tro alcaldes de que vamos á hacer mención.

En un estrado formado al intento en frente de esta tien­
da, se vistió de pontifical el señor obispo de Barcelona, 
cuatro de sus canónigos y los familiares de S. E. L

Poco despues llegó la Sra. Duquesa acompañada de 
todas las corporaciones que fueron á recibiría en su ha­
bitación de los pabellones del patio, y entrando en el tem­
plete en compañía de Ntro. Exorno. Prelado, puso la pre­
ciosa caja del manto en manos de los cuatro alcaldes mas 
inmediatos del monasterio, Monistrol, Collbató, Marga­
nell y el Bruch. El Sr. D. Mariano de Chaves precedía 
al Sr. Obispo, llevando las cajas en que se guardaban la 
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azucena de oro con brillantes, regalo da S. M. el Rey, y 
el alfiler de perlas que ofrece la princesa de Asturias (1).

Al momento de emprender su marcha el noble cortejo,

(1) ilé aquí el acta que al efeclo se eslondiú :
«Kn el monasterio de nuestra Sra. de Montserrat á Jos treinta y un dias del 

mes de mayo, año del Señor mil ochocientos cincuenta y siete, â las cinco 
y media huras de su Orde, reunidos en una de las piezas del propio monas­
terio el Excmo. Sr. Capitan general de este ejército y Principado, represen- 
Udo por el Sr. General segundo cabo y comandante general de la provincia 
de Barcelona, D. José Valero: el Sr. D. Hamon Figueras, magistrado cesan­
te. Alcalde Corregidor, y delegado dd Excmo. Sr. Gubertiador civil; el Ex­
celentísimo Sr. D. Nicolós Peñalver 5 Lopez, caballero gran cruz de la heal 
órden Americana de Isabel la Católica. Hegciiie de osla Audiencia; los seño­
res D. Eduardo Alonso y Culnienare». Fiscal de S. M. ; D. José Luis de Mora­
gas Presidente do Sala interine : el Excmo. Sr. P. Joaquín de Salafranca, 
Auditor de guerra, cabaPero gran cruz de la Real orden Americana de Isa­
bel la Católica, y en su representación, el Sr.D. Agustin Pagés, Auditor ho­
norario y habilitad» de Cataluña ; D. Saniíag» Mario, magisuado ; D. Kafae! 
María de Durán, maeslrante de la Real de Honda, Regidor honorario vitali­
cio del Excmo. Ayunlamiemo de Baredorta, caballero de la Real y distin­
guida órden da Carlos tercero, y Genlil-honibro de Cániara de S. M. con 
ejercicio ; D. Salvador Castelló y D. José Antonio Ros, representando la Di­
putación provincial; D. Francisco de Brichfeus. ahogado, caballero de la 
Raal y distinguida órden de Carlos tercero, delegado j'or el Consejo de pro­
vincia: D. Alejandro Benito y Avila, Juez de primera instancia de este par- 
lido; D .Miguel Riada teniente de Alcalde. 1). Peoio Bohigas concejal del 
Excmo Ayuntamiento de Barcelona, y su cronista y el de Cataluña, D. Vidor 
Bdlaguer, delegado al propio tiempo por la Real Academia de buenas letras: 
D Jerónimo Torrabadella, spcivtari» habiíilado del mismo Ayuntamiento: 
D. Antonio Buxeres Baile general del Real Patrimonio de Cataluña: los s'’- 
ñores Alcaides, Ayunlamiontos y reiiresenlantes de los Muiucipios de los 
pueblos do Monistrol, Collbató, Sania Cecilia de .Marganell y Bruch; los se­
ñores D. Bernabé Espeso, D. Augusto Tell, y D. Miguel Dubá, en repre.-en- 
lacion de la prensa periodística de Barcelona: D. Bruno Rigall y Nicolás, 
caballero de la órden imperial de la legión de honor, en calidad do Rey de 
armas supernumerario de 5. M., y demás corporaciones y personas invita­
das ai efecto: en presencia del infrascrUo Secretario de S. M. con ejercicio 
do Decretos, especialmente encargaoo por los ilustres Sres. comi^ioiiados. 
se dirigieron á la glorieta levantada para la recepcicn do los Hégios presen­
tes que la constante piedad do S. M. la «Señora Doña Isabel segunda,’ Reina 
de las Españas, su augusto esposo el «Señor Don Francisco de Asís de Bor- 
bon,» y su Alteza Real la Serenísima «Señora Doña María Isabel, Francisc.’» 
de Asis,': Princesa do Asturias, ofrece á la «Reina de los cielos :» y consisten 
«n un vestido de terciopelo blanco bordado de oro, para la Virgen Sanlisima: 
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tocaron Ias cornetas y las cajas, las dos charangas hicie­
ron temblar los montes con la marcha real, echáronse 
al vuelo todas las campanas, y el cañon publicaba .el acto

otro igual para el Niño Jesús, forrados ambos de raso blanco, y encer­
rados en una caja de madera fina con embutidos y un gran medaUon da 
relieve en la cubierta, representando las armas Reales bordada-s en oro so­
bre terciopelo carmesí ; una toca y vuelos de las mangas para la Santísima 
Virgen, de encaje do oro ; un ramo de azucenas de oro macizo, esmaltado 
de verde y blanco con brillantes en los oslremos de los pistilos, encerra­
do tambien en otra caja de terciopelo morado con la cifra del nombre da 
S. M, el Rey ; y una cajita que contiene un alfiler de pecho de oro, con per­
las y brillantes, regalo de S. A. R, la princesa de Asturias. Cuyos régies pre­
sentes fueron conducidos desde el indicado sitio por los Sres. Alcaldes de 
los antedichos pueblos, acompañándolos los comisionados Régios, Excelen­
tísima Sra. D.“ Joaquina Loaisa y Topete, duquesa viuda de Noblejas, maris- 
eala de Castilla, dama de S. M. la Reina, y de ¡a Real órden de Damas no­
bles de María Luisa ; D. Mariano de Chaves y Loaisa, teniente coronel, co­
mandante de caballería ; caballero de la Real y militar órden de S. Fernando 
y de la' ínclita de S. Juan de Jerusalén ; D. Ignacio María de Despujol y Du- 
say, baron de Mondár, maeslrante de la Real de Valencia y de la ínclita de 
S. Juan de Jerusalén, y D. Manuel de Chaves y Loaisa, capitán graduado, te­
niente de húsares de la Princesa, caballero de la Real y militar órden de san 
Fernando y de la de S. Juan de Jerusalen ; y además el Exemo. Sr. D. Be­
nito de Lianza, duque de Solferino, grande de España de primera clase; si­
guiendo la carrera designada con anterioridad, en la que formaba la tropa 
de todas armas que para mayor solemnidad del acto había designado la au­
toridad superior militar dei distrito. Llegada la comitiva á la purria prin­
cipal del templo, donde se hallaban el Exemo. é limo. Sr. D. Domingo Costa 
y Borrás, caballero gran cruz de la Real y distinguida .órden de Carlos ter­
cero, y de la Americana de Isabel la Católica, obispo de Barcelona; el se­
ñor Provisor eclesiá.slico do la propia Diócesis, D. Ramón de Ezenarro ; los 
Sres. Dean y Arcediano de la misma, D. José Parra y D. Francisco Puig y Es­
teve ; y varios Sres , Dignidades, Prebendados y otros eclesiásticos de ara­
bas iglesias; la espresada Exema. Sra. Duquesa y demás señores comisio­
nados, á nombre y en representación de S. M. la Reina nuestra Señora (que 
Dios guarde) hicieron formal entrega do los Régios presentes al limo, señor 
D. Antonio Palau, obispo de esta Diócesis de Vich, y al reverendo D. Fray 
Miguel Muntadas, presidente de la comunidad de este Santuario; quienes 
aceptándolos con gratitud, y con el respeto y veneración debidos á las per­
sonas que los ofrecen, se hicieron cargo de los mismos; prometiendo que 
los guardarán y conservarán sin dedicarios ü otro objeto .que al culto de la 
sagrada y milagrosa imágen de nuestra Señora, que so venera en este San­
tuario, conformo a la Real voluntad de SS. MM. y AA. Con lo que terminó el 
acto y se firmó.—M. La duquesa de Noblejas, mariscala de Castilla.—José 
Domingo, obispo de Barcelona.—flamen Figueras.—Pablo Henrich.—José 
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desde el mirador de los Apóstoles hasta muy lejos. Sabe­
mos que personas curiosas privadas de asistir á esta so­
lemnidad, gozaban del estampido del canon desde los ve­
cinos montes de S. Pedro mártir y del Tibidabo. Es la 
primera vez que Montserrat ha apercibido el fuego de ar­
tillería como á señal de jubilo. Cuando la guerra de la in­
dependencia, este brusco ruido era indicio de muerte y 
de esterminio.

El órden del cortejo era el siguiente: precedían los mu­
nicipales que vinieron con la comisión del Ayuntamiento 
de Barcelona; los guardias civiles: los cuatro alcaldes lle­
vando el manto encerrado en una caja; el Sr. de Chaves, 
con las cajas de los otros regalos régies, el obispo de Bar­
celona, vestido de pontifical, y sus familiares y sacerdo­
tes acompañantes, la duquesa de Noblejas, y á sus lados, 
el general segundo cabo, el regente de la audiencia y el 
alcalde corregidor, en seguida el Sr. D. Manuel de Cha­
ves, el señor baron de Mondar, el señor duque de Solfe­
rino, y luego las comisiones de la diputación, del consejo 
y del ayuntamiento de Barcelona, las de los ayuntamien­
tos de Vich, de Manresa y demás puntos, los represen­
tantes de algunos periódicos, de la audiencia, del real 
patrimonio, de las academias, de las sociedades, y por 
último, todos los ótros convidados.

Al pasar por la puerta que da entrada al patio, esta se 
ofreció beUísimamente adornada. Formaba un arco triun­
fal construido con las ramas de la montaña; tenia en su

Valero.—Antonio, obispo de Vicli.—Nicolás Peñalver.—Fr. Miguel Munta­
das.—Es copia.—Bruno Rigall.
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centro los escudos de Castilla y de Leon, los de Cataln­
ica y Montserrat á sus dos lados, la cruz de san Jorge de­
bajo, y una multitud de banderolas españolas y gallar­
detes.

Cuando la comitiva iba adelantando el limo. Prelado 
de Vich salía en procesión vestido de pontifical; y prece­
diendo la cruz y los ganfarones, la escolonía, comunidad, 
señor presidente, y cuatro canónigos de Vich-, dieron uns 
inedia vuelta, parándose en el centro del patio, cuyo pa­
vimento estaba enteramente cubierto de flores v plantas 
arómaticas de la misma montaña. Había en este silío dos 
mesas cubiertas de terciopelo carmesí, festoneadas de oro. 
Sobre una de ellas depositaron la caja los cuatro alcaldes 
referidos, y reinando un silencio admirable que supo 
guardar la multitud, el señor obispo de Vich bendijo los 
regalos, y la señora duquesa hizo en seguida un breve, 
pero espresivo discurso, en nombre de SS. MM, y A., al 
señor obispo y al presidente del monasterio. Manifeslóles 
los sentimientos piadosos de nuestros soberanos, y la es- 
presion del afecto con que ofrecían á la Reina de los cie­
los aquellos adornos: y S. I. contestó dando las mas es- 
presivas gracias, y rogando al cielo, que en cambio de! 
manto que la reina de España regalaba á la Reina del cie­
lo, se dignara esta acoger bajo su manto tutelar á la cató­
lica Isabel, á su real familia y á la monarquía entera.

En seguida el mismo prelado entonó el Te-f)eum,s 
entre las salvas de artillerías, el estrépito de las músicas, 
los continuados vivas, las armonías del órgano y los cán­
ticos del clero y de la escolanía, entró la comitiva en el
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espacioso templo, y en un momento no quedó ni una so­
la losa sin sostener un español en que bullía un corazón 
ardiente de amor á María.

La iglesia se presentó riquísima, cada capilla estaba 
adornada con graciosas colgaduras de damascos orlados 
de plata y guirnaldas de flores; las pilastras sostenían 
hermosas palmatorias de cinco mecheros; la rica verja, 
regalo del augusto padre de nuestra Reina, ostentaba 
también graciosos adornos de flores y damascos ; y el al­
tar mayor, enteramente cuajado de luces, parecíase á un 
brillante sol cuyo foco era María, la Reina de la monta­
ña. Entre los adornos de mas gusto, se destacaban cua­
tro enormes candelabros de treinta y tres palmos de al­
tura, con cuarenta y un cirios cada uno. En el presbiterio, 
al lado del Evangelio, había un regio dosel con el retrato 
de S. M. la Reina; á su derecha sentóse la señora du­
quesa de Noblejas, y en pié junto á ella el señor duque 
de Solferino, como gentil hombre, grande de España y 
de la servidumbre de S. M. ; á la izquierda los señores 
general segundo cabo, regente y corregidor ; y los seño­
res obispos ocupaban el lado de la epístola.

Terminado el Te-Deum en el presbiterio, corrióse la 
cortina, ocultando por un momento la imágen de María 
de la vista del público. En seguida pasó la señora duque­
sa con los señores obispos y demás comitiva al camarín 
para vestir la sagrada imágen, ciñéndola con una precio­
sa cinta ricaraente bordada, regalo que hizo tambien 
estos dias á la Virgen un entusiasta suyo, el conocido 
cordonero D. Bernardo Castells. Vueltos al presbiterio,

!0
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deseorrióse de nuevo la cortina, apareciendo la hermosa 
Morenita ataviada con los régies presentes, y para ter­
minar la función religiosa de este dia, cantoso la Salve de 
costumbre, alternando los monacillos con el clero.

Al despedirse los concurrentes de la Exorna. Sra. Du­
quesa, tuvo esta la amabilidad de invitarles á un esplén­
dido refresco ; mientras que por otra parte se distribuían 
limosnas y comidas á los pobres, en virtud de las bené­
ficas instrucciones dadas por S. M.

Para conservar esta preciosa joya y al inismo tiempo 
estar siempre á la vista de los peregrinos el regio presen­
te, mandó construir el Rdo. Presidente del monasterio 
un rico escaparate que dejó á común satisfacción el eba­
nista D. Serafin Xarrié. Preséntanse á primera vista dos 
grandes puertas macizas de caoba, de 370 centímetros 
de alto y 20(‘ de ancho, pulimentadas por dentro y fue­
ra, con un grande adorno de esquisito gusto, ostentando 
la señal de nuestra Redención. Abiertas las puertas, se 
ofrece un ¡uagnífico escaparate de palosanto con cristales 
y adornos de metal y nácar de varios colores, minuciosos 
y de buen gusto en su mayor parte, con el nombre do 
María. En la parte superior se colocará el manto de suer­
te que se vea todo el mérito, y debajo de él la caja, á fin 
de que se pueda leer el sobre donde hay la dirección im­
presa en caracteres de oro.

El lunes, á las nueve y media de la mañana las salvas 
de la artillería anunciaban la hora de comenzarse los ofi­
cios divinos. Una guardia de honor con música y bande­
ra, estaba colocada á la puerta de la iglesia, y la batería 
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de salvas en el ribazo que domina el camino de Manresa. 
La iglesia estal a adornada ó iluminada como el dia an­
terior. La concurrencia era también inmensa, llenando 
toda la comitiva jefes de ejército y demás señoras y ca­
balleros convidados, el trecho desde la grande verja al 
presbiterio. Este lo ocupaban el limo. Sr. Obispo de Vich, 
en un sencillo estrado á la derecha ¡el altar mayor, y los 
Sres. Canónigos de Barcelona y de Vich á la parte opues­
ta. Los demás tenian los sitios con el mismo órden que 
el dia anterior, y la Sra. Duquesa vestía un traje negro 
con mantilla blanca, al usaje de las damas de Palacio en 
las funciones de Córte.

Celebró el Exemo. Sr. Obispo de Barcelona, cantando 
la escolanía, dirigida por su digno maestro el Sr. Oller; y 
ocupó la cátedra evangélica el litre. Arcediano de esta 
Sta. Iglesia, D. Francisco Puig y Esteve.

E?. el acto de la elevación hicieron resonar las músicas 
la marcha real, y el cañon saludaba al Bey de reyes; cu­
ya salve sc repitió al fin de los oficios divinos, para anun­
ciar que las ceremonias babian terminado. A la una de la 
tarde fueron los Sres. Obispos y su comitiva á saludar á 
la Sra. Duquesa, quien les quiso obsequiar antes de su 
partida con un abundante almuerzo. Y al dejar la sala pa­
saron los dos Prelados, la Sra. Duquesa y sus hijos con 
otros varios caballeros, á repartir el pan á un sinnúmero 
de pobres, entre los vítores á la Beina Isabel y á la Vir­
gen de Montserrat.

El artista D. N. Martí y Alsina levantó varios cróquis, 
y en particular con mayor exactitud el del acto de la en- 
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trega del vestido y el del aspecto que ¡jresentaba la iglesia 
para regalarlos en dos pliegos á SS. MM. la solemnidad 
de las fiestas, su objeto, y el acierto con que han sido 
presentadas arrancaron gritos de entusiasmo á cuantos 
asistieron á ellas, la belleza del tiempo, siempre serenos, 
sieinjue claro estos dos días, sin una pequeña niebla, co­
sa rara en Montserrat, y el órden, la armonía que reinó 
entre los concurrentes, la hicieron mas risueña todavía. 
Esta multitud no \ista nunca en la Tebaida catalana, se 
agitaba como una sola masa; sentía como un solo hom­
bre ; como uno solo aspiraba el amor á María que se des- 
prendia de entre lus aires de la fiesta perfumados con el 
aroma de las ¡llantas, y una sola voz, un solo grito se 
elevaba hácia el trono de la Reina celestial, en bien de 
nuestra Reina y de nuestra monarquía.

Los soldados, ya que tomasen parte en el aparato mi­
litar, quisieron participar tambien del entusiasmo religio­
so del pueblo; y habiendo recibido como este su limosna, 
la emplearon entera en comprar medallas, cintas, estam­
pas, gozos y cancionetas de Montserrat.

La misma Virgen quiso manifestar cuan gratos le ha­
bían sido estos obsequios, continuando su protección pa­
ra con los romeros que subieron; puesto que entre mu­
chos recordaremos dos hechos principales, acaecidos cu­
tre la multitud que quedó espantada y reconocida al mis­
mo tiempo.—Al introducir un artillero la carga en el 
cañon, cuando sin duda no estaba aun tapado el oido, se 
le inflanió la pólvora, y al tiempo que naturalmente de­
bía perecer salió ileso de entre la humareda. —Próximo 
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à un precipicio, un soldado tropezó con su caballo, res­
baló este ; preciso era que el ginete y su cabalgadura 
cayeran desplomados : pero quiso la Virgen que quedasen 
enredados con las matas, y se salvaron de esta suerte.— 
Hubo un paisano que se empinó en lo alto de uno de los 
árboles para formar su ramo de vuelta á Barcelona. A sus 
plantas estaba la muerte : deslizóse en un momento de 
imprevisión , y en vez de caer, como no podia menos, 
quedó colgado de un pié en las mismas ramas , dando 
gracias á su buena Protectora.

Las Catacumbas.

Vistas las piezas que componen la sacristía , no deje 
el viajero de visitar la capilla ó panteón subterráneo. Se 
baja á él por la escalera de caracol que hay en la primera 
de las piezas de la sacristía. Es una especie de sencilla 
cripta que coge todo el ámbito de aquella. No es muy alta 
de techo, y este,lo propio que las paredes, está pintado de 
claro-oscuro al estilo gótico-bizantino. Esta capilla es el 
panteón donde se entierran los monges y los escolanes. 
En la testera hay un altar con la imágen de Cristo cruci­
ficado y la de su adolorida Madre. Solo recibe luz de una 
ventana rectangular que da á la carretera. Junto á ella 
se ve en el suelo una lápida de mármol blanco con el es­
cudo de la órden benedictina y el del monasterio de 
Montserrat en relieve, la cual cubre el osario. En ella se 
lee Real monasterio benedictino de nuestra Sra. de Moni’-
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serrat. — Fili homini ¿ pulas iie viceni ossa ista^ Hcec 
(licit Dominus Deus ossibus his: Fcce ego intromit­
tam in vos spiritum, el vivetis. El ingressus est in ea 
spirituSy cl vixerunt ( Ezequiel cap. XXXVIÍ, vers. 3, 5 
y 10) (1).

En la testera de este aposento, dando frente al pequeño 
altar se vé un hernioso cuadro de S. Benito, debajo del 
cual hay el sillon destinado al P. Abad ó Presidente. Corre 
á lo largo de la capilla un sencillo banco para sentarse la 
comunidad en las fúnebres funciones que en ella se cele­
bran. Circuye este local un corredor en el cual hay los 
nichos donde se entierran los monges y escolanos, el cual 
tiene su entrada al pié mismo de la escalera.

Esta capilla es lúgubre y triste. Unos momentos pasa­
dos en ella con la escasa luz natural que entra por la 
única ventana que hemos dicho, y que apenas puede do­
minar la que despide una gótica lámpara de bronce que 
cuelga del techo, amortiguada por el color azul del vaso, 
y rodeado de pintados mausoleos, no pueden menos de 
evocar tétricos pensamientos y traer muy oportunamen­
te, á la memoria la idea de la muerte. Allí se vive den­
tro de un sepulcro.

A ambos lados del altar hay figurados dos sencillos 
mausoleos bizantinos en cuyas lápidas sepulcrales se leen 
estas inscripciones sacadas de la Biblia: «Resurget frater

'y Traducidas estas palabras del profeta Ezequiel dicen : Hijo del haut- 
bi' . ¿ crees lú acaso que vivirán eslot huesos? Ésto dies el Señor Dios á estos 
huisot: Hé ag d gue ÿo haré entrar èn vos')(ro5 elespiritu y viviréis. V entró 
en ellos el (spiritu y vivieron.
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tuus.—Hæc est spes mea in sinu meo.—Dormiunt in 
terræpulverem. Evigilabunt invitam æternam.(l)

Camarin.

Conduce á la sagrada cámara una suave escalera, de 
gradas de una sola pieza, formada de piedras de la propia 
montaña, bien labradas y pulimentadas, de catorce palmos 
de longitud, que con siete vueltas llega á lo mas alto del 
monasterio. Las paredes de esta escalera estaban antigua­
mente cubiertas de retratos de príncipes y reyes que ha­
blan visitado el Santuario ; hoy empero solo se ven los 
clavos que sostenían tan preciosos lienzos y uno que otro 
cuadro. Antes de llegar al tercer descanso se encuentra 
á mano derecha la puerta de la tribuna de los reyes y en 
el descanso que sigue la del camarín, que por cierto es 
demasiado mezquina. En su dintel se leen las siguientés 
inscripciones (2):

(1' <Tii hermano resucitará.—Esta es la esperanza que tengo de mi 
destino.—Uuerinen en el polvo de la tierra , mas despertarán en la vida 
etema.»

(2) Traducidas al castellano dicen así;
«Feliz el hombre que me oye , y que cada dia vigila mis alrededores'y 

e»lá observando las puertas de mi casa. Proverbioi, cap. 8.»
«Esto no es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo. Génesit ca- 

lidülo 28.»
< Muchos profetas y reyes quisieron ver las cosas que veis vosotros y no 

las vieron. Lucai, eap. AO, rer». 24.»
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â
Ç)

Non est hic aliud 
nisi domus Dei 
et porta cœü 
Genesis, cap. 28.

Benlus homo 
qui audit mf, 
lui vigila! ad 
fores meas gno 
(idie el ob^rrrat 
ad p'’sies usiii 
mei.

Proverb, cap. 8.

Multi prophétie 
et reges voluerunt 
videre quæ vos 
videtis et non 
viderunt. Lucas 
cap. 10, vers. 2i-

Consta el camarm de très pequeñas estancias ; antes 
de 4811 cada una de ellas era una maravilla. Adorná- 
banlas finísimas pinturas, admirables arquillas y hermosos 
escaparates, brillando por su riqueza la pieza del centro, 
cámara de la Santísima Virgen. Estaban sus paredes cu­
biertas de láminas de inestimable valor ; pendía del te­
cho, que representaba un hermoso cielo, riquísimamente 
pintado y dorado, una águila real de bruñida plata en ac­
titud de volar, en cuyo pecho brillaba la cifra de María 
de oro matizado con diamantes ; llevaba corona real en 
la cabeza, y en sus garras un tridente tambien de oro y 
diamantes, ofrenda del generoso duque de Taxis.

Hoy estas estancias, si no se hallan tan ricamente ador­
nadas como antes del incendio de los franceses, lo están 
mas de lo que podia esperarse {1 ), pues la devoción de 
los catalanes ha superado á todo. La pieza donde hay la

( 1 ) Se bau restaurado parto do las pinturas do las bóvedas 
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sagrada imagen de la Virgen está tapizada de raso car­
mesí, con adornos de plata unos y dorados otros (1 ); 
aunque se deterioró un tanto despues de la exclaustración 
de 4835.

En esta estancia es donde se logra la dicha de besar 
la mano á la soberana Señora (2). Al efecto el padre sa­
cristán con sobrepelliz y estola corre una cortina y reza 
de rodillas una Salve que acompañan los circunstantes, 
después de la cual se va por turno á besar la sagrada 
mano. Antiguaraente había dos puertas, cubiertas de lá­
minas de plata cincelada que regaló la mencionada casa 
de Cortada, pero desaparecieron con el incendio.

La Virgen está sentada en su silla sobre un sencillo 
trono que ha sustituido al regio de plata macizo que costó 
veinte y cuatro mil cuatrocientas sesenta y nueve libras 
catalanas (261,000 rs. vn.) á la casa de Cardona que lo 
regaló poco tiempo despues de la traslación de la santa 
Imagen.

Esta representa una señora de mediana edad, decolor 
moreno, ojos vivísimos y hermosos, de rostro risueño y 
admirable por su perfección. Fiel retrato de su bello ori­
ginal, María, tal como la describe S. Epifanio obispo con

( 11 Para restaurar esto cainarin dió el M. I. Sr. barón de Maldá la can­
tidad de 4130 libras moneda catalana ( 44,266 reales vellón), mereciendo 
por este señalado favor que el monasterio lo entregara una llave de dicho 
Camarin, elaborada de plata. También regaló dicho señor baron un rico 
temo de tapicería de oro, plata y colores, que aun se conserva.

12) Aunque se permite besar la mano á la santa Imágen en varias ho­
ras del dla, son lijas la do despues de la misa conventual y la de la» 
tres de la tardo.
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las siguientes palabras : «No era , dice , de una elevada 
«estatura, aunque su talla fuese un poco mayor que me- 
«diana : su tez ligeramente dorada como la de la Suh’ 
«mitis por el sol de su patria, tenia el rico matiz de las 
«espigas en sazón : sus cabellos eran rubios, sus ojos vi- 
«vos, su pupila tirando un poco á color de aceituna , sus 
«cejas perfectamente arqueadas y de un negro el mas 
«hermoso, su nariz de una perfección notable era aguile- 
«ña, sus labios sonrosados, el corte de su semblante ova- 
«lado; sus manos y dedos eran largos.» San Dionisio 
Areopagita, que vió á la divina María, asegura: «Que era 
«hermosa hasta á deslumbrar, y la hubiera adorado como 
«á una diosa si no hubiese sabido que no hay mas que 
«un Dios.» Según Orsini: «Jamás se la vió encolerizada, 
«jamás á nadie ofendió , entristeció , ni hizo burla..... 
«Cerca de ella se sentía uno mas puro y mas fervoroso; 
«porque su presencia calmosa y dulce parecía santificar 
«todo lo que la rodeaba , y su vista despejaba el espíritu 
«de las cosas de la tierra...... Sus miradas revelaban ya 
«la Madre de las misericordias, la Virgen de quien se ha 
«dicho : « Ella pediría á Dios hasta la gracia de Lucifer, 
«si Lucifer pedia gracia (4).» Estractos de la biografía de 
la Santísima Virgen, que se han continuado aquí atendi­
das las emociones que causa esta sagrada Imágen al con­
templaría de cerca (2), pues parece se reúnen en ella

(11 «Orsini. La Virgen, liisioria de la Madre de Dios. Lib. V, torn. 4.®> 
(2) El Sr. D. Francisco de Paula Canalejas en su Espeáidon á ¡Honstrro!. 

publicada en loa periódicos de Madrid, dice lo siguiente : «No soy dado á los 
alardes de fé religiosa que hace poco dominaban à ciertos políticos qus 
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todas estas cualidades que adornaron al divino original 
que representa.

Tiene el divino Hijo que representa un niño de ocho 

consUluian secta político religiosa; pocas veces e1 culto fastuoso de nues­
tros templos ha logrado conmover mi alma, y las mas de las imágenes, reve­
renciadas en nuestra E-'paña, no han arrancado uu sentimiento de mi 
alma; pero anie aquella se doblaron mis rodillas. Yo lijen sé que el culto 
que se tributa á una imágen, la rodea de una aureola mística, y que ese 
mismo culto que se la triiiuia predispone nuestro espíritu â la admira­
ción Óá la indiferencia. Uay viajeros que visitan sin la menor emoción 
Nuestra Señora del Pilar, la Virgen de los Desamparados, Nuestra Señora 
do los Beyes, pero ninguno se acerca sin sentir que la emoción embarga 
su ánimo, y algo divino atraviesa su espíritu, â la venerada Virgen de 
Moniserrat-

«Al llegar ó ella recordé que era la imágen adorada por veinte genera­
ciones, que era la depositaría de sus dolores, la que había derramado te­
soros do consuelo sobre aquellas generaciones, la que poblaba los palacios 
y aldeas de Calaluña, la que está siempre grabada en los corazones de los 
catalanes. Desdç muy niño oí siempre invocar en mi cosa, en lodos las 
aflicciones de mi familia, esa imágen sagrada y he visto orar á mi madre 
ante su imágen, y escuchado su nombre en días de luto ; era el Dios de 
mi hogar.

«Yo habla visto pueblos omeros en horas de agonía, invocaría ; yo 
habla visto peregrinos, agobiados por la edad y por el sufrimiento, trepar 
por las peñas que forman los peldaños de su templo, y lodos aquellos re­
cuerdos me asaltaron al acercurmo ù la Virgen de Montserrat. Y no era 
solo mi vida, y mis dolores, y mis esperanzas lo que vivía en mi alma, no 
ora solo el recuerdo do que aquella imágen habia endulzado la existencia 
de veinte generaciones, era tambien que aquella imágen era el corazón de 
la nacionalidad aragonesa, el grito de guerra de sus soldados, la aparición 
que les guiaba ai combate, el Santiago de Cataluña, invocando su nombro 
los marineros de Lauria rompían las armadas genovesas y francesas ; in­
vocando su nombro, unos cuantos almogávares resistían el empujo de 
los invasores agarenos que debian romper los muros de Conslanlinopla. 
Desdo los primeros condes hasta el prudente Fernando el Católico, toda 
aquella série de condes esforzados y valerosísimos reyes, los conquistado­
res de Valencia y Mallorca , de Sicilia, Córcega y Cerdeña, los señores de 
Milan y Nápoles, los espugnadores de Almería, los señores del Mediterrá­
neo, lodos vinieron á este monte, y lodos á pedir inspiración á esta sagra­
da imágen. Aquellos hombres la miraban, y la imágen hablaba á sus almas 
yo no se qué voz que los converlia en héroes.

«Y cuando la desgracia cala sobre Cataluña, cuando la bourgeois, dinas­
tía do los Borbones, en son de guerra se sentaba en el trono de España»
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Ó nueve meses, sentado sobre sus rodillas : la sobe­
rana Madre le tiene puesta la mano sobre su hombro iz­
quierdo como en ademan de detenerle el brazo, y el Niño 
saca la derecha por el costado derecho, tanto que pueda 
verla. Sostiene la madre con la mano abierta hacia ar­
riba un globo que representa el mundo, y el Niño levan­
tando la suva le da con los deditos la bendición, tenien­
do en su izquierda corno una pequeña piña. El color y 
facciones del Niño Jesús son , si no iguales , muy seme­
jantes á las de su Santísima Madre.

El que mire de hito á hito esta sagrada imágen, vese

la virgen de Montserrat alentaba â los defensores de Cárlos do Austria, 
como liabia alentado á los que resistían la torpe administración del conde- 
duque, como había alentado á los que en días do Juan 11 defendían al infor­
tunado principo de Viana, y corno en nuestros dias alentaba y defendía y 
salvaba á los denodados defensores de la independencia patria en la gigan­
tesca lucha que comenzó el dia 2 de mayo de 1808.

«Así corno desde la cima de Montserrat se divisa toda Cataluña, asi mi­
rando ála Virgen de Montserrat se conoce toda la historia de la corona da 
Aragón.

«Yo no he soolido en mi vida emoción mas profunda ni mas viva ; nú 
Cataluña vivía en torno de aquella imágen ; lo divino, lo heróico de Ia his­
toria catalana esiubo ante mi vista ; la fuente de tantos espíritus varonile» 
y esforzados estaba junto á mí ; el escudo de là independencia de Cataluña, 
la.defensora de sus liber lados era aquella imágen que con conmovido ánimo 
contemplaba.

«Las maravillas de la naturaleza quedaban desechas ; si el arte no ha­
bla sabido vencer aquel portento , la religion , la poesía popular la habla 
vencido; habla colocado en el centro do aquella gigantesca formación una 
idea ; ia idea de su gloria y de su nacionalidad, y al contacto do aquella 
¡dea la montaña habla pasado A ser un accesorio, â ser la corteza, la vesti­
dura que guardaba en su seno la creación divina del espíritu del pueblo. 
• «Yo no sé cuanto tiempo permanecimos adorando aquel rostro que quedó 

profundamente grabado en mi memoria. De una frente purísima nace un 
perfil completameute griego que se quiebra en la boca, partiéndose en 
dos pliegues que imprimen sello de bondad indefinible á aquel rostro sin­
gularísimo. Nos retiramos de su lado , no sin volver los ojos á aquella imá- 
gen ; que tan poderosa hifluoucia ejercían sobre nuestro espíritu.»
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precisado á bajar la vista, atendida la gravedad, sobera­
nía y magostad de la Señora , por manera que esto solo 
ha bastado para ablandar los corazones mas empederni­
dos. El olor ó fragancia suavísima que de sí despide, es 
propia de la Imagen, sin que se ponga en ella esencia de 
ninguna clase, recuerda su prodigiosa invención, y el con­
junto de emociones que se esperimentancausan, como un 
celestial placer que no se sabe espresar , y que en 1755 
obligó á la señora Duquesa de Medinacoeli, cuyo olfa­
to no podia sufrir ninguna clase de olor, ó exclamar: 
« Esto es un cielo, donde con mucho contento y alegría 
me quedada por toda mi vida.» El V. Palafox dice en el 
tomo IX de sus obras : « Es de invisibles gracias tan pró­
diga, que nadie deja de mejorarse en su presencia, en­
cendiendo los corazones que con oculta fuerza se los 
lleva (1).»

Hé aquí lo que sobre el actual camarín dice uno d«? los 
cronistas de Monserrat: «Hay que hablar aquí de una 
circunstancia especial y curiosa. El camarín de la Virgen 
ha sido habilitado pai'a tal, pero no debia servir para es­
te uso , pues sus piezas eran solo las estancias de paso

Ui Seria inólil, dice el abate Bergier, lomo IV, pág. 121, que nos ocupa > 
somos en probar la utilidad de las imá^en'’» y la impresión que producen 
en el ánimo de lodos los liombre.s : son mas poderosas que los discursos, 
y muchas veces hacen comprender las cosas que no se podrían esplicar 
con palabras ; dícese con razón que son el catecismo de los ignoranleB.— 
La pintura, dice San Gregorio, lib. 4, epist. 9, es para los ignorantes, lo 
que la escritura para los sábios. No debe eslrañarse por tanto que la ma­
yor parle de los pueblos las hayan empleado para representar los objetos 
del culto religioso y que se haya reconocido su utilidad en el cristia­
nismo.
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que habían sido hechas al objeto único de comunicarse 
por detrás del altar mayor.

«La iglesia actual no fué construida con ánimo de ser 
trasladada á ella la imagen santa , sino por ser insuficien­
te el antiguo templo para contener á tanta multitud de 
peregrinos y forasteros como acudían diariamente. La 
Virgen no podia ser trasladada del sitio que ocupaba, 
bajo pena de excomunión mayor, según disposición del pa­
pa , pero el rey Felipe III se empeñó en que se hiciese la 
traslación de laimágen al nuevo templo, á cuya trasla­
ción quiso asistir, y el mismo interpuso su influjo para­
que el Sumo Pontífice levantase las órdenes que tenia 
dadas. Consiguiólo y entonces se efectuó la traslación, asis­
tiendo el mismo Felipe á la ceremonia. Dispusiéronse en­
tonces provisionalmente para camarín las estancias que 
estaban detrás del altar mayor, ínterin se construía otro 
mas propio y adecuado tomando la parte de terreno que 
es en la actualidad patio de la escolanía donde juegan los 
niños.

«Como no debía haber allí mas que la iglesia sola,y 
el antiguo edificio se comunicaba con el nuevo por me­
dio de un corredor, tampoco se hizo escalera. La que hoy 
existe se construyó posteriormente, y por esto es que no 
guarda armonía con el resto del edificio al que se ha ad­
herido , cosa que repara fácilmente el que en esta cir­
cunstancia fija un poco la atención. En lo que mas prin­
cipalmente se conoce , es en que en algún punto la bóve­
da es tan baja, que casi se toca el techo con la cabeza.»

En la primera estancia hay un pequeño, pero lindo al- 
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tór con la imagen de la Virgen, acompañada de las de san 
Benito y Santa Escolástica. En 61 se celebra el santo Sa­
crificio de la Misa, en especial para las velaciones de los 
recien casados.

En la última pieza del camarín, adornada de un precio­
so cuadroal óleo, debido al pincel del Sr. Miravent, que 
representa S. Benito , se custodian parte de las alhajas 
que hoy posee el Santuario. Despues de haberlas visto, 
acostumbra presentar el P. Sacristán álas personas de ca­
lidad , un precioso album de tafilete piel de zapa con ador­
nos de esquisito gusto que circundan un nombre de Ma­
ría, coronado de flores todo de plata, las cuales van á ter­
minar en cuatro cantoneras del mismo metal, de cuya 
preciosa materia es tambien «1 broche en forma de ara­
besco que lo cierra.

Este magnífico libro en fóleo mayor de doscientas ho­
jas de papel superior , encuadernado por D. José Bufill de 
Barcelona, lo regaló al monasterio el apreciable caba­
llero D. Francisco de Paula Sánchez Toro , natural de la 
ciudad de Alcalá la Real, en la provincia de Jaén, para 
que los viajeros que gustasen inscribir sus nombres deja­
sen en las páginas del mismo una memoria de sus visitas 
al Santuario.

Tan curioso y rico volumen lo tienen los PP. monges 
cuidadosamente guardado en una preciosa caja de made­
ra de chicaranda, forrada de doradillo y adornada de va­
nos embutidos de metal y nácar de sumo gusto, obra de 
recomendable mérito, debida al tallista D. Jaime Vilano- 
va. Tanto la caja como el album han merecido la aproba- 
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cion .y elogios de todas las personas ilustradas, que si no 
han tenido ocasión de inscribir en él sus nombres, ha lle­
gado al menos hasta su noticia la feliz idea del referido 
señor Sánchez Toro.

La portada ó primera página del libro, en la que se lee 
la dedicatoria , es un trabajo inimitable de caligrafía , de 
un rarísimo mérito , debido á la pluma del Sr. D. P. 
Roca.

El primero de los nombres que leerá el viajero será 
este

Luisa Fernanda.
Es el de la Srma. Sra. duquesa de Montpensier, infan­

ta d( España y hermana de la reina D.’ Isabel II, que en 
octubre de 4857 en compañía de su esposo D. Antonio 
de Orleans, duque de Montpensier , visitó este célebre 
Santuario.

De regreso SS. AA. de un viaje á diferentes puntos 
de Europa , vinieron los duques á Barcelona, atraí­
dos por la fama de la ciudad y del laborioso carácter de 
sus hijos. Inútil es decir que la ciudad condal se es­
meró en festejar á tan ilustres huéspedes del modo que 
merecían, y entre otros de los obsequios creyó la Dipu­
tación provincial que nada mejor podia ofrecerse á los 
esclarecidos príncipes que una romería á Montserrat, cu­
yo nombre se halla extendido por todo el mundo , y cu­
yo sagrado monte hablan manifestado ya deseos de visitar.

En efecto, á las once del dia 2-4 de octubre abandona­
ron los Srmos. Infantes la industriosa capital del Prin­
cipado, y embarcados en el coche Real del ferro-carril
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-de Martorell, que iba arrastrado por la locomotora Mont­
serrat , salvaron en solos 26 minutos la distancia hasta 
dicha población. Toda la línea estaba llena de miles de 
espectadores de los pueblos vecinos con sus respectivos 
párrocos y ayuntamientos á la cabeza , los balcones y 
ventanas adornadas con bonitas colgaduras , y las cam­
panas de las iglesias del tránsito basta Montserrat echa- 
han al viento sus sonoros ecos.

Sobre las 5 de la tarde serian cuando las del monaste­
rio y los disparos de morteretes anunciaron á muchas 
leguas de distancia la proximidad de SS. AA. Junto á 
Sta. Cecilia les esperaba el alcalde y Ayuntamiento de 
Monistrol, y precedidos de dos comparsas de balls de 
basions , llegaron al pié del monasterio , donde los alum­
nos del Orfeón barcelonés , con ramos en la mano , can­
taron á voces solas, y tambien con acompañamiento de 
charanga, un himno montañés al compás de la marcha 
Real. Desdo el borde del torrente de Santa María, en cuyo 
punto los recibió la Exema. Diputación provincial hasta la 
puerta de la iglesia, formaba un batallón del regimiento 
deCerona núm. 22, con bandera y banda de música. Al 
momento de su llegada , la escasa comunidad y escola­
nía presidida por los limos. Arzobispo de Tarragona Dr. 
D. José Domingo Costa y Borrás, y Obispo de Btircelona, 
entonces todavía lo era de Vich, Dr. D. Antonio Palau y 
Termens, salieron, á recibir á los Principes hasta la puerta 
inmediata á la hospedería , donde se apearon del coche 
ÇU0 loa habia conducido, y en medio del mas silencioso 
respeto adoraron la Vera-cruz que les presentó el Exce- 

n
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lentísimo é limo. Sr. Arzobispo , vestido de pontifical.

Entonóse el Te-Deum, y se puso en marcha la prece­
sión por entre las filas de soldados y la muchedumbre 
de gente que de muchas leguas al rededor diabia venido 
á tomar parte en la festividad. Abrian la marcha los re­
feridos balín de basions^ y cuatro guardias civiles á caballo, 
venia despues la cruz del monasterio, seguida de la esco­
lanía cantando el referido himno con acompañamiento de 
instrumentos y alternando con la Rda. Comunidad que 
precedía al palio bajo el cual, y 5 ambos lados del Sr. Ar­
zobispo , que llevaba el Lignum-crucis, se colocaron los 
Srmos. Sres. Duques; detrás de ellos seguía el Obispo de 
Barcelona, con los asistentes , la servidumbre de SS. AA., 
las autoridades y demás convidados , entro los que había 
representantes de todas las corporaciones de Cataluña. 
Llevaban las varas del palio seis individuos del Consejo y 
Diputación de Barcelona.

Al entrar la procesión en la iglesia , el grandioso tem­
plo presentaba el aspecto mas magnífico é imponente, 
Los arcos de las capillas y de las tribunas estaban ador­
nados con ricas y elegantes colgaduras de damasco car­
mesí con franjas de oro é iluminadas por mas de setenta 
arañas de cristal. El altar mayor lo formaba un rico dosel 
de colosales proporciones que figuraba un manto real de 
damasco y terciopelo , en que campeaban el escudo real 
y las sangrientas barras catalanas. El conjunto de la ilu­
minación era brillante.

Terminado el Te^fíenm , y mientras la escolanía can­
taba un fíioleie á la Madre de Dios, pasaron SS. AA. á
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besaría mano á la Soberana imagen, ante la cual mu­
chas veces se habían prosternado los mas celebres reyes 
de Aragón y de Castilla. Demasiado notable fué para que 
pasase desapercibida la emoción que esperimentaron, los 
nietos de S. Fernando y de S. Luis tanto al penetrar en 
aquel sagrado recinto, como al acercarso ála veneranda 
imágen.

Por la noche, á pesar de la lluvia , hubo fuegos arti­
ficiales en los vecinos riscos que desde los balcones del 
monasterio presentaban un fantástico golpe de vista, es­
pecialmente al atravesar los cohetes la espesa niebla en­
rojecida por las llamas de Bengala.

A las nueve bajaron otra vez los Príncipes á la iglesia, 
en la que se cantó, según costumbre, una de las subli­
mes Salves, que tan poéticas emociones causan en este sa­
grado recinto, y terminó la función del primer dia con 
los gozos que todas las tardes canta la escolanía.

Al amanecer del siguiente, el Sr. Duque, en traje de 
campo, apoyado en un tosco palo de boj, y acompaña­
do del P. Muntadas, de D. Mariano Lluch, de D. Vic­
tor Balaguer, del Sr. de Moscoso y del autor de estas lí­
neas, pasó á visitar las ermitas de Santa Ana, Santiago, 
S. Juan y S. Onofre, y solo pudo llegar hasta el pié de 
la de Santa Magdalena, pues la premura del tiempo no le 
permitió continuar hasta la de S. Gerónimo , como de­
seaba. En la primera se le unió el capitán general se­
ñor Zapatero, y en las demás varios convidados y cu­
riosos.

Mientras el duque visitaba las ermitas, la Sra, infanta
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}>ermanecia en el coro oyendo misa, despues de la cual 
los orfeonistas cantaron la Salve y Tola pulchra.

A tes diez celebró de pontifical el Sr. Obispo de Barce­
lona asistido de algunos conónigos, y la escolanía cantó 
con acompaSamiento de órgano y algunos otros instru­
mentos una de las preciosas misas de su rico repertorio. 
Los infantes ocupaban un trono al lado del Evangelio, y 
los obispos otro al lado de la Epístola. Las autoridades y 
convidados el coro bajo , y lo restante de la iglesia la 
tropa vestida de gala con la correspondiente banda de 
música, y una inmensa concurrencia de fieles. Los gasta­
dores de Gerona circundaban las sagradas aras. Es impo- 
sible descrilir el efecto que producia el solemne acto de 
la elevación entre el estruendo de las cajas de guerra, y 
los acentos de las músicas militares.

Terminados los divinos oficios, los orfeonistas repitie­
ron la Salve, y se marcharon. Los Duques payaron á la 
sacristía, donde inscribieron sus nombres en el menciona­
do album, y en seguida subieron al camarín á besar de 
nuevo 11 mano á la Soberana imágen.

Por la tarde fueron á los I>egotalls. La Señora infants 
llevaba un pañizaelo en la cabeza y bastón de boj en la 
mano. A su regreso se dirigieron á las ermitas por el ca­
mino de Collbató y estanque de S. Miguel , bajando por 
el de ^Ota Ana , y wn entrar en la cerca, del monasterii) 
posaron á la cueva de la Virgen. Solo al regresar deh Thg- 
gotaUs y basta la mencionada sierra fueron montados en 
borricos , única cabalgadura á propósito pa tan esca­
broso camino , durante el cual SS. AA. no se cansaban
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de admirar la belleza de los preciosos puntos de vi^a 
que á cada paso se les presentaban y la perspectiva agres- 

’■ te á la par que pintoresca de la montaña. Servian de gulas 
unos cuantos mozos de escuadra, y escoltaban á SS. AA. 

'■ ocho ó diez guardias civiles mandados por un oficial. En
’• todas estas espediciones, á mas de acompañarles casi
y todas las autoridades y servidumbre , les sirvió, como 
y guia especial, el P. Presidente del monasterio D. Miguel 

Muntadas.
Ala vuelta de tan pintoresca espedicion, el patio, 

r pórtico y fachadas se hallaban iluminadas con vasos de 
colores, entre los que se distinguían, orlados de guirnaldas 

® de flores, los escudos de los partidos judiciales de la pro-
y vincla. Despues de un corto rato de descanso y de haber

recibido á los ayuntamientos de Manresa y de Monistrol, 
■ asistieron SS. AA. á la Salve y gozos ; pasando en segui- 

da á besar otra vez la mano á la Santa Imágen , en cuyo 
pecho prendió la Srma. Sra. Infanta la rica mariposa de 
brillantes de que se ha hablado.

Al regresar á la celda abacial, transformada en regia 
cámara , ocurrió á los duques una feliz idea, inspirada 

® sin duda por la Santísima Virgen. Mientras estaban reu­
nidos los obispos, autoridades y personas convidadas, di- 
rigióse el Príncipe al referido P. Muntadas , y le mani- 
festó cuanto deseara que se restaurase el monasterio , em­
pezándose por la cueva de la Virgen. «A fin de que pueda 
emprenderse cuanto antes, añadió, vamos á dar Órden 
para que á nuestro regreso á Barcelona se entregue la 

^ cantidad de seis mil reales , sin perjuicio de otras dádivas
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que nos reservamos hacer.» Prometieron interesar ade­
más el bondadoso corazón de S. M. Ia Reina, su excelsa 
hermana , para que protegiese la realización de idea tan 
plausible, no solo para Cataluña, sino para la España en­
tera y para todo el orbe católico. Esta determinación hizo 
que entre las autoridades y corporaciones asistentes, ya 
en representación de las mismas, ya personalmente , se 
inaugurase una suscricion que desde luego figuró por la 
suma de unos sesenta mi! reales.

A la mañana del día siguiente , que era lúnes , después 
de haber oido una misa rezada que dijo el Exemo. ó limo, 
señor Arzobispo preconizado de Tarragona , se despidie­
ron SS. AA. del célebre Santuario repartiendo crecidas 
limosnas y regalando mil reales para la tropa, y prece­
didos de algunos guardias civiles y mozos de la escuadra 
subieron la cuesta de Collbató montados en borricos, 
acompañándoles las primeras autoridades del Principado,. 
Al llegar á la sierra de S. Miguel saludaron por última 
vez al monasterio y á los espectadores que desde su re­
cinto los estaban contemplando, y f^peándose, emprendie­
ron á pié el viaje hasta el citado pueblo, por manera que, 
lejos de arredrarlos, especialmente á la señora Infanta, la 
escabrosidad del camino, ligera como una gacela saltaba 
por los atajos, divirtiéndose con lo.s que, por mucha que 
fuese cu voluntad, se veian imposibilitados de imitar su 
ejemplo. Almorzaron en Collbató , y en siete cuartos de 
hora estuvieron de regreso á Barcelona.

Como recuerdo de esta visita, á mas de las ilustres 
firmas del album, de la mariposa do brillantes y de la
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inauguración de la suscricion para restaurar el Santuario, 
se conserva el precioso crucifijo de coral clavado en deli­
cada cruz afiligranada de oro , regalo del Sr. Duque de 
Montpensier.

Entre las varias firmas ilustres que hay en este album, 
y entre las inspiraciones que en él se leen, figura en octu­
bre de 1861, la de la Sra. Vizcondesa de Jorbalan, funda­
dora de las religiosas adoratrices del santísimo Sacramento 
á cuyo cargo se halla el colegio de Desamparadas, donde 
son recogidas las jóvenes mundanas que desean aban­
donar la vida relajada que siguen. En el mismo año hay 
la de la Superiora de las Religiosas de la Inmaculada Con­
cepción y la de las del Niño Jesús, que visitaron el monas­
terio antes de fundar en Barcelona sus respectivas casas.

Antes de describir el coro y las capillas altas , bueno 
será decir algo acerca la

Cofradía de la Virgen de Montserrat.

Gobernando Berenguer 11, y haUándose en este mo­
nasterio la reina doña Leonor, primera mujer del rey don. 
Pedro 11 de Aragón y 1 de Galaluña , por los años 1200, 
fundóse una cofradía bajo el título de la Virgen de Mont­
serrat , siendo el primed nombre que se inscribió en sus 
libros el de S. M., al que siguieron los de varios Sumos 
Pontífices, cardenales , nuncios , arzobispos , obispos y 
muchos otros prelados , emperadores , reyes , príncipes 
de sangre real, nobles de varias naciones , almirantes, 
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generales y caballeros , muchos de los cuales se asenta­
ron por su propia mano , otros por sus secretarios, y al­
gunos por embajadores especiales en el acto de ofrecer 
alguna dádiva. Hallábanse presentes á esta instalación los 
ilustrísimos arzobispos de Tarragona D. Ramón de Roca- 
berti y el obispo de Vich y abad de Santa María de Ri­
poll Raimundo de Berga. En 1454 bajo el pontificado de 
Nicolás V se confirmó esta cofradía con voluntad y decre­
to del rey D. Alonso Y y la reina doña María, enrique­
ciéndola con copiosas gracias ó indulgencias los Sumos 
Pontífices Urbano VII, Gregorio XIU, Leon X, Paulo 111, 
Pio IV , Clemente VII, Bonifacio IV , Paulo V, Gregorio 
XV, Benedicto XIII, etc.

Con la poderosa demostracion .de estos Monarcas , se 
encendieron mas y mas los fieles en su devoción, y se au­
mentó, no solo la Cofradía , sino tambien la calidad del 
monasterio. Acercándonos mas á nuestros tiempos , ha­
llamos que se incribieron cofrades de esta portentosa Se­
ñora de Montserrat, por su propia mano, los que después 
fueron Emperadores de Alemania Garlos VI y su esposa 
Isabel Cristina , escribiendo el Emperador : Palrum vir­
tute humilis cliens Carolus ; y la Emperatriz : Ad nutum 
l)ei Elisabelha Cristina ; '^ posteriormente los fidelísi­
mos Reyes de Portugal D. Juan V, su esposa y sucesores, 
con los Infantes y nobles de aquel' Reino. Todo lo dicho 
constaba en los libros de dicha Cofradía que se conserva­
ban en el archivo del monasterio (1).

{1) Saria d'‘ debear que cuantos visitan A la Santa Yírgpn en su montaña, 
seinscribieseucomo cofrades do Montserrat, contribuyendo de este modo
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En la misma escalera y rellano del Camarin hay un 
cancel por el cual está prohibido el tránsito á las mujeres, 
pues conduce á la clausura (1). Pasado dicho cancel, se 
presenta la puerta del corredor de las

Capillas altas y coro.

En estas capillas no se ven ni los altares que antes ha­
bía (2), ni el órgano que ocupaba la 4.’ de la izquierda, 

con una módica limosna anual ni sostenimiento del culto y restauración 
del Santuario.

(1) Para sala de visitas se ha arreglado poco ha una pieza junio à la por­
tería de la clausura en la escalera que hay en loa pórticos del atrio de la 
iglesia, cuyo saloncito, sin ostentar lujo de ninguna clase, está decorado con 
gusto y severidad. En las paredes con adornos góticos hay pintada la histo­
ria de Fray Juan García y en el techo la visita de la Sma. Virgen à su prima 
santa Isabel. Las señoras pueden entrar en dicha pieza, que es la que sirve 
de locutorio.

(2) En uiia de las capillas allas había un devoto crucifijo, objeto de mu­
cha veneración. En las mayores y mas urgentes necesidades, singularmente 
de agua, se bajaba procesionalmente al preshilerio colocóndole en presen­
cia de la Samísima Virgen debajo de un rico dosel. Allí se dejaba por espa­
cio de nueve días durante los cuales ardían día y noche cuatro velas de à 
libra, cantándose diarlamento una mi.«a con U da solemnidad. Si en el de­
curso de este novenario no se esperimeniaba consuelo, se llevaba en pro­
cesión, á pió descalzo, à la capilla de los cantos apóstoles, que está à poca 
distancia del monasterio, no aliroenlándo^e en aquel dia la comunidad mas 
que de pan y agua. Rara vez se llegaba á este último eslremo, pues por lo 
regular se anticipaba el cielo en conceder el consuelo deseado.

A esa devotísima Imágen tenia notable afecto un niño escolan, llamado 
Benito Aragonés, quien le suplicaba frecueniemenle le inspirase qué géne­
ro de vida había de tomar pora seguir su Divina voluntad. A tanta repe­
tición de humildes súplicas, dice la ctónica, el Señor le contestó dicién­
dole : Ut anachoreucam vitam eligaa, que escogiese la vida de ermitaño.— 
Así lo hizo Benito, y & tos cuarenta años de su edad quiso continuaría en 
esla misma montaña. Dióseie el hábito de ermitaño, y en tal estado acabó 
una vida ejemplar, que puede sin ningún escrúpulo compararse con la 
de los antiguos anacoretas de Siria y de Egipto.
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pieza famosa y correspondiente á la magnificencia del 
templo, con mil ciento trece flautas que mandó cons­
truir el abad Fr. Miguel Torner en 1539, y cuyo rico 
dorado contrastaba muy bien con los adornos de Ía igle­
sia. El que sirve boy, aunque no concluido, es obra del 
Sr. Obradors de Manresa, costó 2,000 duros, no tiene 
mas que el positivo ó cadireta^ y algunos registros del 
cuerpo principal. Se baila encima de la tercera capilla, 
ó en Ia primera alta de la izquierda que sigue al coro. Su 
conclusion es otra de Ias mejoras que con mas urgencia 
exige la importancia del culto de este Samuario.

El coro, que ocupa dos capillas por cada lado, es digno 
de visitarse, pues es imponente. Está, como la iglesia, 
enlosado de mármoles de Génova. Antes del incendio de 
los franceses era todavía mas majestuoso ; pues su silte- 
m, fabricada de maderas de corazón de roble, que se tra­
jeron de los bosques de S. Juan de las Abadesas, en la 
provincia de Gerona, constaba de 91 sillas en dos órde­
nes, uno alto y otro bajo. En el respaldo de las bajas, 
que eran 36, estaba esculpida la vida, pasión y muerte de 
Ntro. Sr. Jesucristo, y en cada una de Ias altas en núme­
ro de 55, habia la imágen de un santo, de cuerpo entero, 
y á los piés de estos un paso de su vida ó muerte. Entre 
esas imágenes se hallaban las de los doce apóstoles y de 
otros santos, en número de 1500, todas de relieve be­
llamente esculpidas. Las sillas altas eran de cinco varas 
(4 metros) de elevación, y unas (80 centímetros) mas 
elevadas que Ias bajas. Encima de ellas babia un pasillo 
que daba vuelta al coro. Según convenio entre el abad y
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el famoso escultor que dirigió la obra, cada silla debió cos­
tar 95 ducados , obligándose el monasterio á costear la 
madera.

El atril que mandó hacer el abad Fr, José Porrera, 
quien entró á gobernar en 4635, era una pieza riquísima, 
tenia cinco varas (4 metros) de alto por nueve (7 metros) 
de circunferencia.

Encima de cada una de las puertas que dan entrada al 
coro habia un bonito órgano dorado. Cinco años em­
pleó para labrar tales preciosidades el célebre escultor 
Cristóbal de Salamanca, uno de los mejores de España 
en aquella época (1578), quien lo trabajó en Monistrol, 
recibiendo para ello 40,000 ducados.

Junto al coro babia la librería para el servicio del mis­
mo, en algunos de cuyos libros se admiraban muy cu­
riosas miniaturas (1). Cuando el incendio, estas preciosi­
dades sirvieron de pábulo á las llamas que ablandaron las 
piedras del interior, de tal manera, que al mas ligero em­
puje se deshacían. Hoy este coro se halla bastante bien 
restaurado, y aunque no con aquella magnificencia que 
antiguamente, á lo menos lo está con gusto; basta decir 
que su atril y sillas han costado 5,000 duros. El grupo 
de aquel, esto es, el Cristo , la Virgen y la Magdalena, 
son obra del célebre escultor de Barcelona, señor Guixa, 
quien retrató en la Virgen á su esposa, y en la Magda­
lena á su hija.

0) Aduaimenle eslá reparando esta falla el maestro de la Escolanía, se- 
fior-Blanch, quien emplea un nuevo y desconocílo procedimiento, suma- 
mentó rápido y económico. La decoración y miniaturas de los nuevos libros 
corre á cargo dol pintor Sr. Cohanos.
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Es digno de saberse el hecho que refiere el P. Reven­
tós acaecido en 1627, en ocasión en que los monges 
cantaban completas. Hubo, dice, un terremoto ó temblor 
de tierra tan grande, que hizo estremecer toda la iglesiay 
todo el monasterio tres veces ; «de suerte, añade, que 
los monges se quedaron con la mitad de la sílaba en la 
boca, la vez primera, las lámparas daban unas con otras, 
y no hubo persona que no se espantase.»

Veamos ahora como y cuando asistían al coro los reli­
giosos de este monasterio , y el llamado Laus perennis 
que se tributaba á la Santísima Virgen.

A las doce de la noche acudían al coro los ermitaños, 
novicios y júniores, que eran los que no habían cumplido 
siete años de hábito, y sucesivamente los PP. mongos, 
donde se rezaban maitines con grave pausa, cantándose la 
Antífona y Te-Deum, pudiendo competir con cualquiera 
Catedral el modo solemne con que se cantaban en las fies-^ 
tas principales (1).

A las cinco los escolanes, en número de 24, cantaban la 
misa de Nira. Sra. y en las grandes festividades con 
acompañamiento de órgano y otros instrumentos. Acaba­
da la misa cantaban un responso, la letanía y horas del 
oficio menor de Ntra. Sra. y so retiraban á su colegio á 
las seis y cuarto.

A las seis los PP. monges, que regularmente eran 100,

(1) En la aelualidad, â pesar del reducido número de monges, se cele­
bran en esta Iglesia las funciones con tanta solemnidad, que poquísimas 
son las catedrales que llagan Íi igualarías. Y ndiese que en ella se can­
tan las mejores composiciones de música clásica religiosa, tanto en canto 

ano como cu canto figurado. La escolanía loma parte en ambos cantos.
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entraban al coro para cantar prima con gran solemnidad, 
j despues de la cual tenían oración mental, á la queasis- 
P tian los legos. Desde las cinco hasta la hora de tercia,
1 nunca faltaba misa en el altar de Ntra. Sra. Si se tenia 
j que cantar alguna para algún devoto, se cantaba á este
i hora, oficiando el coro los niños esoolanes.

A las nueve los PP. monges cantaban lerda; si no ha- 
bia procesión seguía la misa conventual, y acabada esta, 
empezábase otra en el altar de la Virgen, mientras se can- 

f taba sexia y noria (si esta no se reservaba para despues 
de la comida ). En el momento de salir del coro, se ha­
cia con la campana la señal de comer. Salidos dol refee-

, torio, volvían los PP. monges y ermitaños á la iglesia á 
daí gracias y cantar el salmo ^Uiserere, al mismo tiempo 

¡ que los legos y cscolanes las daban en las capillas altas: 
luego bajaban estos al presbiterio para rezar vísperas y 
completas ; concluyendo todos estos ejercicios con una 
ipísa rezada, que se celebraba en el altar de la Virgen á 
las doce en punto.

, A las dos menos cuarto se hacia señal con la campana 
y luego acudían los PP. monges á laa capillas altas , los 
juniores al coro, y los novicios á la capilla del noviciado 
para resar esperas: y completas del oficio menor de Nues­
tra Sra., y á I9& dos se juntaban en la pie^a llamada Signo 
para entrar á cantarías en el coro. Despues de vísperas, 
1018 esoolanes cantaban algunos motetes á la Madre de 
I)*ns, 1q8 júniores rezaban el rosario en la capilla d,el 
Sto, Cristo y los novicios en el noviciado.

A las cuatro s^ juntaban los monacillos en el présbite-
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rio para rezar maitines y laudes del oficio menor de Nues­
tra Sra. A las cinco se tocaba á coiriplelas, '^ eslas se can­
taban siempre con gran solemnidad, y una vez conclui­
das rezaban los PP. mongos maitines y laudes del oficio 
menor de Ntra. Sra. en las capillas altas, y los hermanos 
juniores y novicios en el coro con su maestro. Los mo­
nacillos cantaban (en el presbiterio), con música ó con 
acompañamiento de órgano, la letanía y gozos á la Vir­
gen, concluyendo este cotidiano culto con el Magnificat 
y una Salve.

Antes de retirarse, se hacia señal con una de las 
campanas de la torre, y acudían los forasteros á rezar el 
rosario que dirigía el P. Sacristán con los escolanes, 
despues del cual se retiraba todo el mundo á sus refec­
torios.

En la actualidad, á mas del número de misas que di­
cen los religiosos existentes y los sacerdotes farasteros, 
tienen los monges las mismas horas de rezo, escepto las 
de media noche, que se han trasladado á media tarde, la 
misa conventual se canta despues de lerda y sexta, en 
los domingos y dias festivos asiste la escolaníay concluye 
con una misa rezada á las once.

La misa de la aurora ó de los escolanes se canta á las 
horas que se dirán al tratar de la Escalonia.

Al anochecer se hace señal con la campana de la tor­
re, y al cuarto de hora, despues de rezado el santo ro­
sario, cantan los escolanes la Salve y gozos. Si algún de­
voto lo desea, en vez de rezar el rosario, lo cantan con 
acompañamiento del órgano del presbiterio y de orquesta;
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corriendo también á cargo de los devotos la mayor ilu­
minación dei altar.

Entre las advertencias que hay fijadas en el despacho 
del P. Aposentador se lee el siguiente horario, á fin de 
que los concurrentes puedan asistir al culto que de dia y 
de noche se tributa á la Sma. Virgen en su templo.

(Desde Pascua de Resurrección hasta el 31 de octubre.)
En (liad de precepto por la mañana.

«A las 4, Misa rezada y Maitines.
A las 5. Misa rezada.
A las 5 y tres cuartos. Misa cantada con música por la 

Escolanía, concluida, canta la Letanía y la Salve, y á con­
tinuación reza las horas del Oficio parvo de nuestra Se­
ñora.

A las 7 y cuarto. Prima cantada.
A las 7 y tres cuartos. Misa rezada.
A las 9 y cuarto. Tercia cantada, Oficio en el que 

habrá sermón los domingos y dias clásicos de los meses 
Agosto, Setiembre y Octubre, y en seguida sesta rezada.

A las 11. Misa rezada.

Por la tardo.

A las 12 y tres cuartos. Nona rezada.
A las 2 y cuarto. Rosario cantado por la Escolanía 

en procesión por fuera de la iglesia.
A las 2 y media. Vísperas cantadas.
A las 4 y media. Reza la Escolanía Maitines y Laudes 

del Oficio parvo de Ntra. Señora.
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A las 5 y tres cuartos. Oración mental.
A las 7. Rosario rezado ó cantado, mas la Salve y g'o- 

zos siempre cantados.
A las 8 y media. Completas.

Bn ái¿# <tu» no son de precepto.

A las 4. Misa rezada.
A las 5. Misa cantada por la Escolanía.
A las 6 y media. Prima rezada.
A la 1 y media de la tarde reza la Escolanía Vísperas.
Todo lo demas lo mismo que los dias de precepto. Los 

terceros domingos de cada mes se hace Minerva. Misas 
rezadas se celebran en cualquiera hora de la mañana.

/nvierno.—Desde el dia de iodos los Santos hasta la Pascua.

En dius de precejao por la mañana.

A las 4 y tres cuartos. Misa rezada y Maitines.
A las 5 y tres cuartos. Misa cantada por la Escolanía.
A las 7. Prima cantada.
A las 7 y media. Misa rezada.
A las 9 y cuarto. Tercia cantada y en seguida el Ofi­

cio por la comunidad.

Por la lardo.

A las 2. Vísperas cantadas.
A las 4 y cuarto. Reza la Escolanía el ofici<' de Nuestra 

Señora.
A las 5 y tres cuartos. Rosario, rezado ó cantado, mas
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-U Salve y gozos siempre cantados, y en seguida Oración 
mental por la comunidad.

A las 8 y media. Complétas.
En los dias que no son de precepto, no se canta Pri­

ma, Tercia y Vísperas, lo demás lo mismo que los dias 
de precepto.

Los terceros domingos de cada mes se hace Minerva. 
Misas rezadas se celebran en cualquiera hora de la ma­
ñana.»

Visitada la iglesia y sus dependencias, puede recor­
rerse el interior del monasterio, pidiendo para ello per­
miso al P. Abad por conducto del P. Sacristán. Aunque 
en su mayor parte solo se encuentran ruinas; sin em­
bargo se han restaurado algunas celdas para los monges 
y hermanos legos , se han habilitado unas habitaciones 
especiales para los prelados que visitan el Santuario, unos 
aposentos para sacerdotes elevados en dignidad, la sala 
de capítulo que hay al estremo de los corredores de las 
tribunas junto el ábside del templo. Su restauración aun­
que sumamente sencilla, es de gusto bizantino. Hay en 
ella un cuadro de S. Benito.

La enfermería la mandó construir en 1564 el abad 
Er. Felipe Santiago.

La biblioteca se hallaba situada entre el patio y la 
¡montaña ; todavía se ven las dos grandes ventanas con 
sus rejas debajo de otras dos mas pequeñas , circula­
res, que dan al paso del huerto. Su pieza principal es 
un vasto salón en el que habia muchos estantes, pues 
la biblioteca era reputada como la segunda de Catalu- 

lí
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ña (1). En ella habla numerosos volúmenes, dádivas de 
varias personas distinguidas, de modo que el Emperador 
Carlos V regaló de una sola vez la cantidad de 20,000 
ducados para libros, y los Reyes Católicos mil trecientas 
libras catalanas para la obra de la hospedería y biblioteca.

Hoy el viajero solo verá las blancas paredes restauradas 
cuando visitó el Santuario S. M. la Reina doña Isabel II. 
Es inútil que busque los ricos estantes de las mas pre­
ciosas maderas y las selectas obras que en otro tiempo 
los ocupaban; porque la soldadesca francesa, como dire­
mos mas adelante, no pudiendo llevarse tan rico botín 
para enriquecer las bibliotecas de París, prefirió pegar 
fuego á la de Montserrat, antes que los españoles tuvié­
semos la dicha de conservar tan precioso tesoro.

Si los soldados de Napoleon no hubieran incendiado 
esta riquísima colección de volúmenes, hubiera podido 
el viajero pasar en ella algunas horas de grato solaz, pues 
estaba abierta al público, y se hubiera podido enterar por 
las numerosas crónicas y escritos de tantos autores como 
ha tenido la religion benedictina, de lo que era esta ór- 
den monástica, tan célebre en toda la cristiandad; cuales 
sus estatutos, qué clase de hombre fué su fundador, quie­
nes sus monges donde se establecieron, etc. Mas boy esto 
no es posible, por lo tanto el que escribe algo sobre este 
monasterio, se ve obligado á decir cuatro palabras acerca la

J) Se consideraba como puniera la del convenio do Sania Caialiní, de 
religiosos domioicoB do Barcelona.
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Regla de San Benito.—Orden benedictina.

Al querer el Sto. fundador instituir su orden monás­
tica, escribió primero su regla, en la cual ordena que 
ningún monge siga en el monasterio su parecer, sino que 
tenga una obediencia pronta, de suerte que al instante 
en que el prelado le mande algo, lo ejecuto puntualmen­
te, dejando todas sus cosas, y renunciando hasta á su pro­
pia voluntad. Les encarga tambien que no hablen mas 
que lo necesario y nada absolutamente en las horas de 
silencio, aunque sean cosas buenas, saritas y de edifica­
ción, y que vivan contentos, por mas que les humillen y 
abatan.

El grave canto que se observa en Montserrat y demás 
monasterios benedictinos, no es otra cosa que el cumpli­
miento de uno de los mandatos de su fundador S. Benito, 
quien en el capítulo XIX de su regla, á fin de que las ce­
remonias religiosas sean graves y solemnes, ordena que 
se castigue al que se equivoque en algún salmo, respon­
sorio, antífona ó lección.

Manda tambien el santo que el aderezo ó ropa corres­
pondiente á la profesión de cada monge, la distribuya el 
abad, sin que nadie pueda decir : Eslo es mió, esto me 
pertenece, sino que deba todo pertenecer á la comu­
nidad.

Encarga á sus monges que, á mas de la oración y del 

MCD 2022-L5



180 TRES DIAS

rezo, trabajen en el campo ó en el monasterio, y que dos 
de los ancianos vigilen si hay algún monge perezoso ú hol­
gazán, y caso de haberíos, los reprendan publicamente.

Ordena asimismo el santo fundador que se reciba á 
cuantos huéspedes llegaren al monasterio, y que á ca­
da uno se le dé el honor correspondiente con señales 
de sincera caridad; que se ponga particular esmero en el 
recibimiento de los pobres y peregrinos, y que se encar­
gue á un monge timorato y de suma amabilidad el cui­
dado de la hospedería, el cual deberá procurar que esté 
con el debido aseo cuanto necesiten los forasteros. Es 
digna de elogio la disposición que exige de los monges be­
nitos, que vistan siempre hábitos de telas trabajadas en el 
país en que viven, y que el abad cuide de que no sean 
cortos, sino proporcionados á los sugetos que los gastan, 
y que los que lo reciban nuevos, entreguen siempre y 
de contado los viejos, para que se guarden en la ropería 
á disposición de los pobres. Basta, dice, que el monge 
tenga dos túnicas y dos cogullas, únicas que exige la lim­
pieza, pues todo lo que excediere, de nada sirve, y de 
ningún modo debe permitirse lo supérfluo ; por manera 
que para quitar todo apego á las riquezas, manda estríe- 
tamente el santo, que el abad dé, como hemos dicho, â 
los monges todo lo necesario, esto es, vestido interior y 
exterior, cama, mesa con recado de escribir, etc.

Tocante á la admisión de novicios, encarga que si al­
guno pidiese vestir la cogulla benedictina, no se le con­
ceda fácilmente la entrada, sino que despues de cuatro ó 
cinco dias de haber llevado con paciencia la dificultad de 
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lograr su deseo y Ias injurias que se le hubieren hecho, 
se le admita por algunos días en la hospedería, y despues 
se le lleve al noviciado ; que se destine para su dirección 
un monge anciano, que vele sobre el novicio con parti­
cular cuidado, que le pondere las dificultades de la vida 
monástica, y si prometiese perseverar en su buen propó­
sito, pasados dos meses que se le lea estensamente la 
Regla del santo fundador, diciéndole: Esla es (a ley bajo 
la cual deseas militar: si te juzgas capaz de observaría^ 
enlra^ sino libre eres, márchate. Si, con todo, despues de 
esta prueba, dice el santo, perseverase, que se le vuelva 
al noviciado donde se continúen las demás acerca su pa­
ciencia, humildad y obediencia ; que al cabo de seis me­
ses se le lea por segunda vez la Regla, y si aun perse­
vera firme en su resolución, que se dejen pasar cuatro 
meses mas, y cumplidos, que se le vuelva á leer por ter­
cera vez la Regla, y finalmente, si después de una ma­
dura deliberación prometiese guardar cuanto en ella se 
contiene, y obedecer en todo lo que se le mandare, sea 
admitido en la comunidad, teniendo entendido, que des­
de aquel dia queda sujeto á las leyes de dicha Regla, y al 
yugo de la misma que con meditada deliberación pudo 
dejar ó admitir.

El novicio que hubiere de profesar, continua el santo, 
prometa publicamente en la Iglesia su estabilidad, la pu­
reza de costumbres, y una ciega obediencia delante de 
Dios y de sus Santos, promesa que debe hacer ante el 
abad escribiéndola y firmándola de su propio puño, por 
manera que solo después de hecha se le quitarán en la
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misma Iglesia los vestidos del siglo, que antes tenia, y le 
vestirán el hábito religioso.

Manda tambien S. Benito que si algún monge eslran- 
jero llegase al monasterio, y quisiese estar en calidad de 
huésped, sea recibido por el tiempo que quiera, y si se 
notase en él alguna cosa reprehensible, la adviertan con 
humildad al superior; pero que si deseare cosas supór- 
fluas, ó se notare que fuese vicioso en sus costumbres, 
que se le diga con prudencia y cortesía que se vaya.

Pasa luego á indicar las categorías y tratamientos de 
los monges según su estado, y manda que en la elección 
de abad se atienda al mérito, sabiduría y doctrina del que 
hubieren de elegir, aunque fuese el último de la comu­
nidad, añadiendo que si toda ella unánimemente ó por 
mayoría eligiere á alguno que consintiese sus desórdenes, 
.y llegase á noticia del obispo diocesano, de los abades ó 
de los cristianos de la vecindad, impidan estos que tenga 
efecto la conspiración de los malos, y pongan en la casa 
de Dios un administrador que sea digno de gobernaría.

Encarga el santo que el abad sea casto, sabio y carita­
tivo; que aborrezca los vicios; sobre todo que no deje de 
amar á los monges y á los forasteros, que se porte con 
prudencia en el castigo, y nunca se exceda; que no sea 
turbulento, ni inquieto, ni estremado, ni pertinaz, ni ca­
viloso, ni suspicaz, porque, dice, no tendría sosiego. Y 
le encarga muy eficazmente que baga observar su Regla 
en todos sus puntos.

Da disposiciones acerca el prior, el portero y demás 
oíicios de la casa. Prohibe á los monges el ofender ni 
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castigar el uno al otro, y les ruega que se obedezcan 
mútuamente, para que en todos tiempos sean modelo de 
virtud y perfección.

Hé aquí en breves palabras recapitulada la Regla bene­
dictina que tantos bienes ha proporcionado â la sociedad, 
Regla que desde su fundación ha seguido el monasterio 
de Montserrat, y que todavía siguen, en lo que su situa­
ción les permite, los pocos monges que actualmente cus­
todian esta venerable joya de Cataluña.

No es estraño que esta Regla, tan elogiada por los prin­
cipales santos, reyes y autores católicos, y aprobada por 
los Sumos Pontífices, diese á la Iglesia 40 papas, y de 
estos 25 canonizados, cuyos nombres y hechos hizo re­
gistrar en el Vaticano el papa Juan XXIl; 200 cardena­
les ; 50 patriarcas, 1,600 arzobispos, mas de 4,000 obis­
pos, etc., todos hijos profesos de la órdcn benedictina. El 
número de escritores que esta célebre órden ha tenido 
pasa de 15,000, entre los cuales se cuentan S. Leandro, 
arzobispo de Sevilla, y S. Ildefonso de Toledo; y el de 
misioneros ó apóstoles en varias provincias excede de 200, 
descollando entre ellos el padre Fr. Bernardo Bohil, no­
ble catalan, monge de Montserrat, que en la isla de Santo 
Domingo derribó con sola su predicación mas de 170,000 
ídolos.

Hablando S. Bernardo de la antiquísima religión be­
nedictina, dice: «que dió principio á la iglesia: no, aña­
de, porque no estuviese planteada, sino porque al sudor 
-de los hijos de S, Benito se debe su cultivo, arrancando 
la maleza que había sembrado en varías partes la beregía.
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defendiendo sus muros con los agudos filos de sus plu­
mas, siendo centinelas vigilantes de sus almenas, convir­
tiendo idólatras, domando naciones bárbaras, erigiendo- 
escuelas, instituyendo en la iglesia ceremonias, y final­
mente, defendiéndola de sus enemigos hasta derramar su 
sangre. »

El número de los santos que tiene la órden benedic­
tina es un piélago que nadie ha podido sondear. Hay au­
tores que cuentan hasta 55,000 santos, según dice el 
papa Juan XXII; otros juzgan corto este número, entre 
ellos un ilustre escritor de la V. Compañía de Jesús dice 
que se cuentan 1,000 santos benedictinos por cada día 
del año. Y no es esti'año, teniendo presente que esta ce­
lebérrima orden data del siglo VI, y que hubo tiempo en 
que contó 37,000 abadías.

Tampoco le falta el esplendor de la sangre y de la no­
bleza, pues en los archivos y crónicas de la órden consta 
que vistieron la cogulla benedictina 21 emperadores, 
12 emperatrices por lo menos; 47 reyes, 54 reinas, 
126 individuos de ambos sexos, hijos de reyes, 66 hijos 
de emperadores, é innumerables príncipes de todas cla­
ses, según se lee en Arnaldo Uvion lig. vü. Beyerlinch. 
Tkeai. vil. hum. lit. R. p. 208 y 209.

Y cuando tales timbres no mostrara, la humanidad es 
deudora á los hijos de S. Benito de haber salvado en sus 
monasterios los libros y escritos de todos los ramos del 
saber humano cuando la invasion de los bárbaros. ¿Qué 
ilustración tendría la moderna sociedad, si los monges 
benedictinos no hubiesen dado asilo en sus claustros á las 
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ciencias, á las artes y á las letras que andaban fugitivas 
y errantes?

Descrita obra tan grandiosa, parece muy natural de­
dicar cuatro palabras á su autor, pues muchos querrán 
saber quien fué este hombre tan célebre.

S. Benito nació por los años 480 de la era cristiana 
en las cercanías de Nursia, ducado de Espoleto, de Eu­
tropio, que se cree fué de la familia de los Anicios, y de 
Abundancia, condesa de Nursia. Su nobilísima cuna fué 
por lo tanto una de las mas distinguidas, así por los en­
laces de sus mayores, como por las numerosas riquezas 
de su casa.

Ya desde niño se notó en Benito un amor estraor- 
dinario á la virtud, buen genio, nobles inclinaciones, na­
tural dócil, y tales señales de devoción que á los siete 
años le enviaron sus padres á Roma, para que se criase 
en aquella corte á vista del papa Felix II, que se cree era 
descendiente de la misma familia.

Allí hizo asombrosos progresos en las ciencias, pero 
sobre todo descolló en la devoción á la Madre de Dios, y 
no es estraño se la tengan tan grande sus hijos de Mont­
serrat. Venérase todavía en el oratorio de S. Benito en 
Roma la imágen de la Santísima Virgen, en cuya pre­
sencia oraba el santo.

A los quince años dejó la capital del orbe católico, y 
pasó á Sublago, situado á quince leguas de la ciudad de 
Terna, solitario sitio muy parecido á nuestro Montserrat, 
en donde solo peñascos escarpados en agudas puntas que 
se esconden en Ias nubes, y precipicios espantosos, era 

MCD 2022-L5



186 TRES DÍAS

lo único que se presentaba todos los dias á la vista del san­
to fundador. Allí su ayuno era continuo, su oración casi 
perpétua, su cama las duras peñas, su alimento insípidas 
raíces y yerbas agrestes, y su traje un áspero cilicio.

Tres años mas tarde los monges de Vicovasse, entre 
Sublago y Tivoli, le nombraron abad de su monasterio, y 
aun cuando se resistió cuanto pudo, le obligaron á admi­
tir el gobierno que le ofrecieran. En él sus enemigos, 
que nunca faltan á la virtud, intentaron envenenarle, 
tentación que frustró el santo con la señal de la cruz, en 
vista de lo cual renunció la abadía, y so retiró otra vez á 
su amada soledad, donde la fama de su santidad y saber 
atrajo bácia él gran número de gentes de todas partes. 
Allí fundó doce monasterios, y á los treinta y cinco años 
de su edad escribió la célebre Regla de que nos hemos 
ocupado.

De Sublago pasó al Monte Casino, donde, viendo que 
todavía se adoraba públicamente al dios Apolo, en cuyo 
honor se conservaba un templo, y algunos bosques sagra­
dos, derribó el templo, hizo pedazos el í¿olo, abrasó los 
bosques consagrados á las mentidas deidades, y sobre las 
ruinas del templo y del altar levantó dos capillas, una en 
honor de S. Juan Bautista, y otra en el de S. Martin, y 
en pocos dias convirtió á la fé á todos aquellos pueblos 
semi-idólatras.

Sobre la eminencia de aquella montaña fundó Benito 
el monasterio de Monte Casino, venerado siempre como 
solar y centro de la célebre órden que hace mil trescien­
tos años que brilla en la iglesia católica.
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De todas partos acudía tropel de gente á venerar á Be­
nito, y entre otros, prescntóse un día Totila, rey de- los 
godos en Italia, quien, deseoso de conocer á este hombre 
singular, y probar si estaba dotado del don de profecía 
que tanto celebraban, mandó á un caballerizo suyo que 
se vistiese con los adornos reales, y de todas las insig­
nias de la magostad; mas al verle Benito, dirigiólc son­
riendo estas palabras: «Deja, hijo mió, deja esas insig­
nias que no te convienen, y no finjas lo que no eres.» 
Asombrado Totila de tal maravilla, se arrojó á los piés del 
santo, y estuvo postrado hasta que Benito lo levantó.

Del mismo parto que Benito, y del cual murió la ma­
dre, había nacido santa Escotásticá, quien, despues de ha­
ber fundado el primer monasterio de monjas benitas, ha­
llándose a1 último de su vida pasó á dar el postrer adiós á 
su amado hermano. Imposible es describir la tierna des­
pedida de los dos queridos gemelos, solo es fácil conce­
biría conociendo elmútuo afecto que se profesaban. Al ca­
bo de cuatro dias de esta entrevista, Benito vió como el 
alma de Escolástica subía á la mansion de la paz en forma 
de paloma. Por esto siempre se acostumbra á pintar á la 
santa con una paloma en la mano.

Poco mas de un mes se contaba de la muerte de Es­
colástica, cuando Benito, dirigiéndose á sus hijos los 
raonges, les pronosticó el dia de su tránsito, al que se 
dispuso con nuevo fervor y mas severa penitencia. Man­
dó abrir su fosa, y el sábado de Pasión, dia 21 dé mar­
zo del año 54-3, rindió tranquilamente el espíritu en manos 
de su Criador en la misma iglesia de Monte Casino, á 
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donde se había hecho conducir para recibir el santo Viá­
tico. Entonces contaba Benito sesenta y tres años de 
edad, de los cuales habia vivido 7 en Nursia, 7 en Roma, 
35 en Sublago y 14 en el Monte Casino.

Su cadáver fué enterrado en la misma sepultura que 
él habia mandado cavar, donde se conservó hasta el 
año 580, en que fué destruido el monasterio de Monte 
Gasino por los lombardos, como el mismo santo lo habia 
profetizado, quedando sepultadas sus preciosas reliquias 
entre las ruinas de dicho monasterio. Dícese que en 660 
las estrajo S. Aiquilfo, quien las trasladó ai monasterio de 
Fleuri en Francia, llamado hoy S. Benilo sobre el Loire 
donde se adoran con singular veneración.

Tal es en resúmen la biografía de ese varón insigne, 
cuya fama repiten los miles de ecos que moran en las 
peñas de Montserrat.

Campanario.

Esta torre, situada á espaldas del atrio que precede á 
la iglesia, tiene solo 106 pies castellanos (30 metros) 
desde el pavimento del templo, faltándole todavía 110 pal­
mos (31 metros) para formar la elevación de 216 (51 me­
tros) que debia tener. Fué levantada en tiempo del abad 
Fr. José Torner á últimos del siglo XVII, quien mandó 
hacer tambien las dos grandes campanas. En el último 
tercio debia haber ocho bustos de santos de tres varas y 
media de alto; por lo que las campanas del reloj están 
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solo como interinas. La que da los cuartos la mandó ela­
borar el Prior Vilaregut, que lo era en 1338, y el abad 
Fr. Jaime Vives hizo fabricar la que da las horas ; aunque 
hay quien supone que una de estas campanas era la que 
había en la ermita de S. Acisclo y Sta. Victoria, y toca­
ba al pasar Juan Garin, llamada por esto la campana del 
milano. La máquina del reloj se hizo en tiempo del abad 
Fr. Miguel Torner.

Escolanía.

Este importante edificio de nueva planta, situado á es­
paldas de la iglesia tiene su entrada en el primer rellano 
de la escalera que conduce al camarín y á las capillas al­
tas y coro. Se entra en él por una preciosa puerta de 
delicados labores, encima de cuyo dintel hay un gran me­
dallón circular de mármol blanco en relieve que repre­
senta un busto de la Srna. Virgen con el niño Jesús en 
sus brazos, rodeado de varios ángeles, debajo del cual 
se lee la siguiente inscripción :

SINITE PARVULOS VENIRE AD ME. Marc. X. t. 14. (1).

El antiguo aposento, debido al abad Fr. Miguel Serra, 
era un colegio decentemente capaz, alegre y vistoso, en 
el que, como en el actual, no podía entrar religioso al­
guno, ni de él podia salir ninguno de los escolanos sin

(D Dejad venir á m{ los niños. Marc. I. e. 14. 
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espresa licencia del abad, que la concedía en union de 
otros compañeros.

Hé aquí lo que acerca del origen de esta Escolanía dice 
el reputado maestro y profesor del Real Conservatorio de 
música de Madrid, D. Baltasar Saldoni, en su obra titu­
lada: Reseña histórica de la Escolama ó colegio de mú­
sica de lUonfserral, que à costa de ímprobos trabajos dió 
á luz en 1856: «Cuando, dice, eran tenidos por semi­
bárbaros los hijos de España, la nación española poseía 
un colegio en donde se enseñaba el arte mas á propósito 
para endulzar el corazón y suavizar las costumbres.» «Es­
paña, continua, tenia un colegio de música en una época 
en que ninguna nación moderna probablemente ni lo ha­
bía proyectado.»

Y en efecto, felicitando el penúltimo de los maestros 
de Montserrat, D. Antonio Oller, á dicho Sr. Saldoni, su 
condiscípulo, por haber publicado dicha Reseña histórica, 
le decía lo siguiente: «Comprendo bien que á fuerza de 
vigilias y diligencias practicadas por el reconocido celo y 
amor de que te hallas inflamado hácia la casa que nos dió 
el ser artístico, has podido reunir el número de noticias 
y datos, tradicionales algunos de ellos, mas que suficien­
tes para probar la supremacía sobre todos los colegios de 
esta clase. Respecto á su antigüedad sabes bien que nues­
tro respetable maestro P. Fr. Jacinto Boada, que por for­
tuna existe todavía (1856) contando ya 85 años, nos tie­
ne manifestada su opinion de que la existencia de dicha 
Escolanía data probablemente de la invención de esta 
santa Imagen, ó al menos desde el año 976, que vinieron 
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los monges benedictinos.» Y no anda equivocado ei ve­
nerable anciano, como veremos al ocupamos del objeto 
de la Escolanía.

Sin embargo no se ha podido encontrar ni en antiguas 
crónicas, ni en bibliotecas, ni archivos documento alguno 
que revelase la época fija en que se fundó el colegio de 
música de nuestra Señora de Montserrat. Lo único que 
se ha podido averiguar en datos positivos, es que existia 
ya en 1456, es decir, que hace mas de cuatro siglos que 
en Cataluña, en Montserrat, se proporcionaba el estudio 
de la música, se estimulaba la aplicación- á tan sublime 
arte, y se fomentaba el espíritu artístico, según lo refiere 
el P. Argaiz con estas palabras: «En el año 1456 siendo 
abad el P. Fr. Pedro Antonio Ferrer, ya tenia capilla de 
música de escolanes, que es la primera vez que los veo 
nombrados.... Ai escoian, esto es, al colegial ó estudian­
te de música, fuera del vestido de canto y ordinario, le 
ayudaba el abad con veinte libras. Al maestro de escola-^ 
nes que sirven en la capilla ó iglesia, ciento veinte. A ca­
da uno de los escolanes, doce dineros al mes. Al organista 
diez florines.»

Reflexiones muy convenientes, dice el Sr. Saldoni, nos 
mueven á creer, que si esta Escolanía no existia antes de 
1200, se instituyó sin duda en esta época, en que so ins­
taló la célebre cofradía de Montserrat. Y se apoya en que, 
siendo dicha cofradía una de las mas ilustres, nobles y privi­
legiadas que hayan existido, es creible que sus funciones se 
celebrasen con música, y como las catedrales estaban le­
jos, natural es que tuviese el monasterio su propia capilla.
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El número de escolanes, según el P. Yepes, fué al 
principio de 18 hasta 22, y nunca escedió de 24 ; solo 
en 1610 llegaron á 28 ó 30.

Queda, pues, demostrado, que la Escolanía, seminario 
ó colegio de música de Ntra. Sra. de Montserrat cuenta 
cuando menos la existencia de cuatrocientos años; y 
mientras que no se pruebe auténticamente, que antes del 
año 1456 existió en otro punto de España un estable­
cimiento destinado á la enseñanza de la música, organi­
zado por el mismo estilo, será preciso entregar á Mont­
serrat el estandarte para preceder al séquito filarmónico 
de la nación española.

El referido Sr. Saldoni, que estuvo cinco años de es­
colan en Montserrat, dice en su Reseña, que lo primero 
que se enseña en la parte musical es el solfeo; pero con 
una rigidez tal, que solo se da el nombre de buen solfista 
al escolan que canta á primera vista, ó de repente, sin 
acompañamiento alguno, solfeo por todas las llaves y por 
todos los tonos; y que las lecciones están sin las rayas 
que dividen los compases á fin de presentar mas dificul­
tades, sin contar las grandísimas que hay, tanto en el 
valor de las notas, como en las entonaciones; y que en 
cada lección están incluidas la llave de sol, las dos de fa 
y las cuatro de do: variando á cada momento de tonos, 
con sostenidos, bemoles, etc. etc.

Así y solo así, continua el Sr. Saldoni, se comprende 
como han salido de Montserrat jóvenes tan sólidamente 
instruidos en el solfeo, único cimiento de todos los ramos 
de la música. Sabido este, aprenden por lo general el 
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órgano, y nosotros añadimos el piano, y en seguida la 
composición. No se limita à eso la educación musical que 
se da ó los escolanes, pues, además del órgano y de la 
composición, que como base fundamental todos deben 
aprender, los mas de ellos estudian el violin, el violon­
cello, el contrabajo, ó bien la flauta, el oboe, la trompa 
ó el fagot. Los que manifiestan disposición ó afición para 
tal ó cual instrumento, se dedican á él con preferencia, 
pero sin dejar por esto el Órgano y la composición.

Sin embargo del poco tiempo que cuenta el restable­
cimiento de la Escolanía, después de las pasadas calami­
dades, no deja de causar admiración ver un niño de 
doce á catorce años tocar el fagot, el contrabajo etc., y 
sobre todo el órgano.

Los métodos de enseñanza adoptados para cada ins­
trumento, puede decirse que son varios, porque cada 
maestro de la Escolanía ha escrito por lo regular para 
cada discípulo, aunque tocaran muchos un mismo ins­
trumento, diferentes lecciones y ejercicios, sin contar con 
los existentes de dentro y fuera del colegio ; así es que 
habiendo tanta variedad dtí estudios, necesariamente debía 
contribuir á que los discípulos se acostumbrasen á todo 
género de estilos de música.

Casi todos los domingos, fiestas de precepto, y algu­
nos jueves van á dar un paseo por espacio de dos horas 
por la montaña, pero sin alejarse del monasterio mas que 
una media legua. Y lo milagroso es, que aun cuando los 
escolanes corran y salten por aquellos precipicios y veri­
cuetos, como si fuesen cabras, jamás ha sucedido pér­

is 
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canee alguno de fatales consecuencias. Tambien es muy 
de notar, dice el Sr. Saldoni, que en los cuatro siglos 
que nos consta que existe la Escolanía, solo hayan muer­
to siendo escolanes, durante tan largo período, dos ó 
tres á lo sumo, cuyos fallecimientos ocurrieron en el si­
glo XVII, y uno solo en el presente, cuyo fallecimiento 
acaeció en octubre de 1862. ¿Será causa de este fenó­
meno la bondad del clima? ¿Será el buen órden de vida 
metodizado? ¿0 será sin duda un milagro continuo de Ia 
Virgen ? Nosotros tal creemos.

En verano, á mas de estas distracciones, van despues 
de rezado el rosario, alguno que otro día á jugar en San 
Aci.sclo.

Cuando el monasterio poseía sus propiedades, tenían- 
los escolanes una vez al año ocho dias de vacaciones, que 
principiaban el 3 de febrero, en cuya época iban á una 
granja de los PP. monges, llamada la Vinya nova, situa­
da al pié de la montaña en la parte de medio día cerca de 
la carretera real de Madrid, y distante media legua esca­
sa del pueblo de Collbató. No vaya alguno á creer que en 
las vacaciones dejasen por completo la música, nada de 
eso ; pues no todos á la vez iban á la granja, sino que se 
formaban dos secciones de escolanes, y mientras la una 
disfrutaba de las vacaciones, la otra continuaba el culto 
en la iglesia, y los estudios en la Escolanía, de la que 
ordinariamente quedaba entonces encargado el P. orga­
nista. Las dos secciones se combinaban de modo que 
formaran dos orquestas compuestas de violines, flautas, 
oboes, trompas y fagotes. Gomo cada escolan al ir á la 
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granja se llevaba su instrumento, al salir del monasterio, 
hasta casi perderlo de vista, tocaban marchas y con­
tradanzas, y al descubrir la granja volvían á romper la 
orquesta, y entraban en ella tocando. Dejaremos de men­
cionar un chascarrillo muy divertido que daban los esco- 
lañes al mas moderno que por primera vez iba á la gran­
ja; solo diremos que aun en ella se ejercitaban tocando 
algunos ratos sinfonías, oberturas, contradanzas, valses, 
minuetes, variaciones, etc. que solían igualmente lucir 
en casa del cura-párroco de algún pueblo vecino.

Así continuó por mas de cuatro siglos, dice el Sr. Sal- 
don!, con estas costumbres y método de enseñanza ese 
colegio, del cual han salido innumerables jóvenes, que 
han dado honor al arte músico y á la dignidad sacerdo­
tal, hasta que en el año de 1811 fue quemado y volado 
por las tropas francesas, desapareciendo una de las pri­
meras maravillas del mundo, ya se considere como san­
tuario, ya como monumento del arte, pues que tal vez su 
biblioteca de música era la mas rica, numerosa, variada 
y antigua de Europa, porque no solo encerraba todo Io 
que habian esorito los mas notables maestros que habla 
habido desde la fundación de la Escolanía, sino tambien 
otras obras de gran mérito de los mejores compositores 
españoles y estrangeros, como igualmente muchas de la 
Capilla Sixtina, en razón de que por un señalado favor 
de los Sumos Pontífices, tenían licencia los maestros de 
Monfeerrat para sacar copias

Con motivo de dicha catástrofe sc dispersaron maes­
tros y discípulos, y los escolanes no volvieron á la Esco­
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lanía hasta el 15 de marzo de 1818, siendo maestro de 
la misma el padre fray Jacinto Boada, y abad del mo­
nasterio el P. fray Simon Guardiola, que despues fué 
obispo de la Seo de Urgel. En aquella época á causa de 
lo que habian mermado las rentas del monasterio, solose 
admitieron ocho escolanes, pero este número fué progre­
sivamente aumentado hasta el de veinte y tres, aunque á 
la vez reunidos solo hubo diez y ocho.

A fines de 1822 abandonaron otra vez la Escolanía 
hasta el 12 de junio de 1824 que volvieron á ella, siendo 
su maestro el P. Boada, y abad el P. fray José Blanch, 
que después fué general de la órden ; sugeto tan aficio­
nado á la música, y sobre todo al canto llano, que poseía 
en sumo grado, que él mismo escribía los libros del co­
ro. La naturaleza le había dotado de la mas hermosa voz 
de bajo que jamás hayamos oido ; y puede afirmarse que 
ni Remorini, ni Labrache, ni Gavaceppi, ni Formes, ni 
ninguno 'de los bajos que ha habido de muchos añosí 
esta parte, podia competír con el P. Blanch en hermo­
sura, pastosidad, claridad y fuerza de voz.

Gon motivo de los fatales sucesos de 1835 tuvieron 
que abandonar de nuevo los escolanes el monasterio has­
ta el 8 de setiembre de 1844 en que solo entraron dos, 
los cuales han ido aumentando hasta el número de 20.

Bajo el nuevo plan, el número de escolanes ha de ser 
30, y la Escolanía se rige todavía por las Heglas ó lisia- 
luíos con que la dotó el V. P. Fr. García de Gisneros, 
quien, deseando que los niños escolanes con sus inocen­
tes loores y puras oraciones continuasen el culto y home- 
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nage que à la Sma. Virgen rindieron los coros de ángeles 
en la cueva donde estaba oculta la Santa Imagen, y que­
riendo al propio tiempo que recibiesen una esmerada 
educación moral y artística en el Conservatorio de las 
Montañas, fijó las disposiciones que debían adoptarse, las 
cuales se han ido modificando á medida que lo han exi­
gido los adelantos de cada siglo. Para que se tenga co­
nocimiento de ellas, vamos á estractar la última modifi­
cación.

En primer lugar, para que un niño pueda recibir la 
saija^ y ser contado entre los pajes de la Sma. Virgen, 
se exige que no sea menor de ocho años, ni mayor de 
diez; hijo de padres católicos, y por lo tanto debe saber 
los rudimentos de la Doctrina cristiana, y presentar la fé 
de pila y de Confirmación, mas un certificado del propio 
párroco, de la buena educación ó índole del niño, y otro 
del facultativo que acredite que está vacunado y no pade­
ce enfermedad habitual, debiendo además reunir disposi­
ciones físicas para la música que son apreciadas por el 
profesor de la misma, y aprobadas despues por el Supe­
rior del monasterio.

Los escolanes se 'dividen en pensiomUas y graínüos. 
Para ingresar en esta última categoría se ba de tener 
voz de úple, poseer algún conocimiento de música, gozar 
de robusta salud, y comprometerse á no abandonar la 
Escolanía, 6 dejar la saya hasta que pueda ya colocarse 
decentemente en la carrera filarmónica, y no ser ya ne­
cesario á la capilla. Las plazas gratuitas se proveen por 
oposición, prévio anuncio en los periódicos. Si á los cua­
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tro meses de estar en la Escolanía, el niño, sea de la cla­
se que fuere, no presenta disposición para la música, el 
Director de la misma lo hace presente al Superior del mo­
nasterio, quien lo pone en conocimiento de los padres del 
niño, á fin de que dispongan de él.

El monasterio enseña y mantiene á los escolanes en 
salud y enfermedades ordinarias; les da saya y roquete, 
se les lava la ropa blanca y se les remienda la exterior. 
Para ello los pensionistas pagan ciento ochenta reales ve­
llón mensuales por trimestres adelantados, además del 
importe de los remiendos que á su ropa interior haga el 
sastre de la escolanía, y el gasto de cuantos libros é ins­
trumentos necesiten. Los gratuifos no deben procurarse 
otra cosa mas que el menaje y ropa de cama é interior 
que tambien llevan los pensionistas.

El primero consiste en una cama de hierro ó catre- 
Djera, un colchen por lo menos, una almohada, dos man­
tas de lana, ó una colcha, cuatro sábanas, dos fundas, 
un cobertor ó colcha de verano, un estcrin para los pies 
de la cama, un crucifijo y una pila para agua bendita, 
un cubierto con su cuchillo, dos ó tres' servilletas, tres ó 
cuatro camisas, igual número de calzoncillos y medias, 
algunos escarpines para dormir, tres ó cuatro pañuelos de 
color para las narices, algún gorro de noche, tres toa­
llas, un escarpidor y lendrera, cepillo de cabeza y de ro- 
P3 y tijeras para cortarse las uñas, marcado todo lo que 
se pueda con las iniciales del interesado.

Sumamente interesante es la ceremonia de admisión 
de los niños escolanes, tal cual vamos á relataría. A la 
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hora señalada convoca el Superior á los escolanes, inclu­
so el pretendiente, en el camarín de la Virgen, y reves­
tido de roquete y estola morada bendice el hábito del ni­
ño, que se le presenta en una bandeja. En seguida pone 
la !^aya, correa y roquete al nuevamente admitido, y le 
hace decir la fórmula de consagración á la Srna. Virgen, 
cuya mano besa, en seguida la del Superior y la de sus 
padres, y pasa á la primera estancia del camarín, donde 
abraza á los que de allí en adelante han de ser sus nue­
vos compañeros, los cuales una vez vueltos á la Escolanía 
reciben una dispensa en sus estudios en obsequio del nue­
vo escolan, quien entra á gozar por un mes de las prero­
gativas de mas anciano después del antiquísimo, y luego 
va bajando por semanas hasta colocarse á novísimo, se­
gún costumbre, y á desempeñar los cargos y penalidades 
que por serlo le sean impuestas.

Las ocupaciones de los escolanes son : ayudar las mi­
sas rezadas, oficiar la misa de Nuestra Señora, que can­
tan votiva todos los días del año, menos los tres dias de 
Jueves, Viernes y Sábado Santo, y en la fiesta de Navi­
dad, en cuyo día cantan la de Aurora.

La misa la cantan á las cinco, cinco y media ó á las 
seis de la mañana, según la estación, á canto llano todos 
los dias de entre año, á cuatro voces en el atril los domin­
gos y sábados, y siempre que en el altar hay reliquia de 
algún Santo, y á dos coros con parte de orquesta, los 
dias clásicos.

Despues de la misa cantan ó rezan, según los dias (lo 
cantan siempre que la misa es á dos coros ó con víoli- 
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nes), un responso, la Lefanm laurelana y una Salve, y 
en seguida rezan las fíoras del Oficio parvo de Ntra. Se­
ñora , llamado el menor.

Despues de tomado el chocolate, van al estudio hasta 
las nueve, menos cuarto. De las nueve á las doce menos 
cuarto hay lección de música, y despues del toque del 4,i- 
gelus pasan al refectorio, donde lee por semanas el que 
á juicio del P. Director pueda ser oido con edificación, 
aunque algunos dias tambien se dispensa la lectura. Des­
de la una, hora en que se levantan de la mesa, hasta las 
dos vuelven á la Escolanía, y de allí á la diversion. A las 
dos rezan Vísperas y Complelas, despues de las cuales 
vuelven al estudio. De dos á tres tienen lección de lec­
tura, escritura, aritmética y gramática (1), de las tres á 
las cinco dan lección de música, despues de la cual me ­
riendan, y pasan en seguida á rezar .)/ailines y Laudes 
en el presbiterio. Terminado el rezo salen á paseo hasta 
las siete menos cuarto, en que toman los roquetes y van 
otra vez ai presbiterio á rezar la Eslacion mayor al San­
tísimo Sacramento, despues de la cual rezan ó cantan, 
(si hay devoto) el Rosario y siempre la Salve (2) y gozos,

(1) Escribiendo uno de los últimos directores â un amigo suyo de Barce­
lona le decía, entre otras cosas, lo siguiente: «Varias son ias ocupaciones) 
destinos y empleos que liay en este mouasierio, y entre elios ó mi rae ha 
cabido el cuidar de la escolanía. Este empleo consiste en vigilar los mona­
cillos, â quienes debo dar conferencia de gramálica, aritmética, escritura 
y doctrina crisliana. Habito con ellos, como con elios, y les digo lodos ios 
dias el oficio que llaman de los escolanes, porque lo cantan ellos. Estos ejer­
cicios me ocupan mas de ocho horas diarias, y lo restante del tiempo lo em­
pleamos en el estudio y otros actos de comunidad, junto con algunos ratos 
de paseo y recreación.»

(2) El ya referido Sr. Canalejas, hablando dei canto delà Salve, dice lo si­
guiente: «Sonó la hora de la Salre: ’a iglesia estaba sola : en el presbiterio 
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escepto los très dias de tinieblas. Concluido todo esto, y 
dicho el Angelus^ se van á cenar en el refectorio, y des­
pués de las acostumbradas oraciones yalgunas preguntas 
del catecismo, se acuestan cada uno en su respectiva cama.

Uno de los actos mas edificantes de los niños escola- 
nes es sin duda alguna el de recibir la Sagrada Comu­
nión, una vez al mes y en todas las fiestas principales. 
Prepáranse la víspera de comulgar, en cuyo dia con­
fiesan. Al dia siguiente, hecha una nueva preparación, 
cantan la misa de costumbre; y concluidos.los Agnus sa­
len del ala los que han de comulgar, se ponen de rodillas 
y dicen el Confíteor. Después de haber comulgado y he­
cha genuflexión, se hacen mútua inclinación media de 
dos en dos, y acabada la misa, vuelven otra vez á la Es­
colanía.

Para el servicio interior de esta hay varios empleos que 
el P. Director reparte entre los escolanes, y son el de 
portero, el de socio de maestro, el de ropero, lampare­
ro, celadores, y el antiquísimo, que es el mas antiguo de

los escolanes y el organista; la Imágen resplandecía rodeada de luces, y 
nosotros nos encanlramos en los linielilas que poblaban el templo. Comen­
zó el órgano, y sus notas volaban sin apagarse nunca por los ángulos det 
templo: después comenzó la Salve, y aquel canto resonaba en las montañas 
y sus peregrinas y originales armonías libres del contacto do los hombres, 
levaniáiidose en un ambiente puro que no infectaba aliento humano, as­
cendían al cielo. Yo no sé si aquella inú.-ica es profana en algunos do sus 
cantos, pero sí sé que nunca la múnica ha penetrado mas dentro de mi espí­
ritu ; yo sé que adivinaba la frase que venl.i, y <iue cuando resonaba en mi 
oído, sentía satisfecha mi alma, porque encontruba esprosada la emotion 
que palpitaba eu mi seno. Una salve, un cántico à la Virgen, allí lejos del 
mundo, cantada por niños, sin pompa ni fausto, si» anuncios y convocato­
rias, en un templo solitario, era un espectáculo nuevo que engendró en no­
sotros un mundo de ideas.»
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saya, el cual tiene la incumbencia de presidir todos los 
actos públicos en que no asiste el maestro por cualquier 
causa ó accidente.

A mas de las ocupaciones que dejamos dichas, acos­
tumbran los escolanes barrer el piso y gradas del altar de 
la Virgen ó mayor, cuya limpieza corre á su cargo. Para 
ello, los sábados ó último dia de trabajo de Ia semana, 
despues de haber comido, echan suertes, y aquellos á 
quienes ha tocado tomar sus escobas, se dirigen al pres­
biterio, de donde ha quitado ya la alfombra el segundo 
sacristán, quien los dirige en su trabajo.

Los sábados de entre año que están desocupados, ó el 
domingo despues de haber rezado Vísperas y Completas 
del oficio parvo, van todos á la celda de su Director, y 
sentados lee este los Estatutos de la Escolanía; despues 
de cuya lectura los celadores dan noticia de las faltas que 
han observado. El maestro reprende á los culpables, les 
castiga según lo que han cometido, les amonesta las obli­
gaciones que deben cumplir, y les amenaza con mayores 
penas, caso de reincidencia.

Los castigos de las faltas son los que tienden directa­
mente á humillar al culpable, y consisten en bajar el que 
no ha cumplido su deber á menos anciano, privarle de sa­
lir á paseo y divertirse con los demás compañeros, negar- 
le alguna fruta, merienda, principios, etc., ponerlo á ser­
vir, á leer en la mesa, aun cuando no le toque por se­
mana, permanecer de rodillas un rato en la sala de estudio 
durante la clase, besar los piés y quitarle el vino, y cuando 
con esto no se corrija, despedirlo irremisiblemente, avi- 
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sando antes a sus padres para que vayan por él.
Así como para las faltas tiene el Director sus castigos, 

para la aplicación y buen comportamiento tiene asimismo 
sus premios con los que pueden redimir las penas á que 
pudieran baberse hecho acreedores en momentos de des­
cuido, inadvertencia ó distracción.

Estos consisten en ordinarios en las respectivas cla­
ses, ex/raordinarios de paseo, y algún dia de montaña, 
acompañados de su Director, y pariirulares^ los cuales 
son : ocupar algún lugar preferente en los actos escolás­
ticos, recibir algún plato extraordinario en el refectorio, 
algún libro instructivo ó devoto, y sobre todo algún dis­
tintivo ó insignia de aplicación. Estas se dividen en tres 
clases: cruz de piala que llevan en el pecho colgada de 
una cinta encarriuda sobre el escudo de Montserrat que 
usan comúnmente ; cruz dorada con cinta verdea y me­
dalla dorada con cinta azul celeste. Esta última se da 
por méritos relevantes, y solo con anuencia y conoci­
miento del Superior.

Al que haya de premiarse con cualquiera de estas in­
signias va acompañado de su maestro á la habitación del 
Superior, quien le pone la cruz ó medalla, y le concede 
que aquel dia pueda hacer fiesta, que sea admitido á co­
mer en la mesa de sus maestros, y que se le dé un plato 
extraordinario. El agraciado pide por lo regular para sus 
compañeros una tarde entera de paseo, y el Superior 
acostumbra á concedérsela.

El gran dia de los escolanes es el 6 de diciembre, fies­
ta de S. Nicolás. El domingo anterior á esta festividad 
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júntanse todos en la celda de su maestro, y allí votan á 
uno de ellos por obispo de aquel año; por lo regular pro­
curan que los votos recaigan en escolan hijo de padres que 
puedan pagarles un extraordinario ó un dia de montaña. 
El obispo electo toma posesión la víspera del Santo, nom­
bra un vicario general y sus coadjutores y secretario, que 
despues son los que hacen la corte á su ilustrísima. El 
dia del Santo y su octava el obispillo está exento de toda 
penalidad, ocupa el primer lugar en todos los actos, no 
tiene obligación de levantarse á la misa matutinal, antes 
al contrario el criado de la Escolanía le lleva el chocolate 
en la cama.

Vestido el obispo con traje episcopal morado de calle y 
Sombrerito verde, va acompañado de su provisor y secre­
tario á la habitación del Superior, y le pide licencia para 
que la Escolanía entre en el monasterio, y pueda visitar 
a los monges en sus celdas, y obtenida la venia, que nun­
ca acostumbra negaría el P. Abad ó Presidente, salen to­
dos de la Escolanía, y entran á visitar uno por uno á los 
PP. monges, de los que réciben dulces y regalitos. Ter­
minada la visita, que por lo regular es con toda la alga­
zara infantil, se retiran á la Escolanía, donde pasan re­
vista de la colecta, de la que, separada la parte de golo­
sinas, acostumbran á enviar á sus familias los objetos de 
devoción que les quedan.

Cuando enferma un escolan, se le traslada á la enfer­
mería, donde se le asiste dia y noche, según la gravedad 
del mal, y cual pudiera hacerse con cualquier monge. Se 
llama en seguida al médico, y se cumple cuanto este or- 
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dena. Si la enfermedad es ligera, le sirven los demás es- 
colanes, ejerciendo cada uno su oficio, según su edad, 
fuerzas físicas y conocimientos. Si el mal se agrava, ó ya 
desde el principio presenta síntomas alarmantes, que á 
juicio del facultativo puedan comprometer la vida del ni­
ño, el Director da parte al Superior del monasterio, y es­
te avisa á los deudos del enfermo, para que dispongan lo 
que tengan por mas conveniente, y entre tanto procura 
que el niño sea cuidado por uno de los enfermeros de la 
casa 6 por el criado de la Escolanía, y que nada le falte, 
no permitiendo que entren á visitarlo los demás niños, 
sino en horas determinadas, juntos y acompañados del 
mismo maestro, para evitar ciertos inconvenientes físicos 
y morales, y sobre todo la molestia al paciente. Si la gra­
vedad del mal lo exigiese, se le administra el Sacramento 
ó Sacramentos de que fuese capaz el niño.

La administración del Santo Viático á uno de los niños 
es tambien otro de los actos mas tiernos de la Escolanía. 
Precede á S. D. M. bajo umbela toda la comunidad, y 
los escolanos formados como en procesión cantan, y acom­
pañan con instrumentos los salmos alternando con los 
PP. monges. Despues del Viático, acostumbran á intere­
sarse tanto los compañeros por la salud del enfermo, que 
para que la recobre, le aplican alguna comunión, oyen 
alguna misa, hacen alguna novena á Nuestra Señora, etc.

Si el enfermo muere, se le pone la saya, roquete y bo­
nete, y así vestido se coloca en el féretro. El dia del fu­
neral se viste el P. Director con capa y estola blanca si 
el difunto es párvulo, ó alba y negra si es adulto, y asís- 
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tido de otros dos mondes con dalmáticas, que se procura 
sean de los que hayan sido escolanes, van á buscar el ca­
dáver. Los demás compañeros cantan con música alter­
nando con la comunidad el salmo In es:itu Israel de 
Egipto ó el Domini est terra; llevan el féretro cuatro 
escolanes y lo colocan en medio del coro bajo, y cantan 
con música la misa de Bequiem si es adulto, y de Angelis 
con violines y flautas si es párvulo. Concluida la misa y lo 
demás del ritual, levantan el cadáver los mismos que lo 
trajeron, lo llevan á la sepultura, y mientras lo bajan ú 
la tumba, los demás escolanes cantan el Benedicitis, ó 
el Benedicite omnia opera Domini Dornino, alternando 
con la comunidad. Si los padres del difunto quisiesen 
llevarse el cadáver, se está á lo que ellos dispongan; mas 
por lo regular todos prefieren dejarlo en la prodigiosa 
montaña de la Madre de Dios.

Cuando deba marcharse un escolan, ya porque deseen 
llevárselo sus padres, ya porque tenga que ir á oposicio­
nes, etc., el maestro Director los reúne todos en su celda, 
y postrado en tierra el que ha de salir, pide perdón al 
maestro y compañeros de todas las faltas y mal ejemplo 
que les haya dado durante el tiempo que ha estado en su 
compañía, rogándoles le encomienden á Dios y á su San- 
tísima Madre. El maestro le perdona en nombre suyo y 
en el de sus condiscípulos, y le amonesta que se acuerde 
siempre que ha sido paje de la Reina de los cielos, ba- 
ciéndolc las advertencias que cree convenientes, encar­
gándole rece cada dia la Salve. Despues de esto, besada 
la mano al maestro y abrazado á todos los escolanes, 
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pasa ai camarín, donde besa la de la Santísima Virgen, 
le da gracias por los favores recibidos, y se pone bajo su 
amparo, rezándole el Sub tuum præsidium confugimus. 
Vuelto á la Escolanía, se quita la saya de escolan, y vis­
te la ropa de seglar, en cuyo traje lo entrega el maestro 
á sus padres, ó al que en su nombre vaya á buscarlo.

Ha sido constante práctica del monasterio, que siempre 
que un escolan se ha aprovechado en el estudio y obser­
vado una conducta irreprensible, ausiliarle para su co­
locación con cuantos recursos han oslado á su alcance, 
así pecuniarios como morales. En el dia, á pesar de la 
escasez de fondos con que cuenta su reducida comunidad, 
deseando continuar una práctica que tanto honra á Mont­
serrat y favorece á los escolanes, siempre que uno de ellos 
quiere salir á hacer oposiciones á alguna plaza de cantor 
ó músico, organista ó maestro, para la cual á juicio del 
monasterio sea apto, haya probabilidad de ganarías, y 
por otra parte su conducta moral no lo impida, se le 
ausilia con los recursos pecuniarios que buenamente per­
mite el estado de la casa, se le libran certificados feha­
cientes de su aplicación y buena conducta, y se le pro­
curan cuantas recomendaciones puedan hallarse para que 
sin perjuicio de tercero pueda ser colocado el escolan. Si 
para el mejor éxito se juzga conveniente que salga y use 
la saya y roquete de tal, se le permite este uso en sus 
ejercicios de oposición, y si no la gana, no siendo por 
culpa suya, puede, si quiere, continuar por algún tiempo 
mas en la Escolanía, sin que la tal salida sea óbice, an­
tes mérito, para volver á ocupar su antigüedad y puesto.
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El actual edificio de la Escolanía, principiado á media­
dos del siglo pasado, y continuado en el presente bajo los 
planos del arquitecto de Barcelona D. Juan Vila, que nin­
gún abad, á pesar de contar con bastantes rentas, se 
atrevió á concluirlo, fué felizmente Urminado el año de 
1856, gracias á los esfuerzos que hizo para conseguir las 
limosnas necesarias el digno abad presidente actual 
Rdo. P. Fr. Miguel Muntadas, y à él se debe esta mejo­
ra reclamada, no solo por la índole del establecimiento, 
sino tambien por los adelantos del siglo.

La nueva Escolanía es mucho mas capaz y mejor dis­
puesta que la antigua. Tiene buen salón de dormitorios, 
espaciosas salas de enfermería, de estudio, de ensayos y 
de archivo, aparte de las piezas de recreo, guardaropía, 
lavatorio, etc. y un jardin y patio para diversien de los 
escolanes. En una de las piezas de estudio bay siempre 
gran número de pianos, pianinos, clavicordios, pequeños 
órganos, etc. En la de ensayos hay un magnífico piani­
no y un escelente anaonium, aparte de algunos otros 
instrumentos: En sus paredes se ve el retrato del Rdo. 
P. Boada, maestro que fué de la Escolanía, hábilmente 
pintado por el artista Sr. Peira, el del Sr. de Peguera 
cuando niño, gran bienhechor de la Escolanía y uno del 
Sr. Saldoni, alumno ó historiador de la misma.

En el archivo se conservan las mejores composiciones 
de Palestrina, Mozard, Bach, Pergolcse, Hayden, Andrew 
y otros célebres maestros, inclusas las que han escrito los 
de la casa, á mas de varias otras de compositores de 
menos nombradía, y gran número de todas las publica- 
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clones musicales que salen á luz en España y en el es- 
tranjero.

Si por el fruto se conoce el árbol, como prueba de la 
reputación que ha adquirido esta Escolanía, y de la ense­
ñanza que en ella se da, vamos á continuar el catálogo de 
los maestros que ha tenido este célebre Conservatorio de 
las montañas y los de algunos escolanes célebres bajo di­
ferentes conceptos, para que por los frutos se conozca el 
árbol que los produce.

l ." CATÁLOOO.—2)e los maestros que ha tenido la Escolanía.

SIGLOXVI.

P. Miguel de Villalba, de Zaragoza, fué predicador y 
lector en San Milian de la Cogulla y en Montserrat, vi­
cario de la montaña, prior de Olesa y confesor de los 
cuatro. Este es el primer maestro de la Escolanía de 
quien se tiene noticia. Se ignora la época de su falleci­
miento; únicamente se sabe que vistió el hábito benedic­
tino en 18 de noviembre de 1595.

P. Bernardo Barecha, de Vinacet (Aragón), es el se­
gundo maestro de escolanes que encontramos, cuyo car­
go desempeñó por espacio dé muchos años. Era gran 
músico, y poseía una robusta voz de bajo, por cuyo mo­
tivo fué durante mucho tiempo chantre de coro. Fué 
tambien prior de Olesa y de San Pedro de Riudevitlles. 
Murió en 1596.

SIGLO XVIl.

P. Juan Marqués, de Arbeca, arzobispado de Tarrago- 
li
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na. Fué el primer monge que profesó en la iglesia nueva 
despues de la traslación de la Santa Imagen; era insigne 
maestro de capilla, y organista de primera nota en su 
tiempo, tan apreciado por tal, que las Descalzas Reales 
de Madrid le sacaron de San Martin para organista de su 
capilla. Dejó escritas varias composiciones musica les, su­
mamente apreciadas por los que le han sucedido en el 
magisterio de la Escolanía, muchos de los cuales habían 
sido discípulos suyos, lo propio que algunos otros que 
ocuparon puestos distinguidos en diferentes iglesias de 
España. Fué presidente de abad y murió en 1658, á los 
76 años de edad.

P. Juan Cererols, de Martorell, fué uno de los mejores 
maestros de capilla que hubo en su tiempo, muy estima­
do y respetado de cuantos maestros había en España, 
entre los cuales era. conocido por antonomasia por el 
maefilro, el miisico, el coinpositnr. Poseía un don y gra­
cia especial para la enseñanza, que apenas había igle­
sia en el Principado , y aun en España , cuyos maestros 
de capilla y organistas no fuesen discípulos suyos. Fué 
gran tocador de trompa, violin, arpa, órgano, violoncello 
y demás instrumentos de cuerda, escelente poeta y muy 
buen moralista. Hablaba el latín con tanta facilidad y cor­
rección como si fuese su lengua natural. Fué maestro de 
escolanes mas de 30 años. Murió , dejando escritos mu­
chos libros de música, el dia de S. Agustín del año 467... 
En memoria de tan gran maestro los escolanes cantan 
todos los años en dicho dia un responso. Renunció la dig­
nidad abacial de Montserrat.
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P. Mateo Baldovin, de Zaragoza, fué el mejor profesor 
de bajo que se conoció en su tiempo, gran compositor y 
escelente maestro de escolanes.

P. Juan Gelon, de Conques ; ninguna noticia se tiene 
de este maestro, solo consta que lo fué.

P. Benito Soler , de Granollers , célebre compositor y 
escelente arpista, fué maestro de escolanes y sacristan 
mayor.

P. Milian Trullás , de Vicb. De este maestro única­
mente se sabe que lo fué de escolanes por espacio de mu­
chos años.

P. Benito Ricart, de San Feliu de Llobregat ; de sus 
estimadas obras , solo conserva Montserrat unas vísperas 
â siete voces.

SIGLO XVIIL

P. Juan Bautista Rocabert, de Barcelona, escribió va­
rias obras que le dieron fama en .casi todas Ias capillas de 
España. Fué escelente profesor de arpa, violoncello y de­
más instrumentos de cuerda, aventajado filósofo, teólogo 
y moralista, mas que regular poeta y entendido historia­
dor. Fué dos veces maestro de capilla y de escolanes, v 
murió siendo organista de San Martin de Madrid á 7 de 
enero de 1701.

P. maestro Juan García, de Sellas (zVragon), era céle­
bre por su voz sonora y singular, sin igual en Europa, se­
gún testimonio de diferentes príncipes que lo oyeron, 
en 38 años que cantó , solo una vez estuvo ronco. Can­
taba con tai naturalidad que no se le notaba movimiento
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alguno, llegando á acompañarse él mismo con el órgano 
que ajustaba á su voz y gala, pues á mas de ser muy dies­
tro en la música era célebre organista. Rehusó todas 
cuantas proposiciones le hicieron diferentes catedrales de 
España y hasta la misma capilla real, y se contentó con 
ser maestro de capilla y de los escolanos de Montserrat. 
Murió en 25 de octubre de 1707, á la edad de 56 años.

P. José Martí escribió unos notables villancicos de la 
Natividad del Señor, y unas célebres lamentaciones de la 
Semana Santa con «aquesta (1). •

P. Benito Julia, de Torruella; el hospital de Montser­
rat en Madrid posee unas vísperas de difuntos á cuatro 
voces, un invitatorio, un nocturno, unas lecciones y dos 
misas de Reguiem en cuya composición manifestó su ta­
lento singular, siendo su obra mas sobresaliente los res­
ponsorios de la Semana Santa. Pues tanto en una como 
en otras composiciones manifestó un talento singular, una 
mi»dulacion lúgubre que^ sorprende y gusta.

P. Anselmo Viola , de Torruella ; la música de este 
maestro es original y tiene una modulación muy rara y 
chocante, lo que exige gran maestría en el canto : las 
obras que escribió este célebre maestro son muchas y 
buenas todas , muy apreciadas en la capilla real de Ma­
drid. Fué maestro de escolanes por espacio de 30 años. 
Murió á 25 de enero de 1798, á los 59 años de edad.

P. Narciso Casanovas, natural de Sabadell, sugeto muy

Oi Aunque casi lodos 1oa maestros Líen«2n escritas 'muchas obras, citare- 
moi, por no ser ilemasiadu difusos, únicameme las mas riol-bies.
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cortés y afable, y de genio festivo y jovial; los responso­
rios de la Semana Santa oon su Benedicius fueron las 
obras que mas fama dieron á su autor, y llamaron justa­
mente la atención de los inteligentes en Madrid; pues allí 
se encuentra reunido, no solo las fugas, cánones é imita­
ciones muy legales , sino todas las habilidades del arte y 
un gusto muy esquisito; tambien escribió una Salve á cua­
tro voces en fa natural mayor de un mérito estraordina- 
rio, así por la originalidad del canto como por la aplica­
ción de la música á la letra. En su tiempo no tenia rival 
en el órgano , según espresion de un inteligente estran- 
^ero que le oyó tocar, á pesar de no tener para ello pro­
porcionados los dedos. Habiéndole atacado su última en­
fermedad al bajar de la montaña, murió á l/ de abril de 
1799.

P. José Vinyals , de Tarrasa , escribió algunas obras 
notables, pues era buen compositor y tocaba con singular 
maestría el violin y violoncello ; murió á 11 de enero de 
1825, á los 53 años de edad.

P. Jacinto Boada , de Tarrasa. Este respetable y dis­
tinguido maestro que cuando escribimos la primera edi­
ción aun vivia contando 87 años de edad y 77 de claus- 
feo. Estuvo 30 años de maestro en diferentes épocas; 
casi nunca abandonó Montserrat; pues tanto en la prime­
ra, como en la segunda y tercera esclaustracion solo per­
maneció pocos meses, y en alguna solo dias separado de 
sus queridas peñas. Guando volvieron los escolanes en 
1818 , despues del incendio de los franceses , tuvo que 
componer toda la música que hacia falta para el culto y 
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para los estudios de los discípulos. Entre sus obras las ha­
bía de un mérito superior y digno de todo elogio.

SIGLO XIX.

P. Martin Suñé , de Rosas. Se distinguió mas comn 
violinista que como compositor, pues el violin en sus ma­
nos parecía otro instrumento.

P. Benito Brell, de Barcelona , notabilísimo composi­
tor, pero sin competidor en el órgano. «¡Oh! dice el se­
ñor Saldoni, si el P. Brell hubiese sido seglar , de segu­
ro que su nombre hubiera pasado á la posteridad con la 
fama que de justicia le pertenecía ; los estrangeros hu­
bieran erigido una estatua al artista que entre nosotros ha 
descendido á la tumba , casi ignorado de todo el mundo, 
excepto de aquellos á quienes la devoción llevaba al de­
sierto de Montserrat, y que al oirle quedaban asombrados, 
así inteligentes como profanos en la música de hallar entre 
aquellas breñas una notabilidad sin igual en su arte. Por 
su gran talento musical y mas que todo por su notable 
memoria , pudo volver á trasladar ai papel muchas de las 
principales coniposiciones que desaparecieron en el incen­
dio de los franceses. Desde escolan fué ya aven tajado or­
ganista. Desempeñó el cargo dç maestro de escolanes por 
espacio de 6 años, y murió á 3 de junio de 1850.»

P. Rafael Palau, de Granollers, muy estimado en Fran­
cia por sus composiciones musicales y como organista. 
Sucedió al P. Brell en 1850.

D. Antonio Oller, de Tarrasa, fué el primer maestro se­
glar , y no hay que estrañarlo, atendida la escasez de 
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moBges que hay en el monasterio. Este maestro es muy 
conocido en varias ciudades de España , especialmente 
en Madrid. Ha sido dos veces maestro de capilla de Igua­
lada, primer bajo de la catedral de Toledo y de la capilla 
Real de S. M., distinguido organista y profesor de fagot 
por alguna temporada en el teatro Principal de Barcelona. 
En 1857 pasó de Montserrat á maestro y organista de 
Tarrasa, y mas tarde á Sabadell con iguales títulos.

D. Bartolomé Blanch , de Monistrol, actual maestro 
delà Escolanía, discípulo del P. Boada y del P. Brell, 
notable organista y buen compositor. A los diez y seis 
años de edad fué nombrado, previo exámen, organista de 
Caniona, luego pasó de maestro de música á Berga, des­
pués á Tarrasa de maestro de capilla y organista , y úl­
timamente ha reemplazado en Montserrat al Sr. Oller. 
Ha hecho varias oposiciones que le han sido aprobadas. 
Para forraarse una idea del Sr. Blanch , basta solo oir la 
Escolanía , que dirige , entre cuyos alumnos hay esce- 
lentes repentistas. En Barcelona tiene muchos y muy bue­
nos discípulos suyos de piano. Sus composiciones gustan 
sobremanera y honran á su autor.

Todos los maestros que hemos mencionado han sido 
escolanes de Montserrat, excepto el P. Martí, que no se 
ho podido averiguar si lo fué.

2 .’ Catálogo.—Afondes que, kaiiendo sido escolanes, llegaron á 
eiiades tó ocuparon puestos distinpidos en la órden ienedidina.

El bienaventurado Fr. Benito de Aragón de quien
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hemos hablado al tratar de las capillas altas; murió san­
tamente siendo ermitaño de Sta. Cruz.

El P. Fr. Domingo Sobrarías, natural de Candasnos, 
hombre de gran talento, fue abad de Valvanera y prior 

de Montserrat. Murió en 1541.
P. Miguel Sobrarías, reformador de Hiracbe, Sobetraa 

y Valvanera, fué prior y lector de casos en Valladolid, 
prior trece años en Montserrat, cuatro veces abad de San 
Felío de Guixols, y una de Hiracbe. Presidió las cortes 
de Navarra, escribió un libro de sentencias de diversos 
autores, recopiló todos las obras de S. Agustín en un 
tomo grande, compendió toda la teología y obras de^ san­
to Tomás, para que los monges hallasen con mas facilidad 
lo que hubiesen menester, y murió en 1557.

P. Pedro Corniel, de Burgos, saliendo de escolan pa­
só algún tiempo desu vida en el palacio del monarca, 
mas despues determinó vestir el hábito de monge que le 
dió el abad Fr. Pedro de Burgos su tio, y después de ha­
ber padecido por largo tiempo muchos é intensos dolores 
entregó su alma al Criador à 23 de enero de 1559 a la 
misma hora que habla fallecido su tio.

P. Bartolomé Garriga, natural de Pinós, fué dos veces 
abad de Montserrat, donde hizo varias mejoras. Escribió 
un tratado titulado ¡ieirihucion de la Ma eterna.—í 
que deseare saber su vida, lea el P. maestro Yepes, torno
4.°, centuria 5.'', folio 231* , j j

P. Juan Antich Llombard, de Barcelona, fué abad de 
S. Felío de Guixols, predicador mayor en diferentes casas 
de Castilla, falleció en Montserrat en 1501 al terminar 
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el sermon del jubileo celebrado por el feliz éxito del sacro­
santo concilio de Trento.

P. Mateo Barbará, de Molins de Rey, fué presidente 
y dos veces abad de San Felio de Guixols. Terminó su 
ejemplarísima vida en 1556.

P. Gerónimo Lloret ó Laureto, de Cervera, autor del 
libro titulado Siloa allegoriarum, y del Lexicon de los 
nombres de los varones y mujeres ilustres de la Biblia, 
obras que han merecido los mayores encomios, fué maes­
tro de artes y teología en Montserrat, sacando muchos 
y señalados discípulos; fue abad de S. Felío de Guixols 
siete años, y murió en 1571.

P. Benito Artiaga, de Vizcaya, fué abad de Salamanca 
y de San Estéban de Ribas del Sil.

P. Juan Prats, de Barcelona, fué' cantor algunos años, 
prior mayor, predicador mayor y presidente de Montser­
rat, donde murió en 1577.

P. Matías Vallonga, de Sanahuja , fué 40 años sacris­
tán mayor, y tan sumamente humilde, que queriendo el 
convento' elegirle por presidente de la casa, por haber fal­
tado el abad, no fué posible hacerle aceptar el cargo. Mu­
rió en 1587.

P. Juan de Salinas, natural de Salinas, arzobispado de 
Burgos, fué lego dos años, y por sus raras virtudes y vida 
ejemplar, pasó á ser monge contra su voluntad. El gene­
ral de la Orden P. Diego de Luna se le llevó por compa­
ñero. Murió en 1583.

P. Benito Caro, de Estella , fué prior de S. Felío de 
Guixols, y murió en 1586.
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P. Jaime Tomer, de Barcelona, fué abad de S. Benito 
de Bages, de S. Felio de Guíxols, y últimamente de 
Montserrat. Murió en 1596.

P. Jaime Negra, de Barcelona, fué lector y predicador 
muchos años y abad de S. Ginés. Murió en 1586.

P. Benito de Torres, de Valbona (arzobispado de Bur­
gos), fué prior de S. Felio de Guíxols, abad de S. Ginés 
dos veces y de S. Juan del Poyo en Galicia. Murió en 
1609.

P. Jaime Company, de S. Vicente dels Horts , fué sa­
cristán mayor 29 años , el cual viendo que á la Santa 
Imagen faltaba una corona, la empezó y concluyó con 
muchas de las joyas sueltas que poseía el monasterio, 
perfeccionándola el P. Francisco Rosell. Este P. elaboró 
muchas alhajas de plata que han desaparecido. Fué pre­
sidente de Montserrat en tiempo de la Visita Apostólica 
y abad de S. Ginés. Murió en 1626.

P. Diego Marquina, de Estadilla, obispado de Lérida, 
fué mayordomo mayor, abad de S. Felio de Guíxols , de 
S. Juan del Poyo, de S. Salvador de Celorio , secretario 
de la órden , y visitador general de la santa congrega­
ción. Murió en 1624.

P. Tomás Rajadell, de Igualada , fué procurador de 
Montserrat en el Capítulo general, predicador mayor, 
abad de S. Ginés de Fontaines en el Rosellon , definidor 
de la santa congregación, y gran paleógrafo y archivero. 
Murió en 1603.

P. Onofre Cabell, de Barcelona , fué notable calígrafo 
de libros de coro y tan adelantado en los estudios que el
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Illmo. P. Lorenzo Nieto, obispo de Alguer en Cerdeña se 
lo llevó, nombrándole visitador de su obispado. Fué tam­
bien visitador mayor y vicario general, y murió en 1618.

P. Jaime Pons, de Barcelona , fué prior de Bages, de 
S. Felio de Guíxols y de Artesa ; mayordomo mayor de 
Montserrat y confesor de los cuatro. Murió en 1619.

P. Vicente Ferrer, de Barcelona, de esclarecido linaje, 
fué abad de S. Benito de Bages , de S. Pedro y de San 
Miguel de Cuixan. Fué sugeto de muy buenas prendas y 
gran predicador Tuvo escelente voz y murió en 1632.

P. Juan Guarin, francés , dejó escritos muchos libros, 
y las vidas de los monges, ermitaños y legos de Montser­
rat, un catálogo de los abades, un libro de casos de con­
ciencia, y muchos otros de diferentes materias, tradujo á 
Séneca del latin al castellano y muchos tomos de la his­
toria de Francia escrita por Mercurio de la misma na­
ción. Fué prior de Artesa, dos veces presidente de S. Gi­
nés, ^^ca^io general y penitenciario perpétue de españo­
les y franceses, y cura párroco deS. Felio de Guixols. Mu­

rió en 16-12.
* P. Francisco Babils, de Vilasar, fué predicador mayor 
y abad de S. Benito de Bages , donde hizo la capilla de 
S. Valentín ; fué definidor mayor y abad de Montserrat, 
donde acabó la escalera de la portería que habia comen­
zado su antecesor; hízole merced S. M. de la abadía de 

Mer.
P. José Costa, de Tarrasa, fué abad de Montserrat, é' 

hizo en él diferentes mejoras. Alcanzó de la Sede apostó­
lica que el abad se nombrase por elección.
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P. Francisco Rosell, de Santa Coloma de Centellas, 

muy célebre organista con escelente voz de bajo , tema 
muchas otras prendas. Acabó, siendo sacristán mayor, la 
rica corona de la Virgen , y empezó la del niño Jesús. 

Murió en 1634.
P. Fr. Beda Pi, de Barcelona, fué abad de Montserrat, 

hizo y emprendió muchas y costosas obras. Murió en 25.

de mayo de 1638. jon
P. Pedro de Santa Fé, de Huesca, fué abad de b. Be­

nito de Bages, de Ntra. Sra. de la 0 y de S. Juan de la 
Peña en Aragón. Murió en 19 de agosto de 1638.

P. Antonio Romano , de Palermo , fué de las mejores 
voces que se conocieron , chantre perpétuo y dos veces 

prior.
P. Francisco Belezar , de Madrid , fué examinador si­

nodal y calificador del Santo Oficio en Valencia , y abad 
de S. Ginés. Murió santamente á 9 de mayo de 1658.

P. Felipe Fita , de Puigcerdá, fué predicador mayor, 
prior de Castellfollit, y abad de S. Ginés, empezó á em­
pedrar el camino de Monistrol á Montserrat. ,

P. Gaspar Tapias, notable hombre científico. Su celda 
era una verdadera universidad donde se ventilaban cues­
tiones de gran interés. Fué prior mayor muchos anos, 
abad de San Benito de Bages , calificador del Santo Ofi­
cio , y cronista del rey de Francia. Murió á los 82 años 
de edad, á 11 de julio de 1684.

P. Plácido Riqués, fué abad de Espinareda, de S. Fe­
lio de Guixols y últimamente de Montserrat, y prior de 
varios otros monasterios. Murió á 9 de enero de 1668.
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P. Jaime Martin, de Balmaña, insigne sugetu , así en 
letras, como en música. Fué abad de Montserrat, y mu­
rió à 18 de julio de 1619.

P. Benito Estruch, de Esparraguera, fué prior de San 
Pedro de Riudevilles y abad de San Benito de Bages. 
Murió à 29 de agosto de 1643.

P. Anselmo Lizana, de Huesca, murió en 1642, sien­
do prior de Montserrat en Madrid.

P. Jaime de Zaragoza , de Granollers, fué abad de 
Montserrat, de San Benito de Bages y de San Felio de 
Guixols. Murió en el año 1663.

P. Pedro Roca , de Cornudella , antes de ser abad de 
San Benito de Bages logró que en Montserrat se cantase 
el Te-Deum al regreso de las procesiones, y un responso 
à cada monge al ser conducido al sepulcro , siendo él el 
primero, para quien se hizo este sufragio.

P. José Capellades , de Martorell dejó escritas varias 
obras que desaparecieron en el incendio do 1811.

P. Jaime Vidal, fué abad de San Ginés , archivero del 
arzobispo de Tarragona D. Juan de Espinosa. Murió á los 
82 años de edad , dejando escrito un epílogo de toda la 
Sagrada Escritura, arregló el archivo de Ripoll, y conoció 
muy bien las lenguas hebrea y griega.

P. José Magarola, de Barcelona, fué doctísimo, así en 
música , como en letras. Felipe IV le nombró abad de 
Camprodon, habiendo sido tambien diputado por Cataluña.

P. Francisco Ribas , de Madrid , fué prior mayor de 
Montserrat y abad de San Ginés.

P. José Claramunt, de Villafranca del Panadés , fué
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prior de Artesa, de San Pedro dels Argüeîls, de San Sé­
bastian dels Gorchs , y abad de Bages , murió cuidando 
de los pobres en el hospital de Montserrat á 27 de enero 
de 1695.

P. Francisco Casas, de Barcelona, tuvo varios empleos 
distinguidos , entre ellos la abadía de San Benito de Ba­
ges. Murió en 1677.

P. Bernardo Salvat , de Prades , entre otros empleos, 
fue abad de San Benito de Bages. Durante su permanen­
cia en Montserrat se hallaba retirada en su celda , co­
piando libros y renovando los viejos, pues, aunque ancia­
no , tenia un hermoso carácter de letra. Murió á 20 de 
diciembre de 1705, á la edad de 77 años.

P. Leandro Cerventi, de Barcelona, fué célebre predi­
cador y una notabilidad en administración. Murió á 26 
de julio de 1690.

P. Juan Ponsem, de Mataró , fué escelente organista. 
Hallándose este monge en el confesionario de Montserrat 
presentósele un hombre que sacrílegamente habia llevado 
consigo una hostia consagrada, el cual la entregó en ma­
nos de este padre , quien le hizo las reflexiones que un 
lance de tal naturaleza exigía. Murió á 31 de agosto de 
1695.

D. Miguel Pujol, de Llansá, fué elegido abad á 11 de 
abril de 1684. Como casuista, era á menudo consultado 
en casos graves. Murió á 12 de agosto de 1708.

P. Diego Solá, de Ripoll, fué tan consumado poeta la­
tino, que siendo aun junior dictaba tres escribientes jun­
tos y de diferentes asuntos calamo curTenle, sin el menor
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3 .er c^rkLOGQ --Discípulos mas notables en la carrera musical 
que kan salido de la Escolanía de Montserrat, cuyos nombres 
han llegado hasta nosotros.

SIGLO XVL

P. Juan Graner, de la Palma, obispado de Tortosa, fué 
gran organista y de las mejores voces que ha tenido el 
monasterio de Montserrat. Murió en Sta. María de Po­

blet en 1600.
P. Gerónimo Castell, de San Felio de Guixols, fué muy 

escelente músico y gran organista, cantor mayor y maes­
tro de novicios en Montserrat. Murió en 1621.

SIGLO XVIL

P. Plácido Cabardós, de Yinacet, escelente profesor 
de bajo, fué prior de S. Pedro de Arquells y de Castell­

follit.
P, Juan Romana, de Piera, fué escelente músico y 

gran compositor de preciosas tocatas para chirímias, y 

célebre organista.
P. Pedro Jorba, de Tarrasa, fué gran organista en 

cuyo instrumento demostró ser digno discípulo del ?■ 
Marqués, habiendo sido elegido abad de Bañolas no qui­

so aceptar la abadía. Murió en 1647.
P. José Bassó, de S. Felio de Guixols, fué discípulo 

del maestro Tapias, buen compositor, célebre organista 
y gran poeta. Estuvo dotado de muy buena voz, y áno 
haberle sobrevenido tan temprano la muerte, hubiera sido 

digno sucesor del maestro Tapias.
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P. Juan Simó, de Arbeca, fué uno de los sugetos mas 

cabales en su tiempo, así en letras, como en música, 
siendo una notabilidad en el órgano, dejó escritas muchas 
obras musicales.

P. Francisco Rosell, de Barcelona, fué insigne orga­
nista y gran compositor, como lo acreditan sus muchas 
y notables obras.

P. Juan Carbonell, de Manresa, notable profesor de 
bajo, que tocaba con singular primor y habilidad.

P. Juan Vilomara, de Castellvell, no admitió otro ofi­
cio que el de cantor mayor del coro-de! monasterio, que 
desempeñó por espacio de -mas de 30 años. Tocaba el 
bajonciilo con sumo primor y habilidad, y fué tan singular 
en la pluma que no se conocía igual, empleando toda su 
vida en escribir libros de coro.

P. IsUlro Jordi, de Igualada, fué muy diestro en toda 
clase de instrumentos de cuerda y de caña, en especial el 
arpa y violin, sobresaliendo en el bajón. Murió á 30 de 
mayo de 1701.

P. Gregorio Codina, de Martorell, fué gran compositor 
de música y obtuvo varios empleos.

P. Francisco Romañá, de Villafranca del Panadés, tuvo 
muy linda voz de contralto.

P. Jaime Gosta, tuvo escelente voz de contralto, murió 
en la ermita de S. Antonio, y al espirar cantó el Gloria 
con suma gala y primor.

P. Felipe Andreu, de Granollers, fué buen compositor.
P. Isidoro Capdevila, de Sabadell, cuando asistia á la 

capilla de música tocaba el primer violin, pues era buen
15
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músico especulativo. Murió en 16 de junio de 1702, á 

la edad de 71 años.
P. Felipe Rodríguez, de Madrid, fué muy buen orga­

nista, cuyo ejercicio desempeñó en Montserrat de Madrid, 
donde escribió un libro de sonatas para órgano y allí 
murió en mayo de 1714, á la edad de 55 años.

D. N. Espona, pbro., estuvo de escolan en 1750; fué 
maestro de capilla de la Seo de Urgel.

D. Francisco Juncá y Carol, pbro., fué segundo maes­
tro de capilla de Santa María del Mar de Barcelona, y 
despues de las catedrales de Gerona y Toledo y canónigo 

de Gerona.
D. N. Cardellach, de Tarrasa, escelcnte organista y 

apreciable tocador de violoncello; escribió un tratado de 
asistir y ayudar misa y otro sobre las costumbres del 

monasterio de Montserrat.
D- N. Rafols, pbro., estuvo de escolan en 1772, ganó 

por oposición la plaza de primer violin de la catedral de 
Tarragona, escribió algunas noticias sobre música, y fué 

afamado violinista.
D, Pedro Bosch, pbro., fué maestro de capilla, y muy 

apreciable, de Tarrasa. Murió en olor de santidad.
D. .losé Puig, pbro., famoso tocador de oboé y de 

flauta, y sin rival en el fagot. Fué sustentor de coro en 
la Seo de Urgel, chantre de Tarragona, del Patriarca de 
Valencia, y de la real capilla del Palau de Barcelona. Mu­

rió siendo canónigo de Tarrasa.
P. Mauro Ametller, de PalafurgeU, escelcnte compo­

sitor; construyó un piano de nueva invención que llamó
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Vela-côrdio (1) por tener la hechura de una vela de 
navío, que tocó á presencia del rey Carlos IV, cuando 
fue á Montserrat y visitó su celda (2), por cuya invención 
le concedió S. M. una pension de cinco reales diarios. 
Realzó con su maestría y sonora voz el canto del coro, 
pues la tenia clara y sonora de barítono ó de tenor-bajete; 
y á mas era sumamente inteligente en el canto llano. 
Compuso la salve que se canta despues de completas, y 
la másica para los improperios de la Semana Santa, tra­
dujo del castellano al catalan Las (Horias de izaría, de 
S. Alfonso de Ligorio. Era muy alegre y afable. Murió 
á 14 de febrero de 1833.

D. Pablo Marsal, pbro., fué maestro de capilla de Tar­
rasa y de la catedral de Iviza, organista de la de Palencia 
y de la iglesia del Palau de Barcelona. No solo fué acre­
ditado compositor de música sagrada, sino que era repu­
tado por uno de los mejores organistas, violinistas v vio­
loncelistas de su tiempo.

D. Francisco Vinyals y Riba, á los siete años ganó 
por oposición ¡a plaza de violin en Santa María del Pino 
de Barcelona, despues pasó de escolan á Montserrat, v á 
los 16 años obtuvo la plaza de maestro de capilla de Mar­
torell; tenia magnífica voz de contralto, por la cual ganó

{1) bicho instrumenlo se depositó en la casa Lonja de Barcelona.
í2i La celda de esie industrioso y aplicado mongo, quo S porfía vigila­

ban los firasieros, era ua pequeño museu de historia naiural donde' S" ha­
llaban rojogidas las mas rara-= bellezas en plañías é inseclos, que á fuerza 
de trabajos y años habia' él misino buscido y disecado en la moniaña. 
Cuando tuvo lugar la visiui de SS. MM. y AA , ei P. AmetlbT presentó 
â la reina una .*¡IIa que Lonia preparíula, toda guarnecida de inseclos di.-so- 
cados. Los nolda ios de Napoleon la incendiaron en 181! junto con ledas 
las preciosidades.
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plaza en Burdeos, Segovia, Santiago, Palencia y otros 
puntos: fué maestro de capilla de Lesma y Lion, y orga­
nista de Avila y Sevilla.

D. Miguel Marsal, organista distinguidísimo de San 
Jerónimo de la Murtra.

D. Fernando Sor, estuvo de escolan de 1791 á 95, 
célebre guitarrista y autor de fantasías y barcarolas, rival 
de Bellini en cantos populares y característicos y memo­
rias sentimentales.

1). Felipe Cascant'-, primer oboe, flauta, fagot y corno- 
inglés por Oposición en Santa María del Mar, despues de 
la catedral y primer fagot del teatro Principal de Barce­
lona.

D. Gabriel Cardellach, aventajado organista y maestro 
fíe capilla.

D. Rafael Bonastre, de gran reputación en su tiempo, 
primei' fagot de la catedral de Murcia.

P. Lázaro Marinello, monge gerónimo, reputado por 
uno de los mejores profesores de órgano y fagot.

P. José Soler, monge del Escorial, célebre escritor de 
música sagrada y maestro de la Serma. Sra. Infanta.

P. José Falguera (conocido por el P. Montserrat) mon­
ge del Escorial; fué escolan de 1789 á 1794; fué orga­
nista muy distinguido y buen violinista y compositor.

P. Juan Rodó, monge del Escorial, aventajado orga­
nista, contrabajista y compositor de canto llano.

P. José de Barcelona, monge de Guadalupe, célebre 
aulor de algunas composiciones de orquesta obligadas 
de órgano.
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P. Antonio, de Barcelona, monge de idem, buen com­
positor y notable contrabajista.

P. Ramon Marsal, de la Escalonia pasó al noviciado 
de Montserrat. Fué escclente tocador de violin, pero mas 
fama adquirió con el violoncello. Durante las diferentes 
épocas que lo* monges tuvieron que abandonar el monas­
terio, el P. Marsal fué siempre el primero en volver á él. 
Habiéndole atacado su última enfermedad en Tarrasa, 
murió el 19 de mayo de 1846, á la edad de 65 años: su 
cadáver fué conducido á Montserrat y enterrado en una se­
pultura de la capilla de San José.

D. José Puig y Petit, estuvo de escolan en 1796. 
Desde el colegio pasó á maestro de capilla y organista de 
Tarrasa que ganó por oposición, después fué músico 
mayor de artillería de Barcelona y primer fagot del teatro 
Principal.

D. José Roura, pbro., organista de Segovia y de Gra­
nada, de donde fué canónigo.

D. Francisco Ramoneda, pbro., buen compositor y 
maestro de capilla de Tarrasa.

Ü. Joaquín Samaranch y Ramoneda, pbro., reputado 
primer violoncelista de la Real capilla.

D. Alfonso Comas, notable tocador de fagot, flauta y 
oboe, y organista de San Pablo del Campo de Barcelona.

D. Francisco Mitjan», pbro., organista de Tarrasa, 
Mataró y Tarragona.

D. Joaquín Biosca, profesor concertista de fagot, maes­
tro de capilla de Reus, músico mayor de un regimiento, 
y compositor de música sagrada.
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SIGLO XIX.

Ü. Luis Vall-llosera, pbro., organista por oposición 
de Santa María del Mar, quien falleció repentinamente 
mientras estaba tocando el grandioso órgano de dicha 
iglesia en la misa mayor, el dia de su santo patrón, 21 de 
junio de 1852.

D. José Gobern, estuvo escolan desde marzo de 1798 
hasta julio de 1805, obtuvo por oposición la plaza de 
bajo en la capilla del Pino de Barcelona, fué músico ma­
yor de regimiento, profesor de trombón y bucsen, y 
maestro de piano en el colegio de la Enseñanza de Va­
lencia.

D. Alejando Gomas, estuvo escolan desde 1802 á 
1807, y fué uno de los mas distinguidos tocadores de 
oboé.

D. Jaime Nadal, estuvo escolan desde 1802 basta 
1807, fué maestro de capilla de la catedral de Palencia 
y de Astorga. Son tantas sus obras de música sagrada, 
que solo don Victoriano Daroca de Madrid posee mas de 
150, entre las cuales las hay de un mérito sobresaliente.

D. Juan Capilla, pbro., estuvo escolan en 1779, y salió 
en 1805. Obtuvo la plaza de contralto de la catedral de 
Tarragona y de las’Descalzas de Madrid.

D. Pablo.Puig y Petit, fué escolan de 1803 á 1809; 
estuvo de primer fagot en Lion de Francia, primer oboé 
en los teatros de la Cruz y del Príncipe de Madrid, donde 
murió de ayudante de organista de la capilla real.

D. Francisco Sala, fué escolan desde el año de 1803
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à 1809, notable y aventajado tocador de bucsen y primer 
contrabajo en el teatro Principal de Barcelona durante 
muchos años.

D. Pedro Martin, escelente tocador de trompa y músi­
co mayor de lanceros de la Guardia Real.

D. Pablo Cortada, maestro y director de música en 
Olesa, es buen violinista y notable compositor para mú­
sica de baile.

P. Bartolomé Rosich, monge benedictino, organista 
primero muy apreciado en Reims (Francia'

B. Magin Punti, uno de los mejores organistas de 
Cataluña. Está de primero en la catedral de Lérida.

P. Mauricio Alberni, mongo benedictino, organista de 
Granollers, de las monjas de la Concepción en Barcelona, 
después en Casa la Reina (Rioja) y actualmente en Ma­
drid.

D. Ramón Gili, director de las clases de música del 
Liceo de Barcelona, autor de una misa de Heguiem que 
se cantó por primera vez el 18 de mar^o de 1854 en la 
iglesia del Buensuceso de la misma ciudad y que mereció 
los elogios de los periódicos.

D. José Monserrat y Boada, pbro., maestro de capilla 
y organista que fué de Sabadell.

D. Gerónimo Parera, maestro y organista de Sabadell 
y Villanueva y Geltrú.

D. Mauricio Solé, distinguido organista y maestro de 
capilla de la catedral de Narbona (Francia).

D. Benito Brell, distinguidísimo profesor de órgano y 
contrabajo.
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D. Antonio Daunas, apreciable organista, compositor 
y contrabajista en los Estados Unidos.

D. Andrés Blanch, distinguido profesor de oboe.
D. Dionisio Ubach, estuvo en Montserrat de 1830 á 

1835, buen profesor de contrabajo, estando hoy dia, co­
mo uno de los primeros, en el gran teatro del Liceo 
de Barcelona.

D.'Francisco Tusquets y Laforge, estuvo de escolan 
desde 1802 á 1804-, fué uno de los que han fomentado 
mas la afición á la música en Barcelona, por manera que 
su casa era un pequeño conservatorio. En ella ensayó el 
célebre Andreví su Juicio final v otras varias piezas. Tie­
ne el señor Tusquets una muy escogida biblioteca de 
música de obras antiguas y modernas, como de Haiden, 
M’ozard, Mendelson, Reslon, etc., y posee un violin de 
Gobetti, una viola de Steiner y un violoncello de Guillemí.

El maestro don Baltasar Saldoni, estuvo escolan de 
1818 á 1822; autor de la ya referida Ueseña de (a Es­
colanía '^ de un sinnúmero de composiciones sagradas y 
profanas, profesor del Beal Conservatorio de música de 
Madrid. Mucho se podría decir de este célebre compositor, 
pero creo bastará consignar que el retrato del señor Sal­
doni ocupa un puesto de preferencia en la Escolanía de 
Montserrat.

4.0 Catálogo.—Escold'nes de Afontserrat de esclarecida nobleza.

D. Juan de Gardona, ayo de Felipe 11 y virey de Na­
varra. Fué enterrado en Montserrat.
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D. Joaquin de Setantí, caballero del hábito de Monte­
sa, político erudito.

D. Tomás Gallego, obispo de Malta.
D. Juan de Madrigal, sobrino del referido D. Juan de 

Cardona.
D. Francisco de Moncada, conde de Osuna, hijo del 

marqués de Aytona, general del ejército de Flandes, go­
bernador de los Paises Bajos, etc. Llevaba por timbre en 
sus armas la montaña de Montserrat.

Su hermano D. Miguel.
D. Rafael de Cardona, hijo del conde de Prades.
D. Alfonso Eril, virey de Cerdeña, conde de Eril y 

descendiente de uno de los nueve barones de Cataluña.
D. Galceran de Agullan.
D. Miguel de Roger y Eril.
D. Gaspar de Aguilar y Dusay.
D. Raimundo de Mur.
D. Luis de Boxadós.
D. Luis de Villalba.
D. José de Cardona, conde de Montagut.
D. José de Pinós y Cardona, maestre de campo de 

Felipe IV, y gentil-hombre de D. Juan de Austria.
D. Francisco de S. Climent y de Corbera, baron de 

Llinás.
D. Antonio de Aro.
D. Agustin de Pons y Mendoza, marqués de Villena y 

conde de Robles.
D. Alejo de Sentmanat.
D. Francisco Bournonville, baron de Rupit.
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Su Lijo, D. Francisco Boumonville, baron de Orcau.
D. Juan de Marimon, caballero de S. Juan, maestre 

de campo del tercio de la Diputación de Cataluña.
Dos hijos del marqués de Villars, gran señor de Francia.
D. José Terré y de Paguera.
D. Juan de Pax y de Orcau, antes de Buxadós y de 

Pinós, sexto conde de Zaballa, caballero del toison de 
oro, gentil hombre de cámara del emperador Garlos VI, 
de su consejo de Estado y guardasello en el supremo de 
los Paises Bajos, virey y capitán general de Mallorca.

D. José Rocaberti, marqués de Argensola, sugeto co­
nocido por su literatura, virtud y prudencia.

D. Juan de Cardona y Espinela, marqués de Priego, 
conde de Ampurias , de Perales, hermano del duque de 
Medinaceli, quien despues de su salida de la Escolanía en 
4736 mantenía en la misma á sus espensas un niño es­
colan.

D. Antonio Jordan, hijo del baron de SenaUer.
D. José Galcerán de Pinós, señor de Barbará.

Como escolanos honorarios ha habido varios príncipes, 
entre otros el último monarca D. Fernando VII y su nie­
to el príncipe de Asturias D. Alfonso, que fué ofrecido á 
la Madre de Dios por su bondadosa madre la Reina doña 
Isabel II. En el libro de la Escolanía consta el hecho en 
los siguientes términos:

«En 30 de setiembre de 1860, S. M. la Reina D.“ Isa­
bel II, hallándose en Montserrat se dignó otorgar que su 
augusto hijo el Sermo. Sr. Príncipe D. Alfonso, de edad 
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de tres años, aceptase el título de primer escolan y paje 
de nuestra Sra. de Montserrat, y el día 1.° de octubre le 
entregó un escolan en una bandeja de plata y delante de 
toda la corte y ministros en el salón formado ante la puer­
ta principal de la Cámara y en el acto en que tenia be­
samanos, el traje completo de escolan, consistente en una 
sava de merino fino, una correa charolada con un broche 
de plata con una corona Beal cincelada y un roquete 
crespado de encajes finísimos, una borla ó fiador de oro 
fino y lazo encarnado, de coste todo 1,000 reales. S. M., 
lo recibió con agrado y dijo que tendria á honor el Sere­
nísimo Príncipe en ser escolan, cual lo habia sido su 
augusto padre el Bey D. Fernando Viï (I)-»

(1 ) Dicho monarca manluvoá sus espensas en el Saiuuarioá un escolan, 
que dormía en la misma cama destinada para el Principe. El motivo de 
entrar de escolan el padre de nuestra Reina, fué el siguiente:

La esposa de Carlos IV, la Reina María Luisa, tenia la desgracia de que 
' «ele muriesen sus hijos, é hizo voto de dedicar al servicio de Dios y de su 

Santísima Madre el Infante ó Infanta que llegasen à la edad de cinco años, 
esto es, si era varón debía ingresar en clase de monacillo en el monasterio 
de Montserrat, hasta que llegase à la edad de 10 años, y si nacía hembra en 
un convento de monjas.

Habiendo nacido el Príncipe de Asturias, D. Fernando, (después Rey) y 
llegado â la edad en que debía cuinplirse el voto, trataron sus augustos pa 
tires de llevarlo á efecto; mas como el Consejo hiciese presente à 8. M., que 
la ida y estancia del Principo en el monasterio, no tan solo importaría un 
gasto extraordinario, sino que además habría necesidad de tener un gran 
número de criados â su servicio, según correspondía á su Beal Perdona, 
acordó el Roy conxultarlo con el Sumo Pontífice, y éste decretó: «que los Re 
yes padres podían sustituir al Príncipe en el servicio de Dios, poniendo en 
su lugar á otro niño que tuviese la misma edad, y que mese servido, corno 
lo fuera el mismo Príncipe D. Fernando.»

Al efecto comisionó el Rey al Capitan general de Cataluña, Conde dei 
.Ksallo, para que te propusiese un niño de la edad del Principo, que por su 
cuna fuese digno de suslituirlo; y el Conde, que tenia suma confianza en su 
apoderado general y mayordomo, mayor, D. Marlin Nicolás, abuelo materno 
dd actual rey de armas de Barcelona D. Bruno Rigalt, hizo á su vez a este 
el encargo de la elección, quien lo propuso y íué aceptado por el espresado

MCD 2022-L5



ajo TRES DIAS

Muy á propósito nos parece describir aquí las fiestas 
que por disposición y á espensas de la Diputación pro­
vincial de Barcelona se celebraron en este Santuario coa 
motivo de la visita de S. M. la Beina doña Isabel II. Mas 
poética que cualquiera descripción que nosotros hiciésemos 
es la que el Sr. Flores publicó de esta régia romería en 
su libro titulado «Viaje de SS. MM. y AA. en las Balea­
res, Cataluña y Aragón» del cual hemos sacado el siguien­

te estrado: •
«A la entrada del monasterio, y antes de llegar al atrio 

del templo, fueron recibidos los Beyes por el Episcopado 
catalan, los capellanes del santuario y los alumnos de la 
histórica Escolanía de Monserrat. Al pié de aquellas ruinas 
de la edad media , graciosamente decoradas con escudos, 
banderas y pendones de todos los distritos judiciales, 
adoraron los Reyes el Lignutn-crucis, en manos del Ar­
zobispo de Tarragona; y leyendo, al atravesar aquel claus-.

Capitan general y por los Reyes, su hijo D. Manuel Nicolás y Rabasa, lío car­
nal materno del referido Sr RigaU.

Sirvió el niño D. Manuel en clase de monacillo hasta la edad de once 
años, según sa desprenda da una solicitud que elevó â S. M., cuya copia 
«scrita y finnada obra en poder do dicho Sr. Rigall, y enloucos, contra lo 
Hue debía esperarse do un niño diado entre mongos, y que nunca había 
visto un soldado, habióndole preguntado el Monarca ( .1 quieu había sia 
presentado) qué carrera quería seguir, le conloto: amililar.»

El repelido monacillo, D Manuel Nicolás y Rabasa, ingresó en el regi­
miento de caballería de húaaies, y en el término de dos años ascendlú» 
alférez y teniente; en el tercer año fué propuesto para capitán ; y (allée 
en Solsonu siendo tercer Director del Colegio de cadetes de Cabullería.

Resta solo decir que en memoria de haber permanecido D. Manuel Nico­
lás de monacillo en el monasterio do Moniacrrat, conserva el Sr. Rigall co 
su poder varios documentos originales que l» atestiguan, y que ha \is 06 
aukir de esta obra, además los banquillos de hierro que se fabricaron para 
ia cama del Sr. D. Fernando Vil, y que sirvieron para el referid» D. Ma­
nuel Nicolás..
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Iro derruido, los nombres de todas las personas reales que 
desde el siglo XIÍ han visitado el santuario, entraron en el 
templo.

«La espaciosa y desembarazada nave principal tenia 
detallada sus elegantes proporciones, y las de sus doce ca­
pillas, seis altas y seis bajas, por espesas líneas de fuego, 
qne con las luces de las arañas y las que profusamente ar­
dían en el altar mayor y en la gran verja que interrumpe 
la nave, ofrecían un golpe de vista deslumbrador y de una 
verdadera grandeza. Cuando arrodillada la Beal Familia 
delante de la imagen de la Virgen, y de rodillas allí tam­
bién las Autoridades, los cortesanos y los trescientos veinte 
y cinco Alcaldes de la provincia, dijo el prelado Te-Deum 
laudamus, y alabaron al Señor cincuenta voces escogidas, 
ai compás de ochenta ó cien instrumentos: aquel canto pa­
recía el canto de los ángeles, y aquella luz, la luz de glo­
ria. Mas que el recogimiento devoto que ordinariamente 
inspiran las ermitas y los santuarios de la montaña, lo que 
se veia en todos los semblantes era una alegría purísima, 
un contento inefable, que tenia algo de extraordinario y 
de sublime: algo que todos sentían, pero que nadie podia 
explicarse.

«Guando terminado el himno de gracias se cantó la Sal- 
w, todos los circunstantes movian los labios, acompañando 
involuntaria, pero acordemente, aquella sublime plegaria, 
<¡ue tantas veces habian elevado allí á la Reina de los cie­
los todos Reyes de España y muchos Reyes y Príncipes 
extranjeros.

«Isabel 11, siguiendo el piadoso ejemplo de sus prede- 
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cesores, subió, despues de terminada la Salve, al cama­
rín de la Virgen, y al adorar con respetuosa ceremonia la 
sagrada imagen, prendió en sus ricas vestiduras, regalo 
tambien de la Augusta Señora, una joya de gran precio.

«Despues que los Reyes y los Príncipes hubieron visita­
do el camarín, se retiraron á descansar un breve rato à 
la celda abacial, dignamente alojada por la Diputación 
provincial para que sirviera de regio alojamiento, y salie­
ron del monasterio con dirección á la cueva de la Virgen.

«Esta expedición, que no podia hacerse ni en ferro-car­
ril, ni siquiera en carruaje, ni casi á caballo, fué la verda­
dera romería regia.

«No quisieron los Reyes aceptar las lujosas literas que 
les ofreció la Diputación provincial, y á pié; seguidos de 
una corta comitiva, se dirigieron á la cueva en que fuéha­
llada la milagrosa imágen.

«Encantados y verdaderamente sorprendidos con la im­
ponente grandeza de aquellos riscos, deteníanse frecuen­
temente para observar los profundos abismos que se abrían 
á sus piés, cada vez que trasponían alguno de aquellos 
montes, que vistos de lejos, no parecen otra cosa que del­
gadas agujas ó pequeños cantos rodados del Sinaí catalan.

«Pero cuando quedaron realmente admirados y sorpren­
didos, fué al doblar el último promontorio de piedra de los 
infinitos que habían traspuesto en el camino. En frente 
de la cueva, allí donde los pastores de Olesa habían queda­
do suspensos y atónitos oyendo las dulcísimas armonías, 
y viendo los celestiales resplandores, que, según cuenta la 
tradición, revelaron la aparición de la santa imágen en el 
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año del Señor 880, allí se detuvieron los Reyes para escu­
char,el cántico mas armonioso, los ecos mas dulces y las 
melodías mas bellas de que es posible tornar idea.

«De las entrañas de aquel monte, en el que todos los 
objetos hablan á la fantasía, y todos los rumores trastor­
nan el sentido, sallan una multitud de voces unísonas, 
cuyos plácidos ecos, repetidos acordemente en las peñas, 
parecían las vibraciones divinas de aquella hermosa natu­
raleza que se desplegaba á la vista de los Reyes.

«Todas las personas de la regia comitiva guardaron un 
silencio profundo para no perder ni una sola nota de aque­
llas armonías dulcísimas que arrojaba la peña. Y doblando 
impacientes el enorme estribo de piedra que les ocultaba 
aquel extraño suceso, vieron que lo que tanto les habia sor­
prendido y admirado, no era otra cosa que un numeroso 
coro de hombres, que, sin instrumento alguno que pres­
tara armonía á sus voces, cantaban las Flors de Maig.

«Anselmo Clavé, el músico de la naturaleza, el inspira- 
áo autor de los cantos mas populares de Cataluña, habia 
tenido la feliz ocurrencia de escalonar sus coro.? en el se­
no de un ángulo obtuso, produciendo con el acústico tor­
navoz de piedra un efecto bellísimo.

«Los Reyes escucharon largo rato aquel cántico á la 
^ú^en y Queixa de amor, ó queja amorosa, todo en el dia­
lecto musical del país; y despues de dirigir las mas since­
ras felicitaciones al autor, le pidieron que les entregase co­
pias de sus composiciones, porque querían mandarías gra­
bar y publicar todas.

«Hasta que llegaron á la cueva, y aun dentro de ella, 
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siguieron escuchando aquellos armoniosos cánticos, que 
resbalaban por la atmósfera como ecos y gemidos del mon­
te. En la cueva examinaron la nueva capilla que acaba de 
construirse para reemplazar á la que en 4811 destruyeron 
los franceses, que no pudiendo vengarse en las personas 
de los imberbes aldeanos que dos años antes habían apa­
gado el sol de Austerliz y enterrado la gloria de las Pirá­
mides entre las peñas del Bruch, saquearon el Santuario y 
arrasaron las cuevas y las ermitas. Los ilustrados indivi­
duos de la Diputación provincial que acompañaban á los 
Reyes, les recordaron en aquel lugar la historia del hallaz­
go de la Virgen, las vicisitudes que posteriormente y en 
distintas épocas ha ocurrido la imagen; y por último, el 
arquitecto director de las obras de restauración del monas­
terio les enseñó los planos y lés dió cuantas noticias se 
sirvieron pcdirle acerca de la decoración proyectada.

«La parte de esta, que ya se ve en algunos sitios del 
templo, habia llamado la atención de los Reyes, y desea­
ron saber porque se habia adoptado el sistema policro­
mo en la restauración. El arquitecto satisfizo cumplida­
mente á los Reyes, manifestando, que además de que el 
sistema policromo ó pintura mural se emplea desde el tiem­
po do las catacumbas en muchos templos cristianos, lo he­
terogéneo de los materiales empleados en la fábrica de la 
iglesia de Montserrat, no permite dejarlos descubiertos, 
como sucede en las catedrales, donde la mejor decoración 
de los sillares es el tinte que les dan los años.

«Los Reyes probaron, antes de salir de la cueva, el 
agua de la cisterna de la Virgen, y cuando emprendieron 
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fil viaje de regreso al monasterio eran ya las ocho de la 
noche.

«Mientras habían estado dentro de la cueva se habia 
trasformado por completo el cuadro de la montaña. Los 
últimos reflejos del sol habian desaparecido y la luna anda­
ba buscando ía manera de entrar los rayos de su pálida luz 
por entre aquellas peñas, que la noche iba envolviendo en 
su manto de sombras y de misterios. Los coros de Clavé 
volvieron á entonar la Queixa de- amor, -y esta vez aque­
llas voces nos parecieron mas dulces, y el eco de sus pa­
labras iba á perderse á mas larga distancia.

«La Reina aceptó una de las literas, y en brazos de los 
atléticos mozos de la Escuadra de Cataluña, emprendió la 
subida al monasterio. El Roy la precedía á pié, en amis­
toso grupo con las Autoridades y los diputados provincia­
les; y voluntarios catalanes alumbraban el camino con ha­
chas de cera, marchando por aquellos cerros con el senci- 
cio uniforme y el mismo alegre continente con que en las 
montañas de Africa habian expuesto su vida y derramado 
su sangre en defensa de la "Reina y de la patria. Su Ge­
neral en jefe, el Duque de Tetuán, iba tambien allí, y su 
Generÿ y paisano, el bravo Marqués de los Castillejos, 
no se apartó un solo momento de aquella silla de manos, 
que iba sirviendo de trono á la Reina de España.

«Duró esta expedición de regreso poco mas de una ho­
ra, y á cada paso, entre las sombras del monte se oian 
W á la Reina que daban los voluntarios y repetían los 
grupos de gentes que se cobijaban en el hueco de las pe- 
•»8. Y ai resplandor fantástico de los hachones que alum-
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braban la régla comitiva respondían en Monseny, en Ti­
bidabo, en San Lorenzo y en todas las montañas de Cata­
luña, inmensas hogueras que la Diputación provincial ha­
bla mandado encender para pregonar á larga distancia la 
régia visita. En muchos puntos de la inaccesible cordille­
ra de los Pirineos se velan iguales hogueras, que desde 
el camino de la cueva semejaban pequeños faros ó estre­
llas caldas del firmamento. Y cuando las infinitas revueltas 
del camino permitían volver la vista hacia la cueva de la 
Virgen, velase en el lugar de la capilla una estrella de fue­
go de colosales dimensiones.

(iLos Reyes fueron recibidos en el Santuario con ex­
traordinario alborozo por el inmenso pueblo que no babia 
podido asistir á la visita de la cueva, y el baU de basions, 
la mogiijanga, danzas, niúsicas y extremos de alegría, 
que tenían conmovido el ánimo del Monarca, se repitie­
ron sin cesar hasta que entraron en el monasterio.

«Despues de un breve descanso pasaron al refectorio 
de los antiguos mongos, espléndidamcnto alhajada, y allí 
se sirvió una comida digna, por todos conceptos, de las 
personas augustas á quienes se dedicaba: y los Prelados, 
los Ministros, los Generales, los altos funcionarios de Pala­
cio, la Diputación provincial, el Presidente de la comuni­
dad y otras personas notables tuvieron el honor de sentar­
se allí. Los demás convidados, en número de doscientas 
personas, asistieron á otra mesa, dispuesta con gran lujo 
en el local que fué biblioteca del monaslerio, antes de que 
los franceses hicieran autos de fe con los preciosos códices 
que allí se guardaban, los trescientos veinte y cinco alcal-
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des comieron en el refectorio bajo, asistiendo á todas las 
mesas una Comisión de la Diputación provincial.

«Después que los seiscientos peregrines hubieron repa­
rado el estómago, no con pescado salado, ni con un poco 
de queso y un trago de vino servido en una calabaza, sino 
con pescados frescos, trufas, quesos helados, vino hela­
do tambien y servido en copas de cristal tallado, se diri­
gieron los Reyes á una elegante tienda dé campaña, des­
de donde debían ver los fuegos artificiales. Pero la tienda 
estaba inmediata al balcón de los monges, y SS. MM. pre­
firieron salir á aquella hermosa galería para respirare! am­
biente purísimo ’de la montaña.

«La noche era una de las mas serenas del estío, y á pe­
sar de la altura en que nos hallábamos, y de ser el últi­
mo dia de setiembre, no se advertía la mas ligera ráfaga 
de viento, ni una sola nube empañaba el dilatado horizon­
te que se descubría desde el balcón de los monges.

«Las primeras luces de Bengala que se quemaron en 
la montaña descubrieron un cuadro magnífico. El pue­
blo, que estaba apiñado al rededor del monasterio, vió á 
la Reina reclinada sobre la baranda de hierro de aquella 
galería del convento, y teniendo por toda guardia de ho­
nor los colosales monges de piedra que allí habían visto 
impasibles ir y venir, medrar y caer, gozar y sufrir tantas 
y tantas generaciones.

«La Reina, á su vez, aprovechaba los fugaces resplan­
dores de los cohetes, para dejar que se perdiera su vista 
en los hermosos, pero profundos abismos, que sirven de 
pedestal al balcón de los monges.
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(iLos fuegos de artificio que se quemaron aquella noche 
en la montana de Montserrat, vahan muy poco, pero co­
mo el cuadro que alumbraban era de un valor inmenso, 
á nosotros y á cuantas personas había allí nos parecieron 
inmejorables.

«Cada cohete que estallaba en el aire resonaba veinte 
ó treinta veces en el monte, y las bombas de fuego que 
soltaba en el espacio alumbraban multitud de objetos fau- 
tásticus, que aparecían y desaparecían sin cesar, siempre 
con varias y caprich-^-as formas.

«Los reyes quedaron muy complacidos de esa fiesta, cu- 
va segunda parte consistía en una gran serenata vocal ó 
instrumental, que se verificó delante del antiguo claustro 
ojival del monasterio. Alternaron en este concierto los 
coros de Clavé con la orquesta de Moliné, y todas las pie- 
sas fueron ejecutadas con verdadera maestría. Nosotros 
no olvidaremos nunca el efecto que nos produjo la sinfo­
nía de obertura y el coro titidado ¿o Somm de una Verge.

«El buen gusto y la afición de los catalanes á la mú­
sica lo prueba el silencio profundo que catorce ó quince 
mil personas guardaron durante la serenata. Cuando se 
acababa alguna pieza aplaudían á los artistas, victoreaban 
á los reyes y todo volvía ó quedar en silencio. A pesar de 
que alrededor del palco régio había hachas de cera, el 
cuadro estaba iluminado por una luz eléctrica desde las 
ventanas del piso octavo del monasterio.

«Era la una de la madrugada cuando los reyes se retira­
ron á sus habitaciones.

«Las personas de la régia servidumbre y los demás 
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convidados á esta solemnidad hallaron cómodo alojamiento 
íen las celdas, mientras el resto de aquel numeroso con­
curso llenaba las tiendas de campaña ó acampaba al aire 
libre.

«Asistieron (el dia siguiente) á la festividad religiosa las 
mismas personas que el dia anterior habian asistido al 
Te-Demn y ií la Salve, y el templo se hallaba iluminado 
con tanta profusion como entonces. Una numerosa or­
questa solemnizó la misa, en la que celebró de pontifical el 
obispo de Vich, y el ilustrado sacerdote D. Hermenegildo 
Coll de Valldcmia pronunció una oración elocuentísima 
y digna por todos conceptos de aquella gran fiesta y de 
la justa celebridad que ha adquirido el Sr. Valldcmia en 
la cátedra del Evangelio y en la enseñanza de la juventud.

«A pesar de las cortas dimensiones del discurso, el 
predicador catalan enumeró los principales sucesos acaeci> 
dos en Montserrat, despues de haber demostrado que los 
tres grandes faros del mundo civilizado, las ftientes de la 
esperanza y del amor, eran el Sinaí, monte de la Ley, el 
Tabor, monte de la Gloria, y el Calvario, monte de la 
Redención. Al hombre, decía el Sr. Valldcmia, por su 
innato deseo de subir á la patria inmortal, le ha parecido 
siempre que los altos lugares, como que generalmente 
están lejos del bullicio de las gentes, se aproximan á la 
morada de Dios, y que los altares propios para quemar en 
ellos el incienso de su fe, de su devoción y de su piedad 
son las motañas.

«Los reyes, cuya atención, como la de todo aquel 
escogido auditorio, cautivó la elocuente palabra del orador
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sagrado, mandaron que se imprimiera á sus expensas el 
sermón, y dirigieron frases de bondadoso aprecio al 
Sr. Coll de VaUdemia.

« Terminada la fiesta religiosa, volvió la Real familia á 
la celda abacia!, donde los trescientos veinte y cinco al­
caldes, vestidos con el traje usual y característico de cada 
una de las distintas localidades que representaban, tuvie­
ron el honor de besar la mano á los reyes y á los prín­
cipes; siendo esta respetuosa ceremonia la que mas agradó 
á la Reina, y la que verdaderamente excitó la atención y 
la curiosidad de los que pudieron presenciaría.

« Despues que hubo terminado el besamanos de los 
alcaldes, el Cabildo del Santuario presentó á los reyes 
algunas medallas, sortijas, cruces y otros objetos de los 
que simbolizan la veneración de los romeros á la Virgen, 
y se venden en el mismo monasterio (1), y llegó por fin 
el momento de la partida.

«Despidióse la Reina con edificante devoción delà 
Virgen, mientras la Escolanía entonaba una Salve, y á la 
puerta del templo tomaron el carruaje regio que habia de 
ilevarles á la estación de Monistrol. Pero la Diputación 
provincial de Barcelona, que no habia omitido nada de 
cuanto pudiese contribuir á la grandeza de aquella fiesta 
religiosa y verdaderamente popular, despidió á la Real

0' A S, M. la Beina .-e ¡e regaló un rosario de oro esmaUado, una sorii- 
ja ó anillo y uno inedalla de lo misino.—A S. M.eJBey ana sorlija y una iiw 
llalla de oro.—Aj Serenísimo Si. Príncipe de A.sluiias lo mismo y el trajo de 
osoülan.—A cada una de las infantas doña Isabel y doña Concepción una sor- 
.ija y una medal.a do oro. Los regalos, de valor total 5,340 reales, se entre­
garon à las Reales personas dentro de preciosos estuches. {Nota del autor 
de esta obra.) 
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familia con un nuevo obsequio. Era preciso que la Reina 
viese algunos de los bailes mas característicos del país, y 
ai efecto hicieron venir parejas de lindas aldeanas de to­
dos los puntos de la provincia, lascualeá danzaron graciosa 
y alegremente en presencia de los reyes, que verdadera­
mente encantados con el ball Hadó y otros bailes no me­
nos característicos, no acertaban á salir de allí.

« Pero tampoco este agradable episodio fué el que puso 
término á la magnífica fiesta de Montserrat. Por en medio 
del mismo gentío que victoreaba á los reyes y á los prín­
cipes, se abrió calle un jóven caballero, y acercándóse 
respetuoso al carruaje regio, pidió permiso á la Reina 
para dirigiría algunas palabras, y pronunció las siguien­
tes, que produjeron un entusiasmo indecible:

« Catalanes: La magnánima Reina de las Españas lleva 
«ceñidas en sus augustas sienes dos coronas tan antiguas 
«como gloriosas; la corona de Castilla y la de Aragón.

«Así como en Castilla el heredero de la corona se 
«apellida Príncipe de Asturias, el de Aragón se apelli- 
«daba Príncipe de Gerona y duque de Monblanch.

« Los tiempos injustos han olvidado este ilustre título; 
«la civilización exige la conservación de este recuerdo; 
«la gratitud le reclama; exígelo tambien el amor de la 
«Reina á su pueblo, y el amor del pueblo á su Reina; nin- 
«gun lugar mas á propósito que este para recordarlo. ¡Ca- 
«talanes: viva el Príncipe de Gerona!»

Nos hemos estendido muchísimo mas de lo que lo hacen 
algunos autores acerca de la Escolanía, porque la consi-
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deramos como un monumento nacional levantado á la 
religion y al arte unidos, honor del Principado, y a fin de 
que se vea la necesidad.de .conservar el monasterio con 
sus mongos, cuando menos para que no se pierda ese 
jardin donde tan privilegiados genios se cultivan.

Sensible es no poder continuar aquí los nombres de 
otros muchos que han tenido á grande orgullo el haber 
vestido el hábito de pajes de la Sma. Virgen, pero como 
carecemos de pormenores, debemos dejarlos.

Estos son los escolanos que mas honor hacen á Mont­
serrat como discípulos, á mas de otros cuyos catálogos 
desaparecieron en el incendio de los franceses, y por lo 
tanto no han podido sabersc.

Otras piezas del monasterio.-—Continuación del 
relato histórico.

Las otras piezas del convento son, los dormitorios y el 
refectorio que empezó el referido abad Fr. Pedro Muñoz, 
y concluyó Fr, Pedro de Burgos (1).

El refectorio llamado Real, lo propio que varios otros 
aposentos del monasterio, hoy medio arruinados, lo cons­
truyó en 1392 un tal Jaime Des Mas.

Esta estancia se hizo memorable por haberse dado

J) El achia! refectorio servia de sala capitular en la que entre variai 
otras preciosidades habla magiúíicos lienzos ai óleo en los que estaba re­
presentada la vida de S. Benito. El din eu quo visitó el Santuario S. M. la 
Reina doña Isabel ll, comieron en esto refectorio todos los alcaldes de las 
poblaciones de la provipeta de,Barcelona.
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culto en ella á la sagrada imagen. Como fue esto, lo 
veremos en la continuación del relato histórico que deja­
mos pendiente al referir la traslación de dicha soberana 
imagen de la iglesia vieja á la nueva.

Dejando aparte la visita que en 1620 hizo el rey don 
Felipe IV, quien recorrió las ermitas, quedándose á co­
mer en una de ellas acompañado de sus dos hermanos 
D. Carlos y D. Fernando, pues nada notable aconteció, 
y pasando por alto la otra vez, en 1632, en que ofreció 
á la santo imágen una preciosísima joya de ricos diaman­
tes que le habia regalado la ciudad de Barcelona, no debe 
pasarse en olvido el siguiente hecho:

Cuando las guerras de bandos castellanos y catalanes, 
había en Montserrat monges do ambas provincias, siendo 
de Castilla el abad qué lo era Fr. Juan Manuel. Barcelona 
se habia pronunciado por Luis XIÍI de Francia, y envió 
una diputación al monasterio para recoger las alhajas de 
la Virgen y ponerlas-en poder de los catalanes. Díjoles el 
abad que bien, pero que le siguiesen á la iglesia. Llega­
dos allí, quitó el prelado el manto de la sagrada imagen, 
y envolviendo con él todas las joyas formó un lío ó pa­
quete que depositó sobre élaltar, y poniendo en seguida 
á S. D. M. de manifiesto, protestó contra el despojo que 
del monasterio se hacia, y volviéndose á los diputados, les 
dijo: Ahí eslán las joyas, señalando al altar, apodérese de 

.ellas quien acercarse al aliar,se alreva. h. tales palabras 
retrocedieron los diputados, y según refiere da tradición, 
permanecieron en dicho paraje las antedichas joyas, cus­
todiadas de dia y de noche por cuatro soldados y dos 
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monges catalanes. Al dia siguiente, el abad y 55 monges 
castellanos partían para Madrid donde fueron acogidos 
por Felipe, quien les señaló para su residencia el conven­
to de Montserrat, sito en la calle Ancha de S. Demando 
de la misma corte.

El 24 de diciembre de 1702, dice Balaguer, llegó á 
Montserrat el rey D, Felipe V acompañado del cardenal de 
Tró y de varios grandes de España. A las doce de la noche 
del dia de su llegada bajó al camarín de nuestra Señora 
con su confesor, y despues de haber besado la grada del 
altar, permaneció en oración por largo rato. A la mañana 
siguiente comió en público, visitó todo el monasterio, 
recorrió todas las ermitas y pasó á la iglesia antigua, 
donde se hizo contar la historia de Juan Garin por el du­
que de Benavente, que estaba de ella enterado- Al par­
tir dejó en el monasterio una limosna de doscientos do­
blones en oro.

Algunos meses antes que él, el 12 de abril del misino 
año 1702, habia estado en Montserrat su esposa María 
Luisa Gabriela de Saboya, con la que se habia casado Fe­
lipe en Figueras. Acompañaban á María Luisa el obispo 
de Urgel, la famosa princesa de los Ursinos, el marqués 
de Castel-Rodrigo y otras damas y cabañeros de la pri­
mera nobleza del reino. María Luisa permaneció algunos 
dias en la montaña, y el sábado santo, en cuya fiesta se 
hallaba, quiso vestir á la santa imágen por su propia ma­
no, no permitiendo que nadie la ayudase en su tarea. Al 
partir llevóse una toca suya y la llave de la puerta mas 
inmediata á nuestra Señora, constituyéndose así su ca­
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marera. AI llegar à Madrid remitió una joya de oro en 
forma de rosa, matizada con ciento y diez diamantes, de 
valor ochocientos doblones.

El 24 de junio de 1 706 subió á Montserrat el archidu­
que de Austria D. Carlos, después emperador de Alema­
nia, á quien los catalanes hablan jurado y reconocido por 
^ey» juramento que dió lugar á la famosa y sangriente 
guerra de sacesioi}, que con tantos rasgos de valor, ab­
negación, heroísmo y sacrificios fué sellada por los intré­
pidos catalanes. Refiere la crónica, que en esta visita com­
puso ei archiduque unos versos latinos á la Virgen, y al 
despedirse de ella, después de haber visitado las ermitas, 
dejó sobre el altarsu espada guarnecida de oro y adornada 
con setenta y nueve diamantes (1).

En 1708,' Carlos 111, que con este nombre habían los 
catalanes proclamado rey al archiduque, volvió á visitar 
el templo de la montaña con su esposa D.“ Isabel Cristina 
de Brunswich, ofreciendo entrambos a la Virgen un cáliz 
con su patena, salvilla y vinageras de plata dorada, mati­
zado todo con 34 diamantes y un precioso rubí.

Mas tarde vinieron de Castilla nuevos monges , pero 
á principios del siglo pasado fueron despedidos del mo­
nasterio por los concelleres , como tambien lo habían si­
do en el reinado anterior. Pocos sucesos notables se ha­
llan en las crónicas del monasterio durante la mayor par­
te de dicho siglo , hasta que apareció el presente. En 
1802 lo visitaron los reyes D. Carlos IV con doña María

0) Taí vez es de este príncipe la espada que aun se conserva en el ino— 
uasierio.

MCD 2022-L5



252 THES DIAS

Luisa y su RenUannlia. Entonces aun estaba todo en su 
bnilo y pujanza ; mas pronto sonó la hora de la

Destrucción del monasterio.
----- -5<X'-------

Invadida Cataluña por las huestes del coloso del siglo, 
Napoleon , quisieron demostrar prácticamente los catala­
nes cuan efímera era la gloria que las águilas imperiales 
hablan adquirido en Marengo , Austerlitz y Egipto , pues 
todo su poderío vino á estrellarse contra las peñas de 
Montserrat. No habrá un hijo del Principado que no re­
cuerde con orgullo las grandes jornadas del 6 y 44 de 
junio de 1808 , cuando al grito de ¡Viva el rey, la pa­
tria y la religion, y muera Napoleon ! arrolladas dos nu­
merosas y aguerridas divisiones francesas en las cuestas 
del Bruch por los hijos de Cataluña, empezó para Bona­
parte una cadena de adversidades , cuyo último eslabón 
debía clavarse en Sta. Elena , así como el primero lo es­
taba ya en las rocas del Montserrat.

La singular posición del sagrado monte hizo concebir 
á las autoridades españolas el proyecto de convertiré! 
monasterio con todas sus dependencias en depósito ó al­
macén de víveres , municiones, vestuario , etc., las cua­
les no tardaron en establecer allí el cuartel general de la 
Junta superior de la provincia , y un local seguro para 
las oficinas militares y civiles en campaña. Montserrat 
filé pues convertido en una verdadera fortaleza guarneci­
da de tropas , á la que solo se llegaba por caminos áridos 
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y desiguales llenos de escombros, troncos de árboles y 
erizados de peligros. Así se creia haberla hecho inacce­
sible á los franceses.

Un dia el general Desveaux puso sus codiciosos ojos 
ene! tesoro de Montserrat, y el 11 de enero de 1809 
dirigióse con 800 hombres á la célebre montaña por un 
sendero impracticable ; mas quedaron fallidas sus espe­
ranzas y sus sacrílegos deseos. Nada sufrió el monasterio 
en esta espedicion , pero sí quien con siniestra inten­
ción habia pisado sus umbrales, pues sabedores los pue­
blos vecinos de que habia sido invadida la Catedral de las 
montañas , echaron á vuelo las campanas , y al toque de 
somaten , antes que el sol los descubriera, un puñado de 
valientes de Monistrol y Vacarisas trepaba por las empi­
nadas rocas de la montaña con la heróica tarea de des­
alojar del monasterio á los soldados del usurpador. A las 
diez y media las huestes de Napoleon so velan obligadas 
áabandonar el Santuario, acompañadas por el nutrido y 
constante fuego de los somatenes catalanes.

Pronto los pisos de Montserrat se vieron coronados 
de hombres armados con escopetas unos , otros con ha­
chas, y los mas con solos palos , que el grave sonido 
del sagrado bronce parecía habia hecho brotar de aque­
llas descarnadas rocas. La division de Desveaux tuvo que 
abandonar todo cuanto se habia llevado del monasterio, 
sufriendo la pérdida de nueve muertos y una porcionzd^ 
heridos. /

De este modo vengaron heróicamente los hijos fc Car ' 
taluña la muerte que á bayonetazos dieron los frisCeses.
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al P. Pastrana , ermitaño de Montserrat, que lleno de 
patriótico celo había bajado al Bruch á animar á los mi- 
g;ueletes y somatenes.

Tomada Tarragona por el mariscal francés Súchel en 
28 de junio de 4811, encaminábaso este jefe á Barce­
lona : cuando al llegar á Martorell resolvió destruir las 
fortalezas de Montserrat, y acabar de aniquilar los últi­
mos restos de las tropas y autoridades españolas que, hu­
yendo de tan crueles enemigos, allí se habían refugiado. 
Era el 25 de julio del mismo año, en el que distribuyendo 
el mariscal sus tropas en varias divisiones, ordenó el asalto 
del monasterio. Poco lo costó la victoria ; porque defen­
dida la plaza por solos 300 hombres que se batieron con 
brio, como buenos catalanes, fácil les fué sujetarlos con 
sus numerosas fuerzas. Apenas los usurpadores estuvieron 
en posesión de Montserrat, su primer cuidado fué destruir 
todas las ermitas ; pero conservaron lo demás para habitar 
en él mientras su permanencia fatal, basta el día de su 
marcha que fué el 11 de octubre siguiente. Al salir pega­
ren fuego á la iglesia y monasterio, destruyeron una por­
ción de edificios , puesto que no les servían , y robaron 
todos los efectos que pudieron alcanzar y que eran en gran 
número , por haberíos abandonado los monges en su pre­
cipitada fuga. Mataron durante este tiempo un monge y 
dos ermitaños ; otro ermitaño pereció escondido en el 
monte, y de cuatro monges que cogieron, murieron dos 
en su compañía despues de haber sufrido mil insultos y 
trabajos. La famosa colección de historia natural del P. 
Fr. Mauro Ametller, que en 1802 habían visitado los re-
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yes de España D. Garlos IV, doña Maria Luisa y su real 
familia, fué destruida, y todos los libros, pinturas, adornos, 
papeles é instrumentos de música , fueron sustraídos en 
parte del monasterio , y los restantes inutilizados por 
aquellos mónstruos de la barbarie.

Un año mas tarde el coronel ingles Mr. Eduardo Green 
se fortificó en la ermita de S. Dimas, lo que sabido por 
el ejército invasor , salió inmediatamente de Barcelona, 
el 28 de julio de 1812, con una division dirigida por el 
general Mathieu , quien, llegado á Montserrat, tomó 
una de las alturas de la parto meridional que domi­
naba la batería de los ingleses , y á cañonazos los obli­
garon á salir rindióndose prisionero Green al dia siguien­
te. Entre tanto los franceses desplegaron su furor contra 
el monasterio , y despojándolo de lo poco que todavía le 
quedaba , hacinaron por do quier barriles de pólvora, y 
lo inutilizaron todo basta el dia de su marcha, que fué el 
31 del misino raes , en que lo volaron, con tal estrépito 
que hizo estremecer á cinco ó seis leguas ai rededor. 
Tales eran las teorías de civilización que trataba de ense­
nar á Europa el regenerador de la sociedad : como si la 
civilización debiese surgir de entre las hogueras mancha­
da con la sanare de víctimas inocentes , y vestida con 
trajes de agena propiedad. ¡Negro borron que nunca mas 
podrá quitar de su hoja de servicios el ejército francés!

Sin embargo,, parece que uno de sus generales , celo­
so del brillo de las armas que mandaba , é irritado con la 
devastación y ruina causada por los suyos en el monu­
mento de las montañas , hizo severos cargos al jefe de
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la division que Babia llevado á cabo la destrucción y sa­
queo de Montserrat, quien, resentido de las espresiones 
algo duras que el antedicho general le dirigió , contes- 
tôle agriamente ; altercado que , atendida la altivez del 
general destructor, terminó por un duelo que se llevó á 
cabo en un lugar cerca de Martorell, del que resultó 
mortalmente herido este último general, quien , traspor­
tado al molino de Gomis , murió á las pocas horas de ve­
rificado el desafío. Hay quien supone que en el citado 
molino se ven todavía manchas de sangre que recuerdan 
el duelo.

La conservación de la sagrada imágen fué debida á un 
portento especial de la Providencia. Habíanla escondido 
los religiosos en un hoyo de la ermita de S. Dimas con 
varias joyas y otras ricas prendas ; encontráronla los ene­
migos , y despojándola de todo , la dejaron expuesta á la 
intemperie de la atmósfera sin Bacerla otro daño , al pa­
so que mutilaron horriblemcnte la que había sido puesta 
en la iglesia en su lugar. Despues de esta profanación, 
según dice el Sr. Saldoni en su «Reseña histórica de la 
Escolanía ó colegio de música de Montserrat,» fué en bus­
ca de la sagrada irnágen Fray Mariano Bal tú y Rodés, 
quien la bajó al monasterio , pero habiendo.ocurrido una 
nueva alarma á principios de 1812 , reuniéronse el P. 
Blanch, el P. Mulet, el P. Brell, dicho Fr. Baltá y otros, 
y con dos criados la. trasladaron á una casa de campo co­
nocida por «casa Marquet do Matadas,» cerca del puente 
de Vilumara , á media hora de Manresa.

En esta casa, que era de jurisdicción del mismo Mont-
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serrât, parece vivieron como en comunidad los citados 
monies, hasta que en el mismo año de 1812 tuvieron la 
satisfacción de poder trasladar otra vez al monasterio la 
portentosa imagen. Mas como no era posible por entonces 
colocaría en su lugar, la pusieron en el refectorio que ha­
bía quedado ileso, el cual transformaron en capilla, ador- 
sándolo con damascos y otros objetos, que aun cuando 
distaban mucho de la riqueza pasada, tenían por lo menos 
el mérito de manifestar á María el amor de sus hijos, 
brillando cada dia mas la improvisada iglesia con las dá­
divas de los fieles que subían de nuevo á visitaría.

Terminada la guerra de la independencia , el primer 
cuidado de los mongos fué restablecer las cosas al estado 
mas decente posible. Habilitaron á fuerza de trabajo y de 
numerosos dispendios el derruido monasterio , repararon 
la iglesia hasta poder trasladar en ella la sagrada imágen, 
lo que felizmente consiguieron , recomponiendo tambien 
las ermitas menos maltratadas.

Planteada otra vez la Escolanía , empezaba ya á rena­
cer de sus ruinas el monasterio, cuando otra calamidad 
descargó con furia sobre él. No fueron ya estrangeros los 
que acabaron de arrebatar las riquezas y la gloria de Mont­
serrat ; algunos mal aconsejados españoles se dirigieron 
allí hostilmente , cuando los funestos acontecimientos de 
1820 al 1823; lo saquearon todo, y obligando con sus 
vejaciones á la Comunidad á que abandonase aquel sagra­
do asilo dispersaron á los individuos y á sus dependien­
tes, y hasta la santa imágen de María tuvo que dejar 
aquella mansión querida , siendo trasladada á su antigua
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patria Barcelona, que la recibió con gran pompa y apara­
to, formando los milicianos de gran gala en la carrera por 
donde debía pasar hasta la Catedral, en cuyo templo hu­
bo ocho dias de festejos. Despues fué llevada al altar ma­
yor del antiguo templo de S. Miguel arcángel, en el que 
se le dió veneración bata el 9 de junio de 1824, que res­
tablecido el monasterio , fué trasladada nuevamente á la 
Santa Iglesia Catedral, y al cabo de tres dias á su anti­
guo trono de Montserrat con magnífica pompa é innume­
rable concurso de gentes , pues se celebró una solemní­
sima precesión general, á la que asistieron todas las co­
munidades y corporaciones, acompañóndola hasta fuera de 
la puerta de San Antonio (1). Durante su permanencia

01 Héaqut en qué términos refiere esta función el Diario de Barctlona 

del 20 de junio do 1824:
Relación del viaje de Ntra. Señora de Montserrat desde la ciudad de Barcelona 

á la ifflesia de su snonasterio.
Verifleada la procesión general para acompañar la imágen de Nira. Seño 

ra de Montserrat desde la Sla. iglesia de esta ciudad al camino real llamMo 
de la Cruz-cubierta, y hucha por el Exorno. Ayuntamiento de la misma for­
mal entreg. le ella al Rdo. P. maestro Mauro Llamimig comisionado del 
M I Sr. abad y inunges del monasterio de dicho Montserrat, se colocó la 
referida imágen en un coche que se tenia preparado, en ei cual iban uro- 
bien dicho Rdo. comisionado y otro P. monge. Dispuestos ‘««»’’"®'’;®X®L 
ches mas á uno y otro lado de la carretera unos pasos atrás del primero 
para llevar los comi-ioaodos de ambo» cabildos ecleslásiico y secular ^ 
la referida ciudad, que en reconocimiento y obsequio de la Virgen, y 
Vidos de su sensible al paso que justa despedida, fueron nombrados p 
acompañaría en nombre de sus principales hasta su propia morada, ocupa­
ron el de la derecha los M. I. señores D. Francisco Clemente M^e^a i, 
.•andnlgo, y marqué» de Sonlmenai, antiguo del Ayuntamiento, Y ®' J® 
quierdZ los M. I. Sre». D.Tomás Puiguriguer, canónigo, y D. Benito María de 
Sagarra regidor: y abriendo paso cinco gendarmes â caballo, los que n 
separaron hasta una buena distancia, se emprendió la marcha é aquel loga 
santo â las once y media del día 12 do los presentes, siguiendo el cami 
un inmenso gentío & oté y en carruajes, unos para no dejaría hasta con 
cluido el viaje, y otros para seguiría mientras lo permitiesen sus fuerza» « 
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en la iglesia de S. Miguel, la cuidaron un monge , el an­
ciano P. Benito Perceval, uno de los dos actuales vetera­
nos del monasterio, y un ermitaño, y para perpétua me- 

obligaciones: los primeros con vivas de alegría por tener aun la satisfac­
ción de disíruiaria y los segundos con lágrimas de ternura por verse obli­
gados á privorse do su vista.

Al llegar al término del pueblo do Sans se oyó el repique de campanas, 
salieron à recibiría procesionalmente con pendones, banderas y cruz alta 
el Rdo. cura párroco, magnífico ayuntamiento, varios vecinos del mismo 
con cirios y hachas, y el puebio todo deshaciéiidose con vivas â la Virgen, 
ála religion y al Rey. Entonaron un himno de Ntra. Señora y siguiendo el 
canto llegaron ai último del término en donde se despidieron con una sal- 
voy vivas repelidos, no dejando por esto do irla siguiendo muchas gentes 
del mismo pueblo.

A pocos pasos del término de Esplugas se verifico lo mismo que en el de 
Sans llevando á mas palio para poner debajo de él á la Virgen, si hubiese 
«do posible, y teniendo colgaduras en los balcones y ventanas, la acompa­
ñaron y victorearon hasta una buena distancia.

No hizo menos en obsequio de tan digna protectora el pueblo de S. Justo 
cuyos paisanos la saludaron á mas en su tránsito con muchos tiros de 
fusilería. '

A larga distancia del puebio de S. Felio de Llobregat salió ai encuentro 
una partida de caballería realista, cuyo nombre os el de reunida, ai mando 
áe un oficial, la que se puso al rededor del coche donde iba la Sta. imágen. 
Al Jcercarse á dicho pueblo se oyó el repique general de Acampanas y los 
clarines del escuadrón do la misma caballería que estaba en la carretera, 
vestido de gala y formado en batalla, al mando de su digno comandante, el 
cual dispuso se hicieran los honores á la Reina del universo mientras su 
iránsilo y se saludara con los 1res vivas arriba dichos. El Rdo. cura párroco 
con otros eclesiásticos, el magnífico ayuntamiento y vecinos del pueblo sa- 
¡ieron con palio, banderas etc., â recibiría procesionalmente con mucho jü- 
bilo, se paro el coche ó hizo un poco de alto, durante cuyo ralo, à mas de 
20 haber desamparado à la Sta. imágen uno de los encargados do el'a, estu­
vieron fijos dos centinelas de á caballo. Lo iglesia estaba preparada é ilu­
minada para colocar en ella á la Virgen y tributario mayorus cultos, poro 
20 habiendo sido compatibtb con la jornada, se volvió á formar la procesión 
7 la acompañó hasta fuera del pueblo. Una porción de gentes la siguieron à 
mucha distancia y la caballería la acompañó ha.<ta cerca de .Molins de Rey, 
ofreciendo el sobredicho comandante cinco soldados hasta Montserrat y no 
coosinliendo se fuera sin tros batidores. Tambien la acompañaron desde el 
referido pueblo á la villa de Martorell ocho soldados del C.® batallón de in­
fantería realista con su comandante á caballo.

Al entrar en Molins de Rey salió al encuentro la procesión como en los 
pueblos anteriores con palio, que dejaron viendo no podia ir debajo de él 
U Virgen. Estaban adornados igualmente los balcones y, ventanas, el bata-
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moría de esta permanencia se le erigió en la misma igle^ 

sia un altar.
En 1828 fué visitada en su montaña por SS. MM. don

non realista del infante D. Carlos se puso en la carretera formado en batalla, 
y el pueblo todo á porfío se acercaba para ver á la Virgen y victorearía coa 

^En^PañejáyT Andrés de la Barca salieron en procesión y acompañas 
respectivamente á Nira. Señora un buen trecho con las mismas demostra­
ciones por parle de sus habitantes. , , , . i

Al llegar A las primeras casas de Martorell, en donde debía pasarse h 
noche por ser ya mas de la siete de la tarde, se pararon los coches y pro- 
rumpiendo un inmenso gentío en agudos vivas, luego de haber llegado es 
precesión el Rdo. cura párroco y comunidad de la parroquia jun.o conta 
comunidad do capuchinos y magnífico ayuntamiento, se bajó la Virgen del 
coche, se puso en unas hermosas andas preparadas al miento y se acom- 
pafló bajo palio, llevado por oficiales do la tropa que allí habla, à la Igww 
mayor, precedida de un crecido número de hachas que parlo llevaban los 
habitantes de la villa y otros algunos de los barceloneses que seguían acom- 
Dañándola. La música alternaba con el canto, detrás del gremial ibanlas 
comisiones de los cabildos de esta ciudad y los dos PP. monges encargadiis 
de la Virgen y después del ayuntamiento una partida de tropa. Los balco­
nes y ventanas estaban igualmente con cofgaduras, las casas iluminadas. 
Llegada à la iglesia se colocó con las mismas andas delante del altar mayor, 
y ai día siguiente, formada una mesa y adornos correspondientes al pié dil» 
imágen, so celebraron misas y un oficio solemne con música, despuesJel 
cual, que serian algo mas de las siete de la mañana, se acompañó ó la \ irg^ 
del mismo modo quo habla entrado, llevando el palio los individuos « 
ayuntamiento hasta el parage llamado el Pontarró, en donde se puso si 
ooche, y después de babérsele dirigido mil vivas y aplausos, coolmuó# 
viaje con su crecido acompañamiento. Una compañía de la tropa quo e¡- 
tóba en la villa luvo órden del Escelentísimo Sr. Capitan general para pasar 
à Monserrate lo q.ue verified quedándose ocho soldados para escollur a 1» 
Virgen hasta su de.sLino, los cuales nunca desampararon el rededor dal 
coche. .

Muy ailles de llegar al pueblo de Breda se halló la procesión que sa!«a 
recibiría, la que la acompañó hasta la riera de Magarola, siguiendo una-par­
tida de realistas, tirando en salva para obsequiada, y los vecinos del puebU 
después de haber adornado sus ventanas con la sencillez do sus haberes, 
parecía no se determinaban à dejar de seguiría y victorearía.

Fallaba mucho para llegar á Esparraguera cuando salió al encueniro 
otra partida de voluntarios con el mismo objeto iribulándola iguales obse- 
quios. A sus inmediaciones, saliendo el Rdo. cura párroco, comunidad T 
ayiinlamiento, se colocó en unas andas y se condujo bajo palio, llevado.^ 
los regidores, con dirección à la iglesia, cantando el Te-Deum alternado « 
música ; y una numerosa porción de habitantes de la villa y de personase»
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Fernando VÏÏ y doña María Amalia, su agusta esposa, cu­
yes católicos monarcas la hicieron muy estimables dona­
tivos , entre ellos uno en dinero de veinte y cinco mil 

esta ciudad, de las que la seguían, 1a acompañaban con velas y hachas- 
ftan también detrás del gremial las comisiones de los cabildos de esta ciu­
dad, los dos PP. manges, el baile, algunas mujeres tambien con hachas y 
velas y un tan numeroso concurso de devotos que se llenó aquella tan ca­
paz iglesia. Colocada la Sta. imágen bajo un dosel, que en el altar mayor 
estaba airosamente preparado, se cantó una misa solemne con música* X 
testfes de la larde un rosario y gozos, también con música, y luego des­
pues se acompañó siguiendo multitud de gente, basta fuera de la villa con 
la misma solemnidad que se habla recibido. En la noche anterior por ei 
júbilo que causaba á la villa la próxima entrada de la Virgen do Montser­
rat se hizo iluminación general y durante la procesión los balcones y ven­
tabas estaban ademados.

Al pasar “por las inmediaciones del pueblo de Collbató se encontraron 
gentes colocadas en varios puntos esperando el tránsito de María Santi- 
eima; la saludaron con tiros y sinceras demostraciones de júbilo, no con- 
lentándose de verla uno sola Vez, sino tornando nuevas posiciones para 
poder disfrutar de su vista otros momentos, y las siguieron los volunta­
rios realistas del pueblo disparando continuamente sus fusiles.

A cosa de las siete de la tarde se llegó al pueblo del Bruch, y saliendo en 
procesión á recibiría, se bajó del cocha y, colocada en unos ligeros andas, 
se llevó por aquel escabroso terreno á la iglesia, con mucho acompana- 
mieiiio de hachas y velas y un continuo tiroteo, apareciendo tanta niuUitud 
de gentes por aquellos tortuosos caminos, sendas y montes, manifestando 
el júbilo que les cabla, que llegaba á enternecer. A las cuatro de la ma- 
iaua siguiente se acompañó à la Virgen con la misma pompa hasta la 
carretera en donde se volvió à poner en el coche para concluir su viaje, 
siendo preciso persuadir al pueblo parase el tiroteo porque so conmovían 
ya demasiado las caballerías.

Antes de llegar á la parroquia de Sta. Cecilia salló al encuentro una par­
tida de-voluntarios de Manresa, que al avistar <4 Nira. Sra. echaron sus des­
cargas y luego se pusieron en dos alas delante de los de Collbató. Poco ^®®“ 
pues llegaron dos mongos á caballo, los que so colocaron dolante ‘leí coche, 
y al posar junta à dicha parroquia salió la procesión de la misma que acom­
pañó â la Virgen basta el monasterio: y por hn, â poca distancia de la vista 
de referido monasterio salió en procesión el M. I. Sr. abad, con copa plu­
vial, mitra y báculo, comunidad de monges, varios párrocos y eclesiásticos 
de aquellos alrededores, música de capilla y ayuntamiento de Monistrol; y 
bajando á Ntru. Sra. del coche para colocaría en las andas, las queUevaron 
dos monges y dos eclesiásticos seculares, se condujo bajo palio à la iglesia, 
precedida de una partida de mozos bailando el paloteado, do muchos de­
votos con hachas y cirios, y de los que la hablan -salido al encuentro, cer­
rando la precesión el referido señor abad con sus asistentes, las dos comí-
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' duros para la restauración y ornato de la iglesia, de los 
cuales, parte se emplearon para la magnifica y primoro­
sa reja que sustituye la riquísima , que habia antiguamen­
te junto al presbiterio.

Permaneció la santa imagen en su propia iglesia , has­
ta que por consecuencia de los trastornos políticos de Es­
paña en los meses de julio y agosto de 1835 se vieron 
obligados otra vez los monges á desamparar su piadoso 
asilo, el cual por gracia especial no tuvo la infausta suer­
te de otros célebres monasterios y conventos.

A no haber estallado la guerra civil de los siete años, 
todavía los monges de Montserrat permanecerían 'en su 
claustro, sin que el altar se viese privado de la santa imá- 

aioaes que la acompauarou, PP. monges encargados de ella y el referido 
ayunlamienlo. El inmenso gentío de uno y otro sexo y de toda clase que en 
aquel punto se habla reunido, desahogaba sus corazones con espresiones 
tierna^ da regocijo; los que biibian subido à pié descalzo la montaña 6 todo 
el camino ó que pormanecian en ayuno desde la salida de esta ciudad 
con Ntra. Sra. manifestaban la satisfacción de haber cumplido sus votos. 
La tropa de infantería que se hallaba en el luonasterio, los voluntarios de 
Collbató y Manresa y otros varios echaban sus descargas A porfía, cuyo es­
truendo lepetido con los redoblados ecos que produciau aquellas peñas for­
maban un ruido imponente, y los vivas se renovaban siempre que por razón 
de la.s tortuosidades del camino 6 esquinas de la entrada del monasterio se 
había ocultado la Virgen de ia vista de loS concurrentes y se descubría de 
nuevo. Con seme.ianle triunfo llegó la Sta. imAgen & la puerta de la iglesia 
en donde la piedad de los fieles desahogó su entusiasmo con el último viva 
"1 mas esforzado. En seguida de haber entrado en ella, que serian las diez 
de la mañana, los cuatro individuos que componían las dos comisiones da 
los cabildos de osla ciudad, por disposición del M.I. Sr. abad, tuvieron la 
honra de subir y colocar en el trono la Sta. imágen de María Santísima de 
Montserrat, y habiendo sido colocados á la testera del coro, el referido abad 
celebró un solemne oficio cantado por la música. Al tiempo de entonar el 
gloria se tiró la cortina que cubría à la Virgen, en cuyo acto se oyó un grito 
;eueral de conmoción y alegría. El P. prior del monasterio dijo el sermón 
y concluido el oficio se entonó un Te-Deum que siguió alternando la misma 
música y el coro.
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eed pues en el decreto de supresión de los frailes se 
esceptuaron los colegios de misioneros de Ultramar , los 
PP. de las Escuelas Pias , el monasterio de S. Juan de 
la Peña y el histórico de Montserrat. Así es que los mon- 
ges que hoy habitan estas soledades pueden vestir la co- 
eulla benedictina, pues no alcanza á ellos dicha supresión, 
como lo prueba su reinstalación antes de la publicación del

Concordato de 1851 , como veremos.

Moderna restauración.
_*-E^—

No bien el país se vió libre de la guerra civil de los 
siete años, y se abrieren las comunicaciones, cuando tué 
incesante ei concurso de romeros que desde 1840 pedían 
poder adorar la santa imágen de María ; mas como no 
pudiesen lograrlo , contentábanse con cantar en honor de 
la Señora algunos oficios en su propia iglesia , los que 
eran celebrados por un monge (el P. Coada) que residía 
en el solitario monasterio , y algunos sacerdotes que su­
bían de los lugares comarcanos , sirviendo de sacristan el

lego fray José Campderrós. 1,11
Estas peticiones debian ser oidas, y no tardó el paja- 

ció de la Virgen montañesa á recobrar su morena Seño­
ra • pues en 1844 se practicaron gestiones para que vol-

w La imágen la tnvo escandida en su casa -'«¿’^«^ .^ 
brader del Bruch D. Pablo Padrosa y Jor a , P° drden da C&rlos 
S. M. la reina D.’ Isabel 11 le honró con la cruz y idaca do la^<5rdenj^o oa^ ^^ 

SiSes"'”':! Rey urmZní¿: rete?de oro guarnecido de diamantes.
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viesen al monasterio el antiguo superior y algunos reli­
giosos del mismo , y se pusiese otra vez en su propio 
altar á la pública veneración de los fieles la sagrada imá- 
gen de la Madre de Dios, oculta por espacio de nueve 
años.

Una solicitud dirigida á la ilustre descendiente de tan­
tos ilustres personajes que visitaron y enriquecieron á 
Montserrat, no podia menos de ser atendida, y en efec­
to, el 8 de setiembre del mismo año 1844, con asisten­
cia del Exorno, é limo. Sr. D. Pedro Martínez de San 
Martin, obispo de Barcelona , de otras autoridades y 
de un innumerable concurso de gente de todas clases y 
condiciones , entre el que se hallaba el que estas líneas 
escribe , se verificó una solemne función con asistencia 
de una capilla de música compuesta de aficionados de 
Barcelona. El sermón estuvo á cargo del reputado ora­
dor el litre. Sr. D. Alberto Pujol, presbítero, canónigo 
de la iglesia colegiata de Santa Ana de la misma ciu­
dad. Es imposible describir el entusiasmo que causó á 
aquella apiñada muchedumbre, que de muchas leguas de 
distancia había acudirlo, la nueva aparición de la vene­
randa imagen de la Virgen de Montserrat en su antiguo 
camarín , entusiasmo que llegó á su colmo cuando se le 
permitió besar por vez primera la soberana mano que por 
espacio de nueve años había permanecido oculta.

Pocos varones fueron los que voluntariamente se pres­
taron á servir á la Virgen en aquella soledad , y á ellos 
se debe que el monasterio no sea hoy un monton de es­
combros. Hé aquí sus nombres:
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El Rdo. P. abad D. José Blanch y varios sacerdotes, 
entre los que citaremos el P. Jacinto Boada, el P. Ramón 
Marsal, el P. Benito Brell, el P. Miguel Muntadas y los 
legos ír. José Campderrós y fr. Luis Pagés.

Algunos de estos virtuosos religiosos han pasado ya á 
mejor vida , entre ellos el Rdo. P. abad, el P. Ramiro 
Torrens y el lego fr. José Campderrós, que desde 1835 
ao abandonó jamás el monasterio. Al P. abad Blanch le 
sucedió con título de presidente el P. don Ramiro Tor*- 
fens hasta el mes de abril de 1853 en que murió, yá 
este sustituyó en la presidencia del monasterio el P. Ig- 
Bacio Corrons, que vino de Italia à mediados del año 1853; 
mas vuelto á aquel poético país, ocupó la presidencia el 
P. Miguel Muntadas que actualmente gobierna, con los 
honores del abad, conferidos en 1861 por Su Santidad el 
papa Pio IX, quien le concedió el uso de mitra, báculo y 
pectoral, y la facultad de celebrar de pontifical en detej>- 
miuadas festividades del año, entre otras el dia 8 de se­
tiembre.

La comunidad actual, por mas que se desvele en obse­
quiar á la santísima Virgen, no puede llenar el inmenso 
vacío que la revolución dejó en este venerando Santuario. 
Porque ¿cómo podrá este cortísimo número de religio­
sos, la mayor parte ancianos y achacosos, con sus esca­
sas voces producir el sublime efecto que antes causaban 
los sonoros y graves cánticos de un pleno coro? ¡ Ver­
güenza debiera causar á los que por una fanática oposi- 
<^n, han puesto mil estorbos para que no se realizaran 
los deseos de Cataluña toda, que pide se aumente , cual
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la importancia del Santuario merece, el numero de mon­
ees en Montserrat! Esa ridícula oposición á lo que tan 
justamente se pide, tardo* ó temprano debe cesar.

No sabemos atinar la causa que impide que el mon 
terio de Montserrat se baile en toda la vida que tenia antes 
de la guerra civil, por cuanto, á mas de hallarse escep­
tuado por el mismo Real decreto de la supresión de los 
monacales, espedido en 1830, como queda dicho en 
náff 263 en virtud del artículo 29 del Concordato, pu­
ñado como ley del Estado en 1851 , tiene esta Comu­
nidad existencia legal, como Órden religiosa, por ha larse 
comprendida dentro de dicho artículo, que manda estab e- 
cer donde sea necesario «casas de las congregaciones reli­
giosas deS. Vicente de Paul, S. Felipe Neri y otra orden 
de las aprobadas por la Santa Sede, las cuales sirvan 
propio tiempo de lugar de retiro de los eclesiásticos para 
hacer ejercicios espirituales y para otros usos piadosos.» 
¿Y dónde, para este objeto , es mas necesaria una co­
munidad de monges , que en Montserrat?

No puede alegarse tampoco que estos monges deben es­
tar privados de vestir la cogulla benedictina , pues en 
virtud de uno de los últimos artículos del mismo Concor­
dato, ha quedado derogada la despótica disposición por la 
cual, tan sin razón y sobre todo tan antiliberalmente, se 
habia prohibido el uso de hábitos de las Órdenes religiosas 
hasta á aquellas personas que han votado vestirlos to­
da su vida , por cuanto el citado artículo del Concordato 
dice , que por esta ley del Estado quedan derogadas to­
das las leyes , Reales órdenes, decretos y demás disposi- 
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ciones anteriores que impidan el debido cumplimiento de 
la misma. A mas de que, ¿cómo existirían las órdenes 
religiosas que establece el Concordato si no pudiesen usar 
sus individuos el hábito respectivo? ¿Puede acaso con­
cebirse la existencia de un regimiento sin que los que de 
él forman parte vistan el uniforme de reglamento?

Opinion de algunos hombres célebres acerca de 
los monges.

Toda vez que se han dicho tantos desatinos contra los 
nionges, obligación es de todo escritor imparcial y verí­
dico, cada vez que describe alguno de los monasterios, 
desvanecer los sofismas que con siniestras intenciones se 
han esparcido contra las órdenes religiosas.

Como nuestra pluma no está todavía bastante autori­
zada para ello, cedemos con mucho gusto el puesto á los 
célebres escritores Chateaubriand y Balines, notabilidades 
á quienes nadie negará una ilustración nada común, un 
despejadísimo talento y sobre todo un filosófico criterio.

Ocupándose de los monges, Chateaubriand se espresa 
así :

«Si es verdad, como pudiera creerse, que una cosa es 
poéticamente bella en razón de la antigüedad de su ori­
gen, preciso es convenir en que la vida monástica tiene 
ciertos derechos á nuestra admiración , pues comenzó en 
hs primeras edades del mundo.

«Se dirá tal vez que, no existiendo ya entre nosotros las
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causas que dieron origen á la vida monástica, los con­
ventos y monasterios han llegado á ser unos retiros mu- 
tiles. Mas ¿cuándo han cesado por ventura tales causas. 
¿Acaso no hay huérfanos . enfermos , viajeros , pobres 
y desdichados? ¡ Ah ! Guando los males de los siglos de 
barbarie se han desvanecido , la sociedad , tan hábil en 
atormentar á las almas como ingeniosa en el dolor , ha 
sabido facilitar muy bien otras mil razones de adversidad 
que insensiblemente nos conducen al retiro. ¡Cuántas pa­
siones burladas , cuantos ocultos sentimientos descubier­
tos por aquellos mismos á quienes los habíamos confia o, 
y cuantos amargos disgustos nos apartan frecuentemeníe 
del bullicio del mundo ! Consolador recurso es el de unas 
casas religiosas donde se halla un retiro seguro contra los 
reveses de la fortuna y las tempestades del corazón pro

«En verdad que es una filosofía muy bárbara y una 
política muy cruel, el querer obligar al dcsgraciadoa 
vivir en medio del mundo. Tan desmoralizados son algu­
nos hombres que no han tenido escrúpulo en hacer,o 
desear al menos , que sean comunes sus deleites y pla­
ceres ; mas la adversidad, teniendo un egoísmo mas no­
ble , se oculta siempre para gozar de sus placeres que ^ 
sus lágrimas. Si hay lugares destinados para la salud del 
cuerpo , ¿ por qué no se ha de permitir á la religion que 
los tenga tambien para la salud del alma, que está mu 
cbo mas espuesta á las enfermedades y cuyas dolencias 
son mucho mas dolorosas aunque mas largas y mas i 

cales de curar?»
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«Dos órdenes son las que se han singularizado cultivan­
do con mas esmero las letras ; la de los benedictinos y 
los jesuitas.

«Los benedictinos nos dieron todos aquellos hombres 
cuya ciencia ha venido á quedarse en proverbio , aque­
llos hombres , que á costa de inmensos trabajos y fatigas 
descubrieron los manuscritos antiguos que estaban se­
pultados en el polvo de los monasterios. Su mas asom­
brosa empresa literaria es la edición completa de las 
obras de los Padres .de la Iglesia. Debe llamarse asom­
brosa , porque si es difícil imprimir correctamente un 
solo tomo en su lengua original, júzguese cuanto mas 
lo seria la revision entera de los Padres griegos y latinos 
que componen mas de ciento y cincuenta volúmenes en 
fólio. Apenas puede concebir la imaginación unos traba­
jos tan enormes.

«Lamentable es á la verdad la desaparición de aque­
llas grandes corporaciones científicas y cristianas, dedica­
das enteramente á hacer investigaciones literarias y á la 
educación de la juventud. Despues de una revolución que 
ha roto los vínculos de la moral é interrumpido el cur­
so de los estudios, unas sociedades igualmente sabias 
que religiosas , eran las únicas que pudieran aplicar un 
remedio eficaz y seguro al origen de nuestros males. En 
las demás formas de institutos , no puede haber aquel 
trabajo regular, aquella laboriosa y constante aplicación 
á un mismo objeto que reina en los solitarios, y que con­
tinuando por muchos siglos sin interrupción , por último 
hace milagros.
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«Los benedictinos eran sabios , y los jesuitas litera­
tos : unos y otros fueron para la sociedad religiosa lo que 
eran para el mundo dos ilustres academias. »

El profundo filósofo Balmes espresa su autorizada opi­
nion en las siguientes reflexiones , muy dignas de ser de­
tenidamente estudiadas por los enemigos de buena fe, si 
es que los haya, de las órdenes monásticas. En los escri-' 
tos de Balmes no hay el sarcasmo ni la burla , sino la ló­
gica mas severa y el mas profundo raciocinio.

«Los institutos religiosos, dice, son otros de los pun­
tos en que el protestantismo y el catolicismo se hallan 
en completa oposición : aquel los aborrece, este los ama; 
aquel los destruye, este los plantea y fomenta : uno de 
los primeros actos de aquel donde quiera que se introdu­
ce ,. es atacarlos con las doctrinas y con los hechos, pro­
curar que desaparezcan inmediatamente; diríase que la 
pretendida reforma no puede contemplar sin desazonarse 
aquellas santas mansiones , que le recuerdan de continuo 
la ignominiosa apostasía del hombre que la fundó. Es 
menester reflexionar que lo que dicen ahora y se ha re­
petido durante tres siglos, no es mas que un eco dcla pri­
mera voz que se levantó en Alemania. Esa voz era el gri­
to de un fraile sir. pudor , que penetraba en el San­
tuario y arrebataba una víctima. Todo el aparato de la 
ciencia para combatir un dogma sacrosanto no será bas­
tante á encubrir un origen tan impuro.

«Todas las revoluciones promovidas y dirigidas por los 
protestantes ó filósofos , se han señalado por su intole­
rancia contra la institución y por la crueldad contra los 
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miembros de ella. Lo que la ley no hizo lo consumaron el 
puñal ó la tea incendiaria, y los restos que pudieron sal­
varse de la catástrofe viéronse abandonados al lento su­
plicio de la miseria y del hambre.

«¿Y es verdad que los institutos religiosos sean co­
sa tan despreciable como se ha querido suponer ? ¿Es 
verdad que no merezcan siquiera llamar la atención, y que 
todas las cuestiones á ellos referentes queden completa­
mente resueltas con solo pronunciar enfáticaraente la pa­
labra fanatismo? ¿ El hombre observador, el verdadero 
filósofo, nada podrá encontrar en ellos que sea digno ob­
jeto de investigación ? Difícil se hace creer que á tanta 
nulidad puedan reducirse instituciones que tienen una 
grande historia, y que conservan todavía una existencia, 
pronóstico de un ancho porvenir; difícil se hace el creer 
que instituciones semejantes no sean altamente dignas de 
llamar la atención , y que su estudio haya de carecer de 
vivo interés y de sólido provecho.

«Al notar como despues de tan recios contratiempos 
se conservan con mas ó menos prosperidad en muchos paí­
ses de Europa, retoñando aun eh aquellos terrenos donde 
al parecer se había corlado mas hondamente la raíz, 
despiértase naturalmente en el ánimo una viva curiosidad 
de examinar este fenómeno , de investigar cual es el ori­
gen , el espíritu y carácter de instituciones tan singula­
res ; pues que aun antes de internarse en la 'cuestión, 
colúmbrase desde luego que aquí debe de haber algún 
rico minero de preciosos conocimientos para la ciencia 
de la Religion , de la sociedad y del hombre.
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«Quien haya leído las vidas de los antiguos padres del 
desierto, sin conmoverse , sin sentirse poseído de una ad­
miración profunda , sin que brotasen en su espíritu pen­
samientos graves y sublimes ; quien haya pisado con in­
diferencia las ruinas de una antigua abadía, sin evocar de 
la tumba las sombras de los cenobitas que vivieron y mu­
rieron allí; quien recorra fríamente los corredores y estan­
cias de los conventos medio demolidos, sin que se agolpen 
á su mente interesantes recuerdos; quien sea capaz de fijar 
su vista sobre esos cuadros, sin alterarse, sin que se excite 
en su alma el placer de meditar, ni siquiera la curiosidad 
de examinar; bien puede cerrar los anales de la historia, 
bien puede abandonar sus estudios sobre lo bello y lo su­
blime ; para él no existen ni fenómenos históricos , ni be­
lleza , ni sublimidad : su entendimiento está en tinieblas, 
su corazón en el polvo.

«Se nos preguntará tal vez, porque no pueden los fieles 
practicar la perfección evangélica , viviendo cada cual en 
su familia sin reunirse en comunidad; pero nosotros res­
ponderemos , que no es nuestro ánimo negar la posibili­
dad de esta práctica aun en medio del mundo ; y recono­
cemos gustosos , que un gran número de cristianos lo 
han verificado en todos tiempos , y lo están verificando 
todavía en los nuestros ; pero eso no impide que el me­
dio mas seguro y expedito sea el de la vida común con 
otros dedicados al mismo objeto y con separación de to­
das las cosas de la tierra. Prescindamos por un momento 
dé toda consideración religiosa; ¿ no sabéis el ascendiente 
que ejercen sobre el ánimo los repetidos ejemplos de 
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aquellos con quienes vivimos ? ¿no sabéis cuán fácilmente 
desfallece nuestro espíritu cuando se encuentra solo eu 
alguna empresa muy penosa? ¿ no sabéis que hasta en 
los mayores infortunios es un consuelo el ver que otros 
bs comparten? En este punto como en los demás , la 
Religion se halla de acuerdo con la sana filosofía : ambas 
nos enseñan el profundo sentido que encierran aquellas 
palabras de la sagrada Escritura ; F® solí! Ây del que 
ülá solo!

«En mi concepto la aparición de los institutos religio­
sos bajo diferentes formas, ha sido la espresion y la sa- 

. tisfaccion de grandes necesidades sociales ; un medio po­
deroso de que se ha servido la Providencia para procurar, 
no solo el bien espiritual de su Iglesia, sino tambien la 
salvación y regeneración de la sociedad.

«Si se miran las cosas bajo el punto de vista en que 
las han presentado algunos escritores, las riquezas de los 
monges se ofrecerán á nuestra consideración como el 
fruto de una codicia desmedida y de una conducta astuta 
éinsidiosa; pero la historia entera viene á desmentir las 
calumnias de los enemigos delà Religion, y el filósofo im­
parcial, haciéndose ca rgo de que debieron de introducirse 
abusos, como se introducen en todo lo humano, procu­
ra considerar las cosas en globo, en el vasto cuadro don­
de figuran durante largos siglos ; y despreciando el mal 
que no fué mas que la excepción, contempla y admira el 
bien que fué la regla.

«A mas de los muchos motivos religiosos que llevaban 
los bienes á las manos de los monges , habia uno muy

18
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legítimo, que se ha considerado siempre como uno de los 
títulos mas justos de adquisición. Los mongos desmonta­
ban terrenos incultos, secaban pantanos, construian cal­
zadas, encerraban en su cauce los rios , levantaban puen­
tes, es decir, que en una sociedad y en unos países que 
habían pasado por una nueva especie de diluvio universal 
hacían lo mismo en cierto modo que ejecutaban los pri­
meros pobladores, cuando procuraban devolver al globo 
desfigurado su faz primitiva. Una parte considerable de 
Europa no habia recibido nunca la cultura de la mano del 
hombre; los bosques , los ríos, los lagos, las malezas de 
todas clases , se hallaban en bruto , tales como las deja-, 
ra la naturaleza ; los monasterios plantados acá y acullá 
pueden considerarse como aquellos centros de acción, que 
establecen las naciones civilizadas en los países nuevos, 
cuya faz se proponen cambiar por medio de grandes colo­
nias. ¿ Qué títulos mas legítimos existieron nunca parala 
adquisición de cuantiosos bienes? Quien desmonta un 
país inculto , quien lo cultiva y lo puebla , ¿ no es digno 
de conservar en él grandes propiedades ? ¿ no es este el 
curso natural de las cosas? ¿Quién ignora las villas y 
ciudades que nacieron y se engrandecieron á la sombra 
de las abadías ?

«Las propiedades de los mongos, á mas de su utilidad 
material, produjeron otra , que quizás no ha llamado 
cual debe la atención. La situación de una buena parte de 
los pueblos de Europa en el tiempo de quevamos hablan­
do estaba muy cercana de la fluctuación y movilidad en 
que se hallan aquellas naciones que no han dado todavía 
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ningún paso en la carrera de la civilización y de la cultura. 
Por esta causa, la idea de la propiedad, que es una de las 
mas fundamentales en toda organización social, se halla­
ba muy poco arraigada. En aquellas épocas eran muy fre­
cuentes los ataques contra la propiedad, así como contra 
las personas; y del mismo modo que el hombro se encon­
traba á menudo obligado ó defender lo que poseía, así tam­
bién se dejaba llevar fácilmente á invadir la propiedad de 
los otros. El primer paso para remediar un mal tan gra­
ve, era dar asiento á los pueblos por medio de la vida 
agrícola , y luego acostumbrarlos al respeto de la propie­
dad, no tan solo por razones de moral y de interés pri­
vado, sino tambien por el hábito : lo que se lograba po- 
uiéndoles á la vista propiedades extensas , pertenecientes 
á establecimientos que se miraban como inviolables , y 
que no podían atacarse sin cometer un sacrilegio. Así 
las ideas religiosas se ligaban con las sociales, y prepara­
ban lentamente una organización que debía llevarse h tér­
mino en dias más bonancibles.»

«La Religion católica subsistirá hasta la consuma­
ción de les .siglos ; y mientras ella dure , existirán esos 
hombres privilegiados que Dios separa de los demás 
para llamarlos, ó á una santidad extraordinaria, ó al 
consuelo y alivio de los males de sus hermanos; y 
esos hombres se buscarán reciprocamente , se reunirán 
para orar, se asociarán para ayudarse en sus designios, 
pedirán la bendición apostólica al Vicario de Jesucristo, y 
fundarán institutos religiosos. Que sean los antiguos, pe- 
fo modificados , que sean otros enteramente nuevos, qua 
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tengan esta ó aquella forma , este ó aquel método de vi­
da , que vistan este ó aquel traje ; todo esto nada impor« 
ta : el origen, la naturaleza , el objeto no habrán variado 
en su esencia ; en vano los esfuerzos del hombre se opon­
drán á los milagros de la gracia.

«El mismo estado de las sociedades actuales reclama­
rá la existencia de institutos religiosos; porque cuando se 
hava examinado mas á fondo la organización de los pue­
blos modernos, cuando el tiempo con sus amargas lec­
ciones , con sus terribles desengaños , haya podido acla­
rar algo mas la verdadera situación de las cosas, se pal­
pará que en el órden social como en lo político, se han 
padecido mayores equivocaciones de lo que se cree toda­
vía ; á pesar de lo mucho que se han rectificado ya las 
ideas , merced á tantos y tan dolorosos escarmientos.

«Es evidente que las sociedades actuales carecen de los 
medios que han menester para hacer frente á las necesi­
dades que las aquejan. La propiedad se divide y subdivi­
de mas y mas, y va haciéndose todos los dias mas in­
constante y movediza ; la industria aumenta sus produc­
tos de un modo asombroso; el comercio va extendiéndo- 
se en escala indefinida ; es decir , que se está tocando el 
término de la pretendida perfección social, señalado por 
esa escuela materialista que no ha visto en los hombres 
otra cosa que máquinas, ni ha imaginado que la sociedad 
pudiese encaminarse á objeto mas útil y grandioso que 
á un inmenso desarrollo de los intereses materiales. En 
la misma proporción del aumento de los productos ha cre­
cido la miseria ; y para todos los hombres previsores es 
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claro como la luz del día que las cosas llevan una direc­
ción errada ; que si no puede acudirse á tiempo , el de­
senlace será fatal ; y que esa nave , que marcha veloz 
con viento en popa y á velas desplegadas , se encamina 
derechamente á un escollo , donde perecerá. La acumu­
lación de riquezas causada por la rapidez del movimien­
to industrial y mercantil, tiende al planteo de un siste­
ma que explote en beneficio de pocos el sudor y la vida 
de todos ; pero esta tendencia halla su contrapeso en las 
ideas niveladoras que bullen en tantas cabezas , y que 
formulándose en diferentes teorías , atacan mas ó menos 
á las claras, la actual organización del trabajo, la distri­
bución de sus productos, y hasta la propiedad. Masas in­
mensas sufriendo la miseria , y privadas de instrucción y 
de educación moral, se hallan dispuestas á sostener la 
realización de proyectos criminales é insensatos el dia 
que una funesta combinación de circunstancias haga po­
sible el ensayo. No es necesario confirmar con hechos las 
tristes aserciones que acabo de emitir: la experiencia de 
cada dia las confirma demasiado.

((Necesario es que el mundo se someta , ó á la ley del 
amor ó á la ley de la fuerza, á la caridad ó á la esclavitud: 
todos los pueblos que no han tenido la caridad., no han 
encontrado otro medio de resolver el problema social que 
el de sujetar el mayor número á ese estado degradante, 
ha razón enseña y la historia acredita que el órden 
público, que la propiedad, que la sociedad misma , no 
pueden subsistir sino optando entre dichos estremos ; las 
sociedades modernas no podrán eximirse de la ley gene­
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ral; los síntomas que nosotros presenciamos indican 
de una manera nada equívoca los acontecimientos reser­
vados á las generaciones que nos han de suceder.

«No es dable hacer frente á las necesidades indicadas 
sino organizando en una vasta escala sistemas de benefi­
cencia regida por la caridad ; y esa organización no pue­
de plantearse sin institutos religiosos. Es indudable que 
los cristianos viviendo en medio del siglo pueden formar 
asociaciones que llenen mas ó menos cumplidamente di­
cho objeto ; pero quedan siempre un sinnúmero de aten­
ciones que no pueden cubrirse sin la cooperación de hom­
bres exclusivamente consagrados á ellas.

«El Clero secular puede llenar una parte de estas aten­
ciones ; pero no todas : ni su número, ni sus otros debe­
res le permiten extender su acción en la escala dilatadísi­
ma que reclaman las necesidades de la época. De lo que 
se infiere que la propagación de los institutos religiosos 
tiene en la actualidad una importancia social, que no 
puede desconocerse, si no se quieren cerrar los ojos á la 
evidencia de los hechos.»

Permítasenos que añadamos la conclusion lógica que 
deducimos de las reflexiones de tan célebres autores. Los 
enemigos que han tenido los conventos los han atacado 
por dos solos y únicos motivos ; el primero y principal, 
para apoderarse de todos los bienes que legalmente po­
seían, y el segundo para no tener que tolerar la conti­
nua práctica de las virtudes cristianas que diariamente 
ejercían los monges , las cuales estaban en abierta oposi- 
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cion con la vida licenciosa y anti-católica de los mismos 
que se apropiaron sus rentas.

Pedimos que no se nos créa hasta despues de haber 
consultado lo que la experiencia nos ha enseñado.

Mirador de los monges.

Pálida será cualquiera descripción que hagamos de este 
ameno sitio. La estcnsion de terreno que domina es tal, 
que en tiempo despejado y claro se, distinguen desde él 
las islas de ^lallorca y Menorca, distantes ciento ochenta y 
una millas (330 kilómetros). Es notable el grandioso es­
tanque ó safrcilXj construido en el año 1700, el cual es 
tan espacioso y capaz que no puede Itenarse con 9000 
cargas (mas de 10,000 hectólitros) de agua. Sus paredes 
rematan en una balconada con baranda de hierro, tanto en 
la parte interior, como, en la exterior, por la que pueden 
pasear con holgura mas de dos personas juntas ó de lado. 
Colocado en este halcón, parece que uno está dominando 
al mundo; pues por la parte del Norte, Oriente y Medio­
día se descubre tierra y mar hasta donde puede alcanzar la 
vista mas despejada y perspicaz. Es un balcón como no ten­
drá otro mas delicioso'y divertido el hombre, puesá mas 
de preseníársele como en un plano topográfico todas las 
montañas vecinas, ve serpentear á sus pies el plateado Llo­
bregat , desde muchas leguas mas allá de Manresa, por 
ontre cuya verde cuenca aparecen, en dirección al mar.
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las poblaciones de Monistrol, Esparraguera, Olesa, Marto­
rell , Molins de Rey , etc., que cual manadas de blancas 
ovejas pacen en aquellos deliciosos sitios, al paso que há- 
cia Manresa se divisan algunos kilómetros del ferro-carril 
de Barcelona á Zaragoza.

Otro de los curiosos fenómenos atmosféricos que mas 
se particularizan en Montserrat, es la niebla. Posada de 
ordinario en las altas cimas que reboza como tupido velo, 
ó prendida en las laderas como vago y ligerisimo cendal, 
desde allí se corre en blancos copos, ya arrastrándosó 
perezosamente, deslizándose con velocidad, hasta rodar 
á lo mas hondo del valle ó descorrerse por el espacio á 
manera de diáfana cortina en la cual se trasparentan cé­
licos reflejos y mirajes boreales. El peregrino, á quien des­
de un punto cualquiera sobrecoge esta rara vision, eréese 
suspendido en mitad de los aires, y casi instintivamente 
aferrase vacilando á la ruca que le sostiene. Peñas y ma­
lezas, hondonadas y primeros términos, todo se hun­
de en aquel mar de bruma que parece tragarse la obra de 
la creación; mas no cesando por -ello las voces confusas 
del bosque y de la montaña , su murmullo repetido en 
aparente vacío, produce ilusionesacústicas singularísimas. 
Entre tanto los vapores flotan al azar, y ó bien se con­
densan en cerrazón opaca, ó bien se rasgan en prolon­
gadas bandas , improvisando escapes ideales , vistas y 
perspectivas aéreas de efecto casi sobrenatural, unas páli­
damente bosquejadas en,vislumbres mates, otras destaca­
das con reverberaciones de fuego y aureolas esplendentes.

Desde este mirador, mas de una vez nos hemos hecho
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la ilusión de que el Mediterráneo llegaba hasta las mis­
mas breñas de Montserrat. Cuando la niebla es baja , que 
suele estarlo en ciertos dias á primeras horas de là 
mañana , observada, por consiguiente, por encima, pare­
ce que los peñascos que á manera de bastidores de teatro 
se destacan de la montaña , son las costas de este nuevo 
mar cuyas islas las forman las cumbres de las montañas 
que sobresalen de la niebla. El Llobregat, Monistrol, Ole­
sa, todo ha desaparecido, y si acaso se percibe Yaearisas; 
no parece una población en la falda de una montaña, sino 
uno de los pintorescos pueblos de la costa , tan completa 
es la ilusión ; por manera que para desengañar á la alu­
cinada fantasía es preciso que la niebla se desvanezca.

Esta huerta que parece debía respetar el mónstruo de la 
guerra, vióse en la de la Independencia convertida en ciu­
dadela, y en ella ensañaron tambien su bárbaro placer las 
huestes francesas, derribando aquellas colosales estátuas 
de antiguos santos que adornaban la barandilla del es­
tanque, de las que solo se conservan tres, las cuales lo pro­
pio que las demás, de las que únicamente existen algunos 
trozos, se dice fueron labradas por el venerable Fr. José de 
S. Benito (1).

(1) En Monlserral nada piedra tiene su historia, y esas grandes está­
tuas la tienen también. Tocaba ya casi á su término el siglo XVll cuando 
un jóven hijo de una distinguida familia de Signiiabaye, pequeña población 
de Flandes , sali4 á visitar á unos tios que vivían en París ; mas al 
hallarso cerca de la corle de Francia cambió de parecer y tomó el camino do 
Cataluña, pues creía encontrar eii Perpiñán un regimiento, en el que ser­
vían algunos oQciales conocidos suyos. En aquella época Flandes y el Ro­
selion pertenecían à la corona de España.

Llegado á Perpiñán supo que el regimiento había pasado de guarnición 
Gerona. Dirigióse â la iamorial ciudad, en cuyo camino se vió asaltado por
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Refiriéndose á estas estátuas y á este balcon , escribía 
nuestro amigo D. Victor Balaguer en una de sus cartas, 
desde Montserrat dirigida á un conocido suyo, lo siguiente: 
«Permanecen allí inmóviles y mudas, condenadas ácon­
templar eternamente el magnífico espectáculo que se de­
sarrolla á su vista. No sé espUcarte, aunque bien lo com­
prenderás tú, la impresión mezclada de terror y de res­
peto que me infunden, siempre que á ellos me acerco, esos 
impasibles monges de piedra, mudos y eternos centinelas del 
monasterio, inclinados casi sobre un abismo sin fondo, á 

unos ladrones que le robaron cuanto llevaba. Casi desnudo, atravesó sus 
puertas , donde los oficiales del regínuento que buscaba, le aconsejaron que 
sentase plaza en el mismo ; resolución que lomó para volver seguro ó su 
casa.

Al terminar su empeño ,-vino el regimiento fi Barcelona , en cuya capital 
recibió la licencia,y con osla en el bolsillo, determinó pasar á Montserrat 
A visitar la sagrada imágen de la Madre de Dios , antes de volverse à so 
pais natal.

Ya en el sagrado monte , le pareció oir una voz qne ai entrar en el tem­
plo le decia: E«ie fS eHugar que se te â‘Slmii. Y aguardó el resultado. Admira­
do de lo vida monacal de los religiosos de Montserrat, resolvió quedarso en 
el santuario y vestir el hábito benedictino en la da.^ede loa legos ; mas co­
mo en dicho monasterio no so admitiese pi-ra semejante estado a sugoEo al­
guno que no tuviese algún oficio con el cual pudiese servir à la Comunidad 
se dedicó al de cantero , y entonces fué cuando labró las estátuas del mi­
rador , una imágen de S. Miguel y varias otras. Dicho cantero se llamaba To­
mas Antoine , nombre que al recibir el hábito lo cambió en el de José de san 
.Benito. *

Sin querer salir nunca de la categoría de lego, escribió variasobras ascé­
ticas, entre otros su vida, y las tan celebradas Carias de Fr. José de S. Benito, 
que se hallan impresas. Fué un ejemplar vivo de todas las virtudes, tuvo 
el don de profecía y de lenguas: por manera que se daba à entender y 
comprendía perfeetamcute à los numerosos estrangeros de varias naciones 
que visitaban el Santuario. Murió en olor de saniidad, ppr cuyomotivo fué 
trasladado su cadáver á la capillo de la Inmaculada Concepción.

Tal es la historia del lego cantero Fr. José de S. Benito, ton conocido en 
Montserrat, y cuya celda, trasformada en capilla, se conserva aun en el 
edificio donde hay los aposentos que llevan ei título de Aposentos deí venera^ 
ble José de las Uaniías por tener â su cargo el cuidado de las que ardían de- 
lante de la Santa Imágen.
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cuyos piés vuelan las águilas, sobre cuyas frentes se de­
sencadenan esas horribles y misteriosas tempestades de la 
montaña, y que con la misma impasibilidad han asistido, 
lo propio á la época de esplendor y de pujanza, que á la 
de devastación, de ruinas y de miseria del viejo monasterio 
de que se han constituido perennes é incansables guarda­
dores.

«Magnífico espectáculo el que se ha desplegado á mis 
ojos desde el balcón de los mon/es! Cien veces he asistido 
â él en mis repetidas romerías a Monserrat, y siempre se 
me ha presentado b^jo una nueva faz. Te escribo aun ba­
jo la impresión del momento.

«He visto á mis pies las crestas de los montes que des­
de Barcelona nos parecen tan altos y que hoy me ha han 
parecido como á flor de tierra. Frente de mi, pero pudién­
dolo abarcar todo de una sola mirada, estaba S. Lorenzo, 
ai monte de la misteriosa cueva Simanya; mas allá Mon- 
seny, tan poéticamenle cantado por Aribau y por Rubió; 
á lo lejos como un sencillo monton de tierra, que parecía 
que un niño podia sallar, estaba el elevado Tibidabo; el 
antiguo pueblo de Monistrol se rae ha presentado como 
un puñado de casitas de un belen; las torres, las casas 
de campo, las opulentas masías delasmoiitañas se me han 
aparecido solo como cabritas estraviadas de un esparcido 
rebaño; el caudaloso Llobregat, cuyo curso se sigue has­
ta que desemboca en el mar, le he visto como una estre­
cha cinta blanca; el rugido eterno de dolor que arrojan sus 
aguas al romperse en las esclusas de Monistrol ha subido 
hasta mí como una voz débil de los valles; y he visto en 

MCD 2022-L5



28G TRES DIAS

objeto. Así se deduce de la exhortación de 21 de junio de 
1857 del entonces Obispo de Vich y despues de Barcelona 
el difunto Dr, D. Antonio Palau y Termens, de là que 
resulta, que las muchas indulgencias y gracias espiritua­
les (1) que espresan las Letras apostólicas que en forma 
de breve expidió la santidad de Benedicto XllI en 21 de 
marzo de 1729 y sumario de 2 de enero de 1727 de la 
sagrada Congregación de indulgencias y reliquias, la que á 
instancia de nuestros católicos monarcas D. Felipe V y 
doña Isabel imprimió Su Santidad el sello de su autoridad 
apostólica , que esas indulgencias, son personales, esto 
es, esclusívamente para la persona á la que se da por pri­
mera vez la cruz, medalla, rosario, escapulario, etc. des­
pués de bendecida, por manera que si mas tarde pasa á 
ser propiedad de otra persona, ó se trasmite por cualquier 
título, no se trasmiten igualmente las indulgencias. Los 
que tomen, pues, semejantes medallas, cruces, etc. de­
berán tomarías para sí ó para otra persona determinada, 
á fin de que aprovechen las indulgencias á la persona á 
la que tuvieren intención de darías. Asimismo deben 
tener presente las que tomaren los predichos objetos para 
otra persona, que no pueden recibir precio alguno, á no 
ser el de su valor ó importe material; de lo contrario 
incurrirían en graves penas canónicas los que los tomasen 
para hacerlas objeto de especulación ó de comercio, en 
cuyo caso declara la Santa Sede, que aun cuando fueren 
bendecidas y se las hubiese concedido indulgencias, se

0) Véase el libro que se espende en la mencionada reja. 
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pierden estasj todo al valor espiritual que antes tuvieron.

Las medallas llevan en su anverso [la] imágen de la 
Virgen de Montserrat con las montañas,'Jy en el reverso 
la cruz del P. S. Benito, en la que se ven varias letras 
que rarísimas personas aciertan á descifrar: estas letras 
son las iniciales de un exorcismo y una desprecacion.

Las de la circunferencia son estas: V. R. S. N. S. M. 
V. S. M. Q. L, I. V. B. que quieren decir: «VadeRetro, 
Satana, Numquam Suade Mihi Vana: Sunt Mala Quse 
Libas, Ipse Venena Bibas,» que traducidas dicen: « Apár­
tate, Satanás, no me tientes con tus vanidades, malo es 
cuanto pruebas, bebe tú solo el veneno.»

Las que hay en el interior de la cruz son estas: C. S. 
S. M. L. N. D, S. M- D, que quieren decir. «Crux 
Sancta Sit Mihi Lux Non Braco Sit Mihi Dux. » Cuya 
traducción es esta : « La santa Cruz sea mi luz, y no mi 
guía el dragón infernal.»

Las que se ven en los cuatro ángulos son: C. S. P. B. 
que dicen «Crux Sanoti Patris Benedicti.—Cruz del pa­
dre S. Benito.»
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Las noticias mas antiguas acerca de esta Cruz y 
medalla, según se lee en la regla de S. Benito, son las 
siguientes:

En el Castro Nattremberg fueron arrestadas gran nú­
mero de malas mujeres que con sus diabólicas artes 
infestaban todo aquel país en la salud y hacienda de sus 
moradores. Y tomándolas la deposición confesaron que 
nunca tuvo fuerza la actividad de su maña, porque estaba 
en el monasterio metense de Baviera la cruz de S. Beni­
to, y pasando en vista de ella á reconocer el archivo del 
monasterio, hallaron en él un librito en el que estaban 
descifradas las misteriosas letras y efectos maravillosos de 
esta Santa Cruz. Enviáronla á Ingolstad y á Munich á 
manos del Serenísimo Elector de Baviera, y en una y 
otra parte fué aprobado, Por cuyo motivo comenzó á 
usarse esta Cruz y medalla, por la que se esperimentaron 
grandes y maravillosos efectos (1).

Los Degotalls.

Uno de los paseos mas frecuentados de los religiosos, 
en especial de los ancianos y convalecientes, es el. «deis 
Degotalls.» Todos los forasteros acostumbran seguirio, 
pues es un camino sumamente llano y delicioso, de unas 
3 varas (2‘25 metros) de ancho en forma de paseo, de 
cosa de un cuarto de legua (poco mas de 1 kilómetro) de 
largo, que comenzando al pié mismo del mirador da

0) Véase Bacelino en S. Benito resucitado.
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la vuelta por encima de la carretera hasta llegar á un 
parage en que ya no se puede pasar mas adelante, y en 
el que hay una placeta y una pequeña pero linda cascada 
natural, cuya agua, cayendo gota á gota en mil puntos, 
ofrece el aspecto mas agradable y delicioso. Ya aparece 
á menudo rocío, ya en lluvia ó en chorros sobre festones 
de ramaje, y en parte dentro de un recipiente cuajado de 
estalactitas, que se pierde en las irregularidades de una 
honda esravacion, donde su linfa cristalina rebosando 
siempre á flor del labio, brinda incomparable á beberla.

Al rededor de la plazuela hay unos agrestes y cómodos 
asientos y en el centro una tosca mesa de piedra.

Y las alborozadas comitivas, deteniéndose en este con­
fín de su ambulación, ya reclinadas en el césped que les 
presta mullida alfombra, ya ocupando la gradería que allí 
naturalmente se hace, beben y meriendan, juegan y reto­
zan, pospuestas las frias reservas de la convencionalidad 
social, ó las efusiones de una libertad decorosa, que no 
pueden menos de escitarse bajo el encanto de aquel sitio.

En aquella parte de la montaña hay además dels De- 
gotalls algunas fuentes intermitentes, que por esta razón 
han recibido el nombre de «fuentes mentirosas, y otras 
continuas. De estas, las mas frecuentadas son las «deis 
Monjos » á unos tres cuartos de hora (2 kilómetros y 
medio) del monasterio, á cosa de la mitad de una gran 
revuelta que hace la carretera de Monistrol, la «delsLlums» 
que nace en una gruta, algo mas allá de Sta Cecilia, 
separándose un tanto de la carretera en dirección á las 
peñas, donde es necesaria la luz artificial para penetrar

19
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en ella, y finalmente la de la ilasanera, entre el monas­
terio y el atajo de Monistrol, donde suelenir los escolanes.

Esas fuentes tienen su origen en las cimas de la mon­
taña, pues, según dice Pujadas, en algunas partes de lo 
alto se descubren diferentes venas de agua, que se escur­
ren dando señal de que entre las profundidades de las 
peñas debe haber aguas estancadas , ó encharcadas, qu 
cuando abundan por efecto de las lluvias salen de entre 
aquellos riscos como por canales. No pudiendo desaguarse 
det todo, se embeben v zambullen entre las mismas en­
trañas del sagrado monte, lo que mantiene el verdor de 
las plantas y la frescura de la tierra. En 1« 
da fuente que se descubre en la parte del anig 
monasterio de Sta. Cecilia que mira entre Oriente y ¡Nor­
te, se observa lo dicho, pues se oye correr entre las ro­
cas gran cantidad de agua, que viene á salir con abun­
dancia en la raiz del monto donde se encuentran muchas 
y muy copiosas fuentes de cristalina y fresca agua, cuy 
caudal llamado Menliroso es tan abundante que algunos 

molinos se sirven de el para moler.
Desde el camino dels Degotalk se descubre el antiguo 

monasterio de Sta. Cecilia jurat
En este camino, como á unos 40 pasos antes delega 

á dicha plazuela, hay en forma de asiento una piedra, alga 
deteriorada por efecto del desplome de una roca en e in 
viemo'de 1857; cuya piedra es conocido con el nombrede 
«padris dels Bisbes.» Esta denominación deriva de 
últimos del siglo pasado- Cuando la mas fanática, brutal 
Y salvage de las revoluciones escandalizaba al munda 
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entero con sus escesos de barbarie é inmoralidad, regan­
do la vecina Francia con la sangre de miles de inocentes, 
emigraban de eila el clero, la nobleza y las personas de 
alguna posición, refugiándose á Suiza, Italia ó España; 
por manera que no hubo convento ó monasterio que no 
ofreciese asilo á alguno de los fugitivos. Montserrat, cuya 
hospitalidad ha sido siempre proverbial, ofreció morada en 
su claustro á tres ilustres prelados franceses, quienes ha­
llaron en este sagrado recinto la calma y el sosiego que 
los revolucionarios les habian arrebatado, y en él lloraban 
los ultrajes de la religion y los quebrantos de su patria. 
La única distracción que á tamaño dolor oponian era un 
cotidiano paseo ais Oeg^lats, cerca de cuya placeta 
acostumbraban descansar, sentándose en la mencionada 
piedra, conocida hoy, como hemos dicho, con el nombre 
de « padris dels Bisbes, » donde se estasiaban contemplan­
do el grandioso panorama que se ofrecía á sus humede­
cidos ojos.

Hé aquí minuciosamente descrito todo lo que encierra 
el monasterio y sus alrededores, dejando para cuando tra­
temos de las ermitas decir algo de las capillas inmediatas 

1 ^safreilx.
Laspersonasdelicadasno pueden visitar otro paraje de la 

; montaña mas que el que acaba de ocupamos; sin embar- 
3 go, como en la iglesia las funciones son casi continuas, y
1 por otra parte, nunca se interrumpe la llegada y salida de 
) forasteros, se pasan en el monasterio dias mas placente-
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ros que en las mejores granjas del mundo. Cuando el có­
lera de 1854, varias familias de Manresa, Tarrasa, etc., 
se refugiaron en Montserrat, en cuyo Santuario dieron los 
PP monges una prueba de ilustración que muchas pobla­
ciones que se precian de despreocupadas estuvieron bien 
lejos de imitar. Mientras algunas de estas rechazaban con 
desprecio à los forasteros, y hasta prohibían que se socor­
riese á los coléricos, los religiosos de Montserrat daban 
la mas estensa hospitalidad à cuantos se presentaban, y 
al efecto suspendieron la disposición que comúnmente se 
observa en verano de no proporcionar hospedaje mas que 
por tres dias (1), pudiendo permanecer en los aposentos 
tanto tiempo como la terrible plaga se cebó en dichas 
poblaciones, sin faltaron los ausilios espirituales y cor­
porales á las dos únicas víctimas que en aquellas soleda- 

des^hizo tan temible azote.

rr. La mira que ha tenido el monasterio de no ofrecer ““ 
iroc días en esoecial desde mayo ó setiembre, redunda en be

“Seri pues do 0010 modo hay alón,pro apoaon.» 
2-'’ Me? cuándo si así no se hiciere muchas familias pasarían el verano 
ÎX"ÎSÆ X y como cato os reducido, no pocos bahrl. uno a.

podrían alcanzarlos.
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DIA SEGUNDO.

LAS ERMITAS-

Naturalmente la particular figura de la montaña de 
Montserrat convida á recorrería. Así es que al segundo dia 
se acostumbra subir á visitar las ermitas, especie de nidos 
de seres racionales pegados á descamadas rocas, los cuales 
si bien hoy solo se encuentran montones de ruinas, sin 
embargo pueden recorrerse para gozar de los mas pinto­
rescos puntos de vista.

«Las ermitas, dice el P. Reginaldo Poch dominico, pa­
recen de lejos de imposible subida, á no ser que se verifi­
que por los aires, tal es el aspecto que tienen de nidos de 
golondrinas, pegados á las peñas, en espresion de D. Jo­
sé Vicente del Olmo. No obstante, aunque son escabrosos 
los riscos, es la estructura de esta maravillosa obra tan 
rara, y con tal órden y concierto arreglada, que unas ro­
cas dejan lugar para pasar á otras, interponiéndose algu-
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nas para gozar de todas, y finalmente eon el auxilio del 
arte se llega hasta la cumbre.»

No creemos que arredre á viajero alguno la subida i 
las ermitas, pues â mas del placer que disfruta la vista, 
puede dar ánimo al mas medroso el ejemplo de persona­
jes distinguidos que las han visitado. El emperador Carlos Y, 
despues de recorrido el monasterio, subió á las ermi­
tas. D. Pedro el Ceremonioso antes de partir á su espe- 
dicion, y mover el ejército para hacer la guerra en el Ro­
sellón, determinó visitar á Montserrat, y pasó un dia con 
los ermitaños. Maximiliano de Austria dió un escudo de 
oro á cada uno de ellos, despues de haber visitado sus ermi­
tas. D. Felipe IV tambien las visitó. D. Juan de Austria, 
queriendo imitar á su padre el mencionado emperador Car­
los V, pocos meses antes de morir habla hecho propósito 
de terminar sus dias entre los ermitaños de Montserrat 
que habia visitado varias veces, como lo confirma una car* 
te de su hija doña Ana de Austria, y últimamente los seño­
res duque y duquesa de Montpensier, como hamos visto 
ya, las visitaron tambien.

Tres son los caminos que á ellas conducen: el uno-es 
el Uanaado de la escalera recta {escala dreta). Se halla jun­
to á los aposentos de S. Plácido. El estar labrado entre 
las peñas hace que parezca inaccesible. Consta de 660 ea- 
caJones formados con harto trabajo, y lo menos mal que 
«e pudo en la-viva roca; tenia unpasamanos de-ma­
dera para afianzarse, y construyóse en 1490, costando sin 
la piedra mas de 200 ducados. La subida antigua quean- 
te# había, era por uña peña que está encima del huerto
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de 108 Novicios, inmediata á los mencionados aposentos 
de S. Plácido, de la cual solo se descubren las rumas, y 
tos primeros pasos tapiados. Por la mencionada escalera 
^bieron Rodulfo lí, Felipe 11, Felipe III y otras person^ 
distinguidas, afianzadas solo en que no hay memoria de 
que se haya experimentado la menor desgracia en tanto 

peligro.
El segundo camino se toma antes de entrar en la cer­

ca del monasterio, siguiendo el arroyo que pasa junto á los 
muros del mismo, llamado hoy de Santa María y por los 
antiguos torrent mal^ nombre que se le dió, según unos, 
por lo fragoso del terreno por donde pasa, pues comen­
zando en lo mas elevado del monte, dando elevadísimos sal­
tos y caldas, va á parar al Llobregat; de manera que en 
tiempo de Uuvias se despeñan las aguas formando nume- 
losas cascadas que presentan el golpe de vista mas enc^- 
tador y pintoresco que darse pueda. Según otros, se dió 
á este torrente el nombre de VaHmala por tener queatra- 
vesarse para ir al castillo que se levantó muchísimos años 
atrás en la cuadra de S. Miguel, mirando á Collbató y

Villafranca. .
El principal barranco que con las avenidas se ha ido 

formando y que pasa junto al monasterio, es lo que algu­
nos citan como lindero de los obispados de Barcelona y 
Vich, quedando, según ellos, aquel á la parte meridional 
y este, comprendiendo el monasterio, á la septentri^aL 
¡Por manera que en terreno de la diócesis de Vich lutria 
■dicho monasterio y las siete primeras ermitas de que va­
mos á ocupamos, y en el de Bareelona las seis restantes y 
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la cueva delà Virgen. Mas no es así, sino que siendo Mont­
serrat y las parroquias de Monistrol y Marganell veré nu­
llius, Su Santidad nombró delegado suyo para Montserrat 
y Ripoll al obispo de Vich, y por esto dicen que pertene­
ce al obispado de Vich.

Siguiendo pues este camino que es una vereda abierta 
parte en la viva peña, por medio de unos escalones des­
iguales en forma espiral en una de las mas elevadas gar­
gantas del monte, se descubre entre horrendos precipicios

todo el monasterio á vista de pájaro, y pasando por una 
hendidura de dos gigantescas rocas, único paso que dejan 
las peñas, se llega á un delicioso y fértil valle rodeado de
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montañas, desde donde se descubren en una ligera ver­
tiente las ruinas de la ermita de

Santa Ana.

Dejando á la derecha el camino que dirige á otra ermi­
ta, se llega á la de Sta. Ana, que servia de parroquia á las 
otras doce. Aunque se halla falta de vistas por estar cir­
cuida por todos lados de rocas cónicas que levantan su pico 
hasta las nubes, ocupaba un sitio bastante espacioso. Sus 
paredes eran batidas con fuerza por los vientos, y aumen­
taba la soledad el rumor de los árboles agitándose como 
en continuos remolinos. Sin embargo, la compañía del 
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torrente de Sta. María que pasaba junto á ella y el continuo 
arroyo ó gorgeo de los pajaritos la bacía no menos agra­
dable que las demás por sus circunstancias respectivas.

Fué construida en el año 4498 por el mencionado 
abad Cisneros, trasladándola dei sitio en que estaba, como 
unos á 600 pasos de distancia, á la parte de Mediodía, 
para mayor comodidad de los ermitaños y peregrinos, 
puesto que, como estaba en un llano frente de una encru­
cijada, servia de lugar de descanso y guía á los que de 
otra suerte les hubiera sido fácil estraviarse. Contribuyó â 
costearía la infanta doña Juana Angela de Aragón, hija de 
D. Fernando el Católico, que casó con D. Bernardino de 
Velazco, condestable de Castilla.

Gomo todas las demás ermitas, tenia recibidor, oratorio, 
pieza de retiro, cuarto con alcoba, museo, estudio ó retre- 
te, comedor, cocina, cisterna y huerto ó jardin. Hoy to­
das estas habitaciones no son mas que un monton de es­
combros de inestimable precio, de importantes recuerdos 
históricos y de sublime grandeza religiosa; ruinas veneran­
das que no podrá extinguir jamás la mano de los hombres, 
porque el tiempo las ha encarnado en un monumento im­
perecedero, en un monton de ruinas tambien, pero de 
®uinas de los mas grandes prodigios de la creación, de obras 
que ha podido improvisar en un instante el soplodel divam 
Hacedor, y que la criatura humana, que apenas tiene oj^ 
para verlas, carece de fuerzas para remedarías.

Antes de pasar mas adelante, veamos como empezó 
esta vida anacorética, recuerdo de los primeros tiempo 
4el cristianismo, ó de las asperezas de la Tebaida, y úbí*
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jOO asilo de piadosos solitarios en Europa, y tal vez en el 
mundo, cuya completa desaparición, junto con la de sus 
modestas y singulares moradas, ha dejado un vacío en 
nuestra sociedad tan fatigada del lujo, de la voluptuosi­
dad y de los falsos placeres de la tierra.

Según Serra y Postius, despues de haber ocupado los 
monges de Ripoll el monasterio de Montserrat, tuvo prin­
cipio esta vida anacorética ó cenobítica. Hasta ese tiem­
po, á eseepcion de Juan Garin (1) no se sabe hubiese vi­
vido persona alguna en tal estado en las iglesias esparcidas 
por la montaña. Gobernando el ya referido abad Cisneros 
quiso que, así como babia religiosos que generalmente se 
ocupaban en la vida activa, hubiese tambien en la cum­
bre de la montaña otros cuyo principal instituto fuese 
el rezo yla alta contemplación de las verdades eternas, 
para suplir en algún modo, la falta de este deber religio­
so impuesto por el Supremo Hacedor à todo ser racional, 
que tantos olvidan y desprecian de la manera mas degra­
dante para la humanidad.

El P. Fr. Juan Serra fué el primero que en 24 de di- 
¿embre de 1493 profesó bajo el nuevo método de vida 
que se observó hasta la esclaustracion. Este religioso, que 
BO hablaba sino por necesidad, murió en 9 de febrero de 
1494.

0) No deja de ser notable la siguiente coincidencia. Juan Carra (en ca­
llan Cari), fué el primer anacoreta de Montserrat, y el último de loa ermita- 
"003 profesos que habitó en la montaña , y que por motivo de la axclaus- 
tracinn de 4885, se babia retirado & Barcelona , donde murió en diciem­
bre de <856 en las inmediaciones de la iglesia parroquial de Sla. María del 
Mar de la misma ciudad , se llamaba P- Juan Gali, nombre y apellido muy 
semejanie al de Juan Gari. Babia habitado en la ermita de S. Salvador, y 
ara persona muy conocida y amiga del autor de este libro.
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El hábito de los hermitaños era de un paño negro or­
dinario, y el de los legos pardo con el escapulario negro, 
que contrastaba muy bien con la crecida barba de algu­
nos (1); la cama, un jergón de paja y una cubierta; la manu­
tención siempre de pescado, legumbres, frutas, yerbas, 
huevos y queso, de que les proveía un criado del monas­
terio, que tambien les suministraba pan, -vino, aceite, etc. 
Los huevos y el queso les estaban prohibidos en tiempo 
■de Cuaresma, Adviento, ayunos de la Iglesia y viernes de, 
entre año. Desde, el 3 de setiembre hasta la Pascua de 
Resurrección ayunaban todos los días; lo restante del año 
hacían dos ó tres ayunos por semana, con muchos otros 
de su devoción. El tiempo que les dejaban libres sus san­
tos ejercicios los empleaban en trabajar diferentes obje­
tos, en especial unas crucesitas, que daban á los peregri­
nos y devotos que subían á vísitarles, las cuales eran 
tenidas en grande veneración por todo el universo, á 
causa de las muchas indulgencias que hahian concedido 

los Sumos Pontífices.
Estos ermitaños vivían tan atareados á sus particulares 

rigorosas leyes, que apenas les quedaban dos horas deso­
cupadas al dia despues de su rezo, oración mental, lectura 
espiritual, ejercicio de manos y otras mortificaciones, así 

interiores como exteriores.
Entre estos santos solitarios ha habido personas de 

esclarecido linaje y elevados empleos que, abandonando 
el mundo, han escogido este desierto y género de vida

(S] Los legos QO llevabtQ barba , los otros sí. 
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para asegurar la eterna mediante la oración y santos ejer­
cicios en que se ocupaban.

Los ermitaños se levantaban poco antes de las doce 
de la madrugada, cada uno tocaba la campana de su 
ermita, y comenzaban de por si los maitines á las dos 
en punto; ocupándose en ellos, en la oración mental, 
lectura espiritual y otros ejercicios señalados en sus cons­
tituciones basta las seis de la mañana.

Los pretendientes á estas ermitas pesaban antes bas­
tante tiempo en el monasterio, donde se probaba su voca­
ción. Una vez admitidos, profesaban con la obligación de 
perseverar en la vida que hablan abrazado, sin volver al 
monasterio, solo en los dias mas solemnes ó por causa de 
enfermedad, debiendo regresar luego á su retiro. Así es 
que no bajaban á él mas que diez y nueve veces señaladas 
al año, y los dias en que ocurriese, algún entierro de moa- 
ge ó ermitaño. Eran verdaderos religiosos, pero sin voz 
activa ni pasiva, por lo que en los actos de comunidad 
ocupaban siempre el ínfimo lugar despues de los mongos 
de ooro. Los días que bajaban al monasterio asistían al 
rezo y comían con los demás religiosos. Si caían enfer­
mos, eran conducidos á la misma enfermería de los demás 
mongos, haciéndoles como á estos iguales exequias des­

pués de su muerte.
Tan solitaria y ejemplar vida hacia que al pisar nues­

tros antepasados el umbral del ermitaño de Montserrat 
miraran con admiración la santidad y mansedumbre que 
por entre las huellas de las vigilias y ayunos respiraban 

aquellos rostros.
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Hallase la ermita de Santa Ana á igual distancia, poco, 
mas ó menos, de todas las demás ermitas, y así venia á 
ser, según hemos dicho como la parroquia á donde 
acudían los PP. ermitaños todos los dias de misa y comu­
nión. A ella asistía el P. monge que les servia de vicario y 
director de sus almas, les decía misa todos los días festi­
vos, y los jueves si no ocurría fiesta entre semana. En 
ella hacían sus ejercicios conventuales, como letanías, 
oficios de difuntos y capítulos que los frecuentaba el padre 
Vicario, quien les dirigía sus pláticas espirituales, escitán- 
doles al cumplimiento de sus muchas obligaciones. Uno 
de sus ejercicios era comulgar dos veces por semana.

Al pasar por aquel lugar, unos trozos de paredes pró­
ximas á desplomarse es lo único que indica donde estuvo 
edificada la ermita de Sta. Ana. De consiguiente, el via­
jero no encontrará la iglesia que era mayor que las demás, 
ni menos la sillería para cantar y oficiar la misa y horas 
canónicas. La revolución no deja mas que escombros.

Muchas eran las personas que recorrían las ermitas con 
el objeto de ganar las indulgencias concedidas á los que 
visitasen dos, tres, ó mas con la intención de visitar los 
Santos Lugares ó las estaciones de Roma.

D. Felipe 111 á los treinta y dos años de su edad, según 
el P. Yepes, las visitó todas, gustó mucho de ver aquella 
variedad de maravillas y regresó al monasterio á las diez 
de la noche.

Retrocediendo un poco y tomando un camino que hay 
á la misma parte derecha del arroyo de Santa María (1),

1) Muchos deseando únicamente visitar la ermita mas elevada que es la
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hieia levante, se llega á la ermita de Sta. Cruz y se pue­
den seguir todas. Mas, desde que visitó el Santuario 
S. M. la Reina D? Isabel II se arregló el tercer camino, 
por el cual se puede llegar en caballerías hasta la de
S. Gerónimo (1).

Este camino, parte de él seguido por la Serma. Duquesa 
de Montpensier, nada tiene de peligroso. Empieza en el de 
Collbató, al llegar á la balsa de S. Miguel, donde se deja y 
se toma la loma derecha de la montaña: la vista del mo- 
aasterio desde este paraje es digna de contemplarse. Ya 
que no hallamos el sitio donde se hallaba edificada la 
capilla de S. Miguel, digamos algo de ella.

Capilla de S. Miguel.
Ya recordará el lector la época y el motivo porque el 

Sto. Arcángel fué declarado patrón de la montaña, según 
referimos al principio de la historia del monasterio; pues 
con dicho objeto se construyó este Santuario dedicado al 
Príncipe de los espíritus celestes. La capilla, arruinada en 
tiempo de la guerra de la independencia (2) por dominar 

des. Gerónimo dejan las demás , y siguen el arroyo hasta su nacimiento 
ea lo mas alto del monte, y los que solo desean ver las de la parte del 
Obispado de Bircelona , dan la vuelta a esta ermita de Sta. Ana ,y pasan 
á la parte izquierda de! torrente. Este último fué el camino que siguió en 
1857 el Duque de Montpensier

(1) Para procurarse las caballerjas necesarias para hacer esta eapedi- 
cion deben encargarse el dia anterior â cualquiera do los criados de los 
aposentos quienes cuidan de buscarías.

(^ En mi última espedicion â Montserrat me enseñaron los actuales 
mongas un papel cu el que se lela lo siguiente: <EI dia de la Santísima Tri­
nidad (1811) por encargo del ingonier>> Rey se derribó la capilla de S. Mv 
uol y por mas que se le pidió que no la. derribase no valió, porqué dijo 
que asi lo exigía la estrategia.»
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las fortificaciones del monasterio, tenia por recomendación 
su antigüedad, de suerte que algunos la creen ser la pri­
mera de este monte, y ciertos antiguos escritores espre- 
san que los vizcondes de Barcelona Udalardo y Riquilda 
la dotaron en 999 de ciertas tierras, y que habiéndose 
reedificado en 14 de junio de 1042, la consagró el obispo 
de Barcelona Vislaberto con asistencia de dichos vizcondes, 
quienes en 1090 la cedieron por fin con todas sus tierras 
al monasterio de Montserrat. Actualmente se conserva 
la balsa de San Miguel junto al mismo camino, sin em­
bargo se trata de reconstruir la capilla que estaba edificada 
en el llano que hay junto á la citada balsa donde se ven al­
gunas encinas, desde cuyo punto como hemos dicho, se 
descubre distintamente el monasterio. Todavía se conser­
van los cimientos que algunos suponen ser parte de los del 
templo de Venus, fundándose en quesolo allí, por permi­
tirlo el terreno, podian los romanos haber levantado su 
templo con la magnificencia que acostumbraban, visible 
desde muchas leguas de distancia, Y arraigan mas su opi­
nion diciendo que, creyéndose piadosamente que el arcán­
gel S, Miguel habia arruinado el templo de Venus, natural 
era que la capilla que al santo arcángel se dedicara se 
levantase en el mismo paraje donde estaba edificado el 
templo gentílico.

En esta capilla hicieron vida solitaria dos varones vir­
tuosos, llamado el uno Transuario y el otro Guarino; los 
cuales fueron admitidos por el vizconde Udalardo y por la 
vizcondesa su mujer, dándoles en 15 de setiembre de 1069 
algunas tierras y posesiones para sustentarse, siendo los 
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únicos ermitaños que habitaron la montaña despues de 
3uan Garin.

En las dos festividades de S. Miguel, iban los monges 
de Montserrat á cantar en dicha capilla las vísperas con 
toda solemnidad.

En 1211 Guillen de Montserrat y su esposa Beatriz 
cedieron á la Santísima Virgen las pretensiones que te­
man á la cuadra y dependencias de S. Miguel.

Algunos escritos dicen que en esta capilla estuvo edifi­
cado el castillo de Otgario. Otros creen que se levantaba 
un poco mas allá, en un grupo de peñas junto á la cueva 
de Ntra. Señora.

A un tiro de ballesta de la capilla de S. Miguel, á la 
parte de medio dia hay unos horrorosos despeñaderos 
que unos á otros descienden casi perpendicularmente mas 
de 400 toesas hasta servir de márgen al Llobregat. A la 
ladera de este lomo, casi en el paraje en donde empieza el 
precipicio, mi rando hácia levante, al pié y debajo de una 
altísima peña, entre dos cerros que parecen una colección 
geométrica de conos, está la Cueva de la Virgen. Aun­
que puede bajarse á ella desde la capilla de S. Miguel, sin 
necesidad de ir al monasterio, sin embargo conduciremos 
á él al viajero, despues de haber visitado las ermitas.

Siguiendo pues el antedicho camino y dando la vuelta 
á una parte.de la montaña, y por él se podia llegar á ca­
ballo hasta la puerta de cada una de ellas, á escepcion de 
la deS. Onofre y Sta. Magdalena. La primera ermita que 
por este camino se encuentra, á distancia de unos 2000 
pasos del monasterio, á mano derecha es la de Santiago.

«0

MCD 2022-L5



300 TRES DIAS

Santiago.

se ha de subir porPara llegar al sitio que ocupaba,
las ruinas de unas vueltas y revueltas á cal y.canto, an­
tes decentemente acomodadas, hoy completamente es
fruidas, y por lo tanto sumamente peligrosas.

La situación y estrechura de su sitio es muy semejan- 
te^á la de S, Onofre y S. Juan, por estar tambien"meti- 
da^en los hue eos de una peña (1), que en estraordinana 
eminencia le sirve de techo en mucha parle. Tenia esta 
ermita sin salir de ella un hermoso y espacioso ^mirador, 
de donde se gozaban apacibles vistas por levante, medio- 

{1) Yéase el núm. 1. de la viñeta que hay en la página 87. 
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dia y norte, y a pesar de estar distante del monasterio 2300 
pasos, se ve este por unas grandes y espantosas profun­
didades; se oyen los monges cuando cantan en el coro, 
el órgano de la iglesia, y hasta los que hablan en la pla­
za. Finalmente se descubren clara y distintainente ocho 
de las ermitas.

Se creía con bastante verosimilitud, que esta era una 
de las mas antiguas. Al presente solo se conservan de es­
ta ermita unos paredones, y es muy’espuesto el entrar en 
ella por el peligro que hay de despeñarse habiendo desa­
parecido el camino.

Desandando el sendero que conduce á dicha ermita des­
de el camino principal, y siguiendo este, se descubre en 
el llano hacia poniente la carretera de Madrid, con parte 
del caserío del Bruch. El verdor que allí reina indica la 
proximidad de la ermita de que vamos á ocupamos, que 
es la de Sta. Catalina á la cual se llega, separandose Mel 
camino y tomando un sendero que hay á mano izquierda.
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Santa Catalina.

Esta ermita que estaba situada en el paraje mas ^^®^’^’®®® 
de h montaña .servia de techo, â casi toda ella una pen 
de poca ó ninguna elevación. Tiene escasa vista p 
das partes, pues se halla en un profundo va le, por ^ 
razón suele campear mas la frondosidad de los árbol 
el verdor de las plantas, y con este motivo, los mi 
ruiseñores y otras avecillas concurrían allí cori mas 
cuencia, llamando con sus melodiosos gorgeosla 
dd padre ermitaño para alabar el Criador en sus d 
ras; y si en el Oriente en las soledades de Egipto y V 
lestina las aves cuidaban del alimento de los n om . 
de los Pablos, de los Gerónimos, etc., los pintados p 
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j»illos obedeeian la voz de los ermitaños de Montserrat, 
que como si un instinto sobrenatural las revelase la sen- 
cillez é inocencia de aquellos hombres inofensivos, baja­
ban cariñosos á partir amigablemente la comida que ellos 
mismos llevaban á la boca, de donde juguetones la to­
maban.

Sobre este particular, dice el Sr. Ponz en su Viaje de 
España (carta V, tomo XIV) lo siguiente; «Una cosa es- 
«perimenté en alguna de aquellas ermitas (las de Mont- 
aserrat), que me dió infinito gusto: se hablan domesti- 
«cado de tal manera los pajarillos del recinto de ella con 
«el ermitaño, que les llamaba con algunos silbidos par- 
«ticulares, y .ellos saltando de rama en rama, se entra- 
«ban en la ermita, y tomando despues el vuelo pasaban 
«junto á la boca del ermitaño, y se le quedaban el caña- 
«mon ú otra oosa que tuviese en sus labios. Yologré es- 
4a misma familiaridad de aquellas graciosas avecillas, y 
«quedé mas contento......... »

A esta misma particularidad el mencionado obispo de 
Orense dedica los siguientes versos oatalanes:

Los auselléts graciosos
Viuen alli sens susto ni cuidado,
Puig veuras que amorosos 
Se posan sobre el muscle ab desenfado;
Y á escusas de un pinyó que los provoca
Mil voltas ab lo bech besan la boca (1).

(1) Los pafstinos gi^d<»óe
Vivera sia susto y «üd^doi
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Tambien en unos antiguos gozos se cantaba esta es­

trofa:
Tretse son vostras ermitas
Tretse son los ermitans
Per ser ellas tan devotas
Los aucells van á las mans (1).

A propósito de las avecillas de Montserrat, cumple á 
nuestro deber mencionar aquí que mi amigo el 
Kdo. D. Juan Martí y Cantó en su Mes lineo de María, 
publicó un detenido estudio de mas de treinta clases de 
pajarillos que moran en Montserrat con su historia y des- 
cripcion natural y mística, libro que le valió, á mas^k 
aprobación general, el que Su Santidad el papa Pio K e 
dirigiese una afectuosísima carta, y le enviase su apostó- 

lica bendición.
Los nombres de las>vecillas>on el verderón en cata­

lan (verdum), el trepador (trepador),- el tordo azul (tort 
blau), el mirlo (merlot), el tordo roquero ó perdioite 
(tort roquer), la cogujada ó alondra moñuda (cogullada), 
la tórtola (tórtola), el gilguero (cadarnera), la alondra de 
los prados (alosa), el ruiseñor (rossiñol), el pica-aranas 6 
trepador de muro (pica-arañas), la urraca ó manca (gap

Verâslos allí amorosos 
Llegarse coD desenfado ,
Y al piñón que los provoca, 
Veces mil besan la boca

{<) Trece son vuestras ermitas 
Trece vuestros ermitaños 
por ser ellas tan devotas 
Pájaros van á las manos.
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sa), el gayo (gaig), eî estornino (esturnell), el petirojo 
(pitrós), la abubilla 6 upispa (puput), el troglodita (tro­
glodita), el verdecillo (gafarró), la perdiz (perdiu), el pi­
co-cruzado (trenca-pinas), el cuclillo (cucut), el martin 
pescador (martí pescador), el cola-rojo (cua-roig), la co­
dorniz (guatlla ó gotlla), el reyezuelo (reyetó), la golon­
drina (orenela), el malvir ó vencejo (falsiot), el pardillo 
(pasarell), la paloma (paloma, colom y coloma), y el pin- 
ron (pinsá) y varias otras.

À mas de las aves que cita el Sr, Martí y Cantó se 
crían cuervos, águilas reales, azores, halcones y gavila­
nes que por ser de tan estremado vuelo, dice un escritor 
de Montserrat, son estimados y buscados de los prínci­
pes con gran cuidado. En 1607, en 6 de mayo, entregó 
el prior de Montserrat un nido al falconero de Enrique de 
Monmorenci, par y condestable de Francia. En 10 de 
marzo de 1608 entregó otro nido á la duquesa dé Biron, 
madre del gran capitán Biron, par y mariscal de Francia; 
los mismos presentes hicieron en este tiempo al príncipe 
de Condé y al conde de Ancourt.

A un tiro de ballesta, hácia mediodia, se descubren 
las ruinas de la ermita de S. Pedro, con una buena cis­
terna, parte labrada en la peña y parte construida de 
piedra.

Argaiz cree que la ermita de S. Pedro fue edificada en 
tiempo de los godos, cuando entraron en Montserrat los 
monges discípulos de S. Benito,

Esta ermita fué arruinada muchísimos años antes que 
las demás, por esto no se describe.
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Inmediato á esta ermita hay el arroyo llamado de Santa 
Catalina, es casi igual al de Sta. María; tiene su origen 
encima de la peña en cuya concavidad está labrada la er­
mita que nos ocupa y sale al camino real de Barcelona á 
Madrid pasando por la fuente seca.

Al volver á encontrar el camino principal, pasando por 
la vereda ó senda que dijimos antes de.descubrirla apare­
cen como clavados en una gran roca de la cordillera de 
montañas de enfrente, algo á la izquierda, los restos de 
dos construcciones que parece imposible que mano alguna 
humana las levantara; son las ermitas de S. Juanyde san 
Onofre. Para llegar á ellas es preciso separarse tambiea 
del camino y subir por entre las malezas. La ermita que 
se ve á mano izquierda es la de
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San Onofre.

Solo los que ven esta ermita de S. Onofre (lo mis­
mo se dice de la de S. Juan), pueden debidamOnte admi­
rar Ib raro y estraño de su situación y estructura. Parees 
pegada á una monstruosa roca perpendicular que fe sirve 
de techo en soberbia elevación de mas de treinta varas (25 
metros), la cual parece que ahoga aquella reducida sepul­
tura. Forma la ilusión de una jaula colgada en las rocas, 
por el estraño aspecto que hoy ofrecen sus ruinas.

No tiene mas espacio que el que ocupa su tejado, ni 
mas vista que á Mediodía', desde donde se ven hasta las is­
las de Mallorca , pues los dos lados de Oriente y Norte les 
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sobrepuja en gran manera la misma peña á que está pe­
gada , y el de Levante le embaraza un risco. Por causa 
de las escaleras, no podian subir á esta ermita ni á la de 
Santa Magdalena las provisiones con la acémila ó cabal­

gadura ; de modo que era necesario que los padres ermi­
taños bajasen , y tomando su ración , la subiesen por la 
escalera del Mediodía. Tenia esta ermita dos cisternas pe­
queñitas, pero graciosamente labradas en la misma peña.

No tiene ni puede tener sino una entrada por la parte 
de Levante. Se cree que la fundó el referido abad Cisne- 
ros , pero se ignora el año. Argaiz la pone en el de 1490, 
pero se equivoca, pues en su misma historia , fól. 173, 
dice que Cisneros no vino á Montserrat hasta el año de 
1493.

Lo mismo de esta ermita que de la de S. Juan quedan 
de lo que hubo las cavidades que no pudieron quitarse 
por ser abiertas , como dij’imos , en la dura roca.

Tan mala como fué la entrada de esta ermita es la sa­
lida ; continuando la misma escalera por donde se entró, 
bajando sesenta malos escalones, y luego á doscientos 
pasos , caminando hácia Poniente, se encuentra la ermi­
ta de S. Juan.
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San Juan.

Idéntica â la de S. Onofre es la situación y estrechu­
ra de esta ermita , formada con igual simetría que aque­
lla. De tres á cuatro varas (2‘50 á 3‘50 metros) media­
ron para no estar contiguas ambas ermitas. Está clavada 
al remate de una cordillera de montañas, metida entera­
mente dentro de ellas, de tal manera , que parte le sir­
ven de tejado, y le sobrepujan por Septentrión y Ponien­
te mas de trescientos piés , teniendo en la parte de Le­
vante un horroroso precipicio. Entre esta ermita y su 
vecina , la de S. Onofre,'huho en otro tiempo un pasa­
dizo ; pero considerando el P. Abad que la vida eremíti­
ca exige soledad , con autorización superior lo mandó 
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quitar. Sus edificios erau grandes, buenos y apacibles, 
con dos cisternas casi siempre muy bien provistas, una 
de ellas de piedra sillar se conserva todavía, y encima del 
arco por donde se saca el agua hay esta inswipeion gra­
bada en la piedra

J. P. M. D. X. C. 1.
cuyo significado no hemos podido averiguar todavía.

Esta ermita estaba muy bien arreglada, por escogería ge­
neralmente por morada los padres monges que, habiendo 
sido abades, resolvían acabar sus dias dedicados á la vida 
contemplativa. No la hacia menos célebre el haberse re­
tirado á ella algunas personas que llegaron ála dignidad 
pontificia.

Su fábrica era muy buena y con suficiente habitación 
por la estrechura en que se halla , cuya circunstancia no 
impidió que en 10 de julio de 1599 , visitando todas las 
ermitas el católico monarca D. Felipe 111, se quedase á 
comer en ella con lo mas lucido de su comitiva.

Esta ermita tiene buena escalera por entrada, y es al­
go mas espaciosa y capaz que la anterior. Los huertos da 
estas dos ermitas están al pié de la referida peña.

Ambas son muy alegres , pues descubren todo el me* 
diodia hasta el mar. Miradas desde lejos parecen nidos 
de golondrinas pegados á la peña.

Focos años atrás se retiró á esta ermita un marino CU 
la que pérmaneció unos 20 meses.

Vuelto á emprender otra vez el camino, tómese á tme- 
no derecha , y junto á otra gran peña que hay iametta* 
ta á la de Santiago, entre grandes peñas y elevados rte*
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COS ,• donde se sube por una escalera abierta en la roca 
hay la ermita de

Santa Magdalena.

Ésta ermita debe su fundación al abad García de Cis­
neros que en el año de 14-98 la trasladó a seiscientos pasos 
de distancia en que se bailaba lóbrega y poco saludable 

entre peñas.
A Mediodía ♦ Levante y Poniente tiene escelentes vis­

tas. En la parte del Norte , donde bahía la capilla , se le­
vanta una muy alta y formidable roca , y á un lado de la 
misma, por una pendiente escarpadísima de unas dos mi­
llas se descubre à monasterio, pereibiéndose muy bien en 
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un dia claro y sosegado las palabras proferidas en su en­
trada ó en la plaza.

Dos son las salidas de esta ermita, y ambas escabrosas, 
pues las forman unas escaleras de cien gradas por lo me­
nos talladas en la peña unas , otras de piedra y otras de 
palos fijados en la roca. La mas recta y mas peligrosa es 
conocida con el nombre de Escala de Jacob. Esta ermi­
ta es fuertemente combatida de los vientos , por manera, 
que, según espresion de un historiador de la montaña que 
pasó en ella unos dias , parece que tiemble al impulso de 
su violencia.

Horroriza pensar que haya habido persona que pudiese 
pasar allí la vida sin miedo á los vientos y á las tempes­
tades, que deben hacer de aquel sitio una de sus mejo­
res estaciones de tránsito.

Verdad es que si esta consideración y estos temores 
hubiesen retraído al ermitaño de Sta. Magdalena de pa­
sar en aquella soledad los meses y los años , no hubiese 
habido ningún anacoreta en los demás puntos del monte, 
porque en todos ellos hay el mismo peligro y en todos 
asaltan iguales recelos. No hay corazón bastante fuerte ni 
alma de temple capaz de resistir un dia y otro dia el brami­
do del viento que se encierra en aquellas ásperas cavidades 
y recorre las peñas, remedando los ecos mas lúgubres ó los 
sonidos mas aterradores ó produciendo aparentes temblo­
res de tierra. Necesitábase, para vivir en aquellas grutas, 
lo que tenían los santos varones, que por espacio de 
muchos siglos las han habitado, mucha fé y una gran 
elevación de espíritu que les impedía pensar en otra cosa 
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que en la Divinidad , con quien parecian tener mas con­
tacto que con hombres.

Mirada desde el monasterio (1), puede decirse con Pi­
ferrer : «Altas, muy altas parecen las ermitas todas en­
acima de los peñones, todas aisladas en los aires como 
«puntos de esperanza... el varón fuerte la ve posada tran- 
«quilamente en alta cima desgajada , donde no hay vege- 
«tacion, ni vida al parecer...... Arriba i cuánta serenidad! 
«¡ cuánto sosiego ! Desde aquella pobre casucha, desde 
«aquella pelada roca asiste á las escenas mas imponentes 
«de la naturaleza.......Los valles y las cumbres envían á 
«lo alto un murmurio que se difunde á manera de armo- 
«nía grande y poderosa...»

«El remordimiento, el dolor la misantropía, ó el mis­
ticismo , dice un escritor contemporáneo , ya no tienen 
templos en la montaña de Montserrat ; el hombre ya no 
cuenta sus dolores á Dios , se los refiere al hombre , allá 
en el seno de aquellas ciudades que se divisan en la llanu­
ra , envueltas en el humo del carbón de piedra, y que 
enlazan con férreos lazos- las locomotoras. En las alturas 
todo calla , no se miran los alambres del telégrafo , no se 
escucha el latido del vapor ; nada humano llega á las 
alturas ; la naturaleza reina con toda maj'estad.»

¡ Lástima que por la destrucción de esta ermita no 
puedan hoy percibirse las dulces emociones que esperi- 
mentaba el alma del que pasaba en ella la noche oyendo 
los armoniosos ecos del órgano del monasterio y las in­
fantiles voces de los escolanes que al despuntar el alba sa-

W Véase el oúmero a de la viñeta de la página 37.
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ludaban á la Virgen , y al caer el dia se despedían con la 
Salve !

El terreno de esta ermita ha sido examinado por algu­
nos curiosos, que han hecho escavaciones con el objeto 
de encontrar la espada, que, según tradición muy válida 
en el país , había allí enterrado el rey Wamba , cuando 
todo su territorio se le insurreccionó proclamando por rey 
al griego Paulo.

Según un libro que se conservaba en el monasterio con 
el título De reformadone hujus monasierii , esta ermita 
había sido castillo en tiempos anteriores, y entonces fuá 
cuando el abad Cisneros la convirtió de castillo en ermita, 
á fin de sustituiría á la que hemos dicho.

De ella solo se ven en el día unas tapias y dos cister­
nas , la una todavía conserva agua.

Volviendo á tomar otra vez el camino, ya no se deja 
hasta S. Gerónimo ; bajando por la Parra y la cima di­
cha de Tebas, se llega al valle donde se encuentra el sen­
dero que viene de Sta. Ana. Al hallarse en tan delicioso 
valle, dentro de aquel pintoresco bosquecillo, parece in­
creíble que uno se encuentre á tan elevada altura de una 
montaña al parecer innaccesible, y mas aun montado 
en caballerías.

Tan solo para admirar lo caprichoso de los peñascos 
puede hacerse esta escursion con la cual no se hecha 
de menos la antigua ascension par la parte de Collbató, 
que tan agradable se hacia a las comitivas que deseaban 
disfrutar del grato solaz y lances chistosos que ofrece una 
romería cabalgando en caballerías menores; sin embargo
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à pesar de la subida y de les caprichosos objetos que se 
descubren muchos de los que van á Montserrat ni salu­
dan siquiera aquellas imponentes rocas. Al llegar al naci­
miento del arroyo de Sta. María , se deja este á la dere­
cha y siguiendo el serpenteado camino que hay á mano 
izquierda, se llega á la ermita de

21
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§an Jerónimo.

Habitaba esta ermita, que era la mas elevada, el mas 
jóven de los solitarios, abandonándola solo cuando mona 
alguno de los anacoretas de las situadas mas abajo.

El recreo que recibe la vista del que llega á esta er­
mita le hace olvidar la fatiga que ha soportado hasta lo­
graría, pues á poca distancia de ella, como cosa de ^un 
tiro de piedra, está la roca mas elevada de la montaña, 
en cuya cima en una estrecha y reducida llanura se con­
servaba, no ha muchos años, parte de una capilla que 
tenia la advocación de Ntra. Sra. de Montserrat. El que 
llega á este sitio, no solo domina cuanto en sí encierra 
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por todas partes el monte, sino que mira 'también, como 
á sus piés, los demás de Cataluña y algunos de Aragón y 
Valencia, el mar Mediterráneo con las Islas Baleares, disr 
frutándose del golpe de vista mas magnífico y sorpren­
dente por el vasto horizonte que se descubre, y que li­
mitan por la parte del norte los famosos Pirineos, en el 
que forman una variada y bella perspectiva una infinidad 
de poblaciones que por do quier se presentan. Las mas 
notables y que mas claramente se divisan, son: Sabadell 
y Tarrasa al levante, Manresa al norte, Igualada al po­
niente, y Villafranca entre el poniente y mediodía.

Nada mas pintoresco que mirar desde esta elevación 
como las tempestades se forman á los piés, repitiendo 
mil ecos el retumbo del trueno al hacer estremecer aque­
llas gigantescas moles envueltas en cenicientas capas de 
nubes serpenteadas de amarillos relámpagos que van es- 
tendiéndose como un mar en la llanura, inundándola non 
torrentes de agua, mientras brilla en esta cima la mas 
pura luz del sol.

Pocas cúspides de montañas han adquirido tanta nom­
bradía como la que nos ocupa. Es la primera que saludan 
los marineros catalanes al dirigirse á su país natal, y es­
cita en ellos tal entusiasmo, que para describirlo, no por 
demos menos de copiar literalmente las palabras de uno 
de los innumerables testigos oculares, quien se espce- 
saasí:

«Divisábamos apenas las costas de Cataluña, para mí 
bn queridas, cuando ya los marineros, con acento gozo­
so,. nos hablaban de Montserrat, tendiendo sus brazos-ha- 
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cia un pico que, rodeado de nubes, se levantaba a gran 
distancia entre un bosque de montañas que pugnaban por 
esconder á los ojos profanos el monte sagrado de la anti­
gua Corona de Aragón. Yo no sé cuál será la emoción 
que sobrecoja á los cristianos al descubrir los santificados 
muros de la ciudad de Jerusalen, pero confieso, que al 
ver el alborozo y la emoción de los catalanes al mirar 
á Montserrat, creí comprender el júbilo de los pere­
grinos.»

«Hasta llegar á la ermita de San Jerónimo admira, di­
ce el Sr. Flores, la resolución del anacoreta, que renun­
ciaba á los placeres y á las comodidades de la tierra para 
ir á vivir y morir aislado y solo en aquellas alturas, casi 
en las últimas regiones del aire. Despues que se ha lle­
gado allí, causaría mayor asombro saber que el ermitaño 
se había arrepentido de su propósito y había vuelto á vi­
vir en aquel mundo, que tan pequeño se presenta á la 

vista.
«Solo un hombre estraordinario había tenido el raro 

privilegio de no sentírse anonadado por aquella grandeza, 
y se atrevió á bajar los ojos al suelo para fijarlos en el 
florido reino de Valencia y en las preciosas islas que sur­
gían en medio del mar, y bajando como un torrente des­
de lo alto del monte, corrió á conquistar la tierra que 
había visto desde la ermita de S. Jerónimo.

«Si Jaime I de Aragón hubiese descubierto otros rei­
nos y hubiera sospechado la existencia de otros lugares 
en poder de los sarracenos, tambien los habría abarcado 
con su mirada de águila desde el Himalaya de Cataluña, 
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para conquistarlos denodadamente con su brazo de hier­
ro y su fé de bronce.

«No parece sino que en memoria del gran conquista­
dor, á quien sirvió de atalaya la ermita de S. Jerónimo, 
baja un arroyo engalanando el monte, como bajó el pen­
samiento de la conquista á engalanar las coronas de Ara­
gón y de Castilla.»

Tenia esta ermita un mirador que parecía plazuela ó 
baluarte, indicio de haber sido algún tiempo atalaya ó 
castillo. Su posición la constituye el punto mas sano del 
monte', y tocante á vistas ninguna la puede igualar por 
ningún lado. Antes de la devastación tenia dos hermosas 
cisternas. Cerca de ella habia un bosque de una legua de 
estension, en el que, según tradición, estuvo edificada la 
ermita de S. Martin , una de las primitivas de la mon­
taña, y de la que no se conserva rastro alguno (1). Mas 
tarde este bosque sirvió para pasto del ganado del mo­
nasterio, por lo beneficioso de una fuente que hay llamada 
Coll de port. Aquí toma origen el torrente de Sta. María 
que antiguaraente dividía los condados de Barcelona y 
Manresa.

Junto á la ermita hay un pozo, en el que se recogía 
la nieve para el convento.

Esta ermita estuvo arruinada por espacio de mucho.*' 
años. Su reedificación, que se verificó en 1590, costó 
cinco mil reales, según lo refiere una escritura que se 
conserva en el propio monasterio.

(1) Esta ermita la dedicarían sin duda à dicho Santo los hijos de S. Beni­
to en memoria de la devoción que à S. Martin tenia su ilustre fundador.
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Bajando «nos veinte pasos de esta ermita hácia el Oc­
cidente, se llega al lugar llamado los Etíos. Por la parte 
opüésta presentase a los piés del viajero un grupo impó- 
nente y horroroso de montes agudos, y profundos pre­
cipicios; despeñaderos que sorprenden y espantan; raóás 
salientes y como amenazando engullir al que se atreve á 
mirarías. Desde este lugar, incliñándose hasta casi tocar 
»1 suelo con la boca, y profiriendo una ó mas palabras, 
áunque no sea mas que en voz natural, los ecos las re­
piten tres veces con diferente tono; esto es, ordinario, ó 
casi semejante al tono en que se han dicho, la segunda 
vez mas bajo, y la tercera repetición mas alta que todas 
las deifíás.
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Bë lodb d edificio, que e'ra iWùy 'grande, Où së con­
serva otra cosa mas que unes KeOSíós de purndfes fuinosos, 
“y ùfia cisterna que stministra ima excelente agua que se 
^Tíéde sáCar sin necdi^dad de cuerda. En el llano' donde 
antes habla el huerto de la ermite suelen descansar ías co­
mitivas, y Sentados en la verde yerba tos qUe forman par­
te de ellas conminen las provisiones que llevan al intento; 
àtoWsejamos que no deje de llevarías hasta el menos comi­
lón, pues de fijo ha de encontrar muy pesado el ayu- 
tfá* en aquella saludable altura.

los dias que tos ermitaños debian bajar al monasterio, 
di de S. Jerónimo daba el primer aviso con la campa­
na de su ermita, que iban repitiendo tos demás por su 
órden, y tomando su cayado, se dirigia á la ermita mas 
inmediata, y reuniéndose sucesivamente con tos demás, 
entraban juntos al monasterio. Es de advertir que por lo 
común esta escursion se hacia de noche. Las festivida­
des en las cuales tos ermitaños asistían al monasterio 
eran: El dia de Reyes, el de la Candelaria, el de S. Be­
nito, el domingo de Ramos, el jueves Santo, el dia de 
Pascua de Resurrección, el de la Ascension del Señor, el 
de Pentecostés, el de la Sma. Trinidad, el de Co^pus^ 
el de S. Juan, el de la Visitación de Ntra. Sra., el de 
la traslación del cuerpo de S. Benito, el de la Asuncion 
de la Sma. Virgen, el de fiesta principal del monasterio, 
8 de setiembre, el de Todos tos Santos, el de la Inma­
culada Concepción y el de Navidad. En estos dias comían 
en el monasterio, y tomaban parte en todas las funcio­

nes con los monges.
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Desde ella á dicho monasterio hay cuatro mil quinien­
tos setenta pasos, cuyo camino siguiendo siempre el va­
lle del arroyo de Sta. María, aunque privado de vista, 
es muy delicioso, pues serpenteando el sendero entre ar­
bustos, parece un laberinto. ,

Bajando por las mismas revueltas por que se ha subido 
se pueden recorrer á pié las demás ermitas. Al llegar á 
una revuelta que hace el camino se descubre á mano iz­
quierda medio escondida entre arbustos, una senda que 
conduce á la ermita de S. Antonio. La subida á dicha 
ermita es sumamente difícil en algunos puntos por ha­
ber desaparecido parte de la vereda que hicieron los ermi­
taños.
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San Antonio.

Hermoso y acomodado para la quietud es el sitio de 
esta ermita, pues parece que se habita en region bien 
distante y exenta de bullicio de lo que se llama el gran 
mundo, gozando de buenas y divertidas vistas á Mediodía, 
Levante y Norte. Por estos dos últimos puntos, y á unas 
diez y ocho varas ( 15 metros ) tiene un mirador, desde 
el cual se descubre tan horrible precipicio que hace retro­
ceder al mas atrevido. Súbese ahora á este mirador á ga­
tas por un camino estrecho, malo y peor conservado. *

A poca distancia de esta ermita, entre unos formidables 
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peñascos se observa un eco de tres repeticiones tan claras 
y distintas que pasma el oirías. À un tiro de ballesta se 
eleva una peña, de forma cónica llamada Cavall bernatt 
roca altísima y escarpada, aislada de todas las demás en 
forma del dedo pulgar en la mano. La elevación de esta 
roca parece ser de 550 pies y el precipicio que se abre 
al pié del mirador se dice que es de mas de seis mil va­
ras ( 5,000 metros ), y la cúspide del mas colosal de los 
conos aun está á una estraordinaria altura. Esta peña se 
halla descrita en Versos exámetros c'a u'na historia manus­
crita del P. Antonio Brenách, monge cabalan. Se le ha 
Hamadb C^aU bental por la semejanza que tienecon aque­
llos prliares qtse tes muchachos sa'itan por juego, cantando 
Cai^ berfí^fí (ente fort etc. Por esta semejanza y por la 
imposibilidad de saltarlo, se iSce que el que lo logre cam­
bia de sexo, estires, si es Nombre se convierte en mójer y 
vice-versa?.

Junto i esta evmrta hay otra peña cortada, en la que, 
al caer Ía farde, se reúnen para pasar en ella la noche 
iímumerables grajos, de los que tanto abunda la montaña 
y en tan gran número, que llegan á tapar el sol meèâ 
hora antes de ponerse este astro, recógense guardaúdb 
cfeírto órden, y si al entrar se lo impide el cierzo ó tW- 
montana, producen una gritería atroz al querer vencer Iw 
obstáculos. Una escritura antigua del monasterio b«ífe 
mención del peñasco de los grajos.

Se ignora la época de la fundación de esta ermita, 
peVo se sabe que en el año 1498 la reparó el abad Gisúe- 
«¡st'Besde ella el monasterio hay 3, 3000 pasos.
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Esta ermita estaba pegada de espaldas á la montaña 
que da al Poniente; tenia dos cistemiUas, una de las cua­
les se conserva todavía debajo de la roca, y suminis­
tra escelente agua. Tambien se conserva una vetWía^a ar­
queada entre unos lienzos de pared sin cubierta, únicos 
restos de aquella santa morada. Esta ventana era la del 
pequeño campanario de la capilla.

Desde la ermita de S. Antonio â la de S. Benito se 
va bajando hacia Mediodía, y coronando unas peñas que 
hay en la parte derecha del valle y siguiendo el cerro por 
la falda de unas peñas, al cabo de unos mil ochocientos 
pasos se llega á la ermita de la Santísima Trinidad.

A un tiro de piedra delà ermita hay una cruz de ma­
dera en la division que hace el camino de Oriente á Me­
diodía, hasta que se deja el de esta y el de la Santísima 

Trinidad.
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Santísima Trinidad.

Situada esta ermita en una amena floresta y mas capaz 
que ninguna otra, ocupa un sitio muy llano y espacioso; 
siendo muy apacible y poética su posición. En ella se 
permitia que comiesen los seglares, con licencia espresa 
del abad. Servia de recreo, retiro ó soledad á los padres 
monges, para los que tenia también habitaciones sufi­
cientes. Por todas partes estaba descubierta, menos á la 
parte del Norte donde hay una peña que le guarda, 
como quien dice, las espaldas.

Por dicho punto habia un corredor largo, cosa de un 
tiro de ballesta, al que daba sombra una frondosa arbole­
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da que le servia de bóveda y paredes, y desde el cual 
mirando hácia Poniente se observan unas rocas tan bien 
colocadas, que parecen un orden de flautas de órgano 
colocado en una peña muy singular.

Esta ermita fué trasladada de mil quinientos pasos mas 
al Occidente, donde estaba en una peña. Se ignora en 
ijue época, pero sí se sabe que en el año de 1629 la re­
novó el abad Fr. Beda Pí; aunque hay quien dice que la 
levantó el abad Martí, y que el abad Pí únicamente man­
dó construir en ella un salón con varias alcobas, para 
cuando subiesen á dicha ermita algunos monges.

Lo único que de esta ermita se conserva es la capilla 
del Santo Cristo y las paredes de la huerta.
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^A ôchocientos cincuenta pasos de distancia lo mas, 
siempre subiendo, se encuentra la ermita de San Salvador.

San Salvador.

Muchos de los que recorren Ias ermitas, dejan de vi­
sitar la de S. Salvador por ser muy penosa la subida, y 
asi desde la Trinidad dan la vuelta en derechura hácia la 
de S. Benito por un camino llano y delicioso de unos 
cuatrocientos pasos. Pero debiendo seguirías todas, va­
mos á ocupamos de ella.

Está situada á la falda de unas peñas, con agradables 
vistas à Levante y Mediodía. Esta ermita, á mas de la
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capVU principal, tenia un oratorio en forma casi redonda 
yde 16 palmos (3 metros) poco mas de diámetro abierto 
en una viva roca que le sirve de techo, suelo y paredes,, 
formando como un cimborio de mas de cien varas (84 
mebjos) de elevación. Lo demás de la ermita con la ca? 
pilla grande estaba algo apartado de esta, pero unido cofl 
üD huertecito para flores y otras plantas. Por lo elevado 
íe su situación parecía esta ermita un inexpugnable cas­
tillo, y tan á propósito para serio, que en toda la mon­
taña no se podia hallar otro paraje mejor á causa de las 
subidas bastante dificultosas que tenia y en atención á 
poderse guardar y defender con pocas armas y cuidado. 
Tenia dos cisternas bastante capaces, la una de las cua­
les aun permanece debajo de la roca, por ser abierta en 
la misma, y no ser fácil su desaparición. Las subidas pa­
ra llegar á esta ermita en gran manera son penosas., sin 
embargo podia llegarse perfectamente á ella á caballo. A 
poco trecho, y volviendo hacia la izquierda se descubre en 
un peñasco la ermita antigua del mismo título y nombre 

! de S. Salvador. Se ignora cuando fue trasladada al sitio 
que actualmente ocupa; pero se sabe por los archivos del 
monasterio que el año 1217 habia ermita de S. Salva­
dor en Montserrat, puesto que Fr. Bertrando murió en 
ella el año 1272, despues de haberla habitado cuarenta y 
cinco años, y que Fr. Durando Mayol permaneció allí 
veinte y siete, muriendo el de 1338. En la parte de mon' 
tana opuesta á esta ermita se ve una abertura de cinco 
palmos de largo por dos de anchura, llamada el pozo de 
8. Salvador. Este pozo es de una profundidad ignorada, 
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sin embargo se cree que va á parar encima dels degotaUs.
La ermita de S. Salvador estaba dedicada á la trans­

figuración del Señor.
Retrocediendo por el mismo camino y tomando el 

que se halla á la izquierda y despues el de la derecha, 
siempre bajando, está la ermita de S. Benito.
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San Benito.

Esta ermita servia de habitación y vivienda ai P. vica­
rio y director de los PP. ermitaños. El sitio es muy apa­
cible, con deliciosas vistas à la parte de Levante y Medio­
día, preservándole de los rigores del invierno las rocas de 
la montaña que impiden la incomodidad de los vientos y 
recogen perfectamente el calor del sol.

A mas de la capilla principal, tenia otra dedicada á 
bta. Escolástica, hermana de S. Benito, en cuyo dia se 
verificaba la función principal que en las demás ermitas 
se acostumbraba celebrar el dia del santo titular; mas 
como en esta nojpodia ser el dia de S. Benito, en razón

22
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de que en dicha festividad bajaban todos los ermitaños al 
monasterio, se celebraba el de Sta. Escolástica.

En este dia se juntaban en la ermita todos los solitarios, 
donde confesaban y recibían la Comunión de ma nos del 
monge vicario de la montaña. Celebraba este el santo 
sacrificio de la misa, haciéndoles una fervorosa plática, 
y se quedaban todos á comer allí, pues la fiesta corría á 
cargo del ermitaño. Igual Función se hacia en cada una 
de las otras ermitas el dia de su santo titular.

La fundación de esta ermita se debe al abad Fr. Pedro 
de Burgos, que tuvo la intención de que en un limitado 
circuito hubiese cinco ermitas en memoria de las cinco 
llagas de Nuestro Señor Jesucristo, y necesarias para ha­
cer las estaciones las personas que, no pudiendo caminar 
gran trecho deseasen ganar las muchas indulgencias conce­
didas por los Soberanos Pontífices. El abad P. Bartolomé 
Garriga hizo la capilla y retablo de esta ermita.

Al salir de esta ermita sígase el camino costeando la 
sierra de encima del monasterio, y se hallará la ermita de 

Sta. Cruz.
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Santa Cruz.

Esta ermita , casi metida debajo de una peña algo pro­
longada , estaba situada entre Levante y^Mediodia , era 
muy divertida y el sitio muy á propósito. De eüa se oye 
el reloj y todas las campanas del monasterio. Estaba aco­
modada para los ermitaños ancianos, y algunas veces se 
'■etiraban á ella tambien los abades. Al pié de la misma 
Jabia , hoy solo los restos, la escalera derecha , de que 
oemos hablado.

La ermita de Sta. Cruz era muy molestada por la 
multitud de peregrinos que venían desde el monasterio,
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por ser la mas próxima, puesto que solo distaba de el 

unos doscientos pasos.
Lo único que indica el lugar en que estuvo edificada 

esta ermita es una curiosa cisterna de agua muy buena, 
y que casi toda es un pozo cavado por la misma natura­
leza. Es una de las tres que tenia esta ermita.

Guando Garlo-Magno se apoderó y espulsó los moros 
de Lérida mandó levantar un blanco estandarte con una 
cruz encarnada en una eminencia encima de esta ermita.

En ella vivió anacorética y solitariamente por espacio 
de 63 años el bienaventurado Fr. Benito de Aragón , e 
auien ya nos hemos ocupado. Murió en olor de santidad 
â 17 de febrero de 1516. En la capilla de esta ermita ba- 
bia un retrato suyo con unos versos latinos, en los que 
estaba resumida su virtuosísima vida.

Todavía so descubren algunos restos de la esca- 
la dreta percibiéndose varios pasos muy bien labrados has­

ta la

Ermita del Diablo.
Conócese por ermita del Diablo un espacio de terreno 

cuadrado , situado sobre el monasterio cercado por una 
nared, en uno de cuyos ángulos bay una cruz. Dice k h 
loria que esta pared era el mirador del castillo de Mont­
serrat , de que nos ocuparemos al tratar de la ermita r 

^’ EUiOtivo de llamaría ermUa del Diablo fué , según la 

tradición, por baber fijado en ella su residencia el demo- 
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n¡o, cuando fingiéndose ermitaño, emprendió la tentación 
de Juan Garin.

Difícilmente se puede llegar á ella , pues como está al 
estremo de la mencionada escalera , y esta se halla tapia­
da á cal y canto , impide que pueda visitarse.

Continuando por el mismo cerro por la parte de Le­
vante, á 150 pasos de la ermita de Sta. Cruz, y en el 
punto donde forma la sierra un cabezón ó remate con 
horribles- despeñaderos que llegan hasta el Llobregat, 
habia la ermita de
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San Dimas.

No tenia esta ermita sino una entrada practicable por 
la parte de Levante y Mediodía en la que bay^nnos horri­
bles y espantosos despeñaderos que por estas dos partes 
la dejan libre de los embarazos, que podrían impedirle la 

vista.
Antiguamente en un sitio mas elevado que el que aho ­

ra ocupa la ermita , habla un castillo llamado Montser­
rat, que servia de atalaya, con sus puentes levadizos, que 
levantados quedaban los despeñaderos por foso y barbaca­
na, tan seguro y fuerte que en el dia fuera respetable for­
taleza, de todo lo cual se conservan todavía indicios. De- 
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cian los monges contemporáneos de Argaiz que habían vis­
to dos torres ya maltratadas y el muro muy alzado; constan­
do en el archivo que el rey D. Pedro de Aragón lo mandó 
reedificar , y que tenia guarnición en tiempo de guerra, 
la cual encendía hogueras y ahumadas que servían de se­
ñales á las torres y atalayas marítimas. Todavía se conser­
van la cisterna , un trozo de arco y la escalera labrada en 
la dura peña.

Este castillo tuvo origen de la manera siguiente: Cuan­
do á mediados del siglo IX Cataluña sostenía la guerra 
contra los moros, Barcelona fue perdida y recobrada 
cuatro veces. En una de ellas se apoderaron los caballe­
ros catalanes de la montaña de Montserrat, donde levan­
taron en poco tiempo cinco castillos. Uno de ellos fué el 
que nos ocupa, llamado Castillo de Montserrat.

Su disposición sirvió mas tarde de asilo y guarida á 
unos bandoleros que tenían aterrorizados 5 cuantos anda­
ban por la santa montaña; molestando no poco á los ha­
bitantes del monasterio; hasta que un dia seis ó siete la­
bradores de ánimo y valor á toda prueba resolvieron 
aniquiiarlos , y asaltando con este objeto el fuerte en 
ocasión en que algunos de los ladrones se hallaban fuera 
de él, mataron á uno y prendiendo á los demás, pere­
cieron todos. Derribóse en seguida el castillo, y cerca 
de él, é inmediato al mismo lugar, se edificó en me­
moria de este suceso la ermita del buen ladrón S. Dimas.

En esta misma ermita murió en 1560 el abad Fr. Bar­
tolomé Garriga (1). Respecto á ese abad dice el

(1) Ea la iglesia de Montserrat queda una memoria de esto ilustre abad
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Sr. Villanueva en su Viage literario, lo siguien­
te; «Un dia un labrador pobre, pero muy devoto, 
consagró â la Santísima Virgen de Montserrat un hijo qae 
tenia, llamado Bartolomé Garriga de edad de siete anos, 
Pósolo en unas angarillas con un cabrito al opuesto la doy 
ofreció la carga á los piés de la Virgen , tenaz en que 
cabrito y niño la fuesen sacrificados. Ero abad el gran Er. 
Pedro de Burgos, quien concibiendo grand es esperanzas en 
la fé del padre y en la gracia del niño, lo educó entre los 
eseolanes (1). Ya desde niño empezó á sentir que el tem­
plo de tan gran Señora fuese tan pequeño , y creciendo 
con los años los deseos, no paró hasta haber logrado una 
empresa que por la circunstancia del lugar pareció impo­
sible.» Tal era este célebre abad de quien queda hecha 
mención en la traslación de la Santa Imágen.

Guando vino la destrucción del monasterio en 1811 fué 
escondida en esta ermita la Sagrada imágen de María con 
varios tesoros y ricos vestidos; donde habiéndola enconó 
trado los franceses, la despojaron de todo, dejandola es* 
puesta ó la intemperie de la atmósfera , aunque sin ha­
cerla otro daño , al paso que mutilaron horriblemente' á 
la que se había sustituido en su lugar.
eii un epigrama quo dice : aPraler. Barlolomeus Garriga hujus sedis sacru' 
saoclœ abbate , erepta fuit augustissimi templi hujus moles qui cum in hoc 
coenobio puer adhuc in serviendis sanetis cooptatus , futurum ita prtedl- 
xisset, primum ejusdem templi lapidem jecit et expiravit V idus julli anno 
Domini 1560.»

(1) Ei uso antiquísimo de ofrecer así los niños estaba todavía en vigor 
cuando tuvo tugar esto sucoso. Cuando el abad de un monasterio consentis 
en recibir la dmiacion,constaba por un escrito llrmado de los padres? 
seguido do una ceremonia llamada oblación. Do aquí la denominación ds 
oitalo aplicada al que desde ñiño quedaba destinado de esta manera á 11 
vida religiosa.
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Cuando en 28 de julio de 1842 el général francés 
Mathieu atacó à Montserrat retiróse el coronel inglés Mr. 
Eduardo Green con su tropa á esta ermita de S. Dimas 
que había sido trasformada en reducto ; pero habiendo el 
®emigo subido un cañon á uno de los cerros que la do 
minan , tuvo que rendirse prisionero al dia siguiente.

Nada mas queda de esta ermita sino dos capillas. La 
mas pequeña es memorable por haber hecho en ella su 
confesión general san Ignacio de Loyola.

Bajando de esta ermita se ve á la parte de Mediodía á 
un tiro de ballesta unos despeñaderos, y entre una roca 
escarpada se encuentra una gruta á la elevación de cua* 
renta toesas sobre el monasterio, de donde se hadan pro­
veer de todo lo necesario los antedichos bandoleros.

Para regresar al monasterio es preciso desandar lo an* 
dado y antes de llegar á S. Benito volver á la ermita de 
Sta. Ana. Desde ella, ó se puede dar la vuelta por las in*- 
mediaciones de la de Santiago hacia san Miguel, ó, lo 
que es mas natural, bajar por el camino llamado de 
Sta. Ana. Pasando por este punto en menos de media 
hora se llega al monasterio.

Cueva de Juan Garin.

Esta cueva, que, como dijimos, está situada en las 
rocas que hay encima de la fuente del milagro, nada tie­
ne de particular. Se llega á ella abriéndose paso por entre 
los matorrales que hay á la izquierda del camino de Coll­
bató, un poco antes de llegar á su última revuelta de
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frente el monasterio. Aunque la senda no puede llamarse 
tal, porque no lo es, conduce sin embargo á dicha cueva, 
que no es mas que una gran concavidad de la roca suma­
mente baja de techo, en la cual hay una fuente de fresca 
agua. El camino que habia por encima de la fuente del 
milagro ha desaparecido, por cuyo motivo es necesario 
dar tanto rodeo. Desde la pequeña plazuela que hay fren­
te la entrada de la cueva se descubre muy bien todo el 
monasterio, se oye cuando se habla en sus plazas, balcones 
y ventanas, y los peñascos de enfrente repiten la voz en 
numerosos ecos, de tal suerte que un simple tiro de es­
copeta produce al cabo de poco rato el efecto de una 
larga descarga de fusilería. A pesar de tan penosa subida, 
no ha mucho (en 1858 ) llegaron hasta dicha cueva dos 
soñoritas de Barcelona.

Bajando de la cueva de Garin, sin entrar en la cerca 
del monasterio, se toma la carretera,' y á unos 20 pasos 
se encuentra un sendero que dirige ála cueva de la Virgen.
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Cueva de la Virgen.

Construyóse dicho camino, de 1,800 pasos, por los 
años 1691, á instancias y espensas de doña Gertrudis de 
CamporreU y Montserrat, marquesa de Tamarit, que tam­
bien señaló la suficiente renta para su conservación. Por 
su escesivo coste le valió el nombre de Caniino d^ plata, 
y no lo estrañará quien por él pasare; pues á fin de ha­
cerlo practicable tuvieron que cortarse grandiosas peñas 
y levantarse gruesas paredes y antepechos á cal y canto, 
de estraordinaria altura y regular amplitud, pues la parte 
mas estrecha es de 8 palmos (140 metros).

La misma devota señora mandó construir tambien á

MCD 2022-L5



348 TRES DiAS

SUS espensas la herniosa capilla, que à pesar de haber es­
tado por espacio de algunos años amenazando ruina, al 
fin se ha restaurado conservando mucho de su primitiva 
forma. Su traza es de bastante gusto con su cúpula ó me­
dia naranja y crucero correspondientes. El altar, aunque 
pequeño, era antíguamente de finos mármoles y jaspes 
de diferentes colores, de cuya materia estaban tambien 
elaboradas las gradas y el frontal.

Este es, pues, el paraje donde se encontró la imagen de 
la Madre de Dios, que se venera en el grandioso templo, 
cuya invención hemos esplicado ya, y cuyo prodigioso 
suceso ha sido causa de _que esta cueva haya sido siempre 
muy frecuentada y visitada de los fieles.

Tiene una sacristía y habitación muy capaz, desdé la 
cual bajando seis escalones se llega á un pequeño y bo­
nito claustro con su cisterna en el centro á mas de otras 
dos que hay fuera de la cueva. Tiene tambien varias ofi­
cinas de servicio y una hermosa huerta, cuyas paredesy 
las de la casa, por lo macizo pudieran servir de muraih 
á cualquiera fortaleza. Al extremo de esta huerta se per­
cibe tambien muy claro un eco de dos repeticiones.

Desde 1705 vivia de continuo en ella un P. monee 
para la celebración de una misa rezada, diaria, que en di­
cho altar fundó la espresada señora marquesa, señalando 

al efecto la renta suficiente.
Esta noble señora empleó en dicha obra mas de 60,000 

ducados.
La forma del edificio se presenta por de fuera forman­

do cuatro cuerpos cobijados por una espantosa roca.
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Con motivo de la visita que a ella hicieron en 1857 
los duques de Montpensier, se ha organizado en Rarcc- 
loaa una junta para promover la suscricion y emprender 
los kabajos de reparación del monasterio, empezando por 
esta cueva. En la lista de suscritores figuran , á mas de
SS. MM. y AÁ., las principales autoridades de la provin­
cia y personas notables, la que se ha estendido también 
pp toda España. Los trabajos de reparación de la cueva 
locan ya á su término. La nueva portadita que se acaba 
de hacer de gusto bizantino como el resto del edificio, es 
de mármol de la misma montaña, cuyas canteras so ha­
llan en el término de Marganell.

El balcón, que era de muy mal gusto en una capilla, 
ha desaparecido. Quedan solo las luces del cimborio, que 
son seis con preciosos cristales do colores y las de los tres 
ojos circulares. El patio ó pequeño claustro de la cueva 
se ha decorado con ocho columnas de Órden.bizantino. La 
cisterna antigua se ha aprovechado reformándola. El pla­
no de la capilla de la cueva conserva la forma de una cruz 
cuyo primer brazo no tiene decoración alguna, pues lo 
forma la viva peña donde fue hallada la Santa Imagen; 
solo hay un sencillo altar. Lo demás está riquísimamente 
pintado según el gusto polícromo-bizantino por el repu­
tado artista de Manresa, D. Benito Cabanes, según los 
planos de restauración del arquitecto D. Francisco Pau­
la Villar, cuya obra es admiración de cuantos la visitan, 
acredita la justa fama de que ya goza dicho señor. En el 
círculo de la cúpula se lee esta inscripción : Nigra sum, 
sed famosa fdiœ Jerusalem.—(Aunque negra, soy la mas 
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hermosa de las hijas de Jerusalen) corno dicen los libros 
santos.

Los adornos los forman emblemas y versículos de la 
Letanía lauretana, hábilmente combinados con los ador­
nos de todos colores que resaltan sobre fondo de oro. En 
la cúpula y en’las bóvedas ha querido perpetuar con es­
trellas de oro el artista la lluvia de luces que anunciaron 
el lugar donde se escondía la imagen de aquélla que las 
lleva por corona. El pavimento será de batuto de Italia, 
en pedacitos de mármoles de diferentes colores, reme­
dando las pinturas de los techos y paredes. El cuarto bra­
zo conduce á la sacristía, desde la cual se entra á un 
dormitorio que recibe luces y ventilación del valle y del 
patio, y da entrada al salón. Este es muy ventilado y ca­
paz, con tres ventanas, y junto á él hay una miranda, 
desde la cual se disfruta de un hermoso punto de vista.

La cueva tal como ha quedado es una rica capilla, dig­
na de ser visitada de cuantas personas llegan á Mont­
serrat.

Recomendamos á los curiosos por los objetos raros, 
contemplen desde cualquier punto de la cueva un grupo 
de rocas que hay á mano izquierda en dirección al Norte 
y la fantasía les presentará algunas figuras tan grotescas, 
que mas que peñascos naturales les parecerán picantes 
caricaturas salidas del tan celebrado lápiz de Cham.

Actualmente custodia la cueva uno de los guardas de 
la montaña.

Aunque desde la cueva de la Virgen se puede bajar á 
las cuevas de las estalácticas que vamos á describir, no se- 
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guipemos este camino que no es tan peligroso como 
algunos suponen aun cuando sea estrecha la senda, y en 
algún punto sea tan angosta, que parezca que con dificul­
tad el pié halle espacio donde apoyarse é im ponga el abis­
mo, en cuyo fondo murmuran las aguas del Llobregat, y 
aun cuando sea necesario salvar espantosos despeñaderos, 
trepar por peladas rocas y agarrarse de algunas ramas, 
otros pasos hay iguales ó parecidos que son mas concurri­
dos.

Diremos, pues, dos palabras acerca de las capillas cerca­
nas al monasterio , nos ocuparemos del de Sta. Cecilia, 
al paso que parece muy natural que al saludar por últi­
mo á la Virgen en su portentosa Imagen, se despida el 
viajero de aquellos buenos religiosos , dándoles las gra­
cias por su franca hospitalidad.

Junto á la carretera que conduce al monasterio é in­
mediata al gran algibe hay la capilla de

San Acisclo y Santa Victoria.

Esta capilla, situada á espaldas de la Escolanía (1), en 
un gran rellano alfombrado de verdes yerbas, es mas an­
tigua que el monasterio: sin embargo, habiendo estado 
algún tiempo arruinada, reedificáronla en 1224 los caba­
lleros Olivares, quienes la dotaron de 100 libras de renta 
con obligación de una misa perpetua el dia de la festivi-

0) Sibien la fiesta de dichos santos es el 17 de noviembre , en razón d« 
ser aquel dia la festividad de Sta. Gertrudis la Magna, el monasterio no la 
celebra basta dicho dia. 
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dad de sus titulares. En esta capilla habia colocado entre 
dos pilares la campana del milagro. El sitio que ocupa lo 
señalaba un manuscrito, en una curiosa relación, debajo 
de la ermita de S. Dimas. «Desde la dicha ermita de 
»S. Dimas y sus miradores, dice, se comienza por Le- 
Bvante á derribar una muy grande caida y despeñadero, 
«aunque apacible á la vista por la mucha arboleda que 
«tiene, que es por donde los que fueren de buen ánimo ó 
«industria podrían bajar desde dicho castillo y subir á él 
•desde el eremitorio de S. Acisclo y Star Victoria, co- 
»mo se tiene memoria, sucedió habrá trescientos años, 
«por haber de echar de allí á unos ladrones que se ha- 
«bian apoderado de aquel sitio.» Y luego añade: «El 
apuesto de este eremitorio es en forma de baluarte, con 
«sus muros y edificios que denotan grande antigüedad, y 
«en cuya plaza solia estar antiguamente sobre unos pilares 
«colgada una campana que llamaban del milagro, que es 
«la que ahora sirve para dar los cuartos mas arriba de la 
«del reloj.»

Habiendo permanecido abandonada durante la esclaus- 
tracion, se restauró y abrió al culto el dia de la festividad 
de los santos titulares, el dia 10 de diciembre de 1858 
(1), siendo presidente el P. Miguel Muntadas.

Los Apóstoles.
Algo mas abajo de esta capilla hay otra dedicada á los 

Santos Apóstoles, erigida por un clérigo que vivía en el 
monasterio en el siglo XVI.

(1) Véasa el DÚm. b® do la viñeia de la página 37.
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Esta capilla .corno la anterior se hallaba abandonada, 
sin altares ni adorno alguno, mas en 1858 se restauró, 
volviéndola á abrir al culto el 21 de diciembre del mismo 
año festividad del apóstol santo Tomás.

Junto á esta capilla y al borde de horrendos precipicios 
se conservan todavía restos de las fortificaciones moder­
nas de Montserrat. Estos restos se conocen con el nom­
bre de forltn&. Allí hay el atajo dicho La Masanera.
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Santa Cecilia.

Antes de dejar ia montaña, no liará mal el viajero en 
visitar el antiguo monasterio de santa Cecilia. Para ello 
debe tornar la carretera que conduce á casa Massana, y á 
3,500 pasos (3 kilómetros) encontrará una iglesia bizan­
tina, situada en la entrada de la parte mas llana del mon­
te, á unos cuatrocientos pasos del castillo llamado Marro, 
denominación que se le dió por lo largo que es el camino 
de ir al monasterio, y de marrada se formó Marro; cas­
tillo que mas tarde fue convertido en monasterio.

La iglesia de Sta. Cecilia, hasta el dia desmantelada y 
abandonada, era antes parroquial, siendo sus feligreses 
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dependientes del monasterio y su párroco de nombra­
miento del abad.

Compróla en 942 el sacerdote Cesáreo, sobrino de una 
señora llamada Druda, á su tío y primo Ansiulfo junto con 
sus tierras y dependencias por diez onzas de oro. Mas tar­
de obtuvo licencia del conde de Barcelona para conver­
tiría en monasterio bajo la regla de S. Benito, don­
de, según Serra y Postius, moraban un abad y cuatro 
monges.

El castillo Marro, que antes babia, el mas antiguo de 
la montaña, era obra del tiempo de Garlo-Magno, quien 
mas tarde lo dió á otro caballero llamado Rodullo, 
que en 871 lo vendió con otra hacienda á unos nobles 
casados, llamados Ansiulfo y Druda, diciendo ser merced 
que les hacia por sus servicios hechos á Carlos gloriosi^ 
simo fíey, que si es Garlo-Magno, fué la dádiva, según 
Argaiz, antes de ser coronado emperador, ó bien á Carlos 
el Calvo, su nieto, señores directos entonces de Cataluña.

Encima del monasterio de Sta. Cecilia hay nna roca 
denominada roca de Carlos, en recuerdo de haber estado 
allí Garlo Magno. '

Ígnórase si la iglesia estaba ya labrada ó si la edifica­
ron los adquisidores; el caso es que Druda, viuda de An­
siulfo, en 1.“ de junio de 942 enagenó, como queda di­
cho, por diez onzas de oro á Cesáreo la iglesia y la casa 
â la sazón cebada por el suelo, junto con su hacienda, 
lindante al S. con la peña de Carlos (adipsam rocam no­
minatam Charol).

En la ^iarca hisp. (col. 388 y 853) se pone este do- 
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cumento de donación en el año 941 y al márgen en la 
última de estas páginas á la par de la fecha se lee: 7 «c 
Síinl corrupta. Villanueva dice que debe haber alguna 
equivocación respecto al año citado, pues no viene bien 
con el que constantemente se escribe en el original y en 
las copias, el de Cristo 871. El Sr. Puiggarí en su Pere- 
arinacion á Itlonlserrat dice que en 942 tuvo lugar la ena­
jenación del castillo de Marro, en la que se señala como 
una de las afrontadones ipsas rocas quœ suní super ipsum 
locuui qui dicitur Mouasteriol.

Según Argaiz, vivian en Sta. Cecilia san Juho, obispo 
de Egara (Tarrasa) y Fr. Juan Guarin II. Con la invasion 
de los moros faltaron losmonges, y quedando, solitaria la 
casa, fué unida con otras ermitas delà montanas la aba­
día de Sta, María de Ripoll. Llegado el año 945, volne- 
ron á eptrar en ella monges de S. Benito, y habiendo es­
tado algún tiempo sujetosa Ripoll, se desmembró de dicho 
monasterio cuando se separó el de Montserrat, quedando 
la abadía inmediata ú la Santa Sede, Añade que este mo­
nasterio se edificó en 874, según lo escribe el Cromepu 
hispalense, mas no dice quien fué el fundador.

Puesto Cesáreo en posesión de este lugar, reunió algu­
nas personas que profesasen la vida solitaria, y tan pronto, 
que en el año 9Í5 tenia ya planteado el monasterio, yen 
tal estado, que Jorge obispo de Vich coníirmó la funda­
ción ó restauración, dándole además algunos bienes «ad 
restaurationem,» dice, «hujus cenobii» (1). En 2

n So reetai-rd en obsequio rte S. Pedro . S- Pablo .S. Miguel y Sis- Cp 
cilii . y ol referido obligo '« ¿^ renias en el lerrilorio do Maorrero- 
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escritura fecha «indictionem III, VIH kal. Julii anno 
VIIÍI regnante Ludovico- gloriosissimo filio Karoli. » se da 
por sentado que dicha restauración fué hecha por los con­
des de Barcelona, Suñer y su esposa Riquildis, lo cual 
está bien dicho, aun cuando solo diesen para ello su per­
miso, pero consta que le dieron por dotalía, varias rentas 
sobre los lugares de Engilida (Gelida), Ortona y otros, 
como también sobre los castillos de Portons y ¿Uasyuefa. 
En 951, según Argaiz, quedó Cesáreo señor de toda la 
montaña.

Seis años despues, en el de 957, el obispo de Vich, 
Wadamiro, dió á Cesáreo y á sus monges la regla de San 
Benito, consagrando su iglesia y confirmando sus po­
sesiones.

De estas escrituras, cuyo original se conservaba en el 
actual monasterio de Montserrat, aunque muy maltrata­
das, y de las anteriores, habla el episcopologio de Vich. 
Otras memorias hay de este monasterio en el mismo 
siglo X.

Según Villanueva, en su « Viaje literario por las igle­
sias de España, » el monasterio de Sta. Cecilia era anti­
guamente la principal y única abadía de toda la montaña.

Mas tarde el abad de Ripoll, Oliva, siendo ya obispo 
de Vich, reclamó la posesión de Santa Cecilia ante d 
conde de Barcelona Berenguer Borrell el cual en el añe 
XXVn del rey Roberto, dice Villanueva, ó sea en 102^1, 
la declaró sujeta á la abadía de Ripoll.

Dotólo la condesa Riquilda, esposa del conde de Bar­
celona Suñer ó Suniario en 1064 con diferentes tierras, 
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habiendo desmembrado en 1051 del monasterio de Ri- 
[>oll el alodio y señorío que dió el mencionado Cesáreo, 
cuando era abad, y se llamaba entonces arzobispo de Tar­
ragona. Como prueba de la importancia de Sta. Cecilia, 
basta decir que doña María, mujer de Alfonso V de Ara­
gón, conquistador de Nápoles, dió á dicho monasterio en 
1478 una custodia guarnecida de perlas para colocar el 
Smo. Sacramento. Cuya joya la remitió por conducto de 
Pedro Salvaterra con carta para el abad, fechada en Tor­
tosa el 15 de diciembre del referido año 1478.

De esta antigua casa no quedan sino algunos trozos 
del edificio.

La iglesia que se acaba de restaurar, si no sube á la 
época de la primera construcción, le andará muy alrede­
dor , ofreciendo una idea aproximada de lo que pu­
do ser.

Tosca, ruda y sencillísima con su bóveda de cañon y 
sus arcadas de plena cimbra, es una de aquellas cons­
trucciones del género bizantino que recuerdan las pri­
meras basificas cristianas. En su interior merecen notar­
se la pila bautismal encajada en el muro, y junto á la anti­
gua entrada del ábside, unas filas de nichos. El busto de 
la Santa tutelar lo consideraba como una buena escultura 
en el siglo XIV, á juzgar por sus elegantes paños y otros 
detalles bien acabados.

«Indecible es la impresión, dice el mencionado Señor 
Puiggarí, que en el seno de aquellos peñones sin edad, 
ejerce esta ruina casi milenaria, tan respetable en su 
vejez como pintoresca en su degradación; y de seguro

MCD 2022-L5



EN MONTSERRAT. 339

ningún lápiz quedará ocioso ante el grupo de techumbres 
caldas y paredones recortados, en medio de los cuales 
avanza la iglesia por dos redondos ábsides, graciosamente 
recamados por algunos filetes y una cenefa de arquillos 
en resalto.»

Hoy apenas queda mas huella de un habitáculo tan 
venerable que algunas tapias desmanteladas con señales de 
claustro y cisterna, y un oscurochirivitil, indigno casi de 
albergar la pobre familia de colonos que lo guardan, es 
cuanto resta del cebonio de Cesáreo.

Hoy, gracias á los desvelos del digno P. Presidente y 
abad honorario de Montserrat, se ha restaurado bajo la 
entendida dirección del arquitecto del monasterio don 
Francisco de Paula Villar la iglesia de este antiquísimo 
monumento, devolviéndole su primitiva forma, y abrien­
do por lo tanto la antigua puerta, angosta, como las de la 
época de su fundación, y tapiando la que porrazones que 
no concebimos, tan impropiamente se habia abierto en el 
ábside principal. En la parte interiorde este se han vuelto 
al culto las dos naves laterales que estaban profanadas, y 
se ha colocado un altar en cada una siguiendo el mismo 
estilo del retablo mayor que por ahora es de perspectiva, 
de gusto bizantino. Este tiene un cuadro de la santa titu- 
¡ar, que, imitando los de aquella época ha pintado el se­
ñor Cabanes de Manresa, y los otros dos está el uno dedi­
cado á la Virgen de Montserrat (1), y el otro al patriarca 
S. José.

J^c k* ’*“'"’ ’“® ^'rve de portada está copiada del citado cuadro de
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El dia 22 de noviembre de 1862, festividad de la 
Santa, la bendijo solemnemente el mencionado P. abad 
Presidente, cantando la Escolanía aun solemne oficio con 
música. Ai efecto se ha construido el coro con sus bancos 
y atril, tambien de gusto bizantino. Se ha colocado un 
púlpito y un confesonario y algunos bancos con su res ­
paldo bizantino.

A fin de que puedan visitarsc à cualquier hora del dia 
se ha dejado en la puerta principal, que es de hierro, una 
abertura desde la cual se puede ver el interior del templo. 
Encima de la puerta se han colocado tres escudos de 
bajo relieve, el de Sta. Cecilia, el de Montserrat y el do 

S. Benito.
De los abades que tuvo, se conservaban en Montserrat 

algunas escrituras y un Necrologio manuscrito en elsiglo 
XIV, propio de dicho monasterio de Sta. Cecilia, cuyo cua­
derno desapareció con el incendio de los franceses. De 
tos documentos que dice vió Villanueva, se sacó el si­

guiente catálago:
Cesáreo, primer abad y fundador. Según Argaiz murió 

en 970; otros dicen que en 981 se hallaba gravamente 
enfermo. El citado Necrologio refiere su óbito en loa 
siguientes términos: « VIII idus Augusti obiit Cesarius qui 
primo fuit arqui-æpiscopus Tarraconae, secundo vèro 
abbas, qui istam domum edificavit. » De esta nota, à mas 
de la fecha de su muerte, se deduce que Cesáreo fué, 
corno dijimos, arzobispo de Tarragona; y por otros datos 
se sabe que su consagración de arzobispo fué en 962, 
pues en 959 se halla ya adornado con este título.
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En 942 Cesáreo era solamente presbítero.
Ferreolo de 994 á 996.
Fochearo (f. Folcher) en 999.
BonifiUo de 4026 á 1031.
Guillermo de 1040 a 1043.
Pedro en 1056.
Dalmacio de 1088 a 1103.
Geraldo en 1120
Arnaldo en 1122.
Miron pertenece a este siglo. El ¡Secrologio ponia úni­

camente su óbito en 18 de octubre.
Guillermo en 1143.
Guillermo murió en 1200.
Geraldo en 1219; murió en 1220.
Arnaldo de Calders en 1220.
Raimundo murió en 1281.
A esta época pertenece la nota siguiente dei Necrologio: 

«Vil Kai.Martii eodem die fuit diruptum castrum de 
CasteUeto et GuiUermus domus ejusdem fuit interfectus 

anno MCCLXXVII».
Raimundo en 1290. El Necrologio menciona estos 

Raimundos apellidando á uno de ellos de Briz ( Sricii}.
Bartolomé de CastelloU en 1327, murió en 1343.
El Necrologio deeia: « 111 Kai. Maii Ob. Er. Bartolo­

meus de Castroeullno qui fuit monachus S. Benedicti de 
Bages et abbas istius monasterii: fecit multa bona: anno 
MCCCXtllb.

Rernardo de Castellolí electo en 1347, íiuya elección 
confirmó Hugo, obispo de Vich.
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Andrés en 1381,
Pedro Andrés murió en 1399. El Necrologio decía; 

« XIIII Kal. Octob. 0b ora vesperorum re\. D. Fr. Pe­
trus Andrea abbas istius monasterii, qui huic monasterio 
multa bona fecit; anno à nativitate Domini MGCCXCIX»

Berenguer March electo en 1399.
El referido señor Villanueva conjetura que aquí dió fin 

la série de estos abades, pues en 1410 se incorporó este 
monasterio ai actual de Montserrat, cuyo engrandeci­
miento debió influir mucho en la decadencia del de San­
ta Cecilia. Sin embargo Argaiz dice, que esta incorporación 
fue en 1539, por bula de Paulo 11, y que su último abad 
comandatario fue Fr. Miguel Cordelias. En el referido 
año de 1410 fué cuando se elevó el priorato de Montser­
rat en Abadía como queda dicho.

En 1104 la familia de Suñer hizo donación á Sta. Ce­
cilia de la iglesia de Santiago de Marganell, en Castro- 
biel (condado de Manresa).

En 1183 adquirió Montserrat todos los derechos que 
el abad de Sta. Cecilia tenia en la iglesia de Marganell 
por escritura de dicho año 1193, y Montserrat dió al 
obispo de Vich todos los que gozaba en la iglesia de Va- 
carisas.

Siendo Benito Tocco abad de Montserrat, reparó des­
de los cimientos, dice Argaiz, la iglesia del monasterio 
de Sta. Cecilia.

Despues quedó solitario, residiendo únicamente en él 
un sacerdote secular con título de vicario de nombra­
miento del abad de Montserrat. Si los civilizados solda- 
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dos de Napoleon no hubiesen incendiado el archivo del 
Santuario, en el que se conservaban muchos y muy cu­
riosos manuscritos, tal vez hubiéramos podido añadir al­
gunas noticias mas á las que hemos logrado reunir. Hoy, 
gracias á la barbarie francesa, nos vemos obligados á 
creer á los escritores que se han ocupado de ambos mo­
nasterios antes de la desaparición de sus preciosidades.

Las campanas que habia en Sta. Cecilia las mandó 
hacer el abad de Montserrat, Pedro Cañada, que lo era 

6111709.
La iglesia de Sta. Cecilia era parroquia, sin menos­

cabo del señorío que su abad ejercía como castellano de 
Marro: en efecto servia de parroquia á la feligresía que 
con el título de Sta. Cecilia de Montserrat forma con 
Marganell un lugar de 58 vecinos y 339 habitantes con 
ayuntamiento, compuesto de un alcalde, ^regidores, un 
síndico y 3 suplentes. A mas de estas dos iglesias tiene 
otra capilla pública. Actualmente el servicio divino se ce­
lebra en la sufragánea de San Esteban de Marganell, si­
tuada en el fondo del valle, al pié de Sta. Cecilia. Anti- 
guamentélos vecinos de este lugar, según mandamiento del 
rey D. Pedro IV de Aragón, debian recogerse en tiempo 
de guerra en el castillo Marro, ó seguir su somaten. Por 
ocupar el monasterio de Sta. Cecilia el referido castillo, 
tenia el abad cárcel, grillos, cadenas y cepo para los de- 
bncuentes, con privilegio de poner baile en dicha parro- 
(juia y término, y tomar pleito homenage á sus vasallos, 
percibiendo de ellos diezmos, censos, tercios luismos, al­
cabalas y otí“ds prestaciones feudales y dominicales.
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El alcalde de este pueblo fué, según queda dicho, uno 
de los cuatro que llevaron la caja del vestido que la Reina 
doña Isabel II regaló ó la Santísima Virgen.

Inmediata al referido monasterio brota una fuente lla­
mada Fuente de Sla. Cecilia.

En el llano que hay inmediato ó la mencionada iglesia 
se está levantando un monumento destinado á perpetuar 
un hecho prodigioso acaecido en aquellos alrededores. Tal 
es el vuelco que en 5 de mayo del año 1862, dió un 
carruaje procedente de Igualada, en el cual iba el Sr. Co­
mandante militar y varias personas notables de dicha villa, 
quienes se vieron en inminente peligro de perder la vida 
por haberse despeñado de una considerable altura. Consi­
derando este suceso, como otro de los muchos favores que 
en esta montaña dispensa la Santísima Virgen, acordaron 
levantar una capillita que lo perpetuase, y en el momento 
en que escribimos estas líneas se están transportando las 
piedras que deben formarlo, arrancadas de las canteras de 
las inmediaciones de Igualada.

La imagen de la Virgen de Montserrat será esculpida 
en mármol. Para perpétua memoria del hecho se coloca­
rá en el monasterio un cuadro en el que estén represen­
tados los sujetos salvados milagrosamente por la Santísi­
ma Virgen, á saber, el mencionado Sr. Comandante don 
José de Alcayna y Aquilino, D. José Copons, D. Antonio 
Balín y D. Mariano Padró. A este último tuvieron que 
administrársele los santos Sacramentos, y llegó á ser de- 
sauciado de los médicos, mas la Santísima Virgen lo cu­
ró, por cuyo motivo le dedicaron dicho monumento.
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La roca foradada.

Visitada Sta. Cecilia, que muy bien cuadra en la mon- 
lana’de la música un templo bajo la advocación de la pa­
trona de los que profesan este sublime arte, puede visitar 
el viajero una reunion de peñas llamadas la roca fora- 
liada. Desde la estación de Monistrol habrá contemplado 
sin dudase! viajero al estremo Norte de la montaña un 
agujero triangular, en el estremo N. de la montaña y ha­
brá tenido deseos de visitarlo.

Nada mas fácil. Poco despues de Sta. Cecilia debe tornar 
un sendero casi imperceptible que hay á mano izquierda y 
le;conducirá al pié mismo de aquel peñasco que ya se te 
presentará mas imponente. Para penetrar en elagujero es 
preciso pasar á la otra parte y escalar las rocas agarrán- 
ose de los arbustos.
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Una vez allí se le presentará en forma de salón pun­
tiagudo de entrada triangular equilátera, de 100 palmos 
(20 metros) cada lado, cuyo suelo lo forma un rectángulo 
cuyos lados mayores tienen 100 palmos (unos 20 metros) 
y los menores 80 (unos 16 metros), por manera que 
viene á tener la forma de un prisma recto á base trian­
gular descansando por una de sus caras. En este espacio 
pueden guarecerse hasta 200 carneros.

Es un sitio eminentemeute pintoresco donde crece la 
yedra y el boj en abundancia. Continuamente pasa por 
dicho agujero tan fabulosa cantidad de aire que el que 
se halla en él apenas puede permanecer de pié. En la 
parte de Levante tiene en dirección al Norte como una 
especie de terradito ó mirador , con un regular despeña­
dero que sorprende.

En determinados dias del año , visto este agujero por 
la parte de Igualada, presenta una caprichosa ilusión, pues 
los rayos del sol naciente pasan por dicho agujero, suce­
diendo lo propio por la parte de Monistrol al ponerse el 
astro del dia , lo que no deja de producir un fenómeno 
curiosísimo. A .su regreso de esta escursion puede des­
cansar el viajero debajo del hospitalario techo del suntuoso 
Palacio de la Reina del Universo, María, á Un de poder 
emprender mas cómodamente al dia siguiente la escursion 
á las maravillosas cuevas (1).

3; Para mayor comodidad puedon si gustan los viajeros, dividir esle se­
gundo dia en dos Jornada.^ , visiiando en la- una, solo las ermitas y en 1» 
otra la cueva de la Víigen , )a de Juan Garin . luí» capillas -y Sia. Cecilia y 
Ia roca foradada. Caso dn hacerlo en solo un dia, es preciso levantarse ron 
•t sol, suulr en seguida 8 las ermiias , y bajar cnire una y desde la larde, 
comer . y acto continuo visitar la cueva de Nira. Sra., luego las cspUla» Y 
Sta. Cecilia, para esUr a1 anochecer de regreso al monasierio.
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DIA TERCERO.
—

LAS CUEVAS,

Pocos años atrás cuantos visitaban a Montserrat después 
de haber recorrido los parajes que llevamos descritos, vol- 
víanse á sus hogares convencidos de que ya nada mas ha­
bía que admirar. Hoy empero el viajero tiene que dete­
nerse otro día, á fin de escudriñar los antros y concavida­
des de esta maravillosa montaña. Antes no se hablaba de 
las cuevas, y así es que poquísimas personas sabian su exis­
tencia ; hoy después de recorridas las ermitas que hay en 
en la superficie , se acostumbran visitar las cavernas de 

su seno.
Dando el último adios al monton de recuerdos que en­

cierra el monasterio, se toma el camino de Collbató , en 
el cual, pasada la Font seca, se halla una pequeña espía- 
nada , desde donde se descubren con posición avanzada 
dos grandes picos , detrás de los cuales, y á la parte de 
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Mediodía, hay la entrada de las cuevas. Ocupémonos 
primero de esta esplanade.

Dueños, como hemos visto, de la montaña los france­
ses , en la guerra de la Independencia , llamóles la aten­
ción este llano debajo del cual se abren horribles y pro­
fundos despeñaderos , y creyéndose por su inexpugnable 
posición muy seguros , colocaron en él una formidable 
batería. Operación que no pudieron consentir los valien­
tes vecinos de Collbató , quienes juraron apoderarse de 
aquel punto , y lo lograron. Conocedores del terreno al­
gunos jóvenes decididos, aprovecharon la oscuridad de la 
noche, y trepando hasta dicha esplanade , sorprendieron 
desprevenidosá los defensores de la batería; pasáronlos 
todos á cuchillo incluso el capitán , destruyeron la forti­
ficación y arrojaron los nueve cañones del reducto al pre­
cipicio que á sus piés se abria , de donde no han podido 
cstraerlos cuantos esfuerzos se han practicado al efecto. 
Hemos referido este episodio para que puedan apreciarse 
todos los detalles de esta histórica montaña.

Entre la cuadra de S. Miguel y el castillo de Collbató 
había el castillo de Othger ; sin embargo , ni los prácti­
cos del terreno saben siquiera el sitio propio donde estaba 
edificado. Solo trataban de este castillo algunas escrituras 
del archivo de Montserrat

Nosotros hemos tenido ocasión de examinar los apun­
tes que de Montserrat dejó escritos el último abad del 
monasterio de S. Benito de Bages, que falleció en Villa- 
nueva y Geltrú en agosto de 1852, y en ellos hallamo» 
que los dos castillos de la Guardiay de Otgario estaban en 
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poder de vizcondes, como consta de papeles de Montser­
rat. El castillo de Otgario, dice, estaba cerca de la Cueva, 
pero consta que estaba en la cuadra de S. Miguel, y no 
puede ser sino en el sitio de la capilla de este santo ó 
un poco mas allá de la Cueva de Ntra. Sra. en un grupo 
de peñas que forman un, pico.

Cuanto mas se acerca el viajero á la llanura, tanto 
menos áspera y pedregosa es la senda, hasta que al entrar 
en unos espesos olivares que terminan en Collbató lían 
desaparecido enteramente los malos pasos y lo quebrado 
del monte.

Descansando en una de las ligeras ondulaciones que 
forma en aquel sitio el terreno, descúbrese la ermita de 
Ntra. Sra. de la Salud, en las inmediaciones de la cual 
mana una fuente, En este paraje empieza un estrecho 
sendero que va serpenteando por los declives de una colina 
apoyada en el monte y sembrada de pedruscos y fragmen­
tos de roca que las aguas han desgajado de la montaña; 
pues, según opinion de algunos geólogos, este monte va 
en decadencia, como lo demuestran las piedras calizas 
redondas y de varios colores que, si bien lentamente, se 
desprenden de ella, en razón de que vá perdiendo su for­
taleza el betún natural que las conglutina y une enire sí, 
y soltándolas una tras otra, se cubren de ellas las vertien­
tes de la montaña. Y no es esto solo, sino que de vez en 
cuando se desprenden de la masa común enormes peñas­
cos que van rodando hasta parar en el fondo del valle, 
arrastrando cuanto encuentran al paso. Como prueba de 
lo dicho, se pueden citar dos enormes rocas, una en la 

21
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parte del Norte, y otra en la de Mediodía; esta se des­
plomó en 1850, destruyendo cerca de trescientos oli­
vos y gran número de cepas, y aquella hizo tanto ruido 
que se oyó desde Manresa, cuya ciudad dista unas cua­
tro leguas.

La senda que debe seguír el viajero se hace cada vez 
mas difícil, de modo que ya no debe apoyar su planta so­
bre piedrecitas movibles, sino que ha de trepar altas ro­
cas y enormes peñascos, y hasta le privan el paso gran­
des moles à manera de escarpada muralla. Aconsejamos 
que no se siga este camino, sino que se llegue hasta Coll­
bató, pues en cualquiera de las dos posadas proporcionan 
guías, antorchas y fuegos de bengala, y desde ellas se 
puede llegar con mas comodidad hasta las dichas cuevas.

Desde la Posada nueva de las cuevas descúbrese muy 
bien la boca de las, mismas, pues la indica una gran 
mancha de cal que la circuye. Si imposible . parece llegar 
á ciertas ermitas, mas imposible parece aun subir hasta 
aquella especie de nido de águilas, pegado á las escarpadas 
rocas en una considerable elevación.

De la posada de Vacarisas á las cuevas hay solo media 
hora, cuyo camino no presenta ahora peligro alguno; es 
sí algo cansado, pues se tiene que bajar al torrente y 
subir la montaña; no obstante no hay ningún mal paso, 
por manera que el llamado paso de las estacas^ en cuyo 
punto se acostumbraba atar una cuerda en una de las 
matas que vegetan en las grietas de las peñas y colocar 
una larga escalera de mano en las rocas mas salientes, es 
hoy el paso mas seguro: se ha construido en él una bue- 
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na escalera de madera, de anchas gradas, por la cual se 
sube con toda comodidad; lo que ha hecho que las cue­
vas sean mas visitadas que antes, hasta por muchas se­
ñoras.

La tarifa establecida para esplorar estos subterráneos, 
es la siguiente:

Por cada guia................................ 14 Rs.
Por cada antorcha.........................10 » (1)
Por cada fuego de bengala que 

se quiera quemar en el inte­
rior para juzgar del efecto.. . 16 »

Por derecho de entrada, cada per­
sona....................2»

Deben advertir los viajeros que no se permite arrancar 
ninguna de las admirables cristalizaciones estalactitas que 
en ella se encierran, ni encender fuego alguno de artifi­
cio que produzca detonación.

La boca de las cuevas es de forma ovalada, tiene esca 
sa entrada, por cegarla una enorme roca que solo deja un- 
paso muy limitado á la derecha, y otro 'mas cómodo en 
la parte superior, al cual se llega escalando la peña. Esta 
boca se halla al S. 0. de la montaña, encima del pueblo 
le Collbató, estendiéndose á la derecha en dirección de 
S. E. á N. 0. cortándola un crucero en dirección de 0. 
á E. En la actualidad el paso mejor, la verdadera entrn-

’; Le que se exige por cada an'orcha, lo bailamos excesivamente caro, 
«loniüdo lo que val# una hacha y la poca cantn’art 11110 .'e gasta de la mis­
ma >■□ ariuelhia concavidades ilonde no se coooco el mor-or soplo fte vicn' ». 
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da la tiene á la derecha. Lo que hoy es una puerta y una 
reja de hierro, eran antes dos informes y escabrosos agu­

jeros.
Los autores que han tratado de estas cuevas no están 

acordes sobre lo que motivó estas grandiosas cavidades, 
pues los unos siguen la opinion de los geólogos Neplu- 
nianoSf ó que admiten como causa principal el agua, al 
paso que otros defienden la teoría de los Pluloniaiws que 
atribuyen estos fenómenos al fuego. Veamos las razo­
nes en que apoya cada uno su teoría.

Dicen los primeros: la irresistible fuerza de espansion 
del agua al helarse ha sido causa del desprendimiento de 
ias rocas de la manera siguiente: los huecos que hay en­
tre Ias peñas, en tiempo de lluvia se llenan de agua, que 
á una baja temperatura se congela, y ejerce una fuerza 
de espansion que, aunque producida por pocas gotas tien­
de á abrir mas las cavidades donde se encerró, las cuales 
en una nueva lluvia ya pueden recibir mayor cantidad de 
líquido, y á medida que van pasando años y siglos, se 
van verificando estos fenómenos en mayor escala. Esto 
sucede en el interior, pues muchas de las rocas desprendi­
das del techo lo han sido en dirección perpendicular, mas 
ó menos oblicua á la de las vetas, cuando debian haberse 
dirigido en sentido paralelo, como se observa muy bien 
en el vestíbulo de la cueva.

Apóyanse los segundos en que en época muy remota 
nuestro planeta estaba candente, siendo gaseosas muchas 
de las materias que hoy son sólidas, en virtud del enfria­
miento que sobrevino. Siguiendo sus efectos la baja de 
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temperatura llegó á forma rse una costra sólida mas grue­
sa que antes, quedando no obstante el fuego central, que, 
en sentir de los geólogos, se conserva todavía, .pues por 
cada doce metros que de la superficie de la tierra se baja 
en dirección al centro sube un grado el termómetro. Por 
la acción, pues, de este fuego, hincbóse ia costa terráquea 
y las prominencias que resultaron constituyeron lo que 
conocemos con el nombre de montañas.

Según dicha teoría Piilomana, esta causa es la que 
reconoce por origen Ia montaña de Montserrat, confir­
mándolo los temblores de tierra que en algunas épocas 
ha esperimentado. Al verificarse estos hinchamientos, los 
gases al salir del seno de la tierra han hallado una ó mu­
chas grietas, y han podido escaparse, dejando huecos 
ocupados por el aire. Estos huecos son, dicen los que 
siguen esta opinion, las cavernas que admiramos.

Sin admitir esta ó la otra teoría, debemos hacer pre­
sente que tambien las aguas han podido dar origen á la 
formación de las cuevas; pues si suponemos que duros 
peñascos cubren un banco de arena, y que el agua va 
filtrando por esta masa movible, sucederá que se llevará 
consigo los granitos movedizos de la arena, y al cabo de 
tnuehos siglos quedará formada debajo de la masa de roca 
ana cavidad mas ó raenos grande. Esto se ve también 
demostrado por los arroyuelos que serpentean por los sub­
terráneos de esta montaña.

Se cree que estas cuevas comunican todas entre sí por 
medio de cavidades mas ó menos espaciosas, algunas de 
las cuales se ven obstruidas por las causas ya mencionadas.
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Todo lo dicho supone que la mayor parte do esta 
ínontaña está llena de cavidades, lo cual se confirma muy 
bien por las muchas aberturas que presenta. Cerca de la 
ermita de S. Salvador se vé una profundísima hendidura, 
que raja la enorme roca de alto á bajo; á unos cuarenta 
pasos de la ermita de Sta. Ana se ve un pozo seco de 
unas diez varas de fondo, otro entre dos rocas encima la 
de S. Juan, cuya profundidad es de unas treinta varas, y 
por último los llamados pouds cerca de casa Massana, de 
los cuales uno de los actuales monges nos ha referido el 
hecho siguiente, citado por el mencionado P. Ametller. 
Pacían por aquel lugar algunos rebaños de cabras, y cayó 
una de ellas en el boyo ó pouei; los demás pastores ata­
ron al cuerpo de un rabadan una cuerda con la cual le 
bajaron al pozo, poniendo al mismo tiempo en sus manos 
dos hachas encendidas; cuando al llegar á la profundidad 
de unas 74 varas, los compañeros tiraron de la cuerda y 
sacaron desmayado al investigador. Vuelto en sí, dijo ha­
ber visto unas como iglesias de admirable grandor y her­
mosura, las cuales no pueden ser los mismos departa­
mentos de las cuevas ya conocidas.

Con tales nociones geológicas vamos á escudriñar esos 
palacios subterráneos. Ante todo debe advertirse que pa­
ra penetrar en esas oscuras cavernas, es preciso pedir 
algunos gulas de los que se ha hablado antes, sin cuyo 
auxilio es, no solo imprudente, sino hasta imposible su es- 
ploracion. Estos guías, como se ha dicho, los proporcio­
na la inmediata población de Collbató, los cuales, me­
diante la esprcsada retribución, á mas de acompañar,
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1 auxiliar y advertir los peligros, reúnen á su mucha prác- 
y , tica la amabilidad de esplicar cuanto aquellas encierran, 
a ¡ y llegan hasta á exponer su propia existencia para impe- 
, dir que ningún viajero sufra el menor daño. El autor de 
a una obra moderna sobre Montserrat (1) recomienda á va- 
e rios, entre ellos á Pedro Vacarisas, dueño del meson.nue- 
a vo de Collbató, que tiene las llaves'de las cuevas.

Si la esploracion se verifica en las primeras horas de 
e la mañana, los rayos del sol penetran por la boca de la

.] cueva y puede apreciarse la admirable grandeza de aque­
lla caverna (2). La luz que penetra por la gran reja que 

5 hay encima de la puerta, ilumina una pequeña estancia 
que viene á ser como el vestíbulo de aquel palacio sub- 

e terráneo. Nada mas sorprendente que su bóveda formada
s por peñas inmensas que parecen -prontas ó desplomarse. 
d y de Ias cuales las hay ya caldas en el suelo en confuso 
y desórden. En el fondo, donde apenas alcanza la luz, destá-

canse majestuosamente sombrías y misteriosas tinieblas 
que hacen indispensable la de Ias antorchas que encien- 
den los guias.

Estos dirigen generalmente hácia el 0, donde es un 
is poco mas cómodo el camino. Advertiremos de paso que 

la boca de la cueva se halla al S. 0. de la montaña, v 
¡r

'U «Monlserrale subterránea. Sus cuevas , sus galerías . sus grutas , sus 
h -cavernas y sus maravillas.» EbIu obra que la modestia de su autor alriiiuyú 

al dibujante de las cuevas, nos consta que es debida â la pluma de nuestro 
■amigo y conocido literato D. Santiago Ange’ Saura.

;- (2) Por esto vale mas quedarse á dormir en Collbató, y á las primeras ho­
ras de la mañana tomar el camino de las cuevas que no es tan pesado co- 

"> tilo en pleno día.
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que la entrada se estiende à la dirección de S. 0. cortan- 
dola un verdadero crucero en dirección de 0. á E.

Mientras descansa el viajero de la fatiga que le habrá 
causado la penosa subida, vamos á referirle como se des­
cubrieron modernamente esas cuevas.

Hallándose en Inglaterra en agosto de 1846 el doctor 
D. Joaquín Font y Ferrés, vecino de Barcelona, al des­
pedirse de sus amigos y conocidos de Lóndres, díjole uno 
de ellos, muy aficionado á la historia natural:—«De bue­
na gana acompañaría á Vd. á España, únicamente para 
visitar las cuevas de Montserrat.» Ignorando nuestro pai­
sano 1a existencia de dichas cuevas, creyó que el inglés 
se referia á la cueva donde se halló la imágen de la San­
tísima Virgen y contestóle:—Pues muy poca cosa veria V. 
en ella.—¡Cómo! repuso sobresaltado el naturalista.— 
Por la sencilla razón, contestó el Sr. Font, de haberse 
arruinado en las últimas guerras. —En este caso, replicó 
el inglés, es necesario que se haya arruinado tambien la 
montaña.

Despues de algunas observaciones por una y otra par­
te, vinieron en conocimiento de que hablaban de distin­
tos parajes de la montaña.—«Pues bien, añadió el de 
Lóndres, voy á manifestárselas en dibujo ; » y le enseñó 
una lámina grabada en el siglo pasado, en la que estaba 
dibujada una de las grutas de las mencionadas cuevas.

Vuelto otra vez á Barcelona el Sr. Font, determinó 
depurar la verdad de cuanto en Lóndres se le había dicho, 
y aprovechando la ocasión de visitar su patrimonio de 
Collbató, que lo tiene lindante con la misma monta-
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ôa, se llevó consigo la lámina, y conferenció con los an­
cianos del pueblo acerca del punto donde podia úallarse 

aquella maravilla de la naturaleza, los cuales le contesta­
ron que, á no ser el foral del sal nilra no sabían existie­
se otro en la montaña que pudiese dar entrada á cueva 
alguna; mas como el Sr. Font maniie^tase deseos de ver 
aquellas cavernas, le lucieron presente lo difícil, por no 
decir imposible, de llegar basta el agujero; pues decian 
ellos distaba unas dos horas del lugar.

No desanimó al Sr. Font un relato tan poco halagüe­
ño, y hubiera satisfecho su curiosidad, á no haber so­
brevenido continuos aguaceros que hicieron, sino arries­
gada, al menos imprudente la escursion, y volvióse á 
Barcelona. A mediados de 1851, viendo ocasión oportu­
na de realizar el plan que había fracasado, determinó 
vencer dicho señor cuantas dificultades se presentasen, y 
subió á Montserrat, á cuyo Presidente, que entonces lo 
era el P. Ramiro Torrents, manifestó la lámina, el cual 
conferenciando acerca del particular con los demás rnonges 
del monasterio, aseguraron los mas ancianos lo mismo, 
poco mas ó menos, que habian relatado los vecinos de 
Collbató.

Con tan feliz coincidencia, volvió otra vez á dicho pue­
blo, desde donde, acompañado del Rdo. D. José Traval, 
cura ecónomo de la parroquia, del actual dueño de la 
Posada de las cuevas Pedro Vacarisas, de la esposa de 
este y de tres ó cuatro vecinos mas de la población, em­
prendieron su escursion á las maravillosas grutas. Des­
pués de muchos obstáculos, peligros y contratiempos.
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llegaron al agujero, en el cual se internaron, y al des­
cubrir aquellas grandiosas estancias, esclamó el Sr. Font: 
—«¡Esto es una maravilla! ¡Collbató no sabe el tesoro 
que posee con unas cuevas que pueden darle gran nom­
bradía!» Mas como no iban provistos de instrumentos á 
propósito, ni llevaban mas luz que algunas delgadas bu­
jías, no pudieron internarse mucho, y tuvieron que vol­
ver á salir sin haber examinado mas que una pequeña 
parte de aquellos subterráneos palacios.

A su regreso á Barcelona comunicó el Sr. Font su 
descubrimiento 5 algunos amigos, entre otros, al señor 
Arnús, médico de la Puda, con quienes acordó coordinar 
una especie de caravana científica para examinar escru- 
pulosamente las entrañas del Montserrat.

Entre los de la comitiva se contaba el Sr. D. Victor 
Balaguer, el cual publicó en el Diario de Darcelona una 
descripción detallada de aquella escursion. Formaban 
parte de la misma unos veinte sugetos, entre ellos el re­
ferido cura ecónomo de Collbató y cuatro mongos de 
Montserrat, á saber, el P. Blanch, el P. Cerveró, el ac­
tual Presidente P. Muntadas y el P. Torrents, los 
cuales para llegar á dichas cuevas tuvieron que vencer 
grandes peligros: subieron por el paso de las estacas con 
el auxilio de una cuerda atada á una mala, y en el inte­
rior de la gruta se vieron mas de una vez obligados á ba­
jar y subir por escaleras de cuerda.

Hecha esta corta digresión vamos á emprender la esplo- 
racion. Debemos advertir que usaremos ó dejaremos de 
usar los nombres dados por Balaguer y otros escritores,
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según conozcamos que son mas órnenos adecuados ó mas 
! conocidos de los guías. Siguiendo pues el mencionado 

sendero, se hallan al paso carbonates de sosa y talcos de 
¡ que se compone la roca, pintados de mil colores y pues­

tos en tal desórden y profusion en el suelo, techo y paredes 
que causa un verdadero asombro al viajero. Segun dice el 
mencionado Sr. Saura, que ha visitado las de Artá, de 
Requevitle, de Torremocha, las de S. Miguel del Fay, la 
gruta de S. Luis en Mallorca y otras mas ó menos famosas, 
así de España como del estranjero, ninguna de ellas le 
causó tanta admiración, así por su magostad y grandeza, 
como por el magnífico desórden que reina en la

Primera cueva.

Ocupa esta caverna un dilatadísimo espacio, cuyo te­
cho, paredes y suelo están formados por enormes rocas 
que se apoyan entre si del modo mas caprichoso, de mo­
do que parecen próximas á desplomarse. Aquí se ven colo­
sales pirámides de peñas que, saliendo de los abismos, se 
elevan ya á uno ya á Otro lado; allí otras que á manera 
de bóvedas forman inmensos arcos sin nivel y sin apoyo vi­
sible, al paso que el suelo está sembrado de escollos y 
precipicios, teniendo que subir unas veces y bajar otras; 
lo que añadido á un mar de tinieblas, como dice muy 
bien un escritor contemporáneo, en el que parecen pe­
queñas estrellas las trémulas llamas de las antorchas, co­
munica al ánimo un sentimiento que no se puede definir.
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el cual aumenta al oir el lúgubre eco de las voces que 
allí resuenan. El mágico efecto que produce á la vista 
del espectador aquel salón subterráneo no se puede apre­
ciar por las solas antorchas, aunque estas sean en gran 
número: es preciso encender en lo alto de sus mas des­
collantes pirámides algunos fuegos de bengala (4). A las 
altas horas de la mañana (entre 10 y 12) produce un 
mágico efecto el sol que penetra por la boca. Al brillar 
en aquella estancia la clara luz artificial, se presenta la 
escena mas sorprendente y maravillosa que solo puede 
apreciaría debidamente quien la ve, sin que la pluma 
pueda describiría. Vense por una parte bóvedas atrevidas 
como la del mas grandioso templo (2), naves inmensas 
con claves de enormes peñas, columnas caprichosamente 
labradas por el agua cuyos detalles los cubrían antes las 
sombras que por allí vagaban.

A la derecha de esta gruta y en un sitio que pálída- 
mente iluminan los rayos del sol, se halla un reducido 
espacio, seguro para apoyar el pié por estar formado el 
suelo de firme tierra, cuyas rocas se ven ennegrecidas de 
humo, por cuyo motivo se llama este sitio

La Cocina.

Durante la guerra de la Independencia sirvió este lo­

in A fin de pudor alejarse del humo que despiden y que las corrientes 
del aim iiuroducen en el inlerior de las cuevas , es Jpreferibie encenderías 
al regreso de la espedicion.

(2) No exageramos diciendo que su elevación será como la del ábside d» 
la catedral de Barcelona ó de la iglesia de Montserrat, siendo tanta ó mas 
su aücLura.
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cal de abrigo á los somatenes catalanes que en 1808 des­
truyeron, según dijimos, al ejército francés en las gar­
gantas de esta misma montaña en el término del Bruch, 
y establecieron en ella sus rancherías.

Desde este sitio por entre numerosas rocas se puede 
dominar aquella dilatada cueva casi en toda su estension. 
Encuéntranse en esta galería estalactitas (1) que por su 
grueso indican contar muchos siglos de existencia. A la 
izquierda vénse diferentes peñascos que cual cascadas de 
amenos jardines indican en sus labrados canelones que 
im dia debió saltar por ellos el agua. Espectáculo impo ­
nente es el que ofrecen aquellas raras y caprichosas ma­
sas que á la luz de las antorchas parecen formas humanas 
envueltas en toscos ropajes parecidos á las fantásticas fi­
guras con que suele animar sus dibujos el célebre artista 
Gustavo Doré. Aconsejamos al viajero que las observe 
con detención.

Al final de este galería no hay ningún paso, y por lo 
tanto se tiene que retroceder. En sus paredes se leen va­
rios nombres, entre otros los de algunas personas que 
muchos años atrás visitaron esas lóbregas mansiones.

A unos treinta ó cuarenta piés del suelo entre un re­
codo que forman ambas galerías, se ve un boquerón que 
parece la entrada de una nueva gruta. Solo son dos re-

0) Estaldetitas, palabra griega que sigiiilica ¿eiltlar y piedra «5 piedras 
formadas por la dejílilacion. Filtrando el agua al través de las grielas arras­
tra en pequeñas moléculas durante su curso sales insolubles que abando­
na luego por la evaporation y de abí esas masas. Las estídAciKas vnn de 
arriba abajo , y como las gotas de agua 11« ban deposliado toda la sal que 
tenian en suspension, forman desde el sucio hacia arriba otras masas conoi­
dales que se conocen con el nombre de et’aíáemUat.
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ducidas estancias. Cualquier guía al ser interrogado acer­
ca de lo que encierra aquel agujero, cuenta detalladamente 
la historia de

El Mansueto (1).

Vamos á referiría en compendio. Cuando á la voz de 
Kwa el rey,' la pairia y la religión, y muera Napoleon, 
se levantó Cataluña como un so^o hombre para aniquilar 
a los enemigos de nuestra independencia, el pueblo que 
los franceses tomaban á viva fuerza era, á la menor resis­
tencia saqueado y pasados á sangre y fuego sus habitan­
tes y hogares. Próximo á sufrir estos estragos se vió un 
dia Collbató; ya el ejército invasor iba adelantando há- 
cia las débiles tapias de la población, cuando entre la 
confusion del pueblo se presentó un hombre natural de 
Esparraguera, llamado Mansueto, de oficio armero, fa­
moso guerrillero, sugeto de mucho valor y de gran cré­
dito en el país, el cual dirigiéndose á los alarmados ha­
bitantes de Collbató, les dijo: «El enemigo se acerca, y 
es preciso salvar lo mas caro que tengáis. Los hombres 
deben batirse por su Dios, por su patria y por su rey; 
es preciso que empuñen las armas todos cuantos se ha­
llen aptos para ello; confiad á mi cuidado vuestras espo­
sas y vuestros hijos; vengan conmigo los ancianos y los

'1) En la reja del Santuario se vende un folleto de 56 páginas titulado <E1 
Mansueto ó las cuevas de Montaerrau» es una leyenda histórica muy curiosa 
de una de las tradicioues patrias mas dignas do ser conservadas.
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niños, en una palabra, todos aquellos que no puedan dis­
parar un fusil ó descargar un trabuco contra el enemigo. 
Dadme vuestras riquezas, si las teneis, todo lo depositaré 
en paraje seguro; es necesario aprovechar Ia oscuridad de 
la noche.» No bien el astro del dia se habia apartado del 
horizonte, cuando .se puso en camino aquella comitiva de 
fugitivos, y trepando escarpadas peñas, llegó á este sitio, 
yseñalando este boquerón, destinólo para habitación de 
todas aquellas familias que babian abandonado sus hoga­
res. Al llegar á la cueva, las paredes de Collbató recibían 
ya las balas del enemigo común.

Aquí permanecieron algún tiempo sin pensar que fue­
sen descubiertos de persona alguna. Un dia, no obstante, 
los franceses se acercaron á la cueva. Al oirlesMansueto, 
después de haber recogido la escalera de cuerda, colocóse 
de rodillas al borde de la gruía con su trabuco en la ma­
no. A vista del magestuoso espectáculo de la cueva, en­
cendieron los soldados franceses algunas antorchas, y re­
conociendo vestigios recientes de haber estado gente en 
ella, escudrinaron con toda detención aquel espacioso y 
oscuro local. No hallando lo que buscaban, se hubieran 
tal vez retirado si el imprudente chillido de una mujer ó 
de un niño no hubiese llamado su atención hacia el bo­
querón. A él se dirigieron, mas al querer examinarlo, ha- 
lláronse con Mansueto que con la mayor calma y sereni­
dad tenia inclinada hácia ellos la boca de su trabuco. Al 
verle los franceses prepararon las armas: «Si dais un pa­
sso mas, sois perdidos, les gritó Mansueto, me obligareis 
«á hacer uso de mi trabuco, y con su disparo todas esas

MCD 2022-L5



TRES DIAS

«enormes masas se desplomarán sobre vuestras cabezas, 
«pereceré yo, que con gusto moriré al considerar que 
«ninguno de vosotros saldrá vivo de aquí. » Retiraron loe 
franceses las armas y Mansueto, tomando un gran caldero 
de hoja de lata, les dijo; «No solo os prohíbo queadelan- 
tois, sino que os mando que inmediatamente os marchéis 
de lo contrario todos vais á perecer.» Poco caso hicieron 
los soldados de Napoleon de las palabras del atrevido ca­
talan, quien al verse desairado, dejó caer con furia el cal­
dero, cuyo horrible estruendo, al resbalar por entre las 
rocas del abismo, les asusté de tal manera que, creyendo ; 
que los peñascos y bóvedas se desplomaban sobre ellos, 
huyeron despavoridos hacia la boca de la cueva, lanzán­
dose por los precipicios. Este suceso impidió que jamás 
los franceses so acercaran á las ospresadas cuevas.

Ningún objeto notable ofrece la galería que corre á la 
izquierda, cuyas paredes están formadas de rocas unidas 
estrechamente entre sí, lo mismo que su abovedado te­
cho, Sb extension corre del N. 0. á S. E. A la izquier­
da de su testera se abre un corredor,' cuyo piso es muy 
suave é igual, y cuyas paredes son estremadamente hú­
medas; al pasar por él subela columna termométrica, y ya 
se encuentran con mas frecuencia grupos de estalactitas. 
Muy cerca de una cavidad en que termina esta galería se 
abre un estrecho pasadizo que conduce á un pequeño sa­
len circular llamado por algunos
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El Camarin (1).

Sirve, de entrada á esta estancia una especie de esca­
lera natural, de vara y media (1 ™ 20) de elevación. Los 
adornos del interior de este pequeño salon parecen mas 
oljía del arle que de la naturaleza, como si allí se hubie­
sen reunido los caprichosos y pulidos detalles de la ar­
quitectura gótica. En una parto se descubren cstalácmi- 
tas corno, escaños labrados que en forma de semicírculo 
arrancan del suelo; en otra aparecen estalactitas que á la 
manera de estriadas columnitas unas y toscamente labradas 
otras, sin base ni capitel sostienen el techo de donde des­
cienden, entre las cuales hay algunas caprichosamente 
agrupadas de las cuales arrancan arcos de roca. Aquí se 
ven pirámides que remedan los góticos sillones de nues­
tras catedrales; allí como una especie de nicho que pare­
ce destinado á la imagen cuyo es el templo que fabricara 
naturaleza'; y de ahí el nombre que algunos le dan de 
Camarin,

Por el mismo paraje por donde se entra al Camarin 
debe salir el viajero, pasando otra vez por el mencionado 
corredor hasta que á unos veinte pasos de la entrada de 
aquella bellísima caverna encuentra otra

(1} Los guisa dan taioVieti el nombre de Cdniíifin á otra gruta que des- 
crlfairamos después.
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Caverna en miniatura, tocador de las Sílfides.
-----—4^-------

Admítase el primer nombre que le dió el autor de Mon­
serrate subterráneo ó, como maspoético, el segundo, con 
que bautizó Balaguer esta gruta; para inspeccionaría es 
preciso ir siempre á gatas, atendida su estrechez y lo ba­
jo del techo, pues la entrada está al nivel del suelo, y 
debe tenerse sumo cuidado de no enderezarse, de lo con­
trario, pronto hacen tornar la posición cuadrúpeda las 
agudas puntas de las numerosísimas y delgadas estalac­
titas que penden de su bóveda, las cuales en algunos pun­
tos, llegan á tocar al suelo, por manera que la parte mas 
elevada solo lo es de cuatro á cinco palmos (1 metro), y 
aun esta elevación va disminuyendo en su fondo hasta 
quedar reducida solo á 1 palmo (20 centímetros).

Reúne esta pequeña estancia, en reducidísimas propor­
ciones, toda la belleza de la escultura, pues las paredes, 
el techo y el suelo todo está labrado y cristalizado en bas­
tante extensión. En una de sus extremidades ábrese á 
flor del suelo un boquerón de unas tres varas de altura 
que da entrada á una cavidad en la cual es preciso sal­
tar para admirar las preciosas incrustaciones de que está 
sembrada formando raros dibujos de los cuales unos imi­
tan grandes racimos de uvas y otras delicadas frutas, 
basta que por fin en su fondo interior se observa, en un 
agujero de unas dos varas cuadradas de longitud, un tea­
tro con todos sus minuciosos detalles.
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La salida de esta caverna en minialura es corno la del 
Camarin, retrocediendo por el mismo corredor por donde 
se entró, cerca cuya extremidad los guias señalan un es­
trecho sendero entre rocas confusamente amontonadas. 
Parece que no tiene salida, sin embargo mirándole dete­
nidamente se ve abierta á los piés una profundísima 
grieta. Balaguer midió esta profundidad con una bala de 
plomo atada á un cordel y halló que er¿i de ochenta pal­
mos (16 metros). Debemos advertir al viajero que vaya 
con mucho tino al hacer esta esploracion, pues un paso 
mal dado podría costarle la vida, atendida la desigualdad 
de la roca que en forma de plano inclinado debe pisarse.

Antes, en este paraje arrojaban los guías una larga es­
calera de cuerda que sujetaban á una roca, y se llegaba 
á un pequeño espacio semicircular, de donde agarrándo­
se á las peñas, se podia bajar á un sitio mas espacioso, 
con una elevada bóveda, en Ia que los peñascos se Juntan 
á.manera de triángulo. Esta grieta sirve de bajada á las 
cuevas inferiores, y por esto se llama

El Pozo ó Pozo del diablo.

Mucha voluntad y mucha sangre fria se necesitaba an­
tes para despreciar todos los peligros que al descender se 
presentaban (1); mas en el dia tiene una escalera ancha,

r Eru casi indispen.-able que se quedas'’ un s^'a en 'a.parle superior" 
^àlo es , â !a boca del Pozo para avisar ó prestar ati-illo, cuso de una des 
sraeid , á los que se hdllabau dentro.
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cómoda, con baranda, (¡uc da suaves vueltas apoyandose 
en las rocas, la que, á mas de ofrecer seguridad en la 
planta, tiene dos ó tres descansos.

Lo primero que se ati-aviesa es un angosto camino por 
el que apenas puede pasar una persona de frente, la que 
debe poner sumo cuidado en no dar ningún paso en fal­
so, pues podría costarle caro.

En estos sitios se notan algunas inscripciones graba­
das por viajeros, que en épocas mas ó menos remotas las 
visitaron; siendo uno de estos los PP. Grau y Ametllep, 
que las recorrieron en compañía de un magistrado de 
Barcelona á últimos del siglo pasado, y mas posterior­
mente en 1808 el general de la órden, P. Blanch, 
acompañado de varios mongos y algunos guias.

Para penetrar en aquellas vastas soledades solo hay 
dos pasos practicables, que van â terminar á la Gruta d<' 
las islalácMas. El primero es un pasadizo muy angosto 
y prolongado, en el que los peñascos bajan hasta cerca . 
del suelo, de modo que es indispensable para cruzarlo 
hacer piés de las rodillas y de las manos. Como la bóve­
da de este corredor tiene una forma triangular, por esto 
algunos le han llamado el Saloa (riaagular.

Al E. se abre otra galería, en la cual ó una altura de 
25 palmos del suelo, se divisa un boquerón donde pene 
tra el agua en los dias de lluvia; el escaso interés que 
ofrece no compensa la dificultad y bastante peligro que 
se presentan para subir á él.

Aunque angosto al principio, el segundo paso, se en­
sancha poco á poco hasta que forma una especie de ga- 
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loria que termina en la de las cstalactitas, en la que se 
sube con mucba pena, estorbando el paso sin cesar gran­
des y resbaladizos pedruscos. Está adornada con nume­
rosas estnláctitas colocadas á derecba ó izquierda, muchas 
de las cuales han llegado á unirse con las estalácmitas 
correspondientes, formando columnas de bastante altura, 
tan esbeltas como las que admirados en los góticos claus­
tros de un monasterio, por cuyo motivo, y por liallarse 
en dicho paraje varias inscripciones con nombres de 
mongos le lían dado algunos el nombre de Claufilro de los 
¡nonges.

Las mencionadas inscrijiciones que se hallan esparci­
das en diversos puntos de la galería son las siguientes:

En el ángulo de una roca: José Padre de San fienilo 
f.n lfí()3 (1). Y en otro paraje no muy distante del pri­
mero: Pray Sebasfian Anxa, 1lG¡. Mas allá se ve otra 
medio borrada, pudiéndose solo leer: Camps, ni C

En otro punto

Cray Praneisco fioea, 1511
IP de Corlada en 1551
Pray Piego en 1691
Los mon/es de donlserral, 1654-.

a; Se cree ■‘.M ia vl virtuoso Fr. José de San Benito, cuya historia hemos 
0 ••fcridual ocupamos do la* estótuas del sofretír.

e
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Pasada dicha galería ó Clcm^ti'o de los Monges que ter­

mina hacia el N. E., veso en una pequeña eminencia una 
especie de rico santuario, parecido â un magesluoso tem­
plo gótico. LUniasc la
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Gruta de las estalactitas (1)

Subiendo primero por una peña lisa y pendiente y 
atravesando en seguida una roca sumamente estrecha, se 
llegaba á esta bellísima estancia, despues de incómodos 
y peligrosos pasos. Este es tambien otro de los que se 
han arreglado, ahuyentando en parte el peligro una có­
moda escalera. La filtración de las aguas, que no ha ce­
sado en esta gruta como en las anteriores, está formando 
continuamente numerosas columnas, elegantes pilares con 
caprichosos relieves y molduras que parecen sostener el 
artesonado techo embellecido de colgaduras.

Admirable es esta estancia, y se anonada el viajero al 
contemplar como gota á gota se ha ido labrando toda 
aquella reunion de maravillas; por manera que antes se 
apaga la blanca' llama de bengala que tales bellezas descu­
bre, que cansado se halle el curioso de contemplarías.

Tan difícil como la entrada se hacia antes la salida por 
disputar el paso disformes y monstruosas rocas, por las 
que era preciso trepar, teniendo, empero, cuidado de no 
resbalar en la ligera capa arcillosa que las cubre. Entre 
ellas vese como dibujado un ancho boquerón llamado por 
Balaguer La boca del injierno y por Saura el segundo po- 
zOj inmediato al cual se leen estas inscripciones:

a, Algunos gulas llaman también áesU gruta el Catnarin. Para que pue­
da verse mejor el efecto suben ellos primero con algunas hachas , y los 
viajeros contemplau desde abajo el bellísimo trabajo do sus delicadísimos 
calados.
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■facmlo Garcia en 1691.
Montaño 5 copias 1789.

Antes de describirlo y dejándolo à mano izquierda, si­
guiendo por la derecha en dirección de S. 0. á N. E. y 
torciendo á la parte opuesta, se llega á una deliciosa gru­
ta, otra de las mas bellas estancias de estas cavernas. 
Es la

Gruta del elefante.
■4«i.

Se ha dado este nombre á la tal gruta en razón de le- 
vantarse en su centro una roca que se asimila á aquel 
animal con la cabeza baja y sosteniendo en sus espaldas 
como dos torres que la imaginación hace asemejar á las 
de la historia, que dice asistían en los combates de la an­
tigüedad. ,

Esa gruta presenta las paredes caprichosamente traba­
jadas de unos como arabescos y geroglíficos que á la alu­
cinada fantasía le parece todo aquello esciusivamente 
asiático; siendo lo que admira mas al viajero, y en efecto 
es digno de admiración, un verdadero y completo arco 
apuntado,.que arrancando atrevidamente desde un ángulo, 
divide la nave, con pasmo del mas entendido arquitecto.

Vese en un rincón de esta gruta el nombre de un in­
glés, Sndlh, 1780. Se cree será el de uno de los naturales 
de las islas británicas que á últimos del siglo pasado pe­
netraron en estos subterráneos y permanecieron perdidos 
dos dias enteros en sus laberintos de ramales.
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Retrocediendo por el mismo camino, á poco trecho se 
vtielve á encontrar

La boca del infierno ó segundo pozo.

Dése el nombre que se quiera á este boquerón, de to­
dos modos es un agujero que á primera vista parece pro­
fundísimo; solo tiene un descenso de veinte y cinco pal­
mos (5 metros). Pendiente sobre esta boca se ve una 
gran peña , tan inclinada, que parece va á desplo- 
marge y aplastar al que la contempla. A pesar de su poca 
profundidad, la bajada es tanto ó mas difícil que la del 
primer pozo; antes era preciso descolgarse por una cuer­
da que ataban de antemano los guias hoy tiene tambien 
una cómoda escalera. Con todo, muchos hay que temen 
meterse en aquella madriguera, así es, que, retrocedien- 
do,se vuelven á la entrada para salir de esas lúgubres 
mansiones.

Aunque algunos creen que el piso de este pozo está á 
corta diferencia al nivel del torrente que se atraviesa an­
tes de llegar á la entrada de las cuevas, no consideramos 
que sea tanta la profundidad; sin embargo, sin disminuir 
la temperatura, aumenta la humedad y es mas densa la 
atmósfera.

Penetrando por la única abertura que allí se nota, se 
llega á una galería que, sin ofrecer nada de particular^,va 
siempre torciendo repetidas veces á derecha é izcuíferda, 
y en cuyas paredes vense inmensas estaláctitas yeátalác- 
mitas mas 6 menos corpulentas, ahuecadas unas,'‘'rajadas

"0/.
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otras; ya formando columnas salomónicas, ya la trompetería 
de un órgano, ya remedando esquisitos tejidos ó escuáli­
dos fantasmas, por cuyo motivo recibió el nombre de

Galería de los fantasmas.

Divísanse á la izquierda tres ó cuatro grupos blancos 
que parecen marmóreas lloronas de mausoleos. Reina 
allí un sepulcral silencio que hacen mas patétioo las rocas 
que cual numerosos panteones rodean por do quier al 
viajero.

A esta galería siguen varias grutas en número de seis, 
las cuales están formadas por rocas cubiertas en su mayor 
parte de arcilla, por cuyo motivo es preciso ir con sumo 
cuidado á fin de no resbalar, pues como es tan sutil y 
fina no permite afirmar el pié con seguridad y el viajero 
se ve expuesto á cada momento, ó á medir el suelo con 
su cuerpo ó á despeñarse de aquellas rocas, que por for­
tuna son de poca elevacion(l).

Nada de particular presentan estas grutas; la única 
que merece ligeramente mencionarse es la

Gruta de los murciélacfos.

Esta gruta es la segunda de las seis que hemos indi­
cado, la que á pesar de la considerable distancia (que al­

ti) Visitando el autor esta galería , se separó un poco de la comitiva y 
no sabemos deudo hubiera ido á parbr â no haber acudido con prontitud 
uno do los guías, al notar que resbalaba por aquellas rocas.
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gunos calculan ser de nias de una hora) que va desde la 
entrada de las cuevasà este sitio, y del intrincado laberin­
to de corredores, pasadizos, pozos y tortuosas galerías que 
á él conducen, penetran hasta ella y sç albergan durante el 
día un número considerable de murciélagos y otras aves 
nocturnas, á fm de evitar el ruido y la luz que no puede 
soportar la susceptibilidad de sus pupilas, y cuyos excre­
mentos, que tapizan el suelo, despiden deletéreas ema­
naciones.

Saliendo de esa gruta se entra en otra habitación sub­
terránea; especie de caverna formada por grandes peñas­
cos, en los cuales y en un lienzo de pared se lee esta 
inscripción:

Rodaló any 1585.
Despues de estas seis grutas se debe escalar un mon­

tón de peñas y se llega á una estancia circular de unos 
30 palmos ( cerca 6 metros) de diámetro, llamado

Salón de las columnas.

Digna rival de la Gruta de las eslaláctilas es esta bella 
y hermosa estancia de extraordinaria elevación, rodeada 
de colunas tan unidas entre sí que no dejan pasar la luz 
de las hachas.

Un angosto paso, por el que solo puede pasar una 
persona, sirve de salida á esta gruta, cuyo pavimento es 
de piedra muy lisa é igual, y su techo está formado de 
una gran mole de piedra que parece sostiene algunas de 
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las columnas. Hay dos inscripciones, una, del siglo XYIII 
y del XVII la otra, que como las anteriores prueban que 
en dichas épocas ya se conocían estas cuevas, de cuya 
existencia hablan también Pujades, Serra y Postius, Gau- 
zence, Bleuve y otros, las cuales siendo visitadas de algu­
nos curiosos no fueron descritas en sus principales detalles.

Saliendo de esta hermosa gruta, húndense los piés en 
pegajoso lodo, y saltando por numerosas piedras, se llega 
á una galería atechonada de infinitas estaláctitas, tan de­
licadas, que queriendo pocos años há un viajero grabar 
una inscripción en una de ellas muy grande, quebróse 
esta casi cerca de su base cayendo tan inmediata á él, que 
le hubo de rozar la ropa de la espalda. Todavía se ve atra­
vesada en el suelo aquella masa petrificada.

En forma de anfiteatro presénlase á su estremo derecho 
la última estancia descubierta, llamada por Balaguer el

Salón del ábside gótico.

Iguales encantos é iguales maravillas que las demás 
encierra la última mansion de estos subterráneos palacios, 
tan hermosa como ellas y tan admirable como sus com­
pañeras. Su forma es casi circular y su bóveda elevada; 
las paredes, en su ancho diámetro, vense adornadas de 
flecos, bordados, festones de un blanco calcinado y rojo 
que reflejan la luz de las antorchas, caprichosos grupos 
de estaláctitas y rocas cubiertas de raras incrustaciones 
ijue las aguas han formado. Tanto el pavimento como las 
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columnas y estalactitas se hallan cubiertas de una arcilla de 
un rojo claro que al través de las luces da á todo aquello 
un aspecto dorado.

El ver por todas partes haces de pilares, gavillas de 
columnas unidas en un precioso ábside que dió nombre á 
esta gruta, se cree uno dentro del mas esbelto templo 
gótico.

La temperatura de este salón es de 20° cuando la de 
la gruta de las estalactitas es de 15° y la de la entrada de 
Ias cuevas solo de 9°. A pesar de la profundidad á que se 
halla, de la estrechez de algunas aberturas por donde se 
ha tenido que penetrar, se respira libre y cómodamente.

Debemos advertir que en esta caverna ni siquiera se 
amortigua un solo instante la luz de las hachas, y á pesar 
de que el suelo y las paredes están cubiertas de arcilla 
sumamente húmeda, el higrómetro solo marca 40*.

Hasta aquí puede pasar el viajero, pues aunque se 
descubre en el fondo un boquerón, que sin duda sirve de 
comunicación con otras galerías, su escesiva estrechez no 
permite que pase persona alguna, siendo lo mas probable 
que solo gozan del privilegio de entrada las aguas subter­
ráneas. El Sr. Lasarte en su levenda del Mansueto, dice, 
que, moviendo una de las rocas se penetra á otras cuevas. 
Hasta ahora nadie ha encontrado dicha roca, por lo tanto 
todos los viajeros tienen que retroceder por el mismo 
camino.

Unas dos horas se necesitan para recorrer cómo- 
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damente esas cuevas. Es un viaje, aunque subterráneo, 
el mas poético y sorprendente que apetecer se pueda, así 
por lo variado del espectáculo, como por las gratas al par 
que fuertes emociones que esperimenta el alma. El hom­
bre en aquellos antros de la tierra ve cuan pequeñas son 
todas sus obras; solo allí sabe apreciar el inmenso poder 
de Dios, pues en cada una de sus maravillas debe acatar 
el dedo del Omnipotente, y si al penetrar en el templo 
de la Madre del Hermoso Amor en la superficie del Mont­
serrat, cambíanse los afectos de su corazón, al escudriñar 
los palacios de las concavidades de este mismo monte el 
hombre raciocina y cree con tan viva fé, que jamás su 
mente lo hubiera imaginado. Es que en el primer caso 
habla Dios al corazón como padre, en el segundo se dirige 
al entendimiento como Omnipotente, haciéndole en cierta 
manera visible su infinito poder, y la criatura, mal que le 
pese, se ve obligada á ofrecer á este Sér Supremo su en­
tendimiento y su voluntad.

Muchos viajeros hay que al haHarse dentro de tales 
subterráneos, han recordado su escorpión a la fniranda 
del pico mas elevado del monte, y no han podido menos 
de admirar tan notables contrastes. Allí luz y horizonte de 
leguas y leguas, pueblos, villas y ciudades en la llanura, 
cordilleras de altísimos montes bajo sus plantas; aquí tinie­
blas, rocas, abismos velados por la oscuridad y un monte 
altísimo sobre sus cabezas.

Retrocediendo, pues, por el mismo camino, se vuelve 
á desandar lo andado, y se llega por fin á la boca de las 
cuevas, donde se presenta ya otra vez la luz del sol, mas 
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alegre y risueña que antes de haber estado tanto tiempo 
privados de sus saludables influjos.

« Pocas veces, dice el ya referido Sr. Canalejas, pocas 
veces he gozado con mayor deleite de los encantos de la 
luz, que al salir de Ias cuevas de Montserrat. Volvía los 
ojos á todos lados y el risueño paisaje que contemplaba, 
crecía en encantos. Salimos de las cuevas no sin llevar 
recuerdos de profundas emociones. Las tinieblas llenaban 
aun la imaginación. »

Otras cuevas, á mas de las descritas, encierra Montser­
rat, que sin ser tan notables, son no menos raras y sor­
prendentes. Según refiere el Sr. Martí y Cantó en su 
-^es lineo de María, el P. Ametller, célebre naturalista, 
y el P. Grau, farmacéutieo, pertenecientes los dos á la 
pzOmunidad de Montserrat, entre otras de sus escursioncs 
científicas dejaron gratos recuerdos de la que hicieron á 
últimos del siglo pasado con un magistrado de la Audien­
cia de Barcelona y buen número de personas inteligentes 
y de gusto en la materia. Penetraron hasta un lugar al 
presente obstruido por desplomes de rocas, desde el cual 
se oia el rumor de las aguas como atrevesando á manera 
de riachuelos, y sus relaciones superan en mucho á las 
Que recientemente se han impreso, escritas sobre lo que 
actualmente puede seguirse de ellas.

Otra gruta hay llamada la Cora freda, caverna difícil 
de esplorar por Ias caudalosas corrientes de agua que bro­
tan de su seno, lo que es causa de grandes peligros: así 
rs que no se acostumbra visitaría. Por lo tanto volviendo
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por el mismo camino de las escaleras, y atravesando el 
torrente, se llega á Collbató.

ALKEDEDORES DE líONTSERBAT.

La celebridad que por varios conceptos han adquirido 
las poblaciones situadas en la falda de esta montaña exi­
gía que nos ocupásemos de cada una de ellas con la de­
tención debida, á fin de que el viajero quedase comple­
tamente enterado de cuanto tiene relación con Mont­
serrat.

La primera, como mas apartada del monasterio y mas 
notable por su celebridad histórica, es

El Bruch.

Este pueblo, situado al pié meridional de la montaña 
de Montserrat, á cuyo monasterio perteneció su señorío, 
forma parte del partido judicial de Igualada, de cuya ca­
beza dista 1res leguas. La población está dividida en dos 
barrios, distantes entre sí como un cuarto de hora, deno­
minados Bruch de arriba y Bruch de abajo, según la
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Í diferente situación que ocupan en la cordillera. Tiene 
i 272 vecinos, 1,479 almas, varias posadas y 298 edificios 
, de los cuales 6 están dedicados al culto (1), de ellos el 
; ano es la iglesia parroquial (Santa María) y una aneja 

bajo la advocación de San Pablo de la Guardia, de la que 
nos ocuparemos después, servidas por un cura de primer 
ascenso y de provision ordinaria, y fin vicario. Hace por 
armas las montañas de Montserrat y matas de bruch. Pa- 
ra por este pueblo la carretera general de Barcelona á Ma­
drid. Tiene este pueblo 16 edificios dedicados á indus­
tria.

La memoria de este pequeño lugar pasará á las gene­
raciones futuras, á la par de los ilustres nombres de las 
poblaciones que mas se han señalado en defensa de su 
patria. Las incultes asperezas de que estaban antes cu­
biertos los espesos bosques y matorrales que por diferen­
tes puntos lo poblaban, y las intrincadas revueltas, pro- 
lindos barrancos y precipicios que le rodean, le dieron 
durante mucho tiempo una funeste celebridad, por los 
atentados contra la propiedad y la vida de los viajeros, 
ero si esos recuerdos suscitan ideas tristes, otros hechos 

tey en la historia del Bruch que no dejan de llenamos 
de orgullo, y prueban muy palpablemente lo que puede 
e amor á la patria cuando un pueblo permanece unido, 
y deja á un lado las discordias intestinas.

En 6 de junio, de 1808 una multitud de paisanos mal 
armados, procedentes de Manresa, Igualada y pueblos

®»M«í¡rHÍ¡!írM.’'^‘’ Edificios religiosos son oratorios públicos da
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comarcanos, se apostó en un espeso pinar, no lejos del 
pueblo, y al toque de ataque, dado por un tambor que 
había venido çon los somatenes, cayeron con un valor y 
disciplina admirables sobre los aguerridos franceses á las 
órdenes del general Shswartz en número de 3,800 hom­
bres. Apenas babia pasado la columna francesa las casas de 
este pueblo, y tomado la revuelta que forma la carretera, 
antes de emparejar con la de Manresa, fué detenida por 
el inesperado fuego de los catalanes. Shswartz, después 
de un rato de espera, embistió á sus contrarios, que se 
replegaron disjiutando el terreno palmo á palmo, y divi- 
diéndose unos por la vuelta de Igualada, y otros por casa 
Massana, obligaron á los franceses á retirarse á Barcelona, 
donde llegaron el 8 del mismo mes tan destrozados y 
abatidos, que acreditaron la derrota que hablan esperi- 
mentado. Fué la victoria del Bruch la primera que me­
reció ser calificada de tal, y la que dió á los catalanes la 
gloria de haber sido los primeros en España que postra­
ron con feliz éxito el orgullo de los franceses (1). En el 
Bruch fué donde las soberbias águilas del capitán del si­
glo sufrieron la primera humillación, precursora de otras 
muchas mas parciales que experimentaron siempre que 
quisieron penetrar por dicho paso.

Un documento curioso, relativo á esta jornada, le for­
ma el parte dado por el general Schwartz, que mandaba 
la columna de los invasores. Dice que iba á castigar á los 
manresanos por haberse alterado, pero que al pié del

M) Véase la Historia âe Cataluña durante la guerra de la independcnci* 
<'ácritu pur nueslro amigo D. Adolfo Blanch y Corlada.
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Montserrat, junto á Ia pequeña aldea del Bruch, le aco­
metieron los enemigos en gran número, que no pudo 
dispersarlos, que el toque de somaten era genera!, que 
por momentos se iban engrosando los contrarios, y creyó 
prudente desandar el camino andado y volverse á Barce­
lona, lo que dice no pudo conseguir sino tomando á viva 
fuerza los lugares de Esparraguera y Martorell. Es sabido 
que en Esparraguera recibió un escarmiento, y que en 
Martorell no halló la menor resistencia. Pero su parte, 
impreso está, y dice lo que queda dicho. Y ese parte á lo 
menos dice algo; y disfrazadas ciertas circunstancias de 
los acontecimientos, en el fondo es verdad lo que en él 
se dice. Schwartz quiso ir á castigar á los manresanos, y 
“0 pudo, y volvió quebrantado. Un francés, que se lla­
ma historiador del tiempo del imperio, da en la descrip­
ción del combate del Bruch una prueba de que ha sabido 
prestar á la historia el aire de una novela, como decía 
Guizot. Lastimosamenle ignorante en topografía y en he­
chos esta Thiers al hablar del Bruch en el tomo nono de 
su historia. Ni Montserrat está en el anfiteatro de la cor­
dillera que ciñe á Barcelona, ni Schwartz se dirigía á 
Montserrat, ni fué derrotado en otra parte que al aire libre, 
ni eran fanáticos los que le hicieron retroceder con men­
gua, sino unos hombres que amaban su patria con un 
heroísmo que es doloroso que no esté al alcance del cro­
nista del primer imperio.

Interesados los manresanos en sostener el sitio de sus 
primeros laureles, atendieron á forfifiearlo y guarnecerlo 
debidamente, en union con la Junta de Lérida y pueblos
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del contorno. Llamaron allí los somatenes, â tos que se 
agregaron algunos soldados escapados de Barcelona y 
cuatro compañías de voluntarios leridanos, con algunas 
piezas de artillería, parte cogida al enemig», y parte traí­
da de las fortalezas del Principado.

El .14 del mismo junio trató Chavran de forzar esta 
posición; mas á pesar de venir los franceses con doble 
fuerza v advertidos, fué vana su empresa: estrellóse tam­
bien su orgullo contra las flacas armas del somaten cata­
lan v de aquellos pocos y mal regidos soldados. En reite­
rados ataques intentaron enseñorearse del Bruch, y re­
chazados en todos, volvieron hacia atrás sus pasos con 
pérdida de 500 hombres y alguna artillería; perseguidos 
y hostigados por los paisanos, se metieron vergonzosa- 

mente en Barcelona.
Los del Bruch perpetuaron la memoria de estas cele­

bres derrotas, colocando una lápida á la entrada del pue­
blo, viniendo de Barcelona, en la que grabaron estos

versos:
Viajero, para aquí, 
Que el francés tambien paró: 
El que por todo pasó 
No pudo pasar de aquí.

Y si hoy esta lápida no existe, no lo atribuya M. Ber- 
mond de Lavigne autor de la Guide du voyageur par Es­
pagne el Porlugídj á una victoria obtenida por los france­
ses, que en el Bruch siempre fueron derrotados, y sirvan 
estas cortas líneas para desmentir las patrañas que dicho 
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señor ha inventado para ocultar las vergonzosas derrotas 
del ejército francés.

Los encuentros que en el Bruch se han tenido en to­
das las guerras son infinitos, y siempre con ventaja de 
los que han ocupado las alturas.

En la última guerra civil fué tambien notable este pun­
to por la refriega que el canónigo D. Benito Tristany tu­
vo en marzo de 1836 con la legión belga, que fué des­
trozada.

En el dia han desaparecido la mayor parte de aquellas 
espesuras y matorrales; el olivo y el viñedo han sustitui­
do, por el laborioso celo-de los industriosos habitantes, 
al pino silvestre, al roble, á la encina y á la multitud de 
arbustos y otras plantas que cubrían el terreno. Los bar­
rancos mas profundos y los mas peligrosos precipicios 
están cultivados con esmero y estudiada diligencia; en 
una palabra, aquel sitio que antes inspiraba terror 
al que debia pasar por él, boy ofrece el aspecto mas 
delicioso. Es escaso de aguas para el riego, pero las tier­
ras son bastante fértiles, y admiten toda clase de simien­
tes y plantíos, produciendo trigo y otros granos , legum­
bres, hortaliza, vino, aceite y cáñamo.

Es título de un vizcondado creado en 1855 á favor del 
hijo del Sr. conde de Reus, general D. Juan Prim.

La Guardia.

Esta aldea situada tambien en la montaña de Mont-
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serrat, entre el monasterio y el Bruch, tiene sus casas 
diseminadas, con una capilla dedicada á S. Pablo, aneja 
á la parroquia del Bruch. En su término se encuentra 
Casa lifassana, edificio capaz y de buena construcción 
que perteneció al citado monasterio, y hoy sirve de po­
sada en la carretera de Manresa y Montserrat. En la de 
Barcelona á Madrid se ve sobre una altura otra casa lla­
mada de Elias con una capilla, y un horno de vidrio an­
tiguo, conocido con la misma denominación, de cuyos 
productos industriales se surte el país. Tiene la Guardia 
333 almas de población.

Titúlase este lugar de la Guardia , nombre de uno de 
los cinco castillos que á mediados del siglo IX y en la 
guerra con los moros levantaron los caballeros catalanes 
en Montserrat, llamado así porque servia de guardia á 
un circuito de cerca 20 leguas. Se apoderaron de este 
castillo los moros , según dicen las antiguas crónicas de 
Manresa , en 990, de suerte que el haber destruido el 
castillo de la Guardia indicaba la destrucción de toda la 
comarca. Los moros lo poseían en 996 , pues una escri­
tura del monasterio de S. Pedro de las Puellas de Barce­
lona dice que todo lo que no quemaban los árabes lo con­
ducían al castillo de la Guardia.

Este castillo vino á poseerlo Guillermo de Montserrat, 
de quien era tambien el de Collbató.' Púsolos en poder 
del rey D. Jaime , confesando ser los tesoros del conde 
de Barcelona, de cuya mano lo habían recibido sus padres 
y abuelos, y al ver el rey tan generosa prueba de fideli­
dad , se lo dió para él y toda su posteridad haciéndolo 
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señor y dueño absoluto del mismo , donación que fue 
hecha en Barcelona â 15 de junio de 1226.

Tuvo después este castillo varios dueños. Comprólo en 
parte la familia de los Vilellas por 40,000 sueldos en 
1374 , y decimos en parte, porque desde 1220 tenia ya 
dominio y señorío sobre el mismo el monasterio de Mont­
serrat , pues en tiempo del prior Pedro Mola, Guillermo 
de la Guardia ofreció á Ntra. Sra. los castillos que tenia 
en los términos del Bruch y de la Guardia y su señorío 
directo y alodial, pidiendo únicamente que en cambio 
lediesen sepultura en la iglesia delante de la imagen de 
la Santísima Virgen y que los monges se acordasen de 
su alma en sus cotidianas oraciones y ejercicios. Sin 
embargo j consta por otra parte que el prior Jaime Vives 
compró en 1370 al rey D. Pedro el Ceremonioso el cas­
tillo y término de la Guardia y el lugar y parroquia del 
Bruch , con plena jurisdicción por el precio do 36,000 
sueldos.

De este castillo, que, lo propio que el de Otgario, habia 
estado en poder de vizcondes , no quedan mas que los 
cimientos, donde está edificada la iglesia que es su­
fragánea, y castillada.

—»-*?S>e>5—
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Collbató.

Esta población , distante 7 leguas y media de Barce­
lona , y media de su cabeza de partido , Igualada, tiene 
buena ventilación y clima sano, pero frió ; fórmanla 219 
edificios 9 de ellos destinados á usos industriales, la igle­
sia parroquial dedicada á S. Cornelio, servida por un cura 
de ingreso, de provision real y ordinaria, y una capilla 
pública. Hace por escudo de armas una tiara con dos pal­
mas. Tiene un castillo antiguo, que el vulgo llama la 
Torre del moro, pero que , según Argaiz, fué edificado 
por un capitán , señor de aquel territorio, apellidado Gató 
6 Agatton , llamándose así Coll Gató (Collado Gaton} y 
corrompiéndolo el vulgo, se convirtió en Collbató. Es­
te castillo y término lo adquirió el monasterio de Mont­
serrat del caballero Guillermo Bufort, con el señorío civil 
y plena jurisdicción directa y alodial, comprando poco 
despues al Coll Galo D. Pedro el Ceremonioso la jurisdic­
ción civil y criminal, fuero mixto de dichocastillo y lugar.
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Los términos eran, según espresa una escritura latina, 
por la parte de oriente el centro del Llobregat y (el tér­
mino de Esparraguera , por el mediodía el de Pierola,(el 
Bruch por occidente , y la fuente de Sta. María ^hácia el 
norte. Se ignora la época de la fundación de este pueblo, 
pero todavía se observan vestigios de su antigua estension. 
Sobre una escarpada montaña que lo domina.bay trozos 
de muralla y cubos de castillo que los primeros cristianos 
fabricaron despues de la pérdida general de España, y en 
el que,¡según hemos visto , habitaba el Sr. de Collbató.

Atendida la aspereza del terreno, crece mucho el bos­
que, del que se saca leña en abundancia, y en la par­
te baja , regada por el Llobregat, hay algunas plantado-
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nes de viñedo y olivares. La población, aunque solo cons­
ta de 165 vecinos 859 almas , no carece de muy buenas 
posadas donde paran (antes mas que ahora) los que visi­
tan el sagrado monte por este lado, y en las cuales se 
encuentran , como dijimos, caballerías para ir y venir del 
monasterio, y guías para las cuevas.

Llobregat.

Este río, que es sin duda el mas importante de los de 
la provincia de Barcelona, nace al estremo N. E. del par­
tido de Berga, A los 42” 20’ 54” latitudN. y á los 5” 36’ 
51” longitud E. de Madrid. Sus numerosas fuentes bro­
tan en una masía ó granja llamada Hospitalet del término 
y á un cuarto de hora mas abajo de la población de Cas­
tellar de Nuch al pié de los montes Pirineos , que cruzan 
desde el cabo Pendís por el de Tosas hasta Coll de Jou. 
Su curso al principio , como cosa de legua y media, se 
dirige á Poniente, recibiendo por la derecha un riachuelo 
que baja en línea recta del cabo de Tosas, y á unas tres 
millas el río Bascaran ó Bascaveny que viene de Bagá. 
Desde este punto toma su dirección de N. á S. con algu­
nas sinuosidades de poca consideración , hasta unirse 
con el Cardoner, que es el afluente mas caudaloso de 
cuantos le engruesan; sigue el curso de este, que es de 
N. 0. á S. E. v desemboca al 0. de la montaña de Mon- 
juich en el Mediterráneo despues de un curso de mas de 
33 leguas.

Desde que recibe el Bascaran hasta el puente de Re- 
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banti, y por espacio de unas 13 millas va encajonado en 
el fondo de unas cordilleras de peñas muy escarpadas, 
encumbradas y estrechas; de manera que apenas le per­
miten el paso : pero luego se ensancha, y solo circula 
por entre valles y colinas, formando algunos rodeos, 
siendo el mayor de ellos el que describe en el castillo de 
Castellvell, á cuya colina da una vuelta por el flanco de 
Oriente , y estrechándose al pasar por el pié de Mont­
serrat (1), vuelve á tomar su anchura natural á la otra

Llobregat se le unen 
por la derecha, á mas 
de los afluentes indi­
cados, el Paguera, el 
Madrona (que brota 
de tres ócuatro fuen­
tes en la falda del 
monte S. Lorenzo, 
sobre la casa , yen 
la misma heredad de 
Castellar, de Rius en­
cima de la cual se pre­
cipita formando una 
cascada de unos 500 
piés de elevación, y á 
cuyo borde occiden­
tal sobre una aguda 
peña, hay una capilla 
dedicada á S.Loren­
zo) ; el Metje , que 

parte de este monte

6(0 En el Cairat cerca de la Puda se atraviesa de un salto,y se mete en 
tre las hendiduras de las rocas.
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baja de Berga, el Abiá, el Caserras, el Balsereny, elRiudor, 
el Cardoner end término de Castellet, junto al vértice de la 
Península que forman entrambos ríos, en la cual se vela 
famosa torre ó panteón romano del Breny á distancia de 
mas de una legua de la ciudad de Manresa; mas abajo re­
cibe tambien el Cornet, el Gall, el Marganell, el Mayans 
y Bellver en Monistrol, despues el arroyo de Abrera , el 
rió Noya en Martorell , que nace en la Font de Olla en 
S, Martin de Sasgayolas, en la parte occidental de la 
provincia bajando de N. á S., y cambiando luego hácia 
el N. E despues de haber bañado las villas de Igualada y 
Capellades ; por último recibe un arroyo en S. Vicente 
dels Horts, yotro en Sta. Coloma de Cervelló. Los afluen­
tes del Llobregat por su izquierda , aunque no de tanta 
importancia como los que acabamos de enumerár , son: 
el Merdansol, el Labaells, el Est ó Marlés frente de Ma­
rola que tiene su nacimiento en las inmediaciones de Bor­
rada , el arroyo Cornet , el Gabarresa, que lo tiene en 
Salcelles, el Estany en Cabrianas, el Riusech, el Calders, 
el Nesprés ó Mura , el Rellinás, el Vacarisas , la riera de 
las arenas ó de Rubí y otra en Molins de Rey,

Crúzanle 23 puentes de manipostería, y uno de made­
ra, los cuales son uno en Castellar de Nucb, cuatro en la 
Pobla de Lillet, el de Baélls, el de Padret, el de Obiols, 
el de Gironella, el de Puiggreix, el de Balsareny, el de 
Sellent, el de Cabrianas, el que se está construyendo pa­
ra el paso de la carretera de Manresa á Vich cerca de 
Navarcles, el de Navarcles, el de Vilomara, donde el río 
divide los términos de Rocafort de los de Manresa, aun- 
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que esta población se halla à unos très cuartos de légua 
mas al Occidente de su derecha, el del ferro-carril de 
Barcelona á Zaragoza junto á la confluencia de los dos 
ríos, el de Castellvell ó Vilar, el de Monistrol, el de la 
Puda (este es de madera de moderna construcción), el 
del ferro-carril del Centro junto al Puntarró de Martorell, 
el llamado del Diablo, notable por el gran diámetro de la 
arcada del centro, y por último el famoso de Molins de 
Rey, que tiene 15 arcos de piedra, 400 varas de largo, y

la suficiente anchura para dos coches de frente, quedan­
do por ambos lados unas aceras bastante espaciosas para 
la gente de à pié y acémilas. Tambien se atraviesa el rió 
por varios puentes de madera, y algunas barcas, siendo las 
mas principales, una en Olesa, otra en S. Boy y.otra en 
el Prat cerca de su desembocadura al mar.

El curso del Llobregat es perenne, si bien en la esta­
ción calurosa llega á disminuir estremadamente la canti­
dad de sus aguas, hasta poderse vadear por distintos pun­
tos. Arrastra en su corriente crecidas moles de arena, 
dejando depósitos y levantando el nivel de su álveo de 
un modo asombroso, porque corriendo por una cuenca, 
en su mayor parte de formación pizarrosa, y cultivando-
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se estremadamente en sus riberas la vid, que forma la 
principal riqueza agrícola del país, las lluvias lavan las 
pendientes que tienen inclinación al rió, acarreando á su 
cauce inmensas cantidades de arena.

Los principales canales de riego que se sacan de este 
rio, son: el de Manresa, al pié del castillo de Balsareny 
á 4 leguas N, E. de la ciudad, el de la Infanta, en Mo­
lins de Rey, que riega las llanuras de la ribera izquierda, 
y el moderno de la derecha.

Sin embargo de un curso de tantas leguas, no ofrece 
salto alguno de consideración, y su desnivel es solo de 
unos 2,000 pies, por cuyo motivo en 1832 se trató de 
canalizarlo para navegación y riego, hasta Manresa, de 
donde solo desnivela unos 900 piés, haciéndolo navega­
ble hasta dicha ciudad. A pesar de tener tan pocos sal­
tos, se aprovechan todos en multitud de fábricas de to­
das clases que ocupan sus orillas desde que apenas nace 
hasta que se pierde en el mar.

En 1845 el gobierno erigió el condado de Llobre­
gat á favor del difunto general D. José Manso y Solá, en 
razón de haber sido este rio el teatro de sus victorias en la 
guerra de la Independencia.

La Puda.

En un agreste, apartado y solitario valle al pié del 
Monserrat y á la orilla del rio de que acabamos de ocu­
pamos, se halla situada la Puda, establecimiento de aguas
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termales, sulfurosas, de primer órden que no conoce ri­
val en España, ni quizá en el estrangero: ya por su pin­
toresca y selvática posición, ya por lo grandioso, bello y 
cómodo del edificio, ya en fin por la estraordinarid canti­
dad, abundancia y prodigiosa virtud de sus aguas, de su 
constante y apropiada temperatura, y su rica mineraliza­
ción.

Al separarse el rió del pié delMontserrat, y á una dis­
tancia como de 1 kilómetro escaso en dirección hacia el 
mar, cncuéntrase á la orilla izquierda la Puda en forma 
de un bello palacio al pié de pintorescos montes cubiertos 
de espesos olivares. Un silencio solemne y magestuoso 
reina en torno de él, silencio únicamente interrumpido 
por el sordo murmullo de las fuentes minerales y por el 
ruido que hacen las aguas del rio al estrellarsc contra una 
inmensa peña que, desviando el curso de aquellas, las obli­
ga á besar humildes el pié de las sólidas murallas sobre 
que descansa el edificio.

Estribando en esta peña hay un elegante y hermoso 
puente de madera del sistema americano que sirve para 
atravesar el rio y llegár hasta el establecimiento. Este 
consta de un edificio que tiene por base un rectángulo, y 
por elevación tres pisos. Cada piso consta de una sala 
de 60 palmos (unos 12 metros) de largo por 30 de ancho, 
y otras salas contiguas á la galería que domina la alame­
da, y sirven para distintos objetos. En cada uno de los tres 
pisos hay un largo y ancho corredor que contiene 20 
habitaciones con vistas las 10 de la izquierda á la parte del 
rio, á la montaña las de la derecha. En el corredor de la 
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parte curva hay solo una línea de habitaciones, que domi­
nando la alameda, de que hablaremos, tienen también 
vista al rio. Por una sola numeración se rige el estableci­
miento. Las habitaciones son casi iguales, de forma cua­
drada y muy capaces. Solo se diferencian en el mueblaje, 
cómodo en todas, pero mas lujoso en unas que en otras, 
y en el precio, por razón del mueblaje mismo, por razón 
de estar en el primero, segundo ó tercer piso, y por ra­
zón de tener vista á esta ó aquella otra parte.

En una especie de plataforma ó terraplén de mas de 
400 palmos de largo, y que en forma de semicírculo de­
be rodear el edificio, cuyo diámetro es la muralla que 
da al rio, va á construirse un gran jardín con varios jue­
gos de agua, á mas de la alameda y espacioso salón de que 
está dotado en la actualidad: alameda y salón que, estan­
do contiguos al edificio y al nivel del piso bajo del esta­
blecimiento, ofrecen un paseo horizontal y cómodo á to­
das las personas, especialmente á las que, siendo de una 
salud delicada, no pueden, cual los demás, alejarse del 
establecimiento. Alameda y salón arabos muy á propósito 
para las cucañas, carreras, elevación de globos aereostá- 
ticos, fuegos artificiales, bailes, iluminaciones á la vene­
ciana, etc., etc. En el edificio del centro que todavía no 
está concluido, hay un gran salón para reuniones, bailes 
y conciertos, situado al nivel del terraplén, con un mag­
nífico piano de muy buenas voces. La sala del centro tie­
ne un billar de grandes dimensiones, construido á la últi­
ma moda con bandas metálicas. El salón inmediato está 
destinado á comedor, y en él se sirven dos mesas, una,
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À la española y otra á la francesa, á cargo de uno de 
los mas acreditados fondistas de la capital, siendo tam­
bien de distintos precios diarios la comida en mesa redon­
da. En el corredor semicircular del piso bajo hay las sa­
las de despacho del médico director, del administrador, 
del comisario de entradas, etc. etc. y en uno de los pabe­
llones la capilla interina, pues debe construirse en for­
ma de rotonda en una pequeña eminencia inmediata al 
puente.

Contiguo á la sala de cada piso se halla la escalera que 
conduce á los baños; al pié de esta los hay reservados 
para las personas que deben bañarse sin ser vistas, evi­
tando que ni en el baño, ni en la mesa se comuniquen 
con los demás. Entrase luego á la sala de descanso, cu­
yas molduras y techo, así como una estatua del doctor 
Gimberat, siendo blancas, tomaron casi instantáneamen- 
le un hermosísimo color bronceado, prueba vulgar, pero 
evidente y perenne de la riqueza de gases de las aguas de 
la Puda. Da entrada esta sala de descanso á otros salones 
que son los destinados para baños.

El salón de la derecha, que está sostenido y hermosea­
do por un sinnúmero de columnas y arcos ojivales y de 
medio punto, es de colosales dimensiones; pues á mas de 
una altura proporcionada, tiene mas de 200 palmos lon­
gitudinales. Quince retretes á cada lado del corredor cen­
tral con 34 pilas, á salmer, 22 de azulejos y 12 de már­
mol contiene este salón de baños. En la puerta de cada 
retrete hay un horario que indica la hora en que el ba­
ñista ha de salir del baño. A la izquierda de la sala de

Î7
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descanso hay los baños de inspiración, etc. Los baños se 
suministran á las horas prefijadas por el médico director, 
variando el precio según la clase. Las tarjetas para ba­
ñarse se dan en el salón de espera de los baños á medida 
que se van tomando.

Junto á la orilla del río Llobregat , y al pié mis­
mo de la muralla del establecimiento, hay los manan­
tiales de las tan celebradas aguas, que naciendo á poca 
altura sobre el nivel del río, no se han querido tocar pa­
ra evitar todo peligro y quitar toda sospecha de adultera­
ción. Al frente de los manantiales hay un largo, ancho 
y sólido enlosado de piedra para que los bebedores pue­
dan acercarse con mas comodidad y aseo.

Entre los establecimientos de primer Órden puede co­
locarse la Puda, por la estraordinaria cantidad y abun­
dancia de agua, por su apreciada temperatura, su rica 
mineralización y los prodigiosos efectos que causa. 700 
mil litros es la enorme cantidad que cada 24 horas ma­
nan las fuentes ascendentes de la Puda; cantidad .siem­
pre igual en todas las estaciones y en todas las épocas 
del año, la que no aumenta por las lluvias, ni disminuye 
por la sequedad. Un chorro de 24 reales fontaneros, que 
nace al lado de un gran torreón de piedra labrada, es la 
fuente que mas comúnmente sirve para bebida. El se­
gundo manantial, que siendo de la misma procedencia, 
nace á la misma altura y á unos 20 palmos de distancia 
del de bebidas sirve para los baños; el tercero se pierde 
por innecesario.

Los repetidos ensayos que durante 17 años y en las
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i estaciones mas estremas, lleva hechos el inteligente y 
} distinguido facultativo médico director del estahlecimiento 
; Sr. D. Manuel Arnús, le han probado de una manera in­

dudable la riqueza de dichas aguas, siempre constante en 
principios sulfurosos; quien no titubea en afirmar: 1.* 
que las aguas de la Puda son muy ricas en azufre y en 
’^‘^ g^^s igual al que nuestro célebre Gimbernat descubrió 
en 1800 en Aix-la-Chapelle, y reconoció despues en varios 
manantiales sulfurosos de Alemania, gas ai que por sus 
portentosas virtudes regenerativas llamó zoógeno. 2.® 
que las aguas de la Puda son en su composición muy su­
periores á todas las del antiguo Principado; á las tan re­
nombradas de Ontaneda y demás de las montañas de 
Santander, á las del Molar en la provincia de Madrid, á 

¡ las de Carratraca y á muchas de los Pirineos, é iguales á 
. las de Grábalos en la provincia de Logroño.

Las aguas claras, limpias, transparentes, y un tanto 
untuosas de la Puda, llamadas así por su mal olor, muy 
parecido al que despiden los huevos podridos, á pesar de 
las mas notables variaciones metereológicas tienen la 
temperatura constante de 23 grados del termómetro de 
Reaumur, ó sean 28,8 del centígrado, temperatura muy 
poco inferior á la mas apropiada para baños.

Como prueba visible de la untuosidad de dichas aguas, 
se observa en los conductos por donde pasa el agua mi­
neral una sustancia blanca, fina y glutinosa, semejante 
á la clara del huevo medio coagulada, que es la baregina 
ó glerina.

El Dr. D. Antonio Coca, dilector que fué di' dichas
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aguas, publicó los resultados del análisis que de ellas hi­
zo, en la forma siguiente: Ácido carbónico y sulfhídnco 
en cantidad indeterminada, y además en cada libra 3,Bo 
granos cloruro de sodio, 1,35 cloruro de calcio, 0,43 
cloruro de magnesio , 1,05 carbonato de cal, 0,32 
carbonato de magnesia y 1,08 sulfato de cal.

La eficacia de las aguas sulfurosas de la Puda está bien 
comprobada por una infinidad de hechos, por un sinnú­
mero de casos, por una esperiencia razonada, y por ilus­
tradas y convincentes csplicaciones de la ciencia. Acerca 
los efectos medicinalis de dichas aguas tiene escrito el 
laborioso médico director Sr. Arnús un trabajo especial y 
sumamente interesante acerca las mismas, que junto con 
una detallada descripción del establecimiento, piensa publi­

car dentro breve tiempo.

Con el título de <Una escursion à la Puda de Montser­
rat.—Estudio químico de dicho establecimiento termal 
etc.» acaba de publicar nuestro amigo el Dr. D. Vicente 
Munner y Valls , catedrático de preparados farmacéuticos 
de la Universidad literaria de Barcelona, un folleto en el 
cual dicho señor examina los puntos siguientes :

1 ® Constitución geológica del terreno donde nacen 
los manantiales de la Puda.

2 .® Propiedades físicas del agua;
3 .® Propiedades químicas ó sea análisis cualitativo.
4 ,® Análisis cuantitativo.
5 ? Estado en que se halla el azufre en el agua.
6 .® Estado en que se encuentran las demás sustan-
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cias ó sea composición definitiva de un litro de líquido.
7 .” Análisis de la atmósfera de las salas de inha­

lación.
8 .* Verdadera naturaleza del llamado gas termal ó 

íoógeno de Gimbernat.
9 .” Naturaleza de la sustancia glerosa que en forma 

de papilla se usa con el nombre de lodo ó targumo.
10 .® Composición de la materia que se deposita en 

las paredes de las piscinas.
11 .® Costras amarillas que se producen en la bóveda 

de los depósitos.
12 .® Formas en que se administra el agua de la 

Puda.
18 .® Origen probable de estas y causas de su altera­

bilidad.
14 .® Cuadro comparativo de la riqueza sulfurosa del 

agua de la Puda con la de otros manantiales, y sobre to­
do con la de les mas concurridos del Pirineo francés.

Despues de manifestar que el terreno de la Puda cor­
responde al terciario inferior ó nuinmulílico, de señalar­
nos entre las propiedades físicas la de su temperatura, 
que es de 23’5.® Reaumur, ó sean, 29‘3.® centígrados, 
por el análisis cualitativo y cuantitativo, nos dá la si­

guiente
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Composición de/iniiiva de un litro de agua.

(Nitrógeno.............................. 21'35 cént, cúbs,
( Acido carbónico libro. . 122'98 » »¿iSES.

Sulfuro sódico.,.................................
. Silicato sódico.'
l Cloruro magnésico
1 — cálcico.
I — sódico
(Sulfato sódico

Principios i nos. — cálcico.................................
1 Bicarbonato de cal
J — de magnesia
i Alumina
f Oxido férrico

Materia orgánica azoada
Bromuros, yoduros y ácido bórico.

0‘0iS gramos. 
0-04-1 »
0‘0Ü2 *
0-^46 .
1‘023 »
0'130 »
0'436
0'210 »
0'035 .
0'011
0'004 »
0'026 »
inOicius.

Total...................... • . 2'356 gramos.

Ese análisis, el mas completo, y tal vez el mas con­
cienzudo, que hasta ahora poseemos, se completa por el 
siguiente

Cuadro comparativo de la riqueza sulfurosa del agua de la Pu­
da con la de otros manantiales y sobre todo con la de los mas 
concurridos del Pirineo francés.

N0.M»RES 
de los manantiales.

N-ATURALEZÁ Y CANTIDAD 
de >11 principio sulfuro.so

Autores que la 
han ileterminado

lagnércsde Lucbon. . 0'077 gramos de sulfuro sódico. bilhoJ.
ta Puda 0'03 » » Miinner.
Moiiig. . ... . . . 0'043 Bouis et Roux
Barége?........................... 0-042 * > Lonchamp.
Vernet 0-040 > » Bonis.
Escaldas 0'033 » » Anglada.
dette.. ..... 0'030 Bouis.
Bañolas............................ 0'022 > * Ruqué y Pagani.
l-.aux bonnes.................. 0'021 > » James.
N.* S * de las Mercedes. 0'012 » > Mun ner.
La-Pn iie 0'012 » > Anclada,
Panticosa......................... 0'004 9 James.

A las interesantes obras del Dr. Arnús y del Dr. Mun- 
ner remitimos, pues, á los que deseen mas esplicaciones 
acerca tan importante establecimiento y quieran estudiar 
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los portentosos efectos de sus aguas; sin embargo, no po­
demos prescindir de anotar á continuación algunos de ellos.

Las aguas de la Puda son útilísimas en todas las afec­
ciones crónicas de la piel, en los catarros pulmonares, en 
las escrófulas, en las hemoptisis pasivas, en todas las afec­
ciones producidas por la rétropulsion del vicio herpético, 
reumático, gotoso y sifilítico, y en las clorosis y ame­
norreas. Son mas ó menos útiles en las úlceras antiguas, 
en las afecciones nerviosas, en las obstrucciones del hígado 
y bazo, en las debilidades y en las enfermedades uterinas. 
Son siempre notablemente dañosas en las hemoptisis ac­
tivas, en las tisis demasiado adelantadas, en las enferme­
dades que vayan acompañadas de profunda alteración de 
los órganos interiores.

No podemos dejar de hacer mención de la importante 
propiedad esploradora que tienen estas aguas en algunas 
enfermedades crónicas, de naturaleza desconocida, ó na­
turalmente sospechada, cuando en realidad dependen de 
una determinada causa.

Otra de las propiedades mas notables de las aguas de 
la Puda es la que ejercen sobre los pulmones y sus con­
ductos, virtud que consiste esencialmente en los abundan­
tes y salutíferos gases que contienen, y cuya inspiración 
produce sorprendentes efectos. Por esto el facultativo 
director ha clasificado las habitaciones del establecimiento, 
según la cantidad de gases que en cada una se respira, 
ya por la situación de las mismas con respecto á los ma­
nantiales de que emanan los gases, ya por la disposición 
interior del edificio.
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No tanto á la virtud portentosa de dichas aginas, como 
á las prescripciones higiénicas del referido inteligente 
médico director Sr. Arnús, se deben las numerosas cura­
ciones que en cada temporada de la Puda se originan. Si 
el nombre de este señor no fuese ya universalmente cono­
cido como hábil y entendido profesor en la ciencia de 
curar, embarazados nos veríatnos por falta de espacio para 
insertar los innumerables méritos que tanto los periódicos 
de España como del estranjero han publicado. Sentimos 
que lo reducido de una guia nos limite á decir que á las 
relevantes dotes de facultativo, de los mas profundos y 
científicos que cuenta España, reúne el Sr. Arnús una 
bondad de carácter, una amabilidad para con los bañistas 
y una solicitud que nunca podríamos elogiar bastante; 
nobles cualidades que sin duda hacen que á la hora de 
pasco de los huéspedes se vea visitada de gran número de 
personas su pintoresca casita situada en uno de los puntos 
mas poéticos y agrestes de los alrededores del estableci­
miento, que nada tienen que envidiar á los bellos y en­
cantadores paisajes de la Suiza.

Nos olvidábamos decir en obsequio de este inteligente 
profesor,que hace poco ha introducido en el establecimien­
to un aparato llamado Pulverizador, elcual está dando 
escelentes resultados, superiores á los que producen los 
baños de inspiración, y por medio del cual hace penetrar 
por las vías aspiratorias el agua en gotas tan microscópi­
camente diminutas, que por lo que se parecen á un fino 
polvo, recibió tal nombre el aparato.

Hemos dicho al principio que el establecimiento de la
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Puda es un establecimiento de primer órden que no conoce 
rival en España, ni quizá en el estranjero, Por la rápida 
descripción que de él acabamos de hacer, se habrá visto 

' que no exagerábamos, y si pudiésemos detenemos á exa­
minar su administración interior, nos veríamos obligados 
á hacer muy justos y merecidos elogios del activo admi­
nistrador actual Sr. D. Joaquin Pedrosa; sin embargo, 
bastará digamos, que aparte de la admirable organización 
del servicio tanto en las habitaciones, como en los baños» 
ha logrado reunir un cuerpo de camareros y criadas, mo­
delos de atención, de aseo, de celo y hasta de inteligen­
cia, que unidos á la estremada amabilidad de dicho señor 
administrador, hacen del establecimiento de la Puda una 
agradable reunion de familia.

La Puda se halla situada á una legua de distancia delà 
villa de Esparraguera, con la cual comunica por medio de 
una carretera; á una distancia igual delà estación de Olesa 
yla Puda en el ferro-carril de Barcelona á Zaragoza y pa­
ra la cual tiene tambien una cómoda carretera , y á otra 
legua de distancia de Monistrol, á cuya villa dirige tam­
bien otra regular carretera. Para ir de Barcelona á la 
Puda hay un ómnibus (1) que desde la estación del ferro­
carril de Martorell conduce los viajeros basta el pié del 
puente del mismo establecimiento. Así mismo hay otro 
servicio de ómnibus para las otras dos mencionadas car­
reteras, siendo el de la estación de Olesa áia Puda á 5 rea-

.4) Los asientos á razoo de8 rs. vii. cada uno se despachan en Barceto- 
na en la Botica de Montserrat, Cambia de Estudios esquina à lo calle de 1a 
“uerla-forrisa y en la Puda en el mianio' establecimiento. 
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les el asiento. Con esta nueva via es mas cómoda la co­
municación con Barcelona de hacer mas fáciles las espe- 
diciones á Montserrat, Manresa Cardona, etc.

Monistrol.

Esta población corresponde al partido judicial de Man­
resa, de cuya cabeza dista tres leguas, y pertenece á la 
diócesis de Vich. Las casas que forman la población, si­
tuadas al pié de la montaña de Montserrat, á la margen 
derecha del Llobregat, se hallan distribuidas en calles an­
gostas, pedregosas y pendientes: tiene 319 edificios, en­
tre los que se cuenta la iglesia parroquial (S. Pedro) de 
gusto semi-gótico, que por las cifras que hay en la lla­
ve de los arcos del coro, se construyó en 1574; la cual está 
servida por un cura de segundo ascenso y una comunidad 
de Pbros. beneficiados; un pequeño hospital, tres capillas 
tituladas, del Angel en una pequeña eminencia, de Santa 
Ana al estremo del puente junto al cementerio, y de San 
Antolí en el camino de Montserrat, sin contar con otras 
cuatro ó cinco en casas particulares, que tambien tienen 
culto público, y la casa de hospedaje del monasterio de 
Montserrat (1). Se conserva todavía otra muy antigua 
llamada de Olsina, única qué existia cuando los pastores 
de ella, según piadosa tradición, hallaron la milagrosa

■'1) Eli eslo gran edificio se ha establecido la Potada dd Lloiregat, en cu­
yos salones pueden comer basta 400 personas à la vez.Los bajos sirven pa­
ra caballerizas.
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imágen de la Santísima Virgen. El cementerio está fuera 
de la población, al estremo opuesto del puente, junto á 
la capilla de Sta. Ana en la nueva carretera de la estación 
del ferro-carril.

En un paraje muy elevado de su término se encuentra 
un manantial nombrado Fonl Gran, de cuyas abundantes 
aguas potables se surte la villa, se riegan muchas huertas, 
y se impulsan dos molinos harineros; observase que en 
algunos años se seca de improviso por pocos momentos, 
y vuelve luego á fluir. Próximo al mismo se ve una an­
tigua torre, á cuyo pié hay un agujero, que en el país 
llaman el Menliroso, por el cual sale de tiempo en tiem­
po, y sin distinción de estaciones, un chorro abundantí­
simo de agua, capaz de impulsar las ruedas de un molino. 
Dura uno, dos ó tres meses, y despues va disminuyendo 
hasta secarse.

El terreno es generalmente montuoso, como compren­
dido en su mayor parte en la citada montaña, de media­
na calidad y fértil en yerbas de pasto. Riéganlo, además 
de las rios Mayans y Bllver, sobre los cuales hay molinos 
harineros y otras fábricas, el rió Llobregat, á cuya orilla iz­
quierda hay grandes fábricas de algodón movidas por turbi­
nas del sistema Caiclein. Sibien esta villa solo cuenta cinco 
edificios destinados á industria, las cuatro ó cinco fábri­
cas que hay son grandiosas. Sobre el mismo rió Llobregat 
hay un famoso puente de mampostería, cuyo arco sor­
prende por su anchura y elevación (1). Este puente lo 

iD Por 61 pasaría en cuerpo, según dicen, el grandioso santuario mo­
derno. Tiene unos 160 palmos (unos 30 metros) de ancho con unaallura pro­
porcionada.
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mandó construir el prior de Montserrat Er. Pedro Ber­
nardo Escarrer, empezándolo en 5 de setiembre de 1313, 
y lo acabó el prior Jaime Viver. En medio del rió, cuan­
do este trae poco caudal, se ve brotar un manantial de 
agua sulfúrica, semejante á la de la Puda en Esparra­
guera.

x4 distancia de una media hora de la población hay la 
estación de Monistrol y Montserrat en el ferro-carril de 
Barcelona á Zaragoza, desde la cual parte la nueva car­
retera que, atravesando el rió por el mencionado puente 
y dando la vuelta á la población, va á unirse cerca la 
Poni dels Monjos á la de casa Massana (1). Al estremo 
del puente, junto á la villa, y siguiendo la orilla derecha 
del rió al pié de Montserrat hay otra carretera que con­
duce á la real de Madrid, pasando por la Puda y Espar­
raguera. Desde la estación del ferro carril y siguiendo la 
dirección de la via, entre esta y el Llobregat, hay el ca­
mino que por Castellvell dirige á Manresa y casi frentejde 
la ermita deSta. Ana, el que por Vacarisas va á Tarrasa.

;i) Hay coches que conducen A los viajeros do la diada eslacion al mo­
nasterio á razón de 8 ó 10 reales vellón por asieino, y 6 reales vellón al re­
greso.

Salen do Monistrol á la llegada de cada tren , y llegan Ô la estación un 
cuarto de hora «luteg «le pasar el tren de Manresa. Los asieiiios se despa­
chan en liai reloua en 1n Rambla junto al pasaje de Bacardi. Admiitisiracioa 
delà»di igon^'ias de Tarragona yiteus, y en el estremo de la Plaza de San 
Jailin'. Bu Muntserrat en barracones de espendidon.

Las tarifas del ferro-carril , son de Monistrol
à Barcolona 20 rs., 1.“ 15 rs. 2.“ y 1'2 rs. 3.a clase. 
áManresa 6» » 4u y3»> 
óTarrasa 7» > 6» y -i » « 
aSabadeil 10 » » 8 8 y 6 » > 
óLérida 53 » « 40 > y 29 » »
aZaiagozal^O > » 9i » y 68 » >
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A mas de la carretera que hemos dicho,hây un camino 
de herradura y un atajo que conducen á Montserrat.

Esta población existia en 942, pues así lo dice la es­
critura de donación del castillo Marro, hoy Sta. Cecilia.

Las primeras noticias que se tienen de Monistrol se 
encuentran en la escritura de Sta. Cecilia en que se lla­
ma Monasterio!. En los siglos IX, X y Xl, los lugares 
donde vivían uno ó dos monges se llamaban ^^onaslsrio- 
him 6 celbdus. De esto se tiene ejemplo en los otros dos 
Monistroles que hay en la provincia , el de Noya y el de 
Calders, que están recordando su fundación como este 
Monisírol, y suministra pruebas el mismo diploma de 
Vifredo en 888, que hablando de la donación del monas­
terio de Ripoll y sus anotaciones, dice, «quando termi­
navit ibidem términos in ejus monasterio vel in cellulis 
ejus.» Los monges que dieron el primer culto á la Vír- 
tren eran uno ó dos que había en Monistrol.

En esta villa, pues, se fundó según se cree el primer 
monasterio de benitos, tres años despues de la muerte de 
su fundador, siendo obispo de Barcelona Paterus, que por 
ser pequeño se le llamó /fíofiasleriobm, después ^^onas- 

leriol y por último Monistrol.
El conventillo existió y permaneció largos años sir­

viendo de núcleo como veremos á la población que de él 
ha tomado origen, si bien con menos suerte que Sta. Ce­
cilia ningún rastro dejó de sí, pues sin duda se labró en 
su lugar la actual parroquia, edificio bastante capaz, de 
últimos del siglo XVl, aunque sin merito especial.

Monistrol fue en un principio del monasterio do Ripoll,
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m solidum^ sin dependencia de los obispos de Vich, pues 
al levantarse casi junto al monasterio se vino á formar 
pueblo sin mudar el nombre de convento.

La segunda noticia que tenemos de Monistrol es de 
1006, en la que el prior de Montserrat y el abad de Ri­
poll, como señores del término de Monistrol, venden y 
conceden en enfiteusis varias tierras para cultivo y po­

blación.
La tercera es en 1226 en que el prior de Montserrat 

concede á sus vasallos, vecinos de la parroquia de Mo­
nistrol, (esta es la vez primera que se halla el nombre de 
parroquia), la facultad de tener mercado todos los sába­
dos, que confirmó en el mismo año el rey D. Jaime de 

Aragón.
Es constante que el término ó terreno que comprende 

la villa de Monistrol es un conjunto del alodio del casti­
llo de Montserrat con una porción del alodio de Sta. Ce­
cilia ó del castillo de Marro y del alodio del castillo de 
Otgario, y por tanto un pueblo que al principio del si­
glo X no existía. En el XI se vendieron ya y se estable­
cieron algunas tierras.

En dicho siglo XI se edificaron muchas oficinas para 
el uso y manutención de Montserrat y sucesivamente se 
hicieron obras públicas y de magnificencia, como el fa­
moso puente, dos castillos y algunos molinos, construido 
todo á espensas de Montserrat.

En el siglo XIV la mitra de Vich empezó á pretender 
el territorio de Monistrol, mas en 1322 hacia ya un siglo 
que el monasterio de Montserrat nombraba y daba coía- 
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cion de la rectoría de Monistrol a clérigos seglares.
La población consta de 287 vecinos y 1651 habitantes, 

tiene varias posadas, entre ellas una pequeña hostería 
junto á la estación dcl ferro-carril.

Mirada la población desde la orilla opuesta del rió, 
presenta el punto de vista mas pintoresco.

Por reciente concesión celebra feria los dias 5, 6 y 7 
de setiembre.

Vacarisas.

No se puede salir á balcón ó ventana del monasterio 
de Montserrat que no dé la vista con una pintoresca po­
blación, cuyas casas, cual manada de ovejas, descansan 
en la falda de una sierra de la otra parte del Llobregat. 
Esta población es Vacarisas, situada como se ve en terre­
no áspero y montuoso, entre dos arroyos, y en ella se 
cuentan 1,993 habitantes. Su iglesia parroquial es servi­
da por un párroco y 2 vicarios, que tambien asisten á la 
parroquia de S. Pedro de Rcllinás, sufragánea de aquella. 
En 1193 Montserrat dió al obispo de Vich todo el dere­
cho que gozaba en la iglesia de Vacarisas en cambio del 
de la de Marganell.

Aunque su situación sea en terreno tan quebrado, pro­
duce no obstante trigo, cebada, aceite, vino y legum­
bres; cria ganado lanar y cabrío y las caballerías nece­
sarias para la agricultura. Tiene 2 molinos harineros, 
pelai ría, fábricas de aguardiente, una de vidrio, etc.
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En este apéndice hemos reunido aquellas noticias que 
no son de localidad, es decir que puede enterarse de ellas 
el viajero así en cualquier paraje de Montserrat, como en 
su propia casa, por no hacer referencia á punto determi­
nado del monte.

Considerando notables los siguientes catálogos, los ofre­
cemos en primer término:

Catálogo de los sugetos insignes que han visita­
do á Montserrat.

Varios son los sugetos ilustres que han visitado el san­
tuario de Montserrat.

Entre otros debenios hacer mención de los Stos. fun­
dadores; San Pedro Nolasco (pág. 91), S. Juan de Mata 
(pág. 92), S. Ignacio de Loyola (pág. 63 y 94), y S. Jo­
sé de Calasanz (1). S. Francisco de Borja (pág. 84), San

(1; Habiendo nombrado Su Santidad visitador apostólico de Montserralá 
D. Gaspar de la Figuera, obispo de Lérida, se llevó por secretario â S. Jose 
de Calasanz. Üna vez abierta la visita murió el visitador. José se volvió á su 
patria , Peralta do la Sal nn Aragón , habiendo estado seis meses en jMonl- 
serrat , antes de marcharse á Rouia & fundar la orden de las Escuelas Pias.
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Luis de Gonzaga (pág. 85), S. Viceníe Ferrer (pág. 80), 
el Beato Salvador de Horta (1). El Beato Raimundo Lulló 
Lulio (2). El Beato Pedro Claver (3) Fr. Arcángel de Alar­
con, fundador de los Capuchinos en España (4), y las del 
convento de Carmelitas Descalzas (5) y del de Jerusalen 
de Barcelona. A mas del papa Adriano VI, visitaron á 
Montserrat Carlos V (nueve veces), Maximiliano H, Ro­
dulfo n, Garlos VI, doña Isabel esposa de Garlos V, do­
ña María reina de Hungría, otra doña María, doña Isabel,

(C Dice Domenech en la vida de este beato, que estando un día en Mont­
serrat acudió â él tan grande nmiUmd de gente , por haber corrido la voz de 
HU6 este siervo de Dios había subido â vlsilar á la Santísima Virgen, que po­
cas veces Se había visto tanta concurrencia. Y como le pidiesen curase sus 
dolencias , les contestó: «Id 6 Nuestra Señora y rogadla , que ella os asisti­
rá. No quiera Dios que sea tan descortés que en su casa os parezca que ha­
go mas que ella. Lo que puedo hacer es que os confeséis primero, y venid 
despues que yo iré con vosotros y se lo rogaré.>

(3) Este santo, célebre químico, hijo de Barcelona, según unos y mallor­
quín según otros, estuvo en Montserrat antes do ir á derramar su sangre 
y dar la vida por Cristo en Bujía , ciudad del reino de Túnez.

(3) Pedro Claver, natural de Verdú en el Urgel, al salir del noviciado de 
la compañía de Jesús y antes de ir a las Indias â dedicarse à la conversion 
de los negros, pasó Ô visitar á la Sanlisima Virgen de Montserrat.

(4) Fr. Arcángel de Alarcón que con otros cinco compañeros habian ve­
nido à fundar la órden capuchina de España , antes de realizar su plan, 
subieron ó implorar la protección de la Aladre do Dios en Montserrat. Por 
cuyo motivo loa capuclnnos de Cataluña tienen por patrona á la Santísima 
Virgen bajo este título, de manera que en el sello provincial está esculpida 
la Virgen de Moniserralen su parto superior y en la iiifcrior santa Eulalia, 
por haberse edificado el primer convento en el paraje de Sarriá donde sé 
hallaba la casa de los padres de la Sania Patrona de Barcelona, y al otro la­
do el seráfico padre S. Francisco de Asís. El abad Fr. José Ferrer mandó 
hacer un sello igual para conservarlo en Montserrat en memoria de esta 
visita.

(51 Cuando la M. Catalina de Cristo , íntima amiga de Santa Teresa de Je­
sús , do cuyas manos recibió el hábito , vino á Barcelona á fundar la órden 
de monjas carmelitas descalzas , en compañía do otras cinco religiosas , no 
quiso entrar en la ciudad condal, ni tratar nada absolutamente acerca su 
misión . h-ista haber visitado á la Santísima Virgen de Monlseirat, en cuyo 
monasterio estuvo 1res días. Subió á las ermitas , y después fundó en Bar­
celona el primer convento do Carmelitas descalzas de la Corona de Aragón.

28

MCD 2022-L5



43i TRES DIAS

D. Pedro el Grande, D. Juan U y doña Blanca, D. Pedro 
el Ceremonioso, D. Fernando y doña Isabel con sus seis 
hijos, D. Felipe IÏI, D. Felipe IV, D. Felipe V, D. Gar­
los IV con su esposa y real familia, D. Femando Vlí y 
doña Amalia de Sajonia, doña Isabel II ysu esposo D. Fran­
cisco de Asís, D. Juan de Austria, los infantes duques de 
Montpensier, el príncipe de Asturias D. Alfonso y varios 
otros príncipes , cardenales, arzobispos, obispos y per­
sonajes de la mas distinguida nobleza, nacionales y estran- 
jeros, entre los que merecen citarse el príncipe D. Enri­
que de Austria, que vino peregrino de Alemania; el infan­
te D. Pedro, conde de Ampurias, que mas tarde vistió ed 
Barcelona el hábito de San Francisco, el arzobispo de 
Tarragona D. Arnaldo las Comes, y el infante D. Jaime 
conde de Urgel.

Guando terminó el santo y ecuménico Concilio de 
Trento, los prelados de España que habían asistido á él, 
pasaron a Montserrat á dar gracias á Ntra. Sra., donde 
murieron dos de ellos, el arzobispo de Valencia D. Ani­
ceto Moya y el obispo de Leon D. Andrés Cuesta, y que­
dan enterrados en el monasterio.

Cuando en 1862 Su Santidad canonizó á S. Miguel 
de los Santos y á los mártires del Japon, varios prelados 
españoles y americanos visitaron á Montserrat unos an­
tes de embarcarse para Roma y otros á su regreso.
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Monges notables de Montserrat.

De Montserrat han salido 103 monges para gobernar 
en clase de abades casi todos los monasterios benedictinos 
de España y algunos de fuera de ella; 6 generales de la mis­
ma congregación de Valladolid y de Portugal ; 4 refor­
madores apostólicos, Visitadores y Definidores de la mis­
ma órden; 5 predicadores y confesores de familias reales; 
5 embajadores á diversas cortes; 7 diputados del Princi­
pado de Cataluña y 2 del reino de Aragón, y muchos con­
decorados con títulos y dignidades. Citaremos los si­
guientes:

El papa Julio 11 (Julián de la Bóvere).— El antipapa 
Benedicto de Luna.

5 cardenales, los mencionados Luna y la Róverc: Be­
renguer de Eril, noble catalan, obispo de Urgel, después 
de Barcelona y últimamente cardenal; murió en Roma en 
1371. Don Vicente de Ribas siendo prior de Montserrat 
en 1409, Gregorio XU lo creó cardenal presbítero con el 
título de Santa Anastasia y se le titulaba el cardenal don 
Vicente de Aragón. D. Benito Sala, de Gerona, fué obispo 
de Barcelona; Clemente XI le dió el capelo en 1712; mu­
rió en Roma en 1715.

2 patriarcas, el primero de las Indias, F. Bernardo 
Boil, creado por los reyes católicos y confirmado por 
Alejandro VI, y el de Alejandría, el infante D. Juan de 
Aragón, hijo del rey D. Jaime 11.
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4 arzobispos, el mencionado infante, D. Lorenzo Nieto, 
arzobispo de Oristunez en Cerdeña, quien habiendo renun­
ciado el arzobispado de Toledo, que gobernó nueve años, 
el Sumo Pontífice le dió el de Tarragona donde murió; 
D. Iñigo Vicente Royo, según Argaiz, arzobispo de Sacer 
en dicha isla, y de Caller según Reventós, quien dice que 
tambien fué de esta ciudad Fr. Lorenzo Nieto ; y don 
Juan Manuel Espinosa, arzobispo de Tarragona.

10 obispos, de ellos dos cardenales; tres de Vich, don 
Juan Peralta en 1493, Benito Tocco antes de serio de 
Gerona y Miguel Torner, electo no admitió la mitra.—2 
de Barcelona, Benito Sala y Berenguer de Eril.—1 de 
Gerona, el referido ’ Tocco.—3 de Lérida, los referidos 
Tocco. Berenguer de Eril, antes de serlo de Barcelona, y 
Espinosa .—1 de la Seo de Urgel, el P. Simon Guardiola.— 
1 de Tarazona de Aragón, Fr. Manuel Lopez de Villama­
yor.—! de-Albarraoin; Fr. Iñigo Royo, despues de haber 
vuelto de Cerdeña á España.—! de Barbastro, el mencio­
nado Royo en 1676.—! de Alguer en Cerdeña, el refe­
rido Fr. lorenzo Nieto, antes de ser arzobispo de Oristan. 
—1 de Malta, Fr. Tomás Gallego, que habia sido escolan 

de Montserrat.
El número de priores y abades que Pian gobernado el 

monaslcño de Montserratno baja de HO, conforme puede 

verse por el siguiente
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Catáiago de los Priores, Abadesy Presidentes del 
Monasterio de Montserrat.

1 .® Ramón ó Raimundo; se ignora la época de su muer­
te, pero según una escritura antigua vivía aun 
en el año lOOl. Empezó su gobierno en 976, 
habia ya unos cien años que los monges de Ripoll 
habian entrado en Montserrat.

2 .® Berenguer, en 1017. Algunos le llaman abad.
3 .® Ponce ó Ponciano, aunque se ignora el año de su 

elección, se sabe que gobernaba en 1047.
4 .® Gerardo, en 1081. Solo se sabe que en este tiempo 

avivó mucho la devoción al Santuario.
5 .® Raimundo 11. No se sabe en que tiempo entró, sí 

que gobernaba en 1090, pues hace mención de 
él una escritura de donación de S. Miguel.

6 .® Gervasio, en 1102.
7 .® Beltrán. Fué prior por espacio de 37 años, y entró 

en 1114. ’
8 .® Ponce II, en 1151.
9 .* Pedro Aquinioio, en 1172. En su tiempo Bernardo 

de Rocafort con su mujer, y Bernardo de Castell­
vell dieron las dos primeras lámparas.

10 Beltrán U, en 1188. En el gobierno de este prior 
adquirió Montserrat todos los derechos que el abad 
de Sta. Cecilia tenia en la iglesia de Marganell, 
por escritura del año 1193, y Montserrat dió al 
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obispo de Vich todos los derechos que gozaba en 
la iglesia de Vacarisas.

11 Berenguer 11, en 1200. En su tiempo tuvo princi­
pio la Cofradía de la Virgen de Montserrat.

12 Arnaldo, en 1201.
13 Ramón de Quer, en 1203. En su tiempo Guillen 

de Montserrat y su mujer Beatriz cedieron á la 
Santísima Virgen las pretensiones que tenían á la 
cuadra y dependencia de S. Miguel.

14 Arnaldo II, en 1213. En su tiempo visitó S. Pedro 
Nolasco á Montserrat.

15 Pedro Mola, en 1217. En 1220 Guillermo de la 
Guardia ofreció á Ntra. Sra. los castillos que te­
nia en el término del Bruch y de la Guardia con 
el señorío alodial, pidiendo únicamente que en 
cambio se le diese sepultura en la iglesia delante 
de la imagen de la Sma. Virgen, y se acordaran de 
su alma los monges en sus oraciones y ejercicios.

16 Fr. Guillermo, en 1234. Se ignora su apellido.
17 Fr. Bernardo de Bach, en 1250. Renunció la aba­

día de Ripoll por el Priorato de Montserrat.
18 Fr. Pedro de Bach, en 1273, hermano del anterior, 

En su tiempo Bernardo de S. Licerio fundó una 
capellanía en el altar de Sta. Ana de Montserrat 
donde habían de celebrarse las misas. En 1275 
D. Alonso X, rey de Castilla ofreció al prior Bach 
darlo hacienda bastante en la ciudad de Murcia 
para tener allí una capilla Ntra. Sra. de Montser­
rat y ser en ella venerada de los fieles.
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29 Fr. Pedro Bernardo Escarrer, en 1290. Comenzó 
el puente de Monistrol (1).

SO El infante D. Juan de Aragón, hermano del rey 
D. Alfonso é hijo del rey D. Jaime 11 y de la rei­
na doña Blanca; su gobierno duró de 4520 á 
4394. «Cuéntanse cosas raras y admirables de 
este santo príncipe, dice Pujades, porque de diez 
y siete años fué arzobispo de Toledo; después, 
teniendo veinte y ocho, fué nombrado patriarca 
de Alejandría. Mereció con Dios mas por sus vir­
tudes que por la nobleza de su sangre real, por 
ser hombre muy paciente. Domaba su carne con 
ayunos y abstinencias, su gracia en predicar era 
tan aventajada, que estaba el mundo persuadido 
que tenia estos dones infusos y mas por merced 
del cielo que por letras aprendidas con avaro es­
tudio.» Hallase una escritura de la obediencia que 
le prestaron los diez ermitaños que había enton­
ces en Montserrat, que empieza: Heremitici in- 
frascrip^ y concluye ei habere in eisdem. Murió 
este esclarecido varón en el lugar de Pobo en 
Aragón en 19 de agosto de 4 334 y fué traslada­
do su cuerpo á la santa iglesia de Tarragona, 
cuyo epitafio, esculpido en mármoles muy finos y

( F) En vida db eálb prior [1305) Hostuño MUiranguini, comisario apostólico 
concedió a los monjes do Montserrat el podar nomhrar y elegir prior libre­
mente, dejando al abad de Ripoll qpe antes le nombraba , jla confirmación 
del electo. El primer uso que de asta concesión hicieron los monjes, fué 
nombrar prior al infante D. Juan do Aragón , arzUbispo de Toledo primero y 
después de Tarragona, y Patriarca do Alejandría. 
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colocado en el presbiterio de aquella metropoli­
tana iglesia, reasume toda su vida.

21 Fr. Raimundo de Vilaregut fué elegido mientras 
se hallaba en el concilio provincial de Tarragona. 
Mandó fundir la campana que da los cuartos.

22 Fr. Jaime Viver (y no Vibiano, como dice Ye­
pes, ni Vibar, según refiere Argaiz). Monge pro­
feso de Ripoll, en 1350; murió en 1375. Re­
nunció tambien la abadía de Ripoll á imitación 
del prior Bach. En su gobierno se fundió la cam­
pana grande del reloj, se terminó el puente de 
Monistrol, y se fabricó el claustro que habia fren­
te de la celda abacial. En 1370 compró al rey 
D. Pedro el Ceremonioso el castillo y término de 
la Guardia en el lugar y parroquia del Bruch, con 
plena jurisdicción, por el precio de 36,000 suel­
dos.

23 Fr. Pedro Rigall, en 1376. En 1381 compró el re­
ferido D. Pedro el Ceremonioso la jurisdicción 
civil y criminal, mero-mixto del castillo y lugar 
de Collbató y su término.

24 Fr. Vicente de Ribas en 1390, muerto en 1408. 
Siendo prior pasó á ser cardenal.

25 Fr, Marcos de Villalba, abad de Ripoll, gobernó 
como prior desde 1408 á 1410, en que fué ele­
gido abad. Conforme queda dicho en la página 
80, en dicho año fué creada la abadía de Mont­
serrat bajo ciertas obligaciones, entre otras las si­
guientes: Que el abad tenga obligación de man­
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tener 12 mongos y 12 sacerdotes seculares, para 
celebrar los divinos oficios, 12 criados para los 
huéspedes y peregrinos, y 12 ermitaños en otras 
tantas ermitas de la montaña.

Abades. 1.® Fr. Marcos de Villalba murió en 1436 
Fué este abad embajador del rey D. Alonso 
cerca la corte de Martino V, y diputado por 
Cataluña, en la elección del rey, según Zurita. 
Argaiz dice que murió en 1436 ó 1437.

2 .® Fr. Antonio de Aviñón, hijo profeso del monasterio 
del Monte Casino, de donde trajo seis monges. 
Fué diputado en Cataluña.

3:° Fr. Pedro Antonio Ferrer que entró á gobernar en 
1456. Este sugeto era noble, docto, político, de 
grande espedicion y muy querido de los reyes. 
Cataluña le nombró canciller del Principado, y 
despues fué bibliotecario del rey y uno de los em­
bajadores que envió á Luis XI de Francia.

4 .” Fr. Julián Oliver de los Balsereny, en 1470.
5 .® Fr. Julian de la Róvere, que renunció el gobierno 

por haber sido nombrado cardenal, pasando des­
pués á ocupar la silla de S. Pedro con el nom­
bre de Julio 11 y gobernando la iglesia desde 1503 
àl513.

6 .® Juan de Peralta último abad perpétue. Renunció la 
abadía.

7 .® Fr. García de Cisneros, prior segundo de S. Benito 
de Valladolid, hizo muchas obras, reformasy me­
joras, y recibió hasta setenta monges, siendo al- 
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gunos claustrales de varios monasterios. M urió en 
1510. Fué enterrado en la capilla de S. José en 
la sepultura de los abades donde se puso el si­
guiente epitafio:

«Hic jacet Frater García de Cisneros 
«Abbas, hujus Monasterii Reformater.»

M. D. X.
8 .° Fr. Pedro Muñoz, fué profeso de Montserrat. No 

tenia mas que cinco años de hábito cuando por 
sus prendas le nombraron abad. Renunció la pre­
lacia al año y medio de obtenida.

9 .® Fr. Pedro de Burgos, natural de la ciudad de Bur­
gos, levantó las ermitas de S. Benito y S. Ono­
fre, y fué el primer escritor de la historia de 
Montserrat; murió en 1536.

10 Fr. Miguel Predoche, en 1636, hijo de hábito de 
Montserrat. Durante su gobierno se terminó la 
obra de ensanchar y alargar la capilla de Nuestra 
Señora. Fué tan apreciado de Carlos V que le 
trataba como á su amigo íntimo.

11 Fr. Miguel Torner fué abad dos veces, una en 
1542. Terminado el trienio se retiró á su cel­
da hasta que le sacaron para ser abad segunda 
vez, y habiendo renunciado el obispado de Vich, 
pasó à mejor vida en 1560 en su querida celda 
de Montserrat.

12 Fr. Alfonso de Toro, monge deS. Benito el Real, 
de Valladolid; llegó á ser general de la Congre­
gación. Viendo su incapacidad para la adminis- 
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tracion, renunció la abadía à los dos años de su 
elección, y se volvió à Castilla. Argaiz dice que 
no dejó nada de provecho.

13 Fr. Diego de Lesma gobernó los tres años siguien­
tes, fué electo general de la Congregación, pero 
luego que acabó la dignidad volvió a su vida priva­
da en Montserrat donde pasó á mejor vida en 1564, 
y es el tercer general que hay sepultado en la 

iglesia.
14 Fr. Benito de Tocco, descendiente de los reyes de 

Albania, consanguíneo de los emperadores de 
Constantinopla, paje y copero de Carlos V. Pren­
dado del monasterio y montaña, pidió permiso á 
su amo para acabar allí sus dias; renunció su 
empleo y recibió en Montserrat la cogulla de San 
Benito. Fué dos veces abad, y mas tarde obispo 
de Vich. Siempre que se hallaba en Barcelona su­
bía á Montserrat.

15 Fr. Bartolomé Garriga, elegido dos veces. Murió 
en la ermita de S. Dimasen 1560, mandó cons­
truir la iglesia nueva, alcanzó jubileo para los que 
hiciesen limosna para la fábrica, acabó la enfer­
mería de los monges que su antecesor habia co­
menzado, hizo construir la capilla y retablo de la 
ermita de S. Benito con algunas celdas, y alcan­
zó de Su Santidad que el altar de Ntra. Sra., 
que era privilegiado tan solo durante la vida del 
rey D. Felipe 11, lo fuese perpétuamente. Murió 
en 16 de setiembre de 1578.
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16 Fr. Felipe de Santiago, elegido dos veces, fué pro­
feso de Montserrat, en 1574. Tuvo por huésped 
á D. Juan de Austria, hijo de Carlos V.

17 Fr. Andrés de S. Roman que, según Yepes, gastó 
en obras de la nueva iglesia 22,000 ducados, 
cumplió el tiempo que faltaba á Garriga que fué 
abad segunda vez despues de Santiago. Su go­
bierno duró 6 años, y según dice el mencionado 
Yepes, gobernó muy bien.

18 Fr. Andrés de Ítargo gobernó durante 6 años, en 
el último de los cuales por órden de Su Santi­
dad y á petición de Felipe 11 se quedó con la pre­
sidencia, hasta 1585 en que murió.

19 Fr. Benito de Tocco, obispo de Lérida, que habia 
subido á Montserrat, tuvo la abadía hasta su 
muerte. Cerró la visita que habia empezado don 
Juan de Cardona, obispo de Vich, en junio de 
1586.

20 Fr. Juan Capmany, varón virtuosísimo, fué el pri­
mer abad en quien empezó la alternativa de nom­
brar cada bienio un abad, ora de la Corona de 
Aragón, ora de Castilla. En razón de la peste que 
afligía á Cataluña, gobernó hasta 1590.

21 Fr. Plácido de Salinas (castellano). Dió remate al 
suntuoso templo actual, acabando despues sus 
dias en la soledad de una ermita.

22 Fr. Jaime Forner, por su buena inteligencia se 
efectuó en Roma la permuta de San Pablo del 
Campo de Barcelona con S. Benito de Bages, de
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donde fue abad, y antes de San Felio de Guíxols. 
Fué elegido en 1592 por bula de Giementc Vlll.

23 Fr. Antonio de Córdoba. Fué electo en 1595, mu­

rió el mismo año.
24 Fr. Lorenzo Nieto. Fué nombrado para llenar la 

alternativa.
25 Fr. Joaquín Bonanat, en 1598, natural de Barce­

lona. Durante su gobierno se hizo la traslación 
de la Sta. imagen de Ntra. Sra.

29 Fr. Lorenzo Nieto; despues arzobispo de Arles en 
Cerdeña, de Oristany, y luego de Caller. Fué ele­

gido en 1601.
27 Fr. Antonio Jutge (catalan), elegido en 1604, por 

haber restituido Paulo V las elecciones á los 
conventos. En su tiempo se labró la corona de la 
Virgen, la mas rica de Europa.

28 Fr. Juan Valenzuela (castellano). Durante su go­
bierno (1607) se hizo el órgano grande y la reja.

29 Fr. Antonio de Correa, en 1613. Fué el primero 
que gobernó cuatro años. Cuya forma se observó 
en los tiempos sucesivos.

30 Fr. José Gosta fué electo por los monges en 1617. 
Mandó hacer la cisterna de la huerta, las celdas 
de la obra nueva, el dormitorio de los niños es- 
colanes, la casa de la limosna, y doró los arcos 

de la iglesia.
31 Fr. Alfonso Gómez, electo en 1621.
32 Fr Beda Pi, en 1625, hizo el refectorio de carne, 

renovó la ermita de la Trinidad con su cisterna,
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la cocina del convento, la mayordomía, la capilla 
del Santísimo, los retablos de San Ildefonso, San 
Lorenzo y San Ignacio, mandó dorar todas las 
rejas de la iglesia, compró muchos cuadros, man­
dó pintar los de los refectorios, consiguió que 
Felipe IV, que en su tiempo fue á Montserrat, die­
se 1000 ducados anuales de renta, hizo las puer­
tas de plata del camarin y un sinnúmero de 
alhajas, y finalmente ensanchó la capilla del San­
tísimo Sacramento.

33. Fr. Pedro de Búrgos; siendo sacristán mayor, fué 
electo abad en 1629.

34. Fr. José Porrasa, electo en 1633. En 1635 Feli­
pe ÏV le nombró abad de Santa María de Arles obis­
pado de Elna; mandó hacer el célebre atril grande 
del coro, y fundó la fiesta de S. José con sermón. 
Aunque murió en Elna, quiso que se le sepultase 
en Montserrat.

35. Fr. Francisco Bails, electo por el tiempo que fal­
taba de los cuatro años de Porrasa; durante su 
gobierno se hizo la escalera y portería. Murió 
en 1639.

36. Fr. Juan Manuel Espinosa, en 1637. Dejó, entre 
otras memorias, las soberbias pilas de mármol que 
antes habia, costeadas de su propio bolsillo, pues 
tenia cerca de 600 ducados de renta. Tambien 
mandó construir la capilla de S. Bernardo, que 
era la mas hermosa del templo. Alcanzó del papa 
Urbano la fiesta de la Minerva, que todavía se ce-

MCD 2022-L5



EN .MONTSERRAT. 4*7

Jebra el tercer domingo de cada mes. Llegó á ser 
arzobispo de Tarragona, y siéndolo, fundóen Mont­
serrat la festividad de la Concepción de Nuestra 
Señora, con octava.

39. Fr. Francisco Batlle, electo dos veces. Argaiz se 
equivoca llamándole Valle, pues era catalan, 1641.

38. Fr. Jaime Martí; aunque, según la alternativa, de­
bía ser castellano este abad, fue tambien catalan: 
en su tiempo se empezó á celebrar con mas pom­
pa la festividad del 8 de setiembre. Elegido se­
gunda vez en 1649, renunció la abadía en,marzo 
de 1650 en manos del P. Espinosa que había 
venido de Madrid como á visitador de Montserrat, 
Lo restante del cuatrienio fué presidente el P. 
Francisco Crespo, que Argaiz pone como abad, 
pero Reventós dice que no lo fué.

39. Fr. Milian de Miranda, elegido en 1653 por los 
monges de Montserrat, de cuya casa era hijo de 
hábito, aunque castellano de nacimiento.

40 Fr. Jaime de Zaragoza, en 1657 ; mandó elaborar 
varias alhajas, hizo los dos órdenes de celdas que 
hay sobre la mayordomía, la cisterna de la empe­
ratriz y varios ornamentos.

41. Fr. Estéban Velazquez, electo dos veces. Siendo 
monge profeso de Montserrat fué electo abad en 
1661. Hizo la celda de la torre que está encima 
de la mayordomía. La segunda elección fué en 
1669.

42. Fr. Plácido Riquer, electo en 1665, murió en 1667.
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43. Fr. Luis Montserrat, fué elegido para acabar los 
cuatro años que faltaban para el gobierno de abad 
catalan.

44. Fr. José Ferran, electo en 1674, siendo monge 
claustral de la provincia Tarraconense fué electo 
abad. Empezó á levantar el campanario, y mandó 
labrar los santos de piedra que hay en el mirador 
para colocarlos en la torre.

45. Fr. Plácido de la Roquera. Fué elegido por los 
monges de Montserrat en 1677. En su gobierno 
remitió el duque de Cardona el rico trono de pla­
ta, que ha desaparecido.

46. Fr. Francisco Albiá. Fuéelecto en 1681 y murió en 
Monistrol; habiendo solo gobernado nueve meses.

47. Fr. Benito Sala, obispo de Barcelona y cardenal. 
Empezó ó engrandeció la cámara abacial.

48. Fr. Miguel Pujol, electo en 1684 instituyó pasar 
el rosario despues de vísperas, y mandó hacer 
la presa y batanes de Monistrol. Fué varón muy 
ejemplar y de gran virtud.

49. Fr. Juan Gimenez electo dos veces, empezó su pre­
lacia en 1685 y acabó de fabricar la cámara del 
abad. La segunda vez renovó la cerca del mo­
nasterio.

50. Fr,. Francisco de Cordelias, fué electo en 1689.
51. Fr. José Ferrer electo en 1697, Durante su go­

bierno se empezó la carretera que conduce de casa 
Massana al monasterio, y mandó hacer las dos 
campanas grandes.
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52. Fr, Gaspar Paredes, fué elegido en 1701.
53. Fr. Félix Ramoneda, en 1705, en su tiempo em­

pozó á habitar un monge en la casa de la cueva de 
Ntra. Sra.

54. Fr. Pedro Cañada, en 1709; mandó hacer la cam­
pana llamada de Sta. María y otras dos para el 
monasterio de Santa Cecilia. Murió en 18 de 
mayo de 1713.

55. Fr. Pedro Arnedo, electo por muerte de su antece­
sor para acabar el cuatrienio.

56. Fr. Manuel Marron, fué elegido en 1713. En la 
guerra que en su gobierno padeció Cataluña, 
preservó del incendio la.s villas de Monistrol, Es­
parraguera, Olesa y Collbató.

57. Fr. José Benito, fué elegido por bula apostólica 
en el capítulo general celebrado en Valladolid 
en 1717.

58. Fr. Esteban Rotaldo, en 1721 en Valladolid. En su 
.tiempo se hizo un gran sagrario de plata para el 
altar mayor.

59. Fr. Benito Tizón, en 1725 electo dos veces. Fa­
bricó de nuevo la hospedería, y mejoró el novi­
ciado, mudó la escalera de la biblioteca y renovó 
la capilla y casa de Barcelona. Fué segunda vez 
electo en 1733.

60. Fr. Agustín Novell. Mandó cubrir de ladrillos el pa­
vimento del templo que era. de madera y añadir 
cuatro gradas de plata al altar mayor; tambien 
mandó edificar la hospedería de los pobres.

29
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61. Fr. Plácido Cortada, electo en 4737. Fué general 
de la órden.

62. Fr. José Romero, lo fué en 1744. Mandó hacer 
dos grandes púlpitos en el presbiterio bajo, los 
bancos en los cuales se hallaba esculpida la his­
toria de Juan Garin y de la invención de la Sta. 
Imagen, y sustituyó las baldosas del presbiterio, 
por otras de mármol que mandó traer de Génova.

63. Fr. Carlos de Corts, en 4745. Fué natural de Bar­
celona.

64. Fr. Mauro Salcedo, de Torrubia del Campo (Cuenca) 
1749. Durante su gobierno se hizo el acueducto 
llamado El Mentiroso, que recoge las aguas que 
se colan de la montaña por la parte del Noute, 
las cuales à veces tardan veinte y cuatro y mas 
horas á llegar al Safreig.

65. Fr. Benito Argerich de Biosca, en 1753. Antes de 
espirar dijo: Que el monasterio de Montserrat 
seria destruido desde la corona do la Virgen has­
ta el gallinero. Durante su gobierno se puso la 
primera piedra del atrio de la iglesia.

66. Fr. Mauro Salcedo, en 4757 (segunda vez). Duran­
te su gobierno se continuó la obra nueva.

67. Fr. Benito Argerich, en 4761, electo por segunda 
vez en el capítulo general de 1761. Murió siendo 
abad en 25 de marzo de 4764.

68. Fr, Antonio de Busqués, en 4764, natural de Ge­
rona. Fué elegido abad para acabar el cuatrienio 
de su antecesor.
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69. Fr. José Morata, en 1765. Fué natural de Velez 
(Cuenca), murió en 21 de enero de 1766.

70. Fr. Placido Reñidor, en 1766, natural de Tarancón.
71. Fr. Antonio de Burgués, en 1769, natural de Ge­

rona.
72. Fr. Isidro Gonzalez, en 1773, natural de Zarza dió­

cesis de Coria. En su tiempo se concluyó la obra 
nueva.

73. Fr. Pedro Viver, de Martorell, en 1777. Durante 
su gobierno se fabricó la fuente del portai.

74. Fr. Ildefonso Escudero, en 1781, natural de Pala­
zuelo, diócesis de Leon.

75. Fr. Pedro Viver, en 1785. Fué electo por segunda 
vez. En su cuatrienio se hizo la escalera grande 
que estaba cerca la torro de las campanas.

76. Fr. José Arredondo, en 1789.
77. Fr. Pedro Viver, en 1793. Electo por tercera vez. 

Murió siendo abad en 19 de octubre de 1796.
78. Fr. Mauro Llampuig, en 1796.
79. Fr. Bernardo Ruiz de Conejares, en 1797.
80. Fr. Bernardo Sastre, fué electo abad en 1801. Era 

natural de Piera. En su cuatrienio visitó el mo­
nasterio Carlos IV y su esposa María Luisa, Fer­
nando VII y demás familia real.

81. Fr. Domingo Filgueira, en 1805, y continuó siendo 
abad hasta 1810 en que se nombró presidente al 
P. Fray Francisco Burgués, por no haberse podi­
do reunir el capítulo general por las circunstancia» 
de aquella época.
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82. Fr. Simon Guardiola, en 1814. Reuniéronse otra 
vez los monges despues de la guerra y eligió á 
tan virtuoso sacerdote. Esta elección fué muy 
acertada en aquellas circunstancias. Desde lue­
go dió prisa para cubrir la iglesia, y la parte de 
edificio que era absolutamente necesaria para 

habitaciones.
83. Fr. Bernardo Breton, en 1818. A este prelado no 

le faltaba ánimo para proseguir la reparación del 
monasterio, pero las circunstancias de 1820 
fueron muy poco favorables para ello.

84. Fr. Simon Guardiola segunda vez; en 1824 renun­
ció la dignidad, y en 1828 fué consagrado obispo 
de Urgel. Murió en 1851.

86. Fr. José Blanch, en 1824. Reparó mucho el mo­
nasterio gastando grandes sumas. En su tiempo, 
visitaron el santuario D. Fernando Vil y su augus­

ta esposa.
86 Fr. Benito Baroja, en 1828. Puso en buen estado 

la iglesia, con la dádiva de 25,000 duros hecha 
por Femando Vil, mandó labrar la suntuosa 
reja actual, el coro, el órgano y otras obras 

utilísinias.
81. Fr. José Blanch (electo segunda vez) en 1832; fué 

nombrado general de la Órden en 1835. Durante 
la esdaustracion retiróseá su patria Villafranca, 
y despues pasó á Palermo, de cuyo punto á ins­
tancias de la reina madre volvió otra vez á 
Montserrat donde murió en 1851.
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Presidentes{l). 1.® Fr. Ramiro Torrents que murió en 
1853 con el título de presidente.

2? Fr. Ignacio Corrons, que empezó su presidencia en 
30 junio de dicho año.

3.® Fr. Miguel Muntadas, actual presidente por renuncia 
del anterior en 1855. Durante su gobierno se 
han hecho en Montserrat notables mejoras, que 
seria largo enumerar. Habiendo visitado el san­
tuario los Smos. Sres. Duques de Montpensier, y 
SS. MM. D.’' Isabel II y D. Francisco de Asis 
de Borbon. Deseando Su Santidad, el bondadoso 
cuanto atribulado Papa Pió IX, realzar en cuanto 
fuese dable el abatido brillo de Montserrat, con­
cedió en 1861 ó este digno Presidente el uso de 
insignias abaciales, como son anillo, pectoral, mi­
tra y báculo, con todas los honores de Indignidad. 
x\sí que celebró por primera vez de pontifical el 
dia de Navidad de dicho año. Animada S. M. la 
reina D.“ Isabel 11 de idénticos deseos que Su 
Santidad, concedió á dicho Sr la cruz de comen­
dador de la órden española de Garlos 111, cuyo cru­
zamiento tuvo lugar en la iglesia del Real monas-

'0M) Cuando por cunlquier motivo no pudiese elogirso aliad, en los blan^ 
eos que median de Iu muerte del uno a la elección del oiro, el supeno 
que interin-im-ni" gobierna el Monasterio toma el título de Presideníf. Como 
con motivo de la esclausiracioa d» 1833, no ha p<'dido reunirse capitulo 
señera l para nombrar suce.'-oi al abad Blanch , rcsulio que los superiores 
que desde 1851 ha tenido Montserrat llevan simplemente el titulo de rrí- 
tidentet. Sin embargo, como queda dicho anles.desoaudo el bondadoso Papa 
Pío IX que el monasterio se presentase con todo el lustre posible, en 1« 
concedió al S. Miguel Muntadas todos las prerrogativas de abad con uso « 
báculo, mitra, pectoral y anillo.
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terio de religiosas benitas de Sta. Clara de Barce­
lona» siendo padrino del nuevo abad, el Sr. Go­
bernador civil de la provincia D. Ignacio Llasera 
y Esteve, gran cruz de Isabel la Católica, y cele­
brante el M. litre. Sr. D. Tomás de Puigguriguer, 
conónigo decano de la catedral de Barcelona, co­
mendador tambien de Isabel la Católica.

Hechos históricos de los cuales no se ha hecho 
mención en el decurso de la obra.

En 1523 la capital del Principado declaró al abad y 
monges de Montserrat ciudadanos honrados de Barcelona, 
gozando de todos los privilegios de tales.

En 1261 D. Jaime el Conquisiador concedió el privi­
legio de que por pan, vino, aceite, ganado grueso ó me­
nudo, y por cualesquiera otras cosas del monasterio, en 
ninguno de sus reinos fuese obligado á pagar cosa algu­
na, así en las compras, como en las ventas y tránsitos, 
por razón de pasaje, medida, lienda ú otras cualesquiera 
imposiciones, sino que siempre dicho santuario fuese 
inmune en todas sus cosas. Por manera que Montserrat 
está exento de contribuciones de todas clases.

En 1352 compró el monasterio por ocho mil libras 
catalanas los castillos y villa de Esparraguera.

El rey D. Alonso lY de Cataluña y V de Aragon en 1420 
hizo al abad y monasterio por perpétuo, libre y franco de 
todo alodio, y cualquier directo y alodial dominio que 
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tuviese y debiese tener en Castropuleto in Basiliis situado. 
Mas adelante hizo donación á la Virgen del señorío alodial 
de Castellvell, sus términos, laudemios y derechos de 
urisdiccion civil; y con firmó por fin todos los privilegios 
y concesiones de sus antecesores.

Despues de la conquista de Granada los reyes católicos 
estuvieron en Montserrat con sus hijos el príncipe D. Juan, 
D.“ Isabel, viuda de D. Alonso de Portugal, D." Juana 
llamada mas tarde la Loca, D.® María y D.® Catalina. Con 
los reyes cuéntase que subieron tambien al monasterio 
dos jóvenes moros, hijos del último rey de Granada y á los 
cuales se habia bautizado dándoles los nombres de Juan 
y de Fernando. Tambien iba con ellos una numerosa co­
mitiva, de la que formaban parte el cardenal Mendoza, 
los arzobispos de Toledo, Sevilla y Caller y el obispo de 
Mallorca.

La reina D.® Isabel la Católica regaló doce varas de 
terciopelo verde y dos de brocado para la sacristía.

D. Fernando el Católico otorgó dos notables privile­
gios á Montserrat. Por medio del primero concedió al 
abad y monasterio que fuesen libres é inmunes de toda 
contribución, hoste y cavalcada no solo el convento de 
Nuestra Señora de Montserrat, sino los términos de Mo­
nistrol, de Olesa ó de Esparraguera, de Collbató, de San 
Pedro de Riu de Bitlles y demás lugares que el monaste­
rio poseyese. Por el segundo le concedió franquicia y li- 
.bertad de pagar derecho de sello Real por cualquier pri­
vilegio.

En tiempo del abad Cisneros habia 140 monges tanto 
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en el monasterio, como en sus dependencias; entre los 
primeros los había (pie conocían las lenguas castellana, 
francesa, italiana, alemana y flamenca, que eran entonces 
las mas en uso, los cuales asistían al confesonario. Había 
además 20 legos en el monasterio, y varios en las granjas;
17 ermitaños, entre los que vivían en el desierto y los 
que aguardaban en el monasterio ermita vacante, y 24 
escolanos.

El sútil ingenio de Cristóbal de Virues en su celebrado 
poema Montserrat (canto 2.°), describiendo los monjes 
de 1? clase que servían á la Sma. Virgen de Montser­
rat, se espresa así:

De ordinario serán mas de cincuenta
Estos benditos mongos recogidos
Todos hombres de letras, y de cuenta, .
Famosos en la tierra y escogidos.

En el siglo XVl fué enterrada en la iglesia de Montser­
rat la princesa de Salerno.

En 1510 el rey D. Fernando, sobre los priviligios que 
á fines del siglo anterior habia ya otorgado á Montserrat» 
concedióle privilegio de franquicia y libertad para los 
pasos de Castilla, relevándole de los derechos por cuales­
quiera vituallas.

D. Juan I, el amador de la gentileza, y á quien, como 
queda dicho, debo Cataluña sus juegos florales, habia ofre­
cido enterrarse en el monasterio de Montserrat si la Virgen 
le salvaba de cierto peligro, y á su muerte, acaecida en 
el siglo XIV, como el monasterio de Poblet reclamase sus 
restos, quedó depositado en la catedral de Barcelona,
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mientras se consultaba al Sumo Pontífice, quien profirió 
sentencia diciendo que su cadáver pertencciaÍde derecho á 
Poblet, por ser el panteón general de los reyes de Aragón.

El rey D. Martin el ffumano y su primogénito el duque 
de Montblanch hicieron á la Virgen varios regalos, entre 
otros el de un gran cuadro, que se puso en el claustro 
antiguo, en el que estaban pintados sus retratos y los de 
varios héroes catalanes que tomaron parte en la empresa 
contra Sicilia.

Restauración de Montserrat.

Conforme dejamos dicho, durante la guerra de la inde­
pendencia, perdió Montserrat, no solo todo su tesoro, si­
no que hasta vió arruinados sus edificios. Los libros, las 
joyas, las banderas ganadas al gran turco, desaparecieron 
de en medio de aquellas ruinas, perdiendo en un dia por 
valor de 30 millones de reales en cosas valorables, sin 
contar un sinnúmero de preciosidades que no podian en 
manera alguna xalorarse.

Un monumento como Montserrat no podia ni debia 
quedar olvidado, sin que el que impasible mirase como 

■ iban desapareciendo sus preciosos restos, se atrajera las 
j maldiciones de la religión, de Ia historia y del arte. Nece- 
' sario era, pues, proceder á la restauración de este san­

tuario, que con tan notables y sagrados títulos figura 
en los anales de la historia, en las tradiciones del pueblo 
y en los fastos de la religión.
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A este fin, pues, en la tarde del dia 3 de diciembre 
de 1857, se celebró en el palacio del Exorno. Sr. capitán 
general de Cataluña, que entonces lo era D. Domingo 
Dulce, la primera junta para tratar de la restauración de 
este célebre santuario, insiguiéndose el proyecto anun­
ciado en la visita que SS. AA. RR. los serenísimos. Sres. 
Duques de Montpensier hicieron á la santíma Virgen. 
Asistieron à la referida reunion las primeras autoridades, 
el Sr. Gobernador de la di ócesis, una comisión del Ayun­
tamiento y alguna otra corporación, varios señores Se­
nadores, Diputados á Cortes y Diputados y Consejeros 
de provincia, el arquitecto señor Villar y el Señor 
Balaguer que hacia las veces de secretario. Leyóse una 
memoria relativa al órden que debia seguirse para los 
trabajos que iban à emprenderse, y despues de una ani­
mada discusión se nombraron tres comisiones, una de 
gobierno, de la que fué nombrado presidente el Sr. Mo­
yano, vice-presidente del consejo de provincia, otra de 
obras presidida por el Sr. Marqués de Alfarrás, y otra de 
administración y contabilidad bajo la presidencia del se­
ñor D. Miguel Biada.

Siguiendo el ejemplo de sus ilustres predecesores de 
quienes conserva eternos recuerdos la historia de Mont­
serrat, SS. MM. la reina D.® Isabel II y el rey su augusto 
esposo, se han dignado declararse proleclores especiales 
de este célebre santuario, en union con sus excelsos hijos 
los Sermos. Sres. Príncipe do Asturias é infanta doña 
Isabel, queriendo completar tan piadosa como laudable 
obra, permitiendo que se encabezara con sus augustos
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nombres la suscripción abierta para atender á la restau­
ración y conservación de la Tebaida catalana. Siguiendo 
su loable propósito, quedó desde el 7 de abril de 1858 
abierta la suscricion.

A fin de que esta fuese lo mas crecida posible, delegó 
S. M. en dicha junta para que la representase al Exorno. 
Sr. marqués de Santmenat, quien convocó á las comisio­
nes de los barrios, encargándolas muy especialmente que 
pasasen esquelas de invitación á todas las habitaciones 
sin distinción, á fin de que pudieran asociarse á tan 
notable y deseada empresa todas las clases de la so­
ciedad. •

Las comisiones de los barrios se componían de los 
respectivos señores alcaldes, del Rdo. cura párroco ú otro 
eclesiástico delegado y de dos ó mas vecinos con sus res­
pectivos jefes de distrito.

Aprobados por la Academia de bellas artes los planos 
para la restauración, hechos por el referido arquitecto 
Sr. Villar, dióse principio á la misma, procediendo por 
partes, dando comienzo por lo principal, que es la parte 
religiosa y pasando despues á la de las hospederías. Así 
pues, se inauguraron los trabajos en la capilla de la 
cueva y sus dependencias, principiándose la pintura de la 
iglesia del monasterio.

Despues de la restauración del templo, se construirán 
las hospederías que han de cubrir el lienzo que va desde 
la mayordomía á la fonda y las cuadras y almacenes que 
conviene levantar desde las ruinas del nuevo monasterio 
hasta la fuente. En los preciosos restos de la parte gótica
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y bizantina se trata de levantar, siguiendo el mismo gusto, 
unos regios aposentos para las personas reales.

A fin de llevar á cabo tan colosal empresa, so necesitan 
cuantiosas sumas, y estas se sacan de limosnas y de la 
suscricion que hemos dicho al principio. Para recibir las 
ofrendas que se destinan á este objeto, quedan autoriza­
dos, á mas de los mongos de Montserrat, tos señores curas 
párrocos y jueces de paz en todo el Principado de Cataluña.

El santuario de Montserrat tiene una nombradía uni­
versal, y su restauración debe ser de orgullo para todos 
los españoles. Al gobierno toca completar esta restauración, 
concediendo, en virtud del último concordato, permiso 
para aumentar el número de religiosos benitos del mo­
nasterio, autorizando que vistan la cogulla los jóvenes que 
deseen dedicarse al servicio de la Virgen y de sus huéspe­
des en tan celebrada montaña.

Este santuario sin monges benitos con hábitos de 
tales nunca será Montserrat. Gástense los millones que se 
quiera. El Escorial para que lo fuese ha debido devolvér­
sele su comunidad de Gerónimos. Los monasterios sin 
monges son cuerpos sin vida, no son mas que montones 
de piedras.

En otras partes no hubiera sido necesario apelar á una 
suscricion, sino que los gastos hubieran corrido á cargo 
del Estado. Ningún santuario tiene tanto derecho como el 
de Montserrat á una indemnización nacional. A la nación 
le corresponde, pues, indemnizar á Montserrat como ha 
indemnizado á los que por la nación se arruinaron. No 
pedimos que se dé á Montserrat todo cuanto tiene derecho 
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á exigir; pero a lo menos facilite el gobierno á la junta 
restauradora los fondos que necesita para restaurar el mo­
nasterio y las ermitas.

Hasta la Francia está obligada á reparar el daño que en 
Montserrat causaron las tropas de Napoleón L

Pero quienes pueden adquirir en Montserrat gloria y 
fama son los artistas españoles, si contribuyen con sus 
obras â la restauración del célebre santuario. En su des­
trucción desaparecieron multitud de imágenes y estátuas 
que representaban los santos y héroes que han visitado el 
monasterio; ardieron preciosos lienzos en los que estaban 
pintados los principales sucesos de Montserrat y una 
preciosa colección de retratos de los reyes que en distintas 
épocas lo han visitado. La iglesia ha quedado sin retablos, 
y escasas son las lápidas que recuerdan hechos memora­
bles. El escultor que restituya las primeras, el pintor que 
presente un bien combinado cuadro de algún suceso nota­
ble, el marmolista que se ofrezca á perpetuar en una 
lápida alguno de los grandes hechos de Montserrat y el 
carpintero y dorador que se presten a levantar todo ó 
parte de algún retablo, ¿no contribuirán tambien, y con 
gloria, ó la restauración de Montserrat? ¿Quién lo duda? 
Rogamos, pues, á los que esto leyeren, que se animen á 
tomar parte, en cuanto puedan, á la restauración de la 
catedral de las montañas.
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Santuarios bajo el título é invocación de Nues­
tra Señora de Montserrat.

El nombre de María de Montserrat se ha estendido por 
todo el orbe, y el culto y devoción á la Sma. Virgen bajo 
el título é invocación de Montserrat, no so ha limitado ó 
reducido, dice el señor Muns, al estrecho recinto de su 
famosa montaña.

Cuando Cristóbal Colon emprendió la gigantesca tarea 
de conquistar un nuevo mundo para España, le acompa­
ñaron trece mongos de Montserrat: erp. Fr. Bernardo 
Boil, noble catalan, y otros doce compañeros suyos para 
predicar la fé en las apartadas regiones que iban á descu­
brir; aquel con el título de patriarca y legado del Papa, 
quien como buen hijo que nunca se olvida de su querida 
madre, el primer templo cristiano que erigió en las apar­
tadas regiones de América, dedicólo á María con el títu­
lo de Ntra. Sra. de Montserrat.

Roma.—En 1450 vivía en la ciudad eterna una se­
ñora natural de Barcelona, la cual despues de haber visita­
do la tierra santa, se dedicó por espacio de treinta y cinco 
años al servicio de los peregrinos de su patria, fundando al 
objeto un hospital bajo la advocación de S. Nicolás. Mas 
tarde en 1506, deseando el rey D. Fernando el Católico 
dar mas importancia al proyecto de la caritativa catalana, 
ordenó que se convocaran los naturales de las provincias 
que componían la Corona de Aragón, residentes en la Ca- 
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pital del orbe católico en la iglesia antes del Pozo, y mas 
tarde de S. Felipe Neri, donde se instituyó la congregación 
de Ntra. Sra. de Montserrat en dicho hospital de S. Nico­
lás, en el que erigieron al efecto un famoso templo,que se 
concluyó en 1594, dedicado á la Virgen de la montaña 
catalana, el cual no tardó en atraer la devoción de los ro­
manos. En esta iglesia yacen por disposición especial de 
ellos mismos dos papas: Calixto 111, y Alejandro VI, el car­
denal obispo de Barcelona, D. Enrique de Cardona y otros 
personajes distinguidos.

Viena de Austria.—Durante el reinado de Fernan­
do II pasaron á Alemania algunos monges benedictinos, 
hijos profesos del santuario de Montserrat, y á espensas 
del mencionado emperador erigieron, en la Corte de Aus­
tria una iglesia y monasterio muy ilustre y famoso, con 
título y advocación de Ntra. Sra. de Montserrat. La de­
voción de los vieneses hacia la Virgen aumentó de tal 
modo que tuvo que levantarse mas tarde otro templo mas 
espacioso y magnífico, al que se trasladó la soberana 
imagen de María, por cuyo motivo se celebraron brillan­
tísimas fiestas á las cuales, lo propio que á la creación de 
la nueva iglesia, contribuyó en gran parte con donativos 
el emperador Carlos VI.

Praga de Bohemia.—El padre maestro Fr. Benito 
de Peñalosa, despues de haber predicado con grandísimo 
fruto en las Indias orientales y en el imperio de Alemania, 
eonsiguló del mismo citado emperador Fernando 11, que 
le fuese cedido para gloria de María un templo que 
dedicó á la Virgen de Montserrat en la ciudad de Praga,
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capital del reino de Bohemia, con un convento anejo, en 
el cual puso monges de su misma orden, profesos de 
Montserrat, para que se observasen las mismas reglas y se 
diese el mismo culto á María que en su monasterio de Ca­
taluña. De este nuevo monasterio fué Peñalosa su primer 
abad.

Nápoles.—Como recuerdo de las proezas que hicie­
ron los catalanes, en especial Bernardo de Villamarí, 
en una de las calles de Nápoles, cerca de Caslel novo, 
erigióse una capilla dedicada á Ntra. Sra. de Montserrat, 
que por compras y donaciones de casas y terrenos ha 
venido á ser un priorato de monges. La capilla es famosa 
y adornada con tres altares. La calle se llamó por algún 
tiempo calle de Villamarí-, pero ihm comúnmente es co­
nocida por lina calalana.

Palermo.—El templo dedicado á esta Señora en Pa­
lermo es de los mas bellos, ricos y devotos que posee en 
Europa. Dice el P. Luis Montagut que Facelle, en su his­
toria de Sicilia, refiere, que fuera de los muros de una 
antigua villa de los referidos reinos hay un templo 
dedicado antiguamente á Vulcano, y despues al Dios 
verdadero bajo la advocación de Ntra. Sra. de Mont­
serrat.

Madrid.—Dos templos memorables sobresalen en la 
capital de la Monarquía española, dedicados ambos á María 
de Montserrat. El primero es el hospital Beal de la Coro­
na de Aragón , sito en la plazuela de Anton Martin, fun ­
dado por D. Gaspar Pons en 1646 y-recibido bajo su real 
patronazgo por el rey D. Felipe IV. El puesto principal
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del altar de dicho templo lo ocupa la imágen de la "Virgen 
de Montserrat.

El segundo es la iglesia del Real monasterio de Nues­
tra Sra. de Montserrat fundado por el mismo católico mo­
narca en 1642 en la quinta del condestable de Castilla, 
para que diesen culto y veneración á esta Soberana Seño­
ra mongos hijos profesos del santuario de Montserrat de 
Cataluña. Alli permaneció hasta que fné trasladada cerca 
de la puerta de Fuencarral en la calle ancha de S. Ber­
nardo. La iglesia .está sin concluir, y en ella se halla en­
terrado D. Luis de Salazar y Castro, cronista de las In­
dias, de cuyos documentos era depositario dicho monas­
terio.

Fundación del monasterio de Montserrat en
Madrid.

Corria el año de 1560, cuando ejercía el cargo de 
abad en el célebre monasterio de Sta. María de Montser­
rat en Cataluña, el Rdo. P. Fr. Andrés de Intriago, va­
rón de escelente vida, quien en 1589 volvió á ser electo 
en el capitulo general celebrado en la casa de Sahagún, 
en cuyo tiempo se acordó que las abadías fuesen cuatri- 
niales. Ocurrió, pues, que por efecto de las qontiendas 
que había en el Principado entre catalanes y castellanos 
estos últimos tuvieron que abandonar el monasterio tras­
ladándolos á Barcelona y despues al monasterio de Ripoll, 
donde permanecieron hasta la determinación de Felipe lY

30
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que los hizo volver al monasterio dando cuenta al papa 
Gregorio XUl, quien confirió la causa por medio de un 
breve apostólico al Rdo. Fr. Benito de Tocco, obispo de 
Lérida (1), el que se dirigió á Montserrat pasando mas 
tarde el abad y monges castellanos á Madrid.

Felipe IV, que era un monarca prudente, sin embar­
go del genial activo de su primer ministro D. Gaspar de 
Guzmán, conde-duque de Olivares, mandó les diese casa 
donde vivir monásticamente.

Entonces el gran privado les designó la casa-quinta 
que fue del condestable de Castilla, en el arroyo Abroñi­
gal, y que él mismo habia ocupado á mano real por ene­
mistad con aquel personaje. Inclinó además el ánimo del 
rey para que les señalase la renta de 6,000 ducados so­
bre juros. Allí establecieron su iglesia, dedicándola en 
honor de Ntra Sra. de Montserrat, en memoria de la 
que hablan dejado contra su voluntad en la montaña. 
Permanecieron en aquel sitio hasta que esperimentaron 
ser insalubre, y entonces rogaron al rey los mudase á 
otro sitio dentro de la población, eligiendo un paraje que 
habia junio al portillo de Santo Domingo, cerca del caño 
llamado de ¿yalalubos (2).

La fachada del templo es de poco mérito y le falta una 
torre, y la iglesia solo tiene construida la nave hasta el 
crucero. Tomaron posesión de ella los monges en 8 de

•.1) Fr. Benilo de Tocco; en el siglo se llamó D. Amonio de Tocco, fué na­
tural de Nápoles, y di-sempeñó el cargo de copero del emperador Cíirlos 
Máximo-

,'2) Llamado así porque los aldeanos del bajo Abroñigal so rennian en 
aquel sillo para dar muerte á los lobos y demás alimañas que infesiaban 
aquellos coiivornos cuando todavía era despoblado.
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noviembre de 1704. En una de sus capillas todavía exis­
te el célebre crucifijo de madera, del tamaño natural que 
hizo el aventajado artista Alonso Cano, á cuya sagrada 
efigie tuvo particular afecto D. Luis de Salazar y Castro, 
quien mandó se le sepultase en su capilla, la que dotó 
con una memoria piadosa, y los monges en gratitud le 
pusieron la siguiente inscripción (1).

D. D. Ludovico de Salazar 
et Castro

Equiti calatravensi Zoritæ commendatori
Regis catholici cubiculario

Regio
Castelæ et Indiarum chronogragho 

in supremo
ordinum militarium senatu

judice integerrimo 
et humanissimo 
patriæ lumini.

Nobilitatis splendori 
benediclini ordinis 

vigilantissimo hyperaupisti 
suo 

munificentissimo benefactori

(1) D. Luis de Salazar y Castro nació on VailaJoIid , Tué comendador del 
órden do Gnlniraví(, ministro del real y supremo consejo de órdenes, 
y cronista mayor di" CasiiVa ó Indias; faJeció en Madrid á 9 de febrero de 
4734, à los 76 año.* de eda I. con gra > repaiacion de literato, i or 'as ubras im­
presas y manuscritas que dejó, particularmente en materias genealógicas, 
cuyo catálogo se puedo ver con su vida en la obra póstuma del mismo, in­
titulada Crísiígrú'.ga, que se hiipriadó en Madrid en 1736.
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lit immortalem beneficiorum memoriam 

monachorum animis 
insculptant.

Omnium oculis patefaceret 
publicum hoc gratiamini monumentum 

in Monserrato apud Matritum 
dedicabit 

die X februarii, anno Doin. MDGGXXIV.
F. D. M. M. B.

Tambien era de ^ran mérito una pintura que habia en 
esta casa, regalada por los duques de Monteleón, que 
espresó D. Antonio Arias, la cual representaba á los fa­
riseos en el acto de mostrar á Jesús la moneda.

En el archivo de este monasterio se custodiaban los 
preciosos manuscritos de D. Luis de Salazar, cronista 
mayor de Indias (1).

El real hospital de naturales de la Corona de Aragón, 
que ho’' se conoce en Madrid, mereció particular aten­
ción al Sr. D. Felipe 111 desde su primer establecimiento, 
y contribuyó por su parte á que esta piadosa fundación 
¡legase al estado que deseaba, concediendo varias limos­
nas para que con mayor desahogo se pudiese asistir á los 
enfermos que en él se recibían.

!(; En el capitulo general de Sahagún se did el nombre de MonserratíUo 
i e^tc monasterio por los monges electores de Cwlaluña, y cuando Io supo 
el rey. dirt un dotneto para que sus abades ■fuesen elegidos por el consejo 
de Costilla, .1 piopuesla de la órden, con el üii do esclarecer á esta casa 
mas qtJO â otra alguna.-

Los mongos vuinpluin una momoria en sufragio del alma de Felipe IV, que 
consistía eu dar un citunor con las campanas todos los dios del año al ano­
checer. hora en que se les comunicó la muerte de su real fundador.
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Considerando que estas obligaciones del instituto no 
podían desempeñarse completamente sin tener la casa al­
guna renta fija, en carta dirigida â la ciudad de Barcelo­
na con fecha de este dia 6 de octubre de 1619 la comu­
nicó su real resolución para que en todos los grados de 
doctores, licenciados, bachilleres en teología, cánones, leyes 
y medicina que se conferían en estudios generales, se 
exigiera una cuota con destino á dicho hospital. Su su­
cesor el señor don Felipe IV no puso menos atención en 
el fomento de este establecimiento. Por otra real carta, 
dirigida á dicha ciudad á 15 de abril de 1618, la parti­
cipaba que habia resuelto mudar el hospital del paraje in­
cómodo en que se hallaba, á la calle de Atocha, donde hoy 
está, dándole la dedicación y patrocinio de Ntra. Sra. de 
Montserrat, por cuya causa y haber sido su fundador 
D. Gaspar Pons, catalan y del consejo de hacienda, esci- 
taba á aquellos naturales para que contribuyesen con sus 
limosnas á la perfección de la fábrica, recomendando es­
te asunto al marqués de Olias y Mortara, entonces capí- 
tan general de Cataluña, y á los condes de Robres y del 
Abaltera, consejeros de Castilla, y á la sazón protectores 
del mencionado hospital.

Murcia.—D. Alfonso X, rey de Castilla, que casó con 
una hija de D. Jaime de Aragón el ConquisladDry hizo 
mucho para que en la ciudad de Murcia tuviese una ca­
pilla Ntra. Sra. de Montserrat.

Barcelona tuvo tambien hasta 1835 dos capillas de­
dicadas á la-Virgen de Montserrat. Una de ellas se con­
serva todavía con gran devoción en la callo de la Puer- 

MCD 2022-L5



*70 TRES DIAS

taferrisa, donde se celebra todos los dias el debido culto. 
Hé aquí su origen. Cuando D. Juan 11 de Aragón en 1559 
salió por segunda vez á visitar el santuario de Montserrat, 
concedió al monasterio privilegio para tener en Barcelona 
juez especial para las causas de sus vasallos, señalándole 
por territorio unas casas del mismo monasterio, sitas en 
dicha calle de la Puertaferrisa, que es la actual casa de 
Magarola, donde se halla la capilla.

La otra que estaba situada frente de la Aduana, actual­
mente sirve de almacén de bacalao. Sus altares y ador­
nos desaparecieron en un dia aciago, de triste recuerdo, 
el 5 de agosto de dicho año, 1835, en que ámas de pro­
fanarse lo mas sagrado, se holló y escarneció el principio 
de autoridad, cual pudiera hacerse entre las naciones mas 
bárbaras y salvajes, sin que hasta ahora se haya dado to­
davía la debida satisfacción á la sociedad ultrajada.

Cuéntase que la infame mujer que tuvo bastante atre­
vimiento para arrancar la sagrada imagen de su propio 
camarín y arrojaría á la hoguera, que con los papeles de 
la Intendencia habia encendido lo mas soez del popula­
cho, murió poco tiempo despues en el hospital de Santa 
Cruz, víctima de las mas horrorosas convulsiones. ¡Justo 
castigo de tanta maldad!

Manresa.—En 1613 el monasterio de Montserrat 
compró en Manresa unas casas y huertos, junto á los 
muros meridionales de la ciudad en la calle de Aragonés, 
y en ellas construyó la casa-procura, frente á la que an- 
úguamcnte existia en la misma calle, haciendo esquina 
á la de Sta. María. En la actualidad se conserva en esta 
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parte la iglesia que es pequeña, con su portadita adornada 
de columnas corintias. En 1811 la incendiaron los fran­
ceses, y desde entonces no ha vuelto á abrirse al culto, 
siendo sensible que, estando tan enlazada con la de 
Manresa la historia del hallazgo de la Virgen , no la ha­
ya restaurado una ciudad que de tan religiosa se precia, 
permitiendo continue sirviendo de almacén (1).

Largo seria enumerar una por una las iglesias espar­
cidas por todo el mundo levantadas bajo la advocación de 
Ntra. Sra. de Montserrat; baste decir que en Paler­
mo, Méjico y Lima hay prioratos muy famosos é ilustres, 
en los que se venera con mucha devoción la copia de es­
ta sagrada imágen. En París, Lion, licúen y Tolosa de 
Francia, en Caller de Cerdeña, en Lisboa de Portugal y 
en varias ciudades de España hanse fundado iglesias ó 
capillas bajo el título de esta Señora.

Por último recordaremos que al partir para su misión 
el linio, señor D. José Serra, entonces obispo de Puerto 
Victoria, en la Australia, poco tiempo después de haber 
sido consagrado en Roma, visitó el monasterio de Mont­
serrat en su montaña, en cuyo sagrado recinto hicieron 
tambien los espirituales ejercicios los compañeros que 
debia llevar consigo en la santa empresa de las misio ­
nes de Nueva Holanda, cuya dilatada region puso bajo el 
amparo de la Virgen de Montserrat instituyéndola por

(1) Véa>o la Guta del Viagero tn iíanresa ÿ Cardona por el misiho autor de 
este libro , que se s-ende en el Restaurant de Montserrat, en Manresa en 
todas las librerías , en Cardona en la posada de Camps y en Barcelona en el 
Plus Ultra y en casa Subirana 
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madre y protectora de todo el continente australiano. 
Hasta .en la misma cima de su escudo mandó grabar el 
limo. Serra los montes aserrados, como á su principal 
enseña.

Popularidad del nombre de Montserrat.

El nombre de Montserrat se ha generalizado estraordina- 
riamente dentro y fuera de Cataluña. Hay muchos ape­
llidos de Montserrat, muchos individuos de ambos sexos 
que reciben las agitas del bautismo bajo la advocación de 
María de Montserrat. Existe un título de vizconde de 
Montserrat que actualmente posee el Sr. D. José Manso 
y Julio!, hijo del teniente general D. José Manso, conde 
del Llobregat , el guerrillero de la guerra de la indepen­
dencia.

En muchos escudos resalta entre sus cuarteles el 
símbolo de Montserrat ; entre otros en el del limo, señor 
arzobispo de Cuba Sr. Claret, en el del difunto Sr. Pa­
lau, obispo que fué de Barcelona , en el del Sr. Caixal, 
obispo de Urgel y príncipe de Andorra, y en el del ya re­
ferido Sr. Serra, obispo de Perth. En Barcelona hay dos 
calles dichas de Montserrat. Varias poblaciones tienen po­
sadas llamadas de Montserrat ; sin que falten bu­
ques que llevan el nombre de Montserrat. Varias co­
fradías , monte-pies y hermandades están bajo la advo­
cación de Ntra. Sra. de Montserrat.

Numerosas obras se han publicado , como se verá, con 
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el esclüsivo objeto de tratar de esta célebre montaña y 
santuario , y basta las corporaciones cientiTicas estranjeras 
se han ocupado de* Montserrat. Francia, Inglaterra, Ale­
mania é Italia han grabado primorosas láminas y tomado 
preciosas fotografías, de sus vistas mas notables. Y por 
último la célebre «Librería religiosa,» fundada para la 
propagación de los buenos libros , y que tantos miles han 
salido de sus máquinas, está bajo la ad vocación de Ntra. 
Sra. de Montserrat, de manera que en todas las viñetas 
de la portada hay dibujada en caprichosos y cónicos ris­
cos la cruz del Salvador, acompañada del dulce nombre 
de María y de una sierra que corta la montaña.

Historiadores de Montserrat.

Si tuviésemos que dar á continuación todos los títulos 
del sinnúmero de obras que ya en prosa ya en verso, han 
escrito y publicado tantos y tantos entusiastas como ha 
tenido Montserrat, seria tarea imposible de llevar á cabo. 
No pudiendo pues presentar un índice completo de todos 
ellos , citaremos únicamente los que han llegado á nues­
tra noticia, muchas de cuyas obras hemos tenido á la vis­
ta para escribir la presente , y son las siguientes:

OBRAS EN PROSA.

«Historia y milagros de Nuestra Señora de Montserra- 
te,» por el P. Pedro de Burgos en 1512. (Créese ser la 
primera que se imprimió).
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«Historia de Montserrate,» por Fr. Antonio Benach.
«Historia del gran santuario do Montserrate,» por don 

Francisco de Moncada.
«Historia de Montserrat,» por Fr. Lesmes Reventós.
«Historia de Montserrat,» por D. Francisco Ortega.
«Epítome histórico del Santuario y real monasterio de 

Nuestra Señora de Monserrat,» por D. Pedro Serra y 
Postius de 174'7.

«Noticia histórica del origen , fundación, vicisitudes y 
actual estado del Santuario de Nuestra Señora de Montser­
rat,» 1855, por D. Ramón Muns y Seriñá.

«Histoire de Monserrat,» por Fr. Mateo Oliveres.
«Monserrate, su historia , sus tradiciones , sus alre­

dedores,» por D. Víctor Balaguer.
«Guia de Montserrat y sus cuevas,» por el mismo, 

1857.
«Jurisdicción del Real Monasterio de Monserrate,» por 

Fr. Juan Guarin, francés.
«Catálogo de los abades, monges, hermitaños y frai­

les de Monserrate,» por el mismo.
«Catálogo de los priores antiguos y abades del Monas­

terio de Monserrate,» por Fr. Lesmes Reventós.
«De los bienhechores de Monserrate», por el mismo.
«Varones ilustres en santidad, dignidades, letras, etc. 

de Monserrate» por el mismo.
«La perla de Cataluña.»—Historia universal de Nues­

tra Señora de Montserrat, dedicada á D. Juan de Austria, 
por Fr. Gregorio Argaiz, cronista de la religion benedicti­
na, 1677.
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«Vida de Nuestra Señora é historia del Santuario de 
Montserrat, » por Alfonso de Villegas.

«Reseña histórica de la Escolanía ó colegio de músi­
ca de Montserrat,» por D. Baltasar Saldoni, 1857.

«Monserrate subterránea,» historia de esta célebre 
montaña, de su Monasterio, ermitas, cuevas y maravillas, 
(aunque es anónimo, sabemos ser escrito por D. Santiago 
Angel Saura).

«Mes lírico de María ó los cancioneros de Montserrat;» 
por D. Juan Martí y Cantó, Pbro.

«Sucinta reseña sobre el templo de Montserrat,» por 
los Sres. Grau y Solá, que lo reprodujeron en miniatura 
tal como estaba antes del incendio de 1811.

«Vida esterior de Fr. José de S. Benito, » por Fr. Beni­
to Argaiz.

«Vida de Fray Juan Garin,» por el P. Domenach.
«El Mansueto ó las cuevas de Montserrat,» leyenda his­

tórica de 1860.

OBRAS EN VEESO.

Como corona poética ofrecida á la Santísima Virgen de 
Montserrat citaremos las poesías:

«Descripció de la montanya de Montserrat y de son 
Santuari, » en versos catalanes, por D. Gerónimo Giri, 
berts.

«Nuestra Señora de Montserrat,» poema en versos cas­
tellanos por Fr. Anselmo Forcada.

«Grandezas y portentos de Montserrat, » escritos en pro­
sa y en verso por D. Esteban de Corbera,
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«Dcscripció de b montanya y Sant’iari de Montserrat,» 
bellísima poesía catalana, reimpresa hace poco en Madrid, 
dei Ilmo. P. Fr. Agustín Eura, obispo de Orense.

«Canción Real á Nuestra Señora de Montserrat,» poe­
ma en verso castellano, por Fr. Juan de Figueroa.

«Las grandezas de Montserrat,» poema del doctor 
Juan Perez de Monlalban.

«Las ruinas de Montserrat,» poema escrito en 1815, 
á la vista de la destrucción del monasterio, por D. Ra­
món Muns y Seriñá. Algunos de los mejores versos se 
hallan en la «Historia de la Virgen» que dicho Sr. tradu­
jo para la librería religiosa.

Además se han ocupado de Montserrat: Flores, en su 
«España Sagrada;» Pons, en su «A'iaje de España;» Tris­
tany, en su «Corona benedictina;» Villanueva, en su 
«Viaje literario á las iglesias de España,» Camós; en su 
«Jardín de María;» Orsini, en su «Historia de la Virgen:» 
Madoz, en su «Diccionario Geográfico:» Villegas, en su 
«Flos-Sanctorum de Patriarcas y Profetas:» Piferrer, en 
los «Recuerdos y bellezas de España; » Pi y Margall en su 
«España pintoresca;» Roig y Jalpí, en el «Epítome de 
Manresa;» y casi todos los autores nacionales y estranje- 
ros que han tratado de Cataluña.

Tsla de Montserrat en las pequeñas Antillas.

Esta isla, que pertenece á los ingleses, so halla en la 
costa de la vieja California, cerca y al S. E. de la Cár-
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men; latitud N. 16® 46’ longitud 0. 58“ 33’. Tiene2‘\ 
leguas de N. S. sobre 2 anchura, y sus costas se presen­
tan generalmente muy altas y escarpadas. Tiené un sur­
gidero que solo está al abrigo de los vientos del N. E. y 
no es practicable sino para pequeñas embarcaciones. Las 
dos terceras partes de esta isla son montuosas ó estériles 
y el resto de ella produce azúcar, algodón y un poco de 
añil. La mayor parte de estas montaras están cubiertas 
de bosques, en donde descuella el cedro y otras maderas 
de construcción. La población repartida en dos parroquias 
consta de unos 9000 habitantes, de los cuales unos 7000 
son esclavos- La capital es Plymouth.

Esta isla fue descubierta en 1493 por Cristóbal Colon, 
oue la dió el nombre de Montserrat por la semejanza que 
la encontró con la montaña de nuestra Cataluña.

Poblaciones con el nombre de Montserrat.

En el reino, provincia y diócesis de Valencia,’ partido 
judicial de Carlet, á 6 horas de la capital, hay una pobla­
ción llamada Montserrat. Esta población situada en la fal­
da occidental de un montecito á la izquierda del rió Jua­
nes ó Magro, tiene unas 4000 almas y su iglesia está 
dedicada á Nuestra Señora de Montserrat.

—En la provincia de Guipúzcoa, partido judicial de San 
Sebastian, término de Fuenterrabía, hay un caserío del 
barrio Jaizulia que también se denomina Montserrat.
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LAS ROMERÍAS.

«La devoción de las romerías, dice Mr. Michaud, ha 
encontrado apoyo en todas las religiones, y por otra par­
te se funda en un sentimiento natural al hombre.»

Esta observación es justa y verdadera, pues que todos 
los pueblos tienen efectivamente ciertos lugares consagra­
dos, á los cuales miran como un deber el concurso en 
ciertas épocas conmemorativas para penetrarse mas viva­
mente de los beneficios de la Divinidad, visitando los si­
tios que se han creído santificados por su presencia ó por 
sus milagros.

Las romerías son tan antiguas como las mismas socie­
dades; las del Oriente se ligan casi todas, según lo obser­
va atinadamente Boulangucr, á reminiscencias diluvianas; 
y en efecto, esas romerías, cuya institución se pierde en 
la noche de los siglos, tienen generalmente por objeto las 
altas montañas en que se formó el primer núcleo de las 
grandes naciones del Asia, que pretenden descender como
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SUS ríos de las peñascosas entrañas de sus montes. Los 
chinos, que quieren ser hijos de las montañas, trepan de 
rodillas las escarpadas pendientes del Kicou-hou-chan: los 
tártaros orientales van á venerar como á tronco de sus 
hordas al Chanpa-chan, y algunos gentiles de la India al 
Pyr-pan-jal, la mas alta montaña del Cáucaso; los japo­
neses emprenden á lo menos una vez en su vida la arriesga­
da peregrinación de Isje, montaña de donde descendieron 
sus antepasados; los apalachites ó floridianos salvajes van 
á la vuelta de cada estación á hacer sacrificios sobre el 
monte Olacini para tributar acciones de gracias al sol que 
salvó, según dicen, á sus padres de un diluvio.

Esas romerías están fundadas en tradiciones corrompi­
das por el tiempo, pero ciertamente históricas; obsérvanse 
en ellas las huellas, vense los efectos de la idea de terror 
profundo que se manifestó en las llanuras de Sennaar con 
la construcción de la famosa torre de Babel. Desanimados 
por la confusion de las lenguas los pueblos postdiluvianos, 
no pudiendo refugiarse en unas torres que subiesen hasta 
las nubes, se establecieron por lo menos en las altas mon­
tañas para garantiese en lo posible de los eventos desas­
trosos de un nuevo diluvio. Solo cuando el terr mo faltó 
á los ganados y dejó de producir los frutos necesarios á la 
subsistencia de las colonias nacientes, se las vió estable- 
cerso en las llanuras que sín duda tuvieron que desecar 
antes de fijarse en ellas. De aquí viene el respeto de los 
orientales hacia sus montes sagrados, respeto que mani­
fiestan por medio de visitas anuales acompañadas de vo­
tos, ofrendas v de oraciones.
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Despues de haber venerado la cuna de los pueblos, se 
veneró la de los cultos; despues los sitios que recordaron 
grandes hechos, nobles trabajos y excelsas virtudes; des­
pués los hombres que se hicieron ilustres con hazañas he­
róicas ó religiosas. Así fué como el reconocimiento del 
pueblo judío conserva siglos hace el sepulcro de Ester y de 
Mardoqueo, á donde todos los hebreos esparcidos por el 
Asia van en romería hace dos mil años. ¡Cosa bien singu­
lar y estraña es que el sepulcro de dos desterrados, levan ­
tado por la gratitud de algunos cautivos, haya sobrevivido 
al grande imperio de los Asirios y que sea el único monu­
mento que se salve del olvido de las ruinas de Ecbátana!

El hombre es como la yedra; es preciso que se apoye 
en alguna parte, es preciso que algo le sostenga para que 
tenga el valor de vivir. Guando no encuentra ni simpatías, 
ni consuelo entre sus semejantes, evoca como por instinto 
à los habitantes de un mundo mejor, y reclama de ellos 
los socorros que la sociedad le rehúsa ó que no puede 
otorgarlc.

El protestantismo que descolora y pulveriza todo lo que 
toca, no ha omitido el abolir las visitas piadosas que han 
hecho todos los cristianos de todos los siglos á los lugares 
que Jesucristo santificó con sus tormentos, ó que su ma­
dre hizo célebres con sus beneficios. Los turcos, enemi­
gos furiosos de las imágenes, han encendido lámparas de 
oro delante do los altares de Maria; pero ¿qué protestan­
te ha orado delante del pesebre de Belon, en donde ora­
ban Saladino y el Califa Ornar? «Son supersticiosas, dicen 
ellos, esas devociones locales, Dios está en todas partes.»

MCD 2022-L5



EN MONTSERRAT. »84

Y ¿quién lo duda? Los católicos saben ya la primera pre­
gunta de su catecismo; saben y sabían quince siglos an­
tes que hubiese en el mundo un fraile apóstata llamado 
Lutero, que Dios escucha en todas partes la oración de 
las almas fieles, y que en todas partes esa oración es oida. 
Pero, ¿quién priva á Dios de conceder algunas gracias 
particulares á esos antiguos santuarios en donde se ha 
complacido manifestar con frecuencia su poder por medio 
do prodigios? ¿Acaso el hombre no esperimenta en sí 
mismo un sentimiento de cariño y predilección por el pe­
dazo de tierra que ha labrado con sus manos, por el árbol 
que ha. plantado, por el hombre á quien ha salvado de un 
naufragio esponiendo su vida? El lugar que le recuerda un 
acto de bondad ¿no es acaso el mismo que debería esco­
ger para solicitar otro? Si Dios detesta en tal grado la 
iniquidad, que «devasta la viña del impío y entrega su 
tierra á las yerbas silvestres y á las bestias de la soledad,» 
¿no puede tal vez inferirse por la inversa que bendice y 
protege los lugares donde se verifican las afectuosas esce­
nas que honran á la humanidad?

El ilustre Roberston á quien no han cegado las mez­
quinas preocupaciones de su secta, reconoce altamente los 
beneficios que debe la Europa á las peregrinaciones de 
Ultramar. En primer lugar la emancipación de los comu­
nes, la creación del comercio y de la marina, la propaga­
ción de las luces, la mejora de la agricultura y la intro­
ducción de un gfan número de plantas, árboles y cereales 
que contribuyen en la actualidad á la subsistencia de los 
pueblos occidentales, y además la manumisión ó libertad

31
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de los siervos à la que contribuyen las romerías mas que 
otra cosa, porque el señor feudal, que se mezclaba á pió 
descalzo y con d bordon en la mano á los peregrinos de 
todas clases que emprendían con él juntos algún santo 
viaje, comprendía mas fócilmente en esas horas de hu­
mildad y penitencia que esos esclavos tan despreciados, â 
quienes los antiguos ponían en la clase de cosas^ eran sin 
embargo sus hermanos delante de Dios; y cuando él habia 
obtenido la gracia que iba á implorar lejos de su castillo 
en algún antiguo santuario, ocurríale entonces la piadosa 
idea de hacer libres á un cierto número de sus vasallos 
en honor de Jesucristo, enemigo de la esclavitud, y de la 

Virgen María, cuyas entrañas no respiran otra cosa que 
dulzura y misericordia.

Las romerías que traen la fecha del diluvio, que han 
sido recibidas en todos los pueblos y que fortifican entre 
los católicos el sentimiento religioso, abriendo el alma 
á una multitud de emociones generosas y santificantes, 
son, pues, por mas que digan los protestantes, que nin­
guna inteligencia tienen del corazón humano, una cosa 
buen-a, loable, útil y agradable á la Divinidad. Nosotros 
vemos esas piadosas prácticas establecidas desde los 
primeros tiempos de la Iglesia; María, las santas mujeres 
y los Apóstoles fueron sin duda los primeros pe regrinos, 
y los fieles de Europa y de Asia siguieron prontamente 
sus pasos para visitar á Nazareth, á Belen y al Gólgota. 
Los mismos musulmanes, cuando conquistaron la Pales­
tina, fueron á orar á Belen en la cueva donde ha bia nacido 
Issa Resoul(el Señor Mesías).
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A mas de los sitios de Redención, habia en la Tierra 
Santa muchas romerías famosas. Nuestra Señora de Edesa 
en Mesopotamia, á donde iban en tropel los primeros 
eristianos; Nuestra Señora de Seydnaí, donde un sultán 
de Damasco fundó una lámpara perpétua en recono­
cimiento de un beneficio que habia obtenido por interce­
sión de María; Nuestra Señora de Belment, á dos horas de 
distancia de Trípoli; finalmente Nuestra Señora de Tor­
tosa, cuyos milagros en la edad media resonaban en toda 
la cristiandad, á donde los mismos musulmanes han 
conducido algunas veces á sus hijos para hacerlos bauti­
zar, en la persuasion de que esta ceremonia debía preser- 
varles de todo mal, gracias á la protección de la santa 
Virgen.

Las peregrinaciones á la Madre de Dios nada han per­
dido de su fervor en el Asia; y los francos se admiran 
algunas veces de encontrar mujeres turcas orando devo­
tamente en el sepulcro de la Virgen con las hijas de Sion, 
las ricas armenias, las griegas de los países de ultramar 
y las árabes católicas. «El culto de la Virgen entre las 
naciones cristianas del Oriente, dice el sabio autor que 
acabamos de citar, es una de las cosas que llaman mas 
la atención del viajero, y á la verdad es digna de notarse 
una devoción que somete el destino humano al poder de 
una mujer en un país en que la mujer no es contada 
para nada.»

De todos los santuarios de María, dice el abate Orsini 
en su ih'aloria de la lyadre de Dio<i, de quien hemos 
lomado estos apuntes, el de Montserrat en España es el 
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mas pintoresco y el mas extraordinario por lo que mira á 

su situación.
Tocante â la parte higiénica, hé aquí lo que acerca dé 

las romerías dice el Sr. Lonuma (1):
«El primitivo móvil de las romerías fué la piedad, la 

devoción, el espíritu religioso, tan hondamente arraigado 
en el corazón del hombre. Jovellanos, considerando las 
romerías com.o una dé las fiestas mas antiguas de los 
españoles, dice: «Ladevocion sencilla los llevaba natu- 
«rahnente á los santuarios vecinos en los diás de fiesta y 
«solemnidad, y allí, satisfechos los estímulos de la piedad, 
«daban el resto del dia al esparcimiento y al placer.»

Todo, empero, degenera en manos del hombre: ese 
esparcimiento y ese placer llegaron á constituir muy 
pronto lo esencial del viaje, paseo ó peregrinación. A 
falta de otros comprobantes, ahí están nuestros antiguos 
refranes, testimonios decisivos y fallos inapelables. «Ro­
mería de cerca, mucho vino y poca cera,» soban decir 
nuestros mayores para dar á entender que muchas veces 
se toman por pretexto las devociones para la diversion y 
el jaleo.—«A las romerías y á las bodas, van las locas 
todas,» es otro refrán harto significativo.—Por último, 
«quien muchas romerías anda, tarde ó nunca se santi­
fica,» es otro refrán no menos decisivo.

Pero, abusos aparte, la higiene aplaude las romerías.
En primer lugar, toda romería supone ejercicio , y 

ejercicio al aire libre, al aire del campo; y la rusticación,

.'1 ; Moailor de ¡a Salud, núm. IX correspor.dleuVs a l t .^ de mayo de «••«. 
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especialmente para los moradores de las ciudades y pue­
blos numerosos, es un ejercicio por demás saludable.

En secundo lugar, las ermitas , los santuarios , obje-» 
to de la romería, suelen estar situados á alguna distancia, 
en un cerro , en una altura , en una montaña, y , como 
se ha dicho muy profundamente, «las montañas acercan 
la tierra al cielo;»son el zócalo providencial de los santua­
rios y de las ermitas. Por esto tambien se encuentra en 
las montañas la salud del cuerpo y la paz del alma.

, Por otra parte, apenas hay ermita ó santuario que no 
tenga anexo su manantial de agua fresca pura y cristalina 
de agua eminentemente higiénica, cuando menos , y no 
pocas veces medicinal -por su composición química , y 
mas medicinal todavía por las virtudes misteriosas que con 
mas ó menos fundamento le atribuyen la tradición piado­
sa y la experiencia de algunos casos.

En las ermitas ó santuarios venerase siempre alguna 
efigie sagrada, muchas veces de maravillosa procedencia, 
y fervorosamente invocada por los dolientes y desgracia­
dos para alcanzar el alivio de sus males ó quebrantos; y la 
higiene considera como influencia altamente provechosa 
el fomento de la esperanza , del confiar en la intercesión 
de los Santos. Este bálsamo del corazón no se vende en 
las boticas, y sin embargo no pocas veces hace prodigios. 
Es una crueldad , cuando menos, el negar su existencia 
y burlarse de su eficacia., insultando de pasada las pia­
dosas creencias del pueblo. Así como hay una medicina 
moral , tanto y mas poderosa que la física ó material, 
existe tambien una especie de terapéutica sacra, de tan-
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tas y mas virtudes que la farmacológica. Nosotros no ne­
gamos el poder de esta; pero tampoco consentiremos que 
se niegue la eficacia coadyuvante.

Las peregrinaciones por devoción ó en cumplimiento 
de algún voto hecho , se llaman entre nosotros romerías 
porque las principales se liacian á Horna: de ahí tambien 
el llamarse romeros los devotos peregrinos.

Apuntes para una romería á Montserrat.

El ferro-carril de Martorell sale á las horas que anun­
cia el cuadro que se publica en los periódicos el dia 4.’ 
de cada mes.

De Martorell á la llegada de los trenes l.” de la ma­
ñana y do las 42'/j de la tarde sale de fijo un coche pa­
ra Collbató , con el cual se puede hacer el viaje hasta el 
monasterio en 3’/, horas. En la calle del Hospital, núm. 
4, frente la fonda de Cap de Creus se despachan los asien­
tos hasta Collbató al precio de 6 rs. vn., y se reciben los 
encargos de las caballerías para subir la montaña.

A la llegada de los demás trenes suele haber tambien 
carruajes para Esparraguera y Collbató.

En este último punto hay buenas posadas, con cómo­
das habitaciones y esmerado servicio á precios equitati­
vos. Los dueños de las mismas proporcionan las caballe­
rías para subir al monasterio á 8 rs. los caballeros y 10 
- ts señoras por razón del sillón , con su correspondiente 
mozo de pié.
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Los trenes del ferro-carril de Barcelona ó Zaragoza sa­
len á las horas siguientes que se anuncian cada dia pri­
mero de mes en los periódicos:

Los precios son 20, 45 y 10 rs. vn. según la clase.
Los trenes pasan por la estaci on de Monistrol W de hora 

después de su salida de la esta cion de Manresa. Los pre­
cios de Monistrol á Manresa y vice- versa son 6, 4 y 3rs.

A lallegada de cada tren, escepto el de la noche, salen de 
la estación de Monistrol coches, cuyos asientos se pagan á 8 
rales por asiento y á 6 rs. el regreso del monasterio á Mo­
nistrol. En dicha estación hay tambien otros carruajes. 
Unos y otros emplean unas 3 horas en recorrer la carre­
tera que llega hasta el monasterio. Los asientos se despa­
chan en Barcelona en la administración de diligencias de 
Tarragona al lado del pasaje de Bacardi.

La estación dista de la villa de Monistrol una media le-

En Monistrol hay, á la entrada de la villa, una buena 
posada en la que se sirve con esmero á los viajeros. 
Hay mesa redonda y cómodas habitaciones.

De Monistrol al monasterio por el atajo (dressera), hay 
cinco cuartos de hora.

En Montserrat hay fonda, 'en la que se sirven comidas 
á mesa redonda á 10 12y 20 rs. Sirve tambien á ra­
ciones y arregla almuerzos y meriendas para llevárselas á 
la montaña, proporcionando los correspondiente guías. 
En la misma y en la tienda de comestibles hay depósito 
de embutidos, jamones, vinos, licores y todo lo convenien­
te al ramo de repostería.
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En el piso bajo'de la hospedería hay una tienda de co­
mestibles donde se espende todo lo correspondiente á di­
cho ramo.

En la misma hay un estanco provisto de toda clase de 
tabacos.

Los aposentos de Montserrat los proporciona el P. apo­
sentador del monasterio. No se exige cantidad alguna 
para alojamiento, únicamente se admite lo que se da 
en clase de limosna. Se ofrecen por riguroso turno y el 
monasterio proporciona el menaje. En todos los aposentos 
hay cocina.

Para subir á las ermitas los criados de los aposentos 
proporcionan caballerías á propósito y guías.

Para visitar las cuevas es necesario dirigirse á una de 
las dos posadas de Collbató, y satisfacer los gastos según 
la siguiente tarifa:

Cada guía para las cuevas. . 14 reales.
Cada antorcha.....................................10 »
Cada fuego de bengala. . . 16 »
Derecho deentrada. ... 2 » por persona.
Una persona curiosa que ha verificado varias escursio- 

nes á Montserrat ha hecho las siguientes observaciones: 
Es preferible subir al monasterio por la parle de Collbató 
y bajar por la de Monistrol por las ventajas siguientes: su­
biendo á primera hora de la mañana no incomoda el sol, 
las piedras no resbalan tanto y es menos peligrosa una 
caída. De esta manera, dice, es mas pintoresca la rome­
ría, se pueden cómodamente visitar las cuevas y se disfruta 

MCD 2022-L5



BN UONTSBRHAT. 499

de todos Ios puntos de vista de la montaña, de las dos lí­
neas de fenro-earril, de las deliciosas márgenes del Llo­
bregat, y de ia pintoresca campiña del Vallés. Haciéndolo 
así, añade, se puede visitar la villa de Molins de Rey su 
suntuoso puente, la de Martorell y el atrevido arco del 
diablo, la de Esparraguera con su notable campanario sin 
escalones, la de Tarrasa con sus antiquísimas iglesias, y 
la de Sabadell con sus cien chimeneas de otras tantas fá­
bricas de paños.

Corao digno fin de este libro ponemos el siguiente so­
neto con que encabeza su fíisloria de Monlserrat el se­
ñor Serra y Postius. Es muy lindo por su jovialidad y 
sencillez, al propio tiempo que hace referencia á la rome­
ría tan común entre las gentes de todo el Principado.

SONETO.
Si vas á Montserrat ves per Sant Lluch, 

Que no t’picará l’sol per mes que t’toch; 
No vagos ab calés, gasta mes,poch;
Ves, com Madó Guilleuma, sobre un ruch.

Veurás allí unas perlas com un truch 
Las esmeraldas corn un plat de foch, 
Los diamants mes grosos que un gran roch. 
Entre las Hantias, mira la del Duch. 

Si pujas á la ermita del bon grech, 
Com niolt no fasis lo xerrich xerrach, 
Veurás pinsá que pren pinyó ab lo bech 
De la ma del que va vestit de un sacb. 
Altrcs cosas veurás, quejo no aplich 
Perque no caben en aquest bu y rack.
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Al ocupamos en la pág. 46 en las yerbas que crecen 
en este prodigioso monte, dijimos cuatro palabras acerca 
de las Píldoras de Montserrat que confecciona en su la­
boratorio el laborioso, filántropo é inteligente farmacéu­
tico el Dr. Font y Ferrés, condecorado por S. M. la 
Reina con la cruz de la órden civil de la Beneficencia; 
miembro de varios cuerpos científicos nacionales y ex­
trangeros, y autor de muchas producciones literarias.

Hé aquí el resumen del opúsculo que el referido profe­
sor ha publicado para la instrucción de los enfermos que 
quieren curarse por medio del mencionado medicamento. 
Se vende en Barcelona, Botica Central, Plaza del Pino.

Curaciou radical de las enfernciíades humorales j saii^uincas, debilidad, doleré! 
reumálicos y nerviosos, escrófubis, herpes, gola, hidropesía, enfermedades del 
estómago y de los riíiuHcs, etc., ele.

TRATAMIENTO ESPECIAL

POH LAS

PILDORAS DE MONTSERRAT.
AUissimua creavil de térra medicamenla 

ti v¡r prudens uuu abborrebil illa. 
Eeçleslastici, cap. 38, vera. 4.

La experiencia es el medio mae seguro 
para reconucer el verdadero mérito.

Washington-

Antes de reseñar los efectos curativos de estas píldoras, . 
cuya fama es tan conocida por las innumerables curacio­
nes prodigiosas de inveteradas y gravísimas dolencias que 
en enfermos de todas las clases de la sociedad han ope- 
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rado, los cuales son de ellas otros tantos apologistas, justo 
es que encomiemos la virtud medicinal de las innumera­
bles plantas que produce la célebre montaña, siquiera sea 
trasladando íntegra la siguiente octava que en un mo­
mento de entusiasmo escribió un antiguo poeta compa­
tricio.

Sin agua, sin semiJía y tierra poca. 
Árboles, matas, yerbas, lindas flores, 
Visten las peñas de alegría loca, 
Sin que el agosto ofenda .sus verdores 
Milagi-o es cuanto el hombre en ellas toca.

, Obra son de los cielos su.s primores,
Que aquí, como es M.4.RÍA la hortelana, 
Medran las planla.s sin industria humana.

Nada mas precioso que la salud: nada mas delicado 
tampoco ni mas susceptible de alterarse y de perderse. 
Bien que no siempre esté en nuestra mano ó dependa es- 
elusivamente de nosotros el conservaría, no titubeamos en 
asegurar sin embargo que la mayor parte de las veces 
suele ser culpa nuestra su quebrantamiento mas ó menos 
duradero y sensible.

El escaso dominio que solemos tener sobre nuestras 
pasiones y apetitos desarreglados, el vasallaje que por el 
contrario solemos prestarles, acibaran cruelmente nues­
tros breves y contados dias de peregrinación y de prueba 
por este valle de lágrimas y miserias, si ya no cortan 
en flor el precioso tallo de la vida. La brevedad de esta, 
suele ser una consecuencia rigurosa de la intemperancia 
y la inconsideración, así como la plácida senectud suele ser 
tambien el justo premio de la morigeración y la filosofía.
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Pero como quiera que los desacuerdos de la humana 
flaqueza deterioren con harta frecuencia y de mil modos 
diferentes el principio de salud, las píldoras de Montser­
rat son un medicamento eficaz, inocente y económico 
muy apropiado para restablecería y conservaría sin fatiga 
ni repugnancia, una con respecto de las personas mas de­
licadas, calidades todas reconocidas por las subdelegacio­
nes de Sanidad de Medicina y de Farmacia, por el ilustre 
decano y señores médicos de número del cuerpo de facul­
tativos de la Beneficencia Provincial de Barcelona, por el 
ilustre señor Inspector jefe de Sanidad militar de ,1a Ca­
pitanía general de Cataluña, por los señores médicos ma­
yores de los primeros hospitales, por varios médicos-di­
rectores de acreditadísimas aguas medicinales, por varios 
señores académicos, por distinguidos catedráticos y por 
célebres notabilidades médicas nacionales y extranjeras 
que todos de consuno las han certificado, y además por 
millares de personas de todas clases y categorías que de­
ben á dichas píldoras la salud que disfrutan. En una 
palabra, el mayor elogio que puedo hacer de las Píl­
doras de ^Íoulserraí^ es el favorable dictamen que de 
sus virtudes dieron los señores profesores del Hospital 
general de Barcelona después de los ensayos que tu­
vieron lugar en el mismo por insinuación de la muy 
ilustre Administración; el estudio especial que de ellas 
hizo y publicó el Dr. Calvo, médico-director de las aguas 
termales de Caldas de Estrach, con el título fJisforia crí^ 
tico razonada sobre la acción fisiológico patológica de las 
Pildoras de -^foníserrat, que va á continuación de estos 
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apuntes, en la cual con infinidad de casos prácticos y ob­
servaciones tan notables como convincentes expone la 
poderosa eficacia que tienen para curar las principales en­
fermedades, y finalmente el elogio franco y desinteresado 
que de ellas han hecho los periódicos científicos (1).

Las Pildoras de Montserrat purifican los humores cuya 
acumlacion y acritud es causa de todos los males, y des­
truyen el gérmen de las principales dolencias sin trastor­
nar las delicadas fibras de nuestro cuerpo ni herir su sen­
sibilidad exquisita: restablecen el armónico equilibrio de 
las funciones cuyo desarreglo es origen de malesque las mas 
de las veces llegan á hacerse mortales y son consideradasco- 
mo un poderoso preservativo de las enfermedades en gene­
ral, pues curan con rapidez y buen éxito desde las mas leves 
y recientes hasta las crónicas reputadas por incurables, con 
la particularidad de que sus efectos son siempre benéficos 
y jamás son contraindicadas ni pueden causar daño alguno 
aun cuando se tomen indiscretamente. Son tambien un 
excelente depurativo de la sangre y el purgante mas se­
guro y menos incómodo que puede usarse; obran produ- 
(úendo una suave revolución en el aparato gástrico, sin ir

(4) El Monllor de la Salud que publica en Madrid el Exetuo. Sr. Dr. don 
Pedro Montau, vocal dd consep» de Sanidad del Reino ele. ai baldar de uds 
pildoras de MunWuiral. entre oirás coas dice lo siguienle: «El farmacéu- 
llco catalan Dr. D. Joaquin Font y Ferres tuvo hace años lo biieua idea de 
ofrecer à la lerapéuiica unas pildoras de. su invención que mulo de Mont- 
>>Trat, por ser cogidas en aquella admirable y venerada monlaña muchas 
de lus planta.^ que en las pildoras entran, resuiiandu unas pildoras precio­
sas, que eclipsan tndudablemeule á las enmarañadas conibiuaciones do 
Uoruon y H-'t'f iaÿ.—yields veces hemos hablad" de la utilidad ca^i omní- 
moda de los purgantes, Íundamemo del aplauso que aencialmonio alean- 
zan: grande lo han conseguido las Piid-ros de iloidserrnf, y m.iu r .■• coa- 
seguirán á medida que se vulgarice sU conovimienio.
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acompañada de las irritaciones que ocasionan los otros 
purgantes; y entonan por último las funciones digestivas 
dando mas movimiento y vida á las demás funciones por 
las simpatías que despiertan, por cuyo motivo son de gran 
recurso tanto para los marinos, quienes, faltos de todo en 
medio del agitado piélago las colocan cual brújula de la 
salud al lado de la bitácora, como para los militares, los 
directores de colegio, los padres de familias, y finalmente 
los beneméritos párrocos, que son la guia y el consuelo 
de los moradores de las aldeas y poblaciones pequeñas.

Además las píldoras de Montserrat evitan las sangrías 
cuyo frecuente resultado es la relaxacion de las fuerzas vi­
tales, incorregibles muchas veces, pues aunque la buena 
alimentación consiga reponer la sangré en cantidad, mas 
nunca la calidad se repone por esta nueva sangre gene­
ralmente acuosa y sobrecargada de serosidad (1).

1) En corroboraciuii do e^ia palmaria verdad diremos^ceo el Mooilor 
de la Salud, qu e el dedor Bourdon, lohio 1.® hb. |V, cap. XVI, de su Phy- 
liologie Médicale, hablando del «Íuuesio influjo de* la medicina de nuestros 
dias sobre la inleligencia y sobre Iu fuerza corporul de los pueblos de la 
Europa naoderna.» dice:

*. Los antiguos romanos bauian sangrar á los soldados que habían co~ 
metido alguna fallu grave. Era un medio de casiiaarles por su falta, y de 
relraerles de eomeier nuevos delitos... ,Cuántos hombres se librarian de 
los remordimientos ó del suplicio, si se les sangrara á tiempo!

<Hoy nosotros curamos poi el mismo estilo que los romanos castigaban, 
A costa de su sangro recobran nuestros enfermos su salud, sus fuerzas se 
van a la par que sus dolores. ¡Cuidado! (decía Napoleon á .su médico Gor- 
visarO « imirad que esa sangre, que Lan protusamente derramáis, sostenía 
la vida!»—Napoleon cono la al hombre: pero formaba demasiado buen 
concepto de nuestra prudencia. Todos sangramos, porque sangraban 
nuestros maestros; y sangramos en todas las enfermedades, porque en ni- 
ffunns es necesaria la sangría. Para exihpar el mal, acabamos con la 
vida; pora <iue el río no se desborde, seeamo.s el manonlial que lo all- 
men ta.

«Pero cuando nuestro.^ enfermos sanan, cuando vuestros soldados salen
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En el Opúsculo que escribí acerca de las Píldoras de 
Montserrat dije, que cada dia aumenta el número de do­
lientes que buscan en ellas con la mayor fe el remedio de 
sus males,—que de todas partes llueven los pedidos y 
me vienen- certificaciones espontáneas acompañadas de 
cartas gratulatorias, que son el testimonio mas auténtico 
y por consiguiente el mas indubitable de su virtud cura­
tiva y de sus benéficos efectos, pues son consideradas 
como el mejor y el mas sencillo remedio para fluidificar 
la sangre y curar las enfermedades crónicas engendradas 
de nuestros hospitales,en vano es que lea pidáis fuerzas para trabajar ni pa- 
;a procrear, ni valor para balirse; porque ('’ kentos curado!!!»

Eu la sanare está el alma de la carne; Anúna coráis in sanguine tX 
■MiusÉs), Levit ,cap. 17.

Sanguis non est actu pars, sed totum in poleiuia fUanto TomasJ- 
La sangre es la primera parle que so forma en ol embrión, (^ma^r) . 
La sangre es la carne liquida (Bordiaii).
Las sangrías excesiva.-! favorecen la apoplegia. {dnirtna).
Los habituados a la sangría se vuelven caquéctico ó hidrópicos. [ECmullrr . 
La sangre es et tesoro y ot amigo de la naturaleza. [Hailonio ).
La sangría es contraria à 'a longevidad. [Hoffmann].
Las sangrías se ban converlnlo en ciertas manos en una peste mas terrible 

que el cólera. iHoleítn del Instituto .Médico Valenciano).
Él tratamiento por la sattgría es el arlo do ayu lar a la enfermedad para que 

destruya la vida, élinri’isl^ medical Journal}
En lugar da sangrías dieta y piir:.:a. fCarabasseJ.
Es deplorable el abuso que todavía baonn do la sangría algunos prácticos 

y la absurda fe que en ella tienen muchos profanos.—Es un abuso cruel 
por consiguiente el sangrar como tan á menudo se hace á las embaraza­
das.—Es una preocupación funesta el sangrar por el menor susio, por la 
mas ligera incomodidad.—No les falta, pues, razón à los.que aistein&lica- 
mente se abstienen do sangrar. Son ratísimos los casos en que puede 
sor útil combatir la enfermedad menoscabando el caudal de la vida.

El Dr. CoTi.*, médico de la Benelicenciu de París, y redactor en jefe do la 
daceut de Hedici'H lamentándose del excesivo número de sangrías que se 
habían dado al conde de Cavoub, dice «enfermedad tan corta, tan inex­
plicada, a la cual no se da nombre, y i.inla sangro tan InúlUmonte ex­
traída, lodo esto levantó en Inglaterra tas mas violentas recriminacionos 
contra la medicina italiana y contra los médicos do C*vorn,» ¡Ciiidad» 
con las sangrías!!! 
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por causas morales y por la acritud de los humores, en 
una palabra.—Que dichas píldoras ionizan la organiza­
ción en la infancia, conservan la salud en la edad madura 
y rejuvenecen al individuo en la vejez, como lo acredita el 
Album que poseo autorizado con tantas firmas respetables. 
—Que vista la pasmosa virtud de las referidas Pildoras de 
Montserrat, y deseoso de hacer contribuir sus rendi­
mientos al sosten y lustre del clásico monasterio, prin­
cipal ornamento del célebre monte de la religión y de la 
gloria en donde tantos reyes, príncipes y guerreros 
ilustres han venido á hincar la rodilla deponiendo res­
petuosos sus espadas á los piés de la excelsa Virgen, 
pongo en cada cajita una medalla de su milagrosa imá- 
gen que los fieles pueden llevar consigo colgada del rosa­
rio, ó prendida por medio desuna cintilla cual preciado 
tesoro de salud reproducido por la Bondad Divina en la 
espontánea vegetación, de la cual he tomado las sustan­
cias componentes de dichas píldoras.

Añado, por último, que cada vez que se obtiene una 
curación importante con mis pildoras de Montserrat, fijo 
en el cielo una mirada de satisfacción respetuosa, acatan­
do como Newton, la próbida solicitud del Soberano Au­
tor que ha dicho en los sagrados libros, honora medicum 
y puéstole á las manos esparcido por toda la redondez de 
la tierra ese prodigioso acopio de plantas medicinales 
destinadas para combatir victoriosamente la multitud de 
dolencias á que estamos expuestos, bien sea por vicio in­
génito bien por causas fortuitas, bien por un efecto de­
sastroso de nuestras propias indiscreciones.
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El USO de las Píldoras de Montserrat es sencillísimo, 
no exige ninguna clase de privaciones, y consiste gene­
ralmente en tornar, hasta conseguir una notable mejora, de 
dos á cuatro píldoras por la noche al acostarse, aumen­
tando ó disminuyendo la dósis según la intensidad del 
mal y la naturaleza ó susceptibilidad del enfermo.

Precio de las pildoras de Montserrat.

Cada caja de 100 píldoras plateadas. . 20 reales.
Cada caja de 50 id. id...................................... 12 »

Para mas detalles, consúltese el opúsculo especial, que 
sobre las referidas píldoras tenemos publicado y remitimos 
por el correo incluyéndonos con el pedido dos sellos de 
cuatro cuartos para cartas.

Podemos remitir las Píldoras de Montserrat por el 
correo, como una simple carta; basta escribir al Doc­
tor Font y Ferrés, Botica Central, Plaza del Pino, Bar­
celona, enviando el importe en una libranza ó en sellos 
de franqueo, y á correo seguido se remitirán las píldoras 
al punto que se indique.

32
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HISTORIA CRITICO-RAZONADO 
sobre la acción lisiológica-patoíógicai

DE LAS 

PILDORAS DE MONTSERRAT,
I*OK Elu r>v. C^ÆXuVO.

AL DR. FONT Y FERRÉS.

Mjjy señor mio: deseoso de conocer prácticamente la virtud de las 
PíldOTas de Montserrat de que e.s V. digno inventor, quise hacer una 
'iérie deensayos que roe justificaran su conocida reputación. Trans­
mito à Y^ el resaludo obtenido, y al haoerlo, Icfelicito por la gloria* 
que debe caberle en la adquisición de un remedio que taa importantes 
servicios presta á la humanidad, como enaltece la reputación y la­
boriosidad de su autor.

Suyo S. S. Q. B. S. M.
<6abnrI Ctaluo.

A LOS: ENFERMOS’:
Impulsado por un exceso de curiosidad y^nrovido. por' 

oteo lado de la desconfianza que siempre rae han mere* 
cido los decantados específicos, traté de buscar y valorare 
la reputación pronta y generalizada que habían tomado 
las Píldoras de Montserrat, inventadas por el filantrópico 
¿ilustrado Dr. Font y Ferrés. Para ello pues necesitaba 
una série de observaciones y hechos propios, que paten­
tizasen, no solamente la acción uniforme y constante de 

MCD 2022-L5



EN MONTSERRAT. 499

estas pildoras, sino que premiaran como fruto de mis 
observaciones ’":s indicaciones que el medicamento llena, 
las dósis y su graduación en los casos prácticos (pie mé‘ 
servían do norma.

Tan concienzudo como detenido estudio necesitaba' 
tiehlpo y ocasiones frecuentes para establecer mis puntos 
de comparación y anotar cuantas variaciones arrojara mi 
observación. Mi posición de Médico-Director de aguas 
mihero-medicinales, unida á la circunstancia de ser mis 
establecimientos de los mas conóümdos dé Cataluña, mé* 
facilitaba la ocasión de poner por obra mi' proyecto y re­
coger una copia de datos que, en la multiplicidad y va­
riedad de casos que se presentaban, formaban ya' por sí 
una rica estadística de hechos, capaces dé desvanecer has­
ta la menor duda respecto dé la específica virtud del mèil- 
cionado medicamento.

Necesario era metodizar, pues, mi estudio, y empezar 
pof conocer la acción de estas pildoras sobre la organiza­
ción en el estado de salud, para poder así ver el cónjurilb 
de fenómenos orgánicos que desarrollaban, la superirri- 
tacion que en el tegumento interno producían, y si ha­
bía una acción especial ó única independiente de las pro­
piedades irritantes tópicas que acompañan al uso de todo 
evacuante.

Hé aquí, pues, los resultados que me dieron las ob­
servaciones metódicas que practiqué.

Acción fisiológica de las Pildoras de Montser­
rat.—Usadas las Pildoras de Montserrat en el mayor
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^radü de salud y en dósis de dos píldoras por la mañana, 
producen una ligerísima excitación sin movimiento anti- 
peristáltico perceptible, sin secreciones gaseosas ó foli- 
vadares, sin cólico, y solo en los sugetos excesivamente 
sensibles en su aparato gástrico se notan una ó dos cá­
maras á las seis ú ocho horas despues de haber tomado 
<4 medicamento. Estas cámaras se producen sin esfuerzo 
ni dolor alguno, sin ir acompañadas de la excitación, ca­
lor y pujos que persisten al uso de las sales neutras ó de 
las euforbiáceas^ y aumentan las funciones digestivas 
cuando se persiste por seis ú ocho dias en su uso y bajo 
las mismas dósis.

Cambiando la graduación del medicamento y las horas 
de tornar las píldoras, se presenta ya un conjunto de fe­
nómenos mas interesantes, y el desarrollo de las simpa- 
üas que son consiguientes al poderoso estímulo que sien­
te el organismo, cuyo estado es la verdadera fuerza me- 
dicatriz del remedio, de donde sacamos la verdaderas in­
dicaciones para su mas conveniente uso.

Tomadas cuatro píldoras por la noche antes de acos- 
tarse, dan lugar al cuadro sintomático que presentamos. 
Aumento marcado del movimiento peristáltico, aflujo pa­
sajero de mucosidades y de jugo bilioso y pancreático en 
el lubo digestivo, excitación de la membrana mucosa, y 
en último resultado la diarrea.

Si el uso de las píldoras se continúa por ocho ó diez 
días, se desarrollan las simpatías de que he hablado, y 
en el estado general se notan los fenómenos siguientes: 
actividad en las funciones de looomocion, sensaciones y
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percepciones mas pronunciadas, aumento de fuerza diges­
tiva y el influjo nervioso mas graduado.

Si la dosis del medicamento se aumenta, y son seis ú 
ocho las píldoras que diariamente se toman, en este caso 
aumenta considerablemente el conjunto de fenómenos or­
gánicos expuestos, y producen una revolución en la eco­
nomía que no puede ya considerarse como efecto fisioló­
gico, sino como estado patológico, por la poderosa fuerza 
del medicamento. Pasaremos pues á estudiar la virtud y 
aplicación de las Píldoras de Montserrat, en las enferme­
dades mas frecuentemente observadas, y de su acción fi­
siológica deduzcamos tambien la analogía que pueden te­
ner en otros casos.

Casos prácticos.—Conocidos el efecto fundamen­
tal y los fenómenos orgánicos que promueve el uso de fas 
Píldoras de Montserrat, nos será fácil el deducir las en­
fermedades para las que está indicada su aplicación, y 
consignar el resultado práctico de nuestros ensayos y ob­
servaciones.

Observación 1." Los dos primeros enfermos que 
sujetamos á nuestra medicación, eran de temperamento 
sanguíneo, constitución pletórica y edad avanzada: ambos 
habían padecido, el uno dos ataques de apoplegía, y el 
otro uno, viéndose en ellos la disposición ó aptitud para 
experimentar algún nuevo amago, en cuyo estado empe­
zaron por sujetarse á un régimen dietético moderado, y 
tomar cuatro Píldoras de Montserrat tres dias á la sema- 
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na alternando. Esta dósis fué sostenida por espacio 4^ 
veinte dias en el uno, y un mes en el otro, y desapare­
cieron en ambos los síntomas que les eran comunes, esto 
es, la pesadez y la soñolencia; se regularizó el apetito, 
que en ambos era excesivo; las digestiones eran menos 
perezosas, el pulso perdió gran parte de su dureza, ha­
ciéndose mas uniforme y blando, y en ambos sugetos, 
por fin, desapareció ese estado congestivo que amenazaba 
la repetición de un nuevo ataque. Tan brillante resultado 
nie hizo aplicar e0e medicamento en casos idénticos, y 
siempre se ha obtenido una mejoría marcada y constante.

Observación 2/ El segundo caso práctico fué en 
una señorita de esta ciudad que periódicamente padecía 
unas anginas catarrales que la molestaban mucho, siendo 
qecesario para combatirías un plan revulsivo y antiflogís­
tico; prescribí pues á esta enferma dos Píldoras de Mont­
serrat diarias por espacio de un mes, y cuatro cuando se 
enunciase la angina; sorprendente fué para mí y aun mas 
para la enferma el ver abortar la angina en sus primeros 
síntomas, y al mes desaparecer la diátesis tan pronunciada 
para el padecimiento que la aquejaba, logrando pues una 
curación radical y completa.

Observación 3.’ En vista, pues, de resultados tan 
felices busqué una de esas enfermedades que son rebeldes 
á todo tratamiento y abruman con su curso anómalo é 
insidioso al facultativo y al enfermo; hablo del histeris­
mo. La concurrencia tan crecida de señoras que usan las
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-aguas que están bajo mi dirección, me facilitaba el poder 
•hacer con justa apreciación y exactitud mis ensayos. Dos 
fueron las señoras que, padeciendo un histérico muy an­
tiguo, se sujetaron al uso de las Pildoras de Montserrat 
bajo la forma y régimen que propuse: una pildora diaria 
por la mañana por espacio de 6 dias, dos por otros 6 u 8 
dias, tres por 15 dias, y ■i en dias alternos por un mes. 
mi plan, al establecer esa graduación sucesiva de dósis, 
era promover una fuerte perturbación en el aparato di­
gestivo, estimular poderosamente la enervación de sus 
funciones, y sostener este estado con un régimen dietéti­

co apropiado.
Las dos enfermas se sintieron mas decaídas, y la postra­

ción era mayor en los primeros dias; insistí fuertemente 
en mantener la confianza de mis enfermas, y á los quin­
ce dias la faz del padecimiento había cambiado; el dolor 
no era tan continuo ni intenso; los eructos desaparecie­
ron, se concedió la facultad de variar de alimentos, la 
nutrición era visible y muy marcada, desaparecieron los 
vahidos, y el estado general marcaba muy bien la vuelta 
de la salud; en una ííe estas enfermas hubo una ligera re­
caída al mes y medio de abandonar el uso de las Píldoras 
de Montserrat, y, vuelta al primitivo tratamiento, se con­
solidó la mejoría con admiración mia y loca alegría por 
parte de las enfermas.

Observación 4.’ Restaba buscar los efectos de es­
tas píldoras en una de las enfermedades mas rebeldes a 
todo tratamiento, y, por su curso insidioso y anómalo, 
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mas difícil de combatir; hablo de la ena/enacion metUal. 
La circunstancia de hallarme de primer médico del mani­
comio de S. Boy de Llobregat, me facilitaba hacer ám- 
phamente mis ensayos en las mil formas de alucinaciones 
y monomanías que se albergan en esta clase de estableci­
mientos.

El primer pensionista en quien me fijé, era un jóven 
de 30 años, abogado, linfático, con una manía melancó­
lica muy concentrada, y con alucinaciones en sus pocos 
momentos de lucidez; hacia 18 meses que estaba en eí 
establecimiento, no presentaba ninguna mejoría sensible, 
mostrándose rebelde á todo tratamiento. En tal estado, 
se propinaron al enfermo las Píldoras de Montserrat, tres 
diarias con dos días de intervalo por semana, se aumentó 
la dósis en cuatro con igual intérvalo, presantádose á los 
nueve dias con diarrea bastante pronunciada; suspendí 
por tres días el uso de las pildoras, y volví á insistir por 
ocho dias mas, sin que la intensidad de la diarrea me 
hiciera suspender su uso. El enfermo había perdido su ta­
citurnidad, estaba mas expansivo, buscaba objetos que le 
ocuparan, su fisonomía revelaba bien el cambio operado 
en su inteligencia, las alucinaciones eran mucho menos 
intensas, y el sueño tranquilo y reparador: este estado ha 
seguido sin alteración, y el enfermo está próximo á su 
curación completa.

Observación 5.“ El segundo pensionista era un jó- 
\en con una manía fantástica ó religiosa, contraída por 
fuertes disgustos de familia, revelándose en todas sus 
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acciones y palabras el misticismo mas exagerado. Empe­
zó tomando dos píldoras por la mañana por espacio de 
diez dias seguidos, aumentando hasta tres la dósis por 
indeterminado tiempo, aprovechando la docilidad que se 
notaba en el enfermo; la concentración sobre su idea fija 
era menos constante, habia mas expansion en sus afeccio­
nes y sentimientos, y no expresaba con tanto fervor los 
rezos y oraciones que hacia. Tan marcada mejoría siguió 
con algunas alternativas, y el imperio de la razón se de­
jó sentir á los cuatros meses de usar el referido medica­
mento.

El enumerar, á mas de estos comprobantes hechos, 
otros casos análogos, no darían mas fuerza á mi juicio 
crítico, ni mas valor real á mi apreciación: me limitaré, 
pues, á exponer un cuadro de las enfermedades en que las 
Píldoras de Montserrat se emplean con felicísimo éxito, 
según mi práctica, y otro donde impunemente pueden en­
sayarse, dejando al juicio facultativo la apreciación indivi­
dual que pueda contraindicarías.

Se emplean las Pildoras de Montserrat con muy felices 
resultados en los <herpes, anginas, erisipelas, predisposi­
ción apoplética, histérico, escorbuto, y las enfermedades 
humorales.» La dósis en estos padecimientos debe empe­
zarse por dos píldoras al acostarse, aumentándolas gra­
dualmente hasta el número prescrito por la prudencia, 
con la inapreciable ventaja para su uso de que no hay 
que alterar el régimen alimenticio ni imponerse privacio­
nes en órden á él, cuidando solo de no hacer excesos. 
Bajo esta frase se comprende la moderación en todo mien­
tras dure el tratamiento.
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■Se pueden emplear también sin péligro ni exposición 
■alguna en las «erisipelas, catarros, fiébre gástneai ó bi- 
'liosa, en los desarreglos de là menstruación, lecciones 
del 'hígado y c onstipacion ó estreñimiento de vientre, bien 
seguro de que, una vez indicado el uso de un purgante en 
los padecimientos que quedan enumerados, á ninguno 
puede recurrirse con tanta confianza como á las Píldoras 
de'Montserrat, por su acción uniforme y constante, así 
como por la bondad de sus principios constitutivos.

ftéstanos a'hora presentar las sustancias fijas ó principios 
que entran en la composición de las Pildoras de Montser­
rat, puesto que su autor el Dr. Font y Ferrés no oculta 
los principales elementos de que echa mano para su ela­
boración. Como base, pues, entra la rabarbarina y la 
iimonina, como excipiente y correctivo los extractos de 
la flor de Abisinia, de la digital, de la zarza, del áloes y 
otras plantas tónicas y depurativas, de la célebre montaña 
de Montserrat. Sigue el doctor Calvo haciendo un grande 
elogio de nuestro laboratorio, de nuestros grandes apa­
ratos de vapor empleados en ta confección de dichas píl­
doras, gue por delicadeza omitimos, g continua diciendo.

En suma, si se trata por otro lado de buscar un punto 
de comparación entre los efectos de las Pildoras de Mont­
serrat y las mas preconizadas, como las de Morison, 
Franch, Holloway, Brandet, etc., etc., se halla desde 
luego una inmensa ventaja en el uso de las de Montserrat, 
porque sobrepujan en su acción fundamental, en sus 
efectos consecutivos y en los fenómenos orgánicos que 
desarrollan todos los purgantes conocidos; y una prueba 
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inequívoca de esto la tiene su autor en las merecidas y 
justas calificaciones que de sus virtudes han hecho las 
primeras corporaciones científicas de esta capital, el 
hospital civil y el militar, y cuantos facultativos han 
ensayado su uso.

Al finalizar, pues este pequeño resumen crítico, debo á 
mi ver rendir un homenaje de gratitud y alta considera­
ción al Dr. Font y Ferrés, porque, á costa de ímprobo 
trabajo, de sacrificios costosísimos y de un desinterés po­
co común, ha conseguido el presentar á la ciencia y á la 
humanidad un remedio tan bien elaborado como de virtud 
tan constante y segura.

El P. Aposentador cuida de la remisión y entrega de 
la correspondencia que entra y sale de Montserrat, y en 
la puerta de la oficina se fija la lista de las cartas que no 
se hayan ido á recoger.

PIN DE TRES DIAS EN MONTSERRAT.
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